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ííi^iüííJiA mxíi íim 



: -^: :^¿ t^Tfi^ í^(fetí iííí* Knn'Mv;voiH »;1 oh Oíinm í^í-íC'] of)i:t()() 
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DON JULIO ARBOLEDA. 



La república de la Nueva Granada b^.^'^do; ricamefttfii 
dotada por la mano de la Providencia » süheHa capital; S3« 
ludada á lo lejos por la estentórea vo2 delTeqüeiídáHia, 
está situada á una altura de 8,000 pies sobre el nivel del 
mar : ella se reclina muellemente al pié de dos altos cerros, 
que la prestan su sombra y la defienden de los vientos^ del 
Este, y que en la mañana la acarician con los primeros 
rayos del sol que se levanta tras de sus cimas desiguales. 
Al frente de la alegre y docta Bogotá, se extiende una dila- 
tadísima sabana^ cuyo fértil suelo está llamado á proveer 
con sus ricos frutos, no solo á las comarcas del interior, 
sino también á las de la costa, y á ver ensanchado el cam- 
bio de sus productos por los productos de lejanos pueblos. 

Cada una de las otras provincias de esa república tiene 
su riqueza particular, y por todos los ángulos de esa nación 
se encuentran los climas mas variados y en general los 
mas sanos. Caudalosos ríos cruzan su suelo, y le ofrecen 
espaciosas y expeditas vias para el desarrollo de su comer- 
cio. Contrastan con sus valles sus montañas , y los flancos 

840379 * 
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2 íüliW jAABOLBDA. 

de eal^^ .guardan riqii^^S:Í0me9^as. Ld«ra|ii03>iqne>^6 £>i- 
tran a];tfíive^delai^enor.aiesKaca8,.Qtíiie bntamcolbtecohren 
por enír^(ye§tmehas caaaejai, llevan.,áíto3.bi5hb8)dcKloá rw», 
igufi vao 4:.foiparyipolt*>s »Oide Av^&ü^y siitó d^ í?P0ki El =$tir 
(i^s ricoiqu fiíin^s [d^/aste.tp^líiy^eii de()ásitoB!d&];^atíoa; 
eljiOortei^Q mmaside .btei3^o))la ponte émdeo^tsl del listitio 
aji^^jod^ teíi> laííaderos' de» ^f o y ,ehrm¡iJts< íie i otarfeo, toa» ribas, 
si.noi masí qpe iasd^' Awtioiqíuia; Parama y BaVDhHacha ofre- 
ce^ htjToio&ag perla^ yMmio^ e& afamado iog^ pqr stisi estse- 
.r^l^^.t^.^iattdiesry ianiliiupías ;; yi jas Bocas idelToroi bien 
pronto itepdc&nvréaambre j^or mife'^iipnaB.ideiisarboii de 
pi^drs^r" qtiiev .s$g(»i|' re&alta «áeilas iiltima6;iG!)cpl(nfaüiqnes, 
pueden ^ufípi^i^$b]«!F tfici >pDreGÍf)S0r<;otnbiij5tiMe-laon on S(l6/0 

' .€^ta%íi(áV;;*¿á(lái)r, íB&iay qniítii,! trügé^ilalüved^ añil, 
iO^eifaside oQüstdaodíonf pafosi idéítintevi résitias, bálsa^- 
0)0)3^ > nrionfia^ 4naiiil!o<entíqttQflHá IatAa[DérioB>iseiimdtteatií& 
^:la j)fuií^a'Crfcanlidflu'ádffma8^<[6tt^ $e ümtiísi' elegmm ¡^ 
mloeístoQ^afpfiniTmiladoíhasiaíiel-Raqi^^ ^^ok^ BlWeck basta 
qI; yhMgíüfyífiy ^ ^ . <dbeo0 -ia maB(ep^echaiig[arj|Bi(tñ'^< paita 
oapiiMricaPiCón^lfiaidosÍDBiaFefe.ji'í:'' í;-; -í^í. r.; •.; I.)-- ivil - .f 
' Losm^-grbnadittOB^soiElsaksv ihpfifpiulados,; váUéMési 
oeloao^ deí suiteonpry nidos ein dotes: intólé^tuálei^ ^^^oin(>:^n 
pr^as im)t:alie9;:Soa{hiermoS89la& lancqei^sida >esia tíeri^a, 
llenaste ^aoit^y seitfiáljftes, jfides y ^etnpr^ digfiliB;^ 

,Á pesairídeji(ffl e6fiien:o& dedos deiDC|gbg¿s' po^^ ^v^tír 
al piK^Q ido Mueva íüiraaada^i iq)ónaé'lratiilogrado^i([tt^tíái' 
á.ttaifii>pofibsi^^8aii(»6(; p^f oiia* diaryi^Krte d^ eko<é lucha 
eontfa (la^Mropagfacian dedajtidqetrkax^ dts^tiiad^n^. Uri 
hocico > dáosla para profasr la* íbd<^^^y ^Ic^iAdüet ^dé é^ 
noble .puoUo : — los» oaudales públicoig:; «son^^enviados de 
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IU£IO AKSOLSDA. 3 

orna prcviocta áotm, separadas por grandes distancias, — 
y el O(»idaelorde esos caudales no Ueya mas armas qae 
una lanza cubierta de orin ; y á pesar de esto, duerme pa- 
dficamdüie y sin sobresalteen medio de pequeñas pobla- 
ciodeSy y algunas veces en el despoblado ; sin que hasta 
ah^a hayn ocDirido novedad a^ona. Ubü vm sola fué ata- 
cada el conduelor, pero no lo fué por las gentes del pueblo, 
sino por cuatro ó oinQ0 individuos de esos que se llaman 
cabalkdros porque visli» frac^ gastm guantíes de cabritilla 
y oakan botas de charol ; gentes de «sas qpie se encuentran 
en toda sodedad, qae habiendo descendido del puesto que 
ocnpabaa, s&lanzan i cometer toda especie de excesos. Sin . 
emhargOytodolo robado ^e recebó prontamente. 
. Lafifuevafíranada cuenta con un gran número de hom- 
bres que se ban ilustrado en las ciencias, en las artes, en 
la poUtiea» en la literatura, en la guerra; tiene filósofos, 
-poetas, estadistas^ historiadores, etc. La historia de esta 
nación i^i^tra actos del mas sublime heroísmo. Provincias 
hay, como Carfaifena^ que por sus altos hechos en tiempo 
déla guerra do la Jndependemcia, nada tienen que envidiar 
ni k Sagunto ni á MagUBcia. Algunos de los neo*«granadi- 
nos han sobrepasado en virtud y patriotismo á los mas pa- 
triota$ hijos d^ la antigua Roma : Catón se dio la muerte 
cuando la última hora de la libertad habia sonado para su 
patria ; pero su muertie filé e^ril. Rigáurte^ al sacrificarse 
en el fuerte de San Mateo, por impedir que el enemigo 
se apoderase del depósito que se le habia confiado, eje- 
cuitó un acto de verdadera abnegación, — dio su vida por 
sajvar la de sus conciudadanos, y por impedir la ruina de 
la causa santa de la independencia, ó, al menos, por no 
retardar sas triunfos. JÜurió heróioaoiente y con fruto para 
su patria* Mujeres ha habido en esa valiente nación, 
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p#íi^Siftljca4»teQ,'eíitQnwdptirii9ttTO!pírt?u^ 

Urjap>i^alr-OTiáe.Íji>í qüie . bao liriHiahda eit.featad ^iUt« 
r0neft .?((«^x; ^m el m^togpr&do. ,5Nr*0bi6pQ.díí BogKHá^ Sr¿ ©j ákfeM 

^^l€ií itaprfiaA^áj so^^elher^^l.teP'^» H(Hw,llfen^r«ted',.isefh^ 
hpcbp irj^peQl^bW;flP^e!lflsina^ftfs.^i«0í}a54elte: BpFopaoi 
el jpiuftdio ea^Wrk) .cuenta^entí5eig>^fr ^l^s ^puraí-f teíllan^ 

t^d^ jtr^i^éPPa' 1^ biografiar Juw(>/A»B<atfiWiíi, i^fiwea dftl 

]iadon >4^|l§\^SÍV^*^i^S^e,aqu4.; ^^p^,^jí tepi^id^ri^fi^ 
Y d^» lí* .r^v^^^iüd^^ [ jSjB pr¡^8?flfta^o!?)*.r<lí^s J^e las! , ya^j^g 
con cft^^(HpI?fiSp*3l:p^end^^^§f:aPig?g!9fe^ QHQufi} 

bijo ^á^,difie\df^,j^itíj^dr^i,Síi?S fflníy^UJ^í>piiffpiaííüan(í» 
un e^ií^.^qoííflf^eí.y .^mm^ SPVnWmfíM^^^ ^fítiq 
míenlos. .. . -• 'iíi ¿i'- m y .maod n< ií'« h-jj »iín' 

. iait^s.d^í,<fpfliar irigWQ3^4f^^^idefSfierSft^^ \^ce 

iiecesario decir. qu^eA^botelííl.:íq^p»íi^i^ f^iV.;Una #0fi§ 
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f Jkiblmdeeb(/4yéi^tmbto^aa»6fiftdd a§l poiitér^pór media 
de la coacción ejercida á mano armada ^^i^ eP^Mgt^cl 

gnéiüde tpíks^múíúWi^ ^^ seii]gi^;'á'«al''gradó^tlegat^ri 
ksiéBoásQ^tJSmeUdé^g €¿(!é»cbs porcuna t^^ba^M^priádjílo^ 
yssmjf!0nUeiu»l^^¿que' é!itiBum^ tíaistíiiíK> ée^'^ílái^arofíilíi^ 
p^Ei^ondéüqu^i^a 'atipan j^' la' polttíeá': M 'AHmrió^ éé M 

yijtBAádtaá^f aiais^|)rote^'iv#()ti'i5dAtfá^talA¿Sk^ <y 

pitftdÍU[r603éd(.^tímbi^ Id^il^ «ftófd j^'dé la^ ^ÍYÍlíz«dt)d ; - ^M 
veri Jdlñ) iA^]$^dk'i<^iÉ^)é»(ii^<pa«tia>h^}á'^ 
tad^i^i^Míiúii'^ifi^ac^idé )ü^ iléy' «ta^di^i^i hDhrtbi^ úm^^ 
(íBfitoíité uriiPitt^raflid d<d^éfifitdtiadaitf<ti^dá'l^'{]ltÍ(H^^^^ 
pdrseiQHd9lfi9mlir6^í(l¿i ei^da 7' afgtiiK)^ ^oeb^'t]^l&untii^'&' 
loBCMi<(;^^^^^aéi«f6a|i!áMaaibei^md^'dé^^^^ ni d^ 
eteliéí'oá$s$^i|lí%¿fi§édtféiM^j' qué '^ aiiésfttfá^^^^ ' M\Vk¿^ 

amante de su p«íMáfitáálftía^deni^p(i6t#drf»á íifa'bofraí^ 
niAl&'y é¿»^a{glálgt'»lftié; (yutis^^^itíá^bi' ^br^líitnaVé'J sí 
fe FéálJ6íaní^al«ái^'éWficai%fe'pét)nif^ ^|iréñéá,'"y M 

eferttííitfa6íié¿ ^i!^^>Jl!fiííó/&h); étafyá Iréiíáééidtfyáiitiüába 

aMgída4í&^pe«<M}céí'JtóftHSliefftlki''^'é^^^ 
teá^^ÉbáiíilMMoáQfótó Vioteéíbttefe^^^M^ 
t8óní>jíd!é4átfie>^fes'ti*ít'lOé tóaii(tátkribá'd€a'7'^d*!'iftófzdi'^ 
pétl!» d^>i&iíigfi^^i()dtt6 h^'MáléséaiíisMbS t^f'^Kó^'ái» 
nación en su honra y en sus intereses. .c^'iii' i . 

^ ^«í ^úe%yp1íábIátí&;'Wfei^'ttií(y«é esos hi^ se 

éfóVlüi fetófad% arista feVtíábpó^itó témpeátáá ^ ^qúér ítté- 
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6 JULIO ARBOLEDA* 

dran, á fuerza de ser audaces, en medio de las agitaciones 
y de las luchas de los partidos : era un ciudadano bien co- 
nocido por sus luces, su valor, su caudal, y su familia, — 
familia de alta alcurnia, y que todo lo había abandonado 
por sostener la independencia de su país natal. Arboleda 
decía asi en su escrito : 

«En la parte primera trataré la cuestión mas árida y 
dificil para todo hombre de honor y vergüenza, mas florida 
y abundante para todo mentecato, la cuestión personal, y 
la trataré porque me interesa ser creído, como profunda- 
mente afectado por los riesgos que corre la libertad de mi 
> patria : y como nadie ha de saber quién soy yo, y si alguien 
lo sabe no ha de tomarse el trabajo de decirlo^ me ha pare-^ 
cido oportuno dar á conocer al defensor de la libertad, para 
que se pueda juzgar de la sinceridad con que la defiende. 
i> Cuando la causa de nuestra independencia no estaba 
aun asegurada, el Libertador Simón Bolívar exigió un ser- 
vicio importante de un ciudadano. Era este un joven que k 
la sazón estaba postrado por la fiebre ; pero su entusiasma. 
era superior á todo : llama, pues, á un médico ; represén- 
tale la necesidad que tiene de ponerse en camino inmedia-: 
lamente* ElYnédico le dice : «Puedo hacer quelaflebre dés^ 
aparezca y que Vd. cumpla bu deseo;. pero despuei sufrirá! 
Vd. toraientos indecibles, y de su vida no puedo respon-^ 
der. » — c< Estoy resignado, contestó el eqfernio ; sirva yó 
ahoray y haga el Señor lo demás. » El joven tomó arsénico;: 
cumplió su deber para con la patria ; sufrió tormentos hoi^ 
rendes, y murió á consecueneía del fatal remedio^, en lá: 
flor de su edad, en tierra extraña, y dejando dos huérfanos 
en el mundo. El nomt»re de aífuelia víctima de la libertad 
era Rafael, su apellido Arboleda. Yo soy uno de los dos 
huóriíMios. . 
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po(tei&ibu«íftní.miOiig|iQji^s, eaiios JjistoB de Rii^fítra ;glo- 
riosaiiferYoliK^ioa dt^raladne^ré^oU^spaaoIa^.. r .1 . u,- .; 
a.Soiyiíftoteriadide »aqueliMigu4 de.P^mbo, cmyq.s«iigBC 
áevv.m§á3i,\pk laplatsarde ^Qgoi(ká!|)>0ar)D»;faJÍorlllh>iiU<^ fe^ 
cuadó el suelo de la libertad. > ,- np <; i ., j. 

y >íEfairóeeoí.de?lUtoav lesa aovan jgaHurdo, qam tjradücido 
ant0 ^ tfiJ^«mftl d^^angoeda^loB {>aQÍ£jeadarafr^»'el:diot:aH 
áíOKMmwT^, .dijoi: ^^ « Este itcindíre dadabízo, mada pudo. 
btíerí3relír€»poasaW0.^ tiodo-soy^o :i-v6ngáoi^ énjaij >j 
esa l%I<ta^i9i{emia4^ó.taQib^ei)(|H)r!la iibefrtad.y.iporiau^lari 
bf^rS'fcúys^íJígnafemiliaí 4fl*fe$ oputóutd/:ba deiísKlo lít/fei; 
póidipi.t?kiuoaj«8p0nW$a ,8ito<li6idiwÍ5,!tt^te^B UHm erfe «ri! 

ppÍj[I}Q|.í:j'i'..ii! ¡-i '['■•',. ■■ '■ :■ ' 'í'.-.')-r,v) r f'.i. '•if:;l'"--ir. -í.! 

. iteií'íartckfco 5Jo3rd€i)QáWaií^.;ellva^oft í^^^ 

• ) Fídel<¡d&PQHriio^iBamiago 'AuboJjédajii^iiertoa aaibasi 
m k& ^eafñpaoa&de jiml^stnai gbiriQsa' iudepeadeAieia) etfan 
Bais-lios.'' •■ ' ,:■ ; .'.'! •; ?.: "••- • :... i - : :. •". ¡k : .^ . i 

'^pt^bi^ laa^playasdal AtJhtotijca:$6'éIevaiu0aí;ciad04o 
nmfcaUa$! fiatóoaas ircaigteWííhpy íé tes. ernbalestítebtifinj|)o' yr 
digUddsgobiet-uopcQioa ipeb(alk0o.a órtteá ab fttmr i ^(9idto idiei 
lte!bi]est6£r<e&it;qué^E^paM o|»riií]ÍD;sii!is.bguas>> y/poblósiis^ 
fJtei;a6vEdaoíi^da[d tovo a)gada« riv^lltei^niíoputenoiay pero' 
tto binencoirtíafto.dumriyalen.dbsgtacia ai:eil herofemoí. 
{ll;iín& áfy)&Mbittít[iiáíxe ,mi'áBSíii(xh^'4 !su:.:pKn«gmcój' 

ttore^ lafii p!i«jrtiisíde!^a(}aelr.á»¡ífQ»de ii^ Ubéirta^ «bubp^ íteiél 

hombre» íl^«íftl^etas¿(fu« j8«iS'erattieadéYm'ebí^í aeres vm 

^nnkíái\ qúe^e s^mí>jb&^i ^ibar^^uíUáa ifrágHes^ lyrbufictoan» 

l^libeFlaá'yeiltmla^oolda3^ilAto1rtfte)|$dll?Qjaii^ 

gas antes que la vida en la sumisión. De ese número ftiOJfGtf 
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jada en playa solitaria con sus compañeros de ftí^fln^di^^ 

^íí^'6,(^pá^Kí«i^^y'>tít&¥Íétí<Mp($i^ 18i4»»ii«i«;Hgtfjfb¿ 
ndÉfflréSlsoé4(lÉ!>ftllSftv^ÍftaTo^»d^^^(«)%dtf Pc|«k «d^f» 

mweMí>'0im^i 4ttid6J'€ttMd6J<{«i' fr^prnummuíí 

eMié^'-m khékiiWí>éiibtth ^%oip^'á»uh«i6báf'^éMpiá^ 
dada del verdugo, los liberales que hoy nos goSSéi'ritttfj'S 
RH'■■d'éhbí^»abfifl•'^tó''áÜ¿í4^i<Jil^'^y'a'jlá«fl^ 

en mis venas ; y si creéis en la influeiÁi}áfid^&l#'^l:aB-;'>1sS 
téÁm^ei'ñiMhf'iíi^iñtíii&á} «el «t>)i>((io<t^ Wit«»áo< ' jp^is 
ifedtté{^¿íiicllfiié¿te^'^'(«élié9' 4fei^ri 'iMs !• J^^ 'par, la 
tiranía. » -vi^.í i'bí'-a.-\ ;ih •] ■.■!• l^.> ,(.b;:.i;.f J b/yu/ii 

<^»Í^P^¿^í(^^i9f V ^edíadi^yd^áádiHii»de <{ttlen 

féSS^yéé^ámiñáñ "éx^[Úá,<J^^t|t> c^^teii^i^i^É^ 

%)ga^sd^iéi^^,l 4id»fenel^í«ÍÍ6díl!Á<6í> áolacIdl^iMatdtoitadi 
^«»(§áfai{l§#ekH)&ftÍáíitl8mdfiJ ^«é(á4Íi{»f^(»IS«Y]ioÍil 
'^ú^í^á^Mmié, f>tt^éi%ud#^1^4iéhtltf0ÍPlMi^%fe«di 
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"wmfiBwlfbah '.i!'»!;- •.!:'.■.. -11' iin'.! II ••!•.• './(.Irj (i > •'. 

0'DonnefejBífftftf«ce,4/TO».!4fia*íS pri«wií>3iesi/wfl»8 ^ 
I!^v«|prsiij|áay>y¡#9ipi^ayheiw;vaa (^fCp)í4e,4fl,^.»fBi»a ; 

-sSpfflí» prJssi^fAbMiPi ;4rteled^,i^>BedgWÍÍÍÍ?r' «'W' 
antes de citar la fecha de su nacimiento; excusada .0^ 

8»B»|lasi^ <ü«ntii^r4nif)i^, el-^ffdw lég^jíf d?, e?tps ü- 

íit,-ÍJ?í|o.4g#PÍjpD4.,íj^^ :•« Jias. pa^«eiV9s. íl€liriío.,T¡mbÍT 
«Iii,ig^iiJeft¿tetej)rosHicia.4« BarJfaqqas, ep.Ja rfj^Iica de 
la Nueva Granada, el dia 9 de junio de Í8i7. , . , ¡ . 

«SSftPí^ «lí*&0>M» id^.4H%. j»qil»^Q5.Tfe9lJ<?ai#9^^^n)»entfl? 
díidltóP8ff?i4fU<íí>íite» í(g$»WFflá<i*íhCPía^#«ffliH«Ss,íay«ndp 
fWíflüftibjWftitelWWOrf-.fewk.^dp feftvmfl^ m^Níop tan es- 
fQg^i.l^i4m§',dsi9^ itrájote,suipp4ipi^,íi»glateiw.y 
peferfíi l«Ítel2!ndirRí(s«a¿ftil»i?aUll(^P ¡ílajjdes,fi4Bcado §n 
S«ifi{inar)«»ii(||iiQBiJÍ0^y«iÍ4dQ|)^:)«^9SKi9^ impulsa 
f¿|l9(^r«M9iÍ9t(il»(0^^1jérQQO$PTgr^ l'japrápjiJQS 



«t|i|plct3Al<«i»SS«iIl8Mi»^9i m I«(MRPSu)^.p})y^po],Vfmi)»s 
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40 ^ jüíJW» AaBOLBj^A, 

se.enp^eJ^ra^.lpteresflíltesprpd^CQÍppe^(^elj^y^^^ 
no. Arboleda, qoniinpó.sus estu^ios^ula.UjiiJver-^id^d^ W^t:- 
dres;,l|aegipp^&dA.P^ri% y:freQiíeRt41pS(P,i^íí:#a>es ico^e- 
gio$ de esta pin^ai, Cfiptcp djBl p^o^^pMepJ59,;..,y aguíi cqi^ic^ 
allá, suí^o capt^g[e,el am()s.d§ $ys,cQndÍ6qpul¿os,y..JíM,^lta 
estimaxíioade. .§us. mae^strq?, ,f[i^ie^,e?..jprp§^gÍ3rjQii el^tíf;!^. 
Uanlepoí'yaiíir^d^.^u .discípulo, . .> . ./r,.if ' m • i r .. ru.i' 
. Teríninado qqe bufeo .>«^ > ^tu^ió^ „ . p<aSQ fc re^rpeíf . l^s 
mas notal)les dadades de la.Pwrpjjai de^ni#)dft?^ pW^Qi?: 
pálmente en las ^e, Ualia, cuy^,bist9ri|ijj[?e^l|e^?i&jy mQm\ 
ipentos dfts^aba ^j^aníinarj fi^tuiJiíir op» ^W^t. ate^QW^t 
Circunstancias particulaiies, y juna .w^^pe^toíjas nftii^ dQlpr. 
rosa, --:]í^,B[iu^td.de^&tt píidre,-TTTÍepbHÉ*rpaá;r^gr^sajr,?i^ 
paí^ n^l;.s},cwf Uflv^ba^.q9fl(ici.C^Q.^tbe4^waP.jíj€^B^ 
su viaje por Itali^^mii, ca.^i^\\i^mi^^9M^^^3i^^M^^'^ 
cimientps.ptiles». ■ i , -. ^r •;'[ -« .. - 

. Arboleda ^ perfecpiq^ó de t?l ..íí^nne^ya. cfifti^l m^p^, .4.. . 
francés y el;i^l¡anp5j,,que.,p^rarpl^s,tafli;fápil ,w^^^^^^ 
cualquiera, d^ i estos tr^s^diopas; pi^flio .en. ^apft^ ;> #dfti. 
mas, posee ,b4Stftnt€t.J?ien,eU^t¡n^.; j.¡,,,. . ; .it ; : , , . 
. Arboleda jestá, rifuy. , f^miljaí:¡?:^,do..coi^ ,4^ Ji^ef füluí;aj,d^ las^ 
grande^, i^a^iqnps, y ,priflfqy?ia}m^Ble .qpjU: la,jii^l§s§L, ,.1^, 
¡tplian^,,,la £r?p/Qq^3.,y il^^e^^pl^^^ la f^ciljdft^. 

con que fecita, cíft)lp§,tr^^ d^,c^tp¡s .de, Ip JJ^ru^% Z^r, 
tai^yl^ del P^th /w^.. P^ffce. ; qiip; el p.Q*eífli,npOngra^dÁSÍ) i 
tieqe jpr9dijflm9p,,j)iar,.el .T^s^ y ,pqr I5yíp^, ,Si}^. (fpnpffjh 
pii^ntps no .;Sj3in .solamente; :Uíer,^ios{; b^s, tieae rWMSffiíf^r 
fundp^pen mfitemátic4§,,.^i íí^ÍQa^j,enj .l;^i^QriaJ!pp ^^(^\ 
cqnsMtjiQiojji^J,, ^^n.jjdeí^clíqoftd^^^ 

. PPP^^rd^viYr^í^dííraiflspjiíí^ciqp,^^ ft^laípasfi, 
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JULIO AltBDLBDA; U 

titolado GonmU) de Offon, del cual se ' han ptüblicado 
algunos fragmentos que han sido muy aplaudidos en Amé- 
rica. En París vieron algunos de esos fragmentes los se-. 
ñores I>. Francisco Martínez de la Rosa y D. José Zorrilla, 
y ambos literatos tributaron grandes elogios al auior. Este 
trabajo, según la expresión de uno de los poetas citados, 
hará que la literatura española tenga al fin un poema épico 
que merezca tal nombre! El asunto de la obra es eminen- 
temente americano, y todo lo que de ella hemos visto 
abunda en bellísimos cuadros, en pensamientos sublimes,, 
en imágenes valientes ; su estilo es á veces varonil,' á veces 
pintoresco; su dicción siempre pura y sii versificación 
armoniosa y galana. Según el sistema que se^uinios, maé 
adelante expondremos el argtíraeiito del poema, y iVascri-. 
biremos algunas de sus magníficasestrofas. 

Varias poesías fugitivas, impresas por a<}uel tiempo en 
periódicos neo-granadinos y reimpresas én los diarios de 
otras muchas repúblicas latino-americanas, evidenciaron el 
numen poético de Arboleda, quien desde entonces 'ha sido 
contado entre los primeros bardos americanos. Así, el 
joven neo-granadino , < como la mayoi" parte de los bellos 
ingenios de todos los siglos. Cotón, César, Cicerón^ Moiiles- 
qüieu, J.-J, Rousseau, Chateaubriand, comenzó por cantar 
antes de pensar. La música de los versos precede en el 
hombre á la elocuencia, portjue las fuertes impresiones del 
alma preceden en él al vigor del razonamiento. »"Como 
ve][*eBios en el curso de éste artículo, los versos de Arbo- 
leda son dulces como la miel del ffimelo, y sus pensiámientos 
rimados descubren tin alma lletíá dé ftiego y tih coitizon 
adornado de los mas bellos sentí thietilós. Arboleda tiene eñ 
alto grado el seniimietíto dé lo bello,' tíe lo búenb^ de lo, 
graiid^ yde lo sublime; y sus prodüccidries tanto én verso 
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cmloídsfepdMi llama &B3máUM(í>'glMS^ám&íf^>üA^ñ^ 



k};tidbÍ8]ci^Tespñctojádagípüe9Íam(^Liim ^'^^''^ ^^"* 

trif^ ;die8g{»0i»re()l tod(vlpr.iiB|Mnignsl»ande fimt«t»íaffií^l6l6l^ 

á pesar de < su abundancüaDdeiimá^inqsefiíBPfi^^gíridl^filí^ 
y)íd6Dj8iid^Qi»iib<lftd^^^^ ]itoéa^ltet»j^§^ét^a- 

daa,O«de2K)y.Ifeteold(>]9MáqireóeB)S0<n¿lb dt^ém»s(|094^]»¿ 
lémsii^^qsda^b^BdarEan'skki^c^ 
fift$a(y/<Jel¡fcadote.rbfTobi^9iqi]I oljinoiclo i-hIgíI omoqf.KÍ¿i 
loBornte) BWfMnépMaGJponiBlipi&iipeprat^ 
filo^i»! ife la>ílei6gfi&aGast^Uai»vi qiié)iha«ioái:^i«fca<íPiljí^ 
OJ^láP-í^igiesyieoí^ .sütoa^sbhfitaraéia^ fxaíamál i^^g^f^ 
gidiQop{iirte^adfáaii.||[GánDa^ fvqrmn^^^^tóúfá^bíí^W. 
miento (pieiftieob deliYaIaDissáGl»)ííds-)top^^^^ «üéP^ 

gaaadáDqaeidará^Qá'^roeny^kpmMlKidid^ 
-wítedoteiGüíil'áyádwifa ida ouwp 6P¿siibí80itó*&i^f^<ydéifS'á&' 
ooik /^nelia ddlálaiiptui'ai&t^'<lhB^'i(]iik^ldd'|)e&^ 
qufiíexficesav isieoipreí iete^adds'y Cec^ÜíVííí ltiü6^ 

tíYOrnrreuUs^itda/tn/!' v nr.rnMiq oi;p batibfizs y üoier»'»iq 

nlHbsgfloií^tminvsokmeike^^éd^'lifé^á^^ 
qQD$agin^,^lfK>eía4 áclhr0yipbtígM4evlto^ 
P9AfJ#b <p)m>t&l<^i^ic¿6/dajeiUsqsítallienttó] etnpe2Kkptí*»^kQH 
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imnaaaoiBBik 13 

M-^i^ffi^cfí^Mp^ (Snibpffeititieadoc^iaeipdriBWibmp y^bá 

en cuyo de^em9tm\ssí)ííme8h^lm\eMMJ^^ 
leyes del pais, comenzó un estudio concienzudo de la legi9- 
lacion espaüBfá^ué Yá!¿ qíodiií(^cion^ en ella 

por las leyes de la Reputíica. 

^^y'^^^y^ndtito^ifpeniódkojk jfipe; fiíeron >cidürOdata»^ 
aRfcMS^Qit/«n íMufi«[an(|Hifadajiy^»6nt loe'íewal*-^ 4WéM 
)gmVliMiA\u ;fiiírs»>|MilítH£aiS'deLe8cr&t(kn'^ 
ti^idiWlftll£A>c«ti»HU5 ydd litérntufa/ttenateivlsiireélaiim^' 

^fiá^SÁltfiemiids&piiJílfeBm n>^ '^ 'j1)'i»'."h{ ñ 

W^é(9Smí^h^ eulgnQ8jptepui)86irep^demGraílK>nu8rapoIM 

s%^«oppjai^ ^ di tomoaato péUtífo^i José'H.vObdfado^^el 

<^§§^tetf«storoaih«*)(teJ|prii€ffi» 

rabia por no haber obtenido la presidencia deSüdífo^ltea^^ 

^i;^]y[f}§4(fa9tefpara»£pief)sqílaran[ta^ ddntm^el 

Mi^S^i Uiu^ltezf ^Biksi&tilitevaflíoa, pafa^^esofípár (eisi di 
WÍ^fi(5I)^ft s^^ldt^df utaipt»^ balM9D0nfei|aUoíe) íase^iM(a i4at; 
g)^Ma,iSÍ§ffl}di^.^cubh^»A»taDÍo^/^^ deSüonii uln • n 

^?5'fel»W1f*e**'^^«<»«¿^6 qpue ató atobé'jteágflcratebfléno^ 
4%feM6^fQF^s§íi^f^íS8jri¿t^s4i^ oídeu|6lHK) 

precisión y exactitud que pasman; y excitóokliJ^ÜHvriiO'i» 



9$P^e(gii$rd«;>ta2»iolla^%^^iáíprxiü¿a^ cOttf^j^^táge^M^ 
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14 " JvmAWWhff^A. 

feiSííal]».á.lp^.gQhariuante6 Ja necesidaií iiíaperíp^a. en. que 
eetateu ^« empr^dejr, 03j^'oraa^p,la,,|Tainaría, en laagrir 
jcullur,^y^fl v^iqs otros.raa}ci§ 4^h indaslria dfil país; 
d|¡«,tipgT>ie»d(3|.coní$iQV4m lógm. y? ^M»a mwí^ría. la/parte 
que,^n,t^l|í& empresas debfi,!l9oar.a| gobierno; y kqu^ deb^ 
4^íirR^,,Í Iq^^ ppirtícujftve^^' Sotre estos .pwtosi e3 nauy* reoo- 
jíí}enílat>lft §P .^scirito .titilado ; Minería , ..ilflfíicí^ilwa. 
Industria, in^&tlo Q^ El Ind^^iimk- , , . ' j .. . . 

La revolución tomó cuerpo. Un partido que se dice libe- 
ral, y que si^pre h^i cp^rído (3n po? de , gentes dei espada y 
lanza, para tributarles su adoración , presto su apoyo sin 
reserva algutia^ al soldadb nulo (^ciepi'dlendifiÉ' derribar al 
magistrado civil, y sustraerse al fallo de la ley. Los 
malos se lanzaron al combate : ^ Qonit4'ar€i&(,arlos corrieron 
los buenos. Julio Ápboleda, el enemigo aeérráno de la 
guerra, el hombre mas acaudalado del sur dé la República, 
fué uno de los pricgieros §xi recpg^r ^1 guante. Á la 
sazón, el joven requería de ¡aoiores á una ifiteligente y vir- 
tuosa señorita, que hoy es su esposa ; ella se oponía á la 
partida de su bien amado ; pero él, í)i*eji p^ífÍQte y poeta 
gentil, la dice que para merecerla es preciso virtud y gloria 
tener; y sin vacilar, rehusa aceptar un reemplazo en la 
guardia nacional ; anima á ^us Qpmpi^njeros ^ que partan 
con él ; deja pensiones de .sus propios fondos á las familias 
de los mas necesitados ; se empeña en hacer tomar sus ca- 
ballerías á los que mas débiles ó enfermos le parecen ; y 
marcha, llevando un fusil al hombro, para las tierras abra- 
sadoras é insalubres que separan }a provincia de.Popayan 
de la de Pasto. 

Antes de partir. Arboleda dirigió al digno dueño de su 
corazón unos versos ternísimos, y en los cuales campean 
los sentimientos mas nobles y caballerosos. En casi todos 
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lo$' momentos Boterhues de 'áu vida, Arboleda ba asociado 
en tino, tres pensaníiénlos, — todos (res grandes J eleva- 
dos 3 -^'la patria ^^«ü madre^^- su esposa ; tres de esos 
qué .Víctor Hugo llama pertsamifenlos del corazón. O poeta 
ned-g^a'naidimy janías ha'hedho poesía alguna áe largo 
nlteAtoi láinrqúe ^ lira ''ñe;]e áe' producir alguna beHísima 
estrotei yíítígida á su 'madre y á' su eáf)Osa. Bien pudiera 
nuestro bardo decir á la manera Vlé Shakspeat*é : -^ 

, N^ver durst p^oet touch a pen to write, 

' '^ ' • ! * üntd híá iük were tetnper'd with love's sigbs. 

: Pfíf pr y^ma$: algaidas. ^ tan ^delicadas estrofas : 

¡Si, parto ! Oye la trompeta 
.:■/} , '-^-^ atataoíboY íesoflahdo :" " - '*' ''" '' '' '' 
1 1 ;. . rvAímhqsjneUfliDanvolaiKjo = •■ 'i/ 
. .. .,j ,. ,Á:loi ifeligros;-*- íA^dio?! . . ..:;...; 

^ ^ ^ No me detengas : respeta 
•' ^ ' ta' voz del ciariü.'— ¡Mi suerte r '' ' 

'>NiQ.lá'tettiAs/qüelamueDté ' • . ' 
.: ,r..No iwwpfi^raíilosrdQS, . 

'i ' fitt tifiio iodo paa^^ita 
•.. . fd twftzofx al dejárteos - 

,, ' E^ preciso para amarte. 
Virtud y gíoria tener. 
*'' • ' Tu' áfecío'tíeíiiD Ebe Gtríta- < : . :í ' 

-...iid • Á;qu8daBiiwr.-^Todofes^MiOj r .■ • ■ • • i 
.^ jMa^^e recibir, ^u majiQ, , ^ 
Yo la del)o merecer ! 

,-..j., ^ y^pli.ppo)M><?o^»íiiPyj4oJ, .... , 

.Su3 penas^ su angustia esconde; 
*' • Y á tuá lágrimas responde ... 

Con callado suspirar. ^ ' : ' 

;T^,fen>iílant^ l^UQ\ede^ido . • 
r. .,. .. .Y ;tu.seíip,gu,e, abitado,, . . , , , , , .^ . 

imita (leí mar airado 

lifts ondas, éil palpitar : •• - • 
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16 lULIO ARBOLEDA. 

V en el coaí yán sttbectiendo 
Á bláácDS lirios ks To«as, *^ 
His piadas pr^Aorosa^» . 
No bastan á detener. 
' Quédate tú^ pties^ sintiendo 
'Loe rSésg<^ qoe jó no cuento; > 
T^melpstjíi^. que yo siento 
Solo c[ar^e <jue temer. 



'j i; •, 



No tóé exijas, prenda mia, 

Quem'ilaiiidairetáf^/ ; 

, $ime estimaras cd^arda^ . 

Me despreciaras quizá. 






. ' j . • 



. ¡phl parto, porque te aipp;, 

Y á dejarte me resigno, 
'■ ^Solb por hacerme digno 
"De tü mano y de tí amor. 



.' n:!>; i'-r'jOií 



1 ..! 






Arboleda era eiaténces sumájpetóé jó^eü ; JjeW TóS ¿¿nti- 
mtentos nobles y Caballerosos eüpresádós^étf é$étó7Í^/^í>í¿ 
no le ban abandonado uñ soló instf^te étf él'fdsto de sü 
vida, como lo veremos en el curso de riüé«ltio'reláló.'Bí^oéta 
partió á figuirár ett las sai5fgl*ieñtóis éÉcmái'^Aé^^^úéñá. 
A pocos dias de haberse ét presentado eiiiíáS fflaSdé' lós 
defensores de la ley, yá se hiabia éonqüifetiádb tíii'*hóiítí)iíi6 
como militar. -i < 

Tenazmente sostenida fué aquélla lubhsí ehtiré^érmahoá. 
Los jefes de los rebeldes 'llegah)n á tetier en ániia!s Í^;ÚOO 
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soldados; y lidiaron desdeQÍ,§^5j^íf.^ftíj?.i^ ^generales 
del ejército que sostenían las^^<k laifilspáUida^cobraron 
afecto por Arboleda y le hiciereíft f i^ttdéí "dtetíÉcilínes, por- 
que habían descubierto en^^^^^ploj-, ^ei;ei}í(l4^ por 
la disciplina y conociniieftúifee$jti^ég|cag»^i)^ 
El joven militar se entretenía^^i^los ^Seasés'tífító^ que 
tenia de reposo, en leer los Cofii¿hÉríúi! 'íé^feesár, libro á 
cuya lectura se ha dedicado después con suma asiduidad. 
El valerosísimo y malo^'5ftjáq,£|^r4¡Jlfeigi^ Mútiz 
Gama amaba tiernamente á Adbolédao^ je; l)ü8cabS siempre 
de compañero en sus empresáki1ffteiiréIfé*í^^s''V^o quería 
dividir con otro sus glorias. Arboleda servia de secretario 
al general en jefe del ejército constitucional ; las mas de 
las veces iba Mútiz á la casa de ese jefe^ y le decía con ama- 
ble y graciosa sencillez : -*- u Mi general, dénie prestado á 
Julio ; » y salían el bravo MíHft '^ él'VáHelltWJóV^* á encon- 
trarse con los enemigos, los^^ij^^^l^^^^^fl^^jjiyí^^^igjj^aron un 
fusil inútilmente en aquell^^aiiirjmoSafipÍMto.sBse Mútiz, 
juez bien competente á la v,erdad, dijo en .un documento 
jurado, al hablar de Arboleda : •« que babia -repetido en 
medio de las montañas de Pa^to las hazañas" que habían 
ilustrado á los grandes capitanes. ]) 

^toftíP9fir<^bMií^«ÍÍ9 ífRfBfl ^Arfef)le^^[ fipn4p¿i^B§ll® 
negociaciones; admirándose de hallar tanto tij^jii)¡m4M6Ía 

n. 2 
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18 ni»0 ABBOUBM. 

1¿smo "y eüepgia, eoBtltbu^ó frandementeá eidfaJr állffNinMt 
Granada mil embarazos y contrariedades. > ' 

Eti 484S se terminó» esa. malhadada y saBfdentaTevólu- 
éíon< Arboleda tmjptia ídmade¡ partelaotivaenl todos loa aeon- 
tediaíentios'^&ia épKica';' haMa asisüdo' i oasi ()Qda& las báh 
llallas qw rantiSnoesi ^ lihmron; hítóa. Jwndadoíconío 
aegtmdo jiefe» el^feoaéil^ada: batftiiob ¡Mtiíi,;. ba^ »do por 
turno jefecd^«BiadofdiiayQr deiGQliimAa^iSeief^iiriQ. yia^dbl 
f^aeiral'Heirmiiy't^ ^ ^aiiieralM«squ6ra;y fcabí^dasem- 
peñado^ éí(^B4e&tami'6nto jde tod0s, las «M^síanes mas ai^ 
idqa» y >peligrK»ite» ¿es ji^fesy oficiadMiy^ saldados de Miafam 
eoa razQití;L'lQdoi,ha9fa pensar qme esejóielal atnlasarm «oq 
afdoria eariíem lurttilar, pa^aila^ali t^mü tfmtrarabtooali* 

'dudes;, cí^ uri>.'.\ ' .•.;:t;*..) . • .' .' 'f> ^M ...íj . >i;.i .. .' ai 

4)orfmedioKl^waj^loétienté :i)eprc6entttifeÍQn,í'ií«fe se.leiqxpi- 
diese flmliíelenQi^'ob&«i^ta.vEigtiiav^ JaséfMavedo, sen^m* 
tarior:daí:^©rí)aipaí aquel iemón»ea,"b€i'qmao iwa8deir,á:tpl 
denia«»4a((i ma^ »A*boIedai logró. i€^*»iePfd&l; gobienfcp.isnii^ 
cencíft¿Bidfefi«Jda; y 41 mtirarso nfiflúí^ pecl^saiPili», sala- 
dos qii<& bfbb¿at;d(ívengAdp ; aujviqiii^y i^egun^to jvUfttifíQa^trifj^t^ 
teniente coronel García Tejada,^nib^^.fa|tHa}ite<Ábid&J)yiis^.rA- 
.QÍone$)cb[ 3iiDclfl$6ii Asiiobf^a^pa^iOSib '0waeqplidtH<pakrf^ii$or- 
quej.segw^díqerél mií&vm eai alguno ide^$tt»Qi<Mritop^>riííiip 
habia.id>0.á'vca»der:s»'vida f)or una pagavíl, «naiáíVeííJaiar 
con su'isadgre y «sus propiedades: ialibeirtaé ataeoda -píM: 
k.aaarciuia.» ■ •. -.i •íi< (.•'• no» ^-r.'ii'fí'j lí» 'iríh.-^ 

Así |me$y Arboleda^! ale^ándoae 4e f la* ml^dancía;! $»ái:\a 
no ser liqíódaido, dio síe r^ido^á jía.EU^úbUc^ i4))'iJoa( otros 
han Ipgaido á .veoes* pd^eganáaiolo poír la j»*en6a(Nf esto 
que él.nosolameníehabíaiaidQ Jíi^al)de aw'ceiríi^ pai>a 
«ervir á sus componeros y. pDeopíap i'stttoopa^ ainojiíiie^^a 
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J0X*iaAHBOiBiWL. i9 

iwwjftBílélmbía^nrivado ossi de los dos tercips de su' for* 
luna. ' . . 

iiEsjdeíaotafse^ gu^'habiéndolü propuesto^ .en tiempos 
posteBíori^VO^li^enéral J^c^uin Barriga^ - Sebretario de 
Gttetj^j^áio >á iin^ denlos que deUaQ obteúer la^efectívi- 
<daduld)kí.'^i}ado,' áipbolada =hÍKo «fue lo ¿orrasén de la 
üi^á^^l|«i0''¿l^ddáliv¿ Usía á'i pasar al Senado^ cbn d objeto 
^d^ peAivm^^e&mümiéútúptaiTB. conceder ciertos ásceqscKi* 
fajM?k)l;fdpíá igtiS ihogares^ Arboledaí haM que la-^mayor 
pai^de^los'iikbei^s da sil basa habían desaparecido. Los 
í00ÍdlmiciQaiiio¿>4eh^btá« impuesto n¿aloert|| infxulta por 
iBits ivvntuidBií^ Süs^hadeiid^siy las <de gu miégiio,' el dig- 
tiBguiáj0iaañc^ Bia&k]l»Jtio6t|aer£(, babkn ééo arrasadas. 
Los hermosos llanos de sus heredades estaban sin ganados 
ciiÍjda)bajiei]íaíBl liágitskto, iH^smaable^labtanáas^ihuertas y 
itapíohesiíi^i^a'isiiito 'déi^^id<^8. Todo 'efra^ídeibtecion y 
Aii(ia..(itDb^ydá..nb 'ffú&rwi ^in eímb^rgov fohnas leve 
iqüejav íni^SAtealóiredamacioh alguqa. Reliróse ^i m campo, 
dátisfecfaailb^^háüep ^líU^Fiplido con • sú' déberválli eonlinuó 
isas eslbdiéísiíly siguió íeñíel trabajo Üe^sU'dta'tíftivorita, — 
teli^)iDem¿i6^;^04g <0^Hi qne la di|atadai'ca«á{^&a Je ha- 
biaobÍigañblfcííiterr«inpfr»>' / i^f..-. ,.» íoiicnu:» i =- :iit.' 
io|;nl]^4i/i|u^b!Í^iie¿ir áocttf^r^un ásie^rtd^e^ la Gámaira 
<de Reprói&eiílaftUés,'como diputad<>-pídr "k prfevíñoia de la 
'iBüepáTetitura. ¡Sus triunfos coíaéonadopíftKfrónésplóñdi- 
idcp. Jatnais^ éa<habia Visto en :Nu^va- <Trafra;#a ^tro ^que 
como él cautivase tan completamente la atencíoftide s«f au- 
ditorio/ 'ni (piéTecibiebe mayores apldusos'. Todo 8^ reünia 
en Arboleda para profeurarle el fator de cíiaiito^i le dan : 
suedad^ ^u agradable y distinguida^ fisonomia^la pureza 
ic^^ que^pronmcia elespáílol dándóleiá'dadtailétra su^sonido 
prqpíío y'á oada sílaba su iíati)ral a-cehtQ,— su: lobucion 
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20 JüLip.4ítBpi4?T)A. 

corríic^,,lolleiD,o y arraQuiosQde sus períodois,. la.b^za 
y originalidad de los girog; qu.e da á ^u$. peiis9,mic!Pt()^,, w 
profunda erudición, su esíijo ora enérg¡,co, pra ti^rjqp, ya 
grave, yaJleuo de imágenes; juntándose á íoda?» estas p^ríis 
prendas la de tener una voz sonora y vibrante, y habpr ad- 
quirido desde svis nías tiernos años esa cultura y d^lic^ezá 
de manejas qup solo da elrocQ con las gent^ de b?*i?í)^ 
compañía, - , , ¡ .v 

La pi:iwera causa á cuyo servicio puso Arholiecl^ su 
elocuencia, fué en favor de. sus enemigos poÜticq^. Las 
Circunstancias en que se vio el país á. consecuencia, de la 
vandálica revolucjion de 1839 á 484^, hizo, quese^ca^pi^- 
diera una ley de ci^unslancias, llamada de $0g,urida49; J 
por la cual habían venido á quedar los gobernadores juvesi- 
tiíjo^- de facultades omnimodias. • . . . 

Algunos de esos funcionarios habían abusador del p^der 
discrecional que esas leyes les concedían; y so color dei cpn- 
servar ^el orden reduciendo á prisión á los tildados de |d£|f 
pábulo á la íaccion, ejercían, á«us anchas actos de venganzas 
mezquinas ; abusos frecuentes en los países trabsyadqs por 
las revoluciones á mano armada. Arboleda, valiente y.raag- 
nánimO) np podía ver en calma esos actos de .ruipidad; 
esas persecuciones innecesarias, eje^rcídas á nombre de. la 
ley para satisÉaujer las pasiones del ciudadano invertido de 
un público carácter. Púsose, pues, del lado de la justicia, 
del lado de la libertad, y pidió garantías y seguridad ,para 
todos los asociados. Unióse á su dignp amigo ios^ Ejiísebío 
Caro, y juntos presentaron el proyecto de.ley derogatoríp 
de aquella otra l^y^ de circunstancias. E\, triunfo quedó de 
p^rte de estos dps atletas de los principios,, quienes con 
elocuente palabra defendieron los derech^o^ de s.us enemi- 
gos vencidos., . . . . ,,.j - 
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jtJiro Arboleda. 21 

^"^ífe^^dífetéáíó'-cibii éso, Arboleda tjresentó, defendió y 
Hígní c(tíé'|jásíaáé un proyecto de aniñistía extensiva á toídos 
íífe'tíBáíéj^radcIs jíHor causas políticas, can excepción de los 
íálfebafes 'défláiévohitíon. Cano sosteniia lastn¡si?na& ideas, 
y^ál ÜÍHéísídisiátítws efocuerites de su amigo, se acerca á él, 
W-kpñ^ laf^ tórié; y le -dice con vozr que revellabá una 
|#oB¿áÍ séitóaiáoíí :^ --^ > Tálvéz, iaunque lo dudo muóho, 
podrá pronunciarse un discurso mas convincentes; pero es 
ifejftferffléít/úe-iiadie^ conmueva (Jomo tú conmueves, hasta 
é9^uif«y ^^hiatíéi^^ Verter lá^imas. » • ' 
^'^ ekiíáé^fiftfó^oí)iflaíidíad que bbtuvó Arboleda. El par* 
tíitr'sédiéllénté'Kíiferal^ partido admirablemente organizado, 
^ c^^^fe^t'e 'tla^W(}d*pagár con tiSBrá los áeívitíios que 
gt&-Ié'háfeeft';^\ííiso'tóairíféstaf Arboleda su 'gratitud; —y 
resolvió adoptarlo como candidato para designado^ que eri 
lá'Ntle'íá'GhfáMtóPeá'elfunct^ á ejercer el po- 

(féF ^¿títíVt), á fcfltá' del presidente y del více-t)re¿idente. 
Ai' partida ife^ór den ó ét>nservadw no desagradó, como era 
até^%í5p(étór^é;tárcaiQtliaatov Todbs convinieron, - pues,' en 
tóüdj^iét* ler%isflíó óiüdadálno. Arboleda, aun cuando muy 
jévéhj^b^ í)i*(íp«sÓ'tiombaíír tai elección V y siendo por 
■aqi'a^^iifáiéé^ ' íiiéigb «ihcero del general H: López, á 
quiínéíieíá'líbifrádb y patriota, propuso que se le adóptase 
'Jk)i^feáiíaíd!át6,^y ti^áblajó activa y eficazmente por la eléc- 
citótfé tfícho general: 

Deádéíéü hasta 4848, Arboleda ¿oñlinuó ¿cupátido un 
;puéstb'en lá Gfimára de Representaiites, siendo diputado 
'yá tior lá próViñi¿ia dé la Buenaventura, ora ptíí la deBar- 
bíifeóáéJEl tfeiñpo que le dejabah líbrelas áWtras' taireas 
de légifelitór, y de legislador consiagradó 'al cumplimiento 
de áüs deberes, lo empleaba ¿n el arreglo de sus negocios 
particulares, ó lo dedicaba al trabajo de obras üterarías, 
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3^ ju^id Á^BdLBüÁ: 

izhéL yá< tob -tetntéiy dos >€btttog, á^ld^ miattesuleip ihitrái 
dado la última mano. f í i j « 

En tó'épocaá'qüe hembs*áludído úitimanieñte;lo$íiprlfa- 
(^palés aotos^áe AriDoleda, endu ¿alidáddé diputs^, ^bnr 
loft^eígifetíles'v • • . ■ ' .= •':' • • — V v\ (rr» ';;iM.-| 

^El^fi«)íy^tté de ley ^ ■ igiralaiKío al pabéilon' rnaéíonak 'Iob 
{íáb«rn¿de^'d6'>la^'détiiá8 »ad(nié^; y abdi^tí^^' i^ oódfse- 
cuencia, los derechos diferenciales ; « » ^' ' ' 

' ElpGro^ebto-deley sobre oamíhoB nadotaalesi La Cámara 
(te Répréséhtabfes >ld adopló y dio' c^ti[íisío«> á mi't atttor 
pi^d'(f(l^lo'!soB^víeseefii el' Senado; !Ta» admifambl^ íUéibñ- 
Ids rsKtíbctetofede-Arbotedáí^n aquella bcásk»! 5 'fttéiiai f 
táülátfétíkiáéir^ su e^uencia; que'^l geáertli^L^eKj'qae- 
áé'dpfynía^falp^oyedto; se levantó de suatóeiíloí'íntediide^ 
eéftctóíréé la' sesión, y eslÍPécbando á Ai4w)l€idíi etift^e sos 
brázo^, ^éiícláiftd -lleno de entusiasmo ■:-^^.-<c {Oh I ¡atleta ! 
[kletavigol^í^feitínfo! » , . » » 

♦© preiyecid t<efo^fnaíido los arámceles de ílps» aduanas; 

•Sü'ínforttié^^ sobré el proyecto dé^ley 'íirfegtsamdo' al sís^ 
mtídi'áBámsíiá @iít^fna monetaria de* to'BeiitúbHea»; in*^ 
^fo^mb '^«fe^líifeo"^^a^ )avattt^' di^ba |»t)$íiMÚol;'lno^0t»« 
tante que'te iti^^f^ d^ lu G(másiúwn^Mmúá<fpfíf UQ&íí 
mará 4e!ik Dpdliiéiies' diamelralidé^nté' )c)]^eMi» i á lab dei 
diputado Arboleda. ^' - ^? ;^i ii o ^j = d .?>:^j 

' El pt^oyadatle ley para la gfa^á^jeKfíad^cJtti 'iel moi»)p 
polio det tabaco ; proyecto calificada í^oadmií-abléy '©6 
fkmÉi sesión, por d entonces «éer^rio 4e*ádeiMlay JitíSÓ 
Eusebio Gas^'i^ y honrado cbñ'et Votd'i)íittéiííírie»ia6>4(Í0 
Representantes. Dignos de todo elogio son sus discursos 
explicando los pormenores del proyecto, y haciendo pa- 
tente la influencia benéfica que tal medida ejercería sobre 
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lat<d(tUíe2tijdQl ip^is, i.iiÍQ <iiKt ^Ita (i^mm^y^M ^R.mda 
lofi!rdndiihied(Q.s de; la contei^QÍQn para^lcte^orQ na- 
cional. .,.¡ :|.,, ^, I; 

iT«pÍD¿a^a d^i citinsle e(Qtre los b^los trabajos lUeraríos y 
pQlitV{Q&áji|iil^Al'bQleda.ae$atfQg6.por aqueUa éippca^ su 
periódico El Payanes. Entre las mejores pieza» puJUácMas 
eBiláflíioriumiíftó da e^eí periódico^ merecen especial. men- 
c((milQSiftrt|64lo$. consagradas al aaáUsis de la (^oosUtqcion 
de4843. 

Tató&ied dtó iáila/lü5 {íúbUíja pqr el mifi5U)jjliarop|0 yá- 
nafi.poemaA fisié erídendiliron una vez mas lo mucho que 
la Uteñ^totdtwierícwápodia esperar de un bardo tan lleno 
(fe íiBsiájiític|wt< Eiítreiesas composiciones figura* l{is dul- 
d3Jmaa<^<tetataiiMjbe^has<pfra< UQ ¿Ibum y qu^Ue^^upor 
títubiK.lErQuisno; ». las cuales han teñidlo tan calurosa 
awgidftíjií) fiOld en Nueva iGrainada> síuq. ep .ca» todw los 
paisdSí.s.ut-dmericanos¿. Para amenizar estaupi^uisa narr^*- 
cion vamos á copiar esas estrofas, como, tambicn las de 
obra.poteía qiie ,^ií la j»ifima época pubUw el awtof > titu- 
kyja ¡9;Mti :MSfi!r70./iíE;n.una y otra de esas dos cpmpo- 
sidoQes»i36i l^attaaVeiísod^didcas y armoaiosoByi.y^rsos que 
naisoloidelelton pcjr sulgitata ¡múaica^: $ino^ m(is 4^: todo> 
pos blsi[i$tfsatnífitttoSíiqu6.a«Q.tie))en^, p/e^rsJQnto^j llanos 
frrtidi5:delwad§aa,y(teitei*tot^ orajdi^.fo^gft.cy A^ pasión. 
Estas bellas estrofas de Arboleda nos pi^gp^rjah^ para las 
qmíh ólpenfiWMfiS.guWiaaf mas adtífintci : -r^aquellí^s son 
¿ulc9fii.}é4pfl«o^asL6<M»Q .la yii)t!;idiy,€A.aropí.que la^ 
fe«pii;aíQn .: lafe^íícieii^eiidtóB de^rpuets. Bon ^ubliíttes comsoí 
dpatri(?rtism0*igra.vesí.sQl6mn^fti(»moJaep9^^ ; 



'■^rlU. 
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"^1 J^W^MAÉOtími. 

Te quiero, sí, porque eres inocente, 
Porque eres -fHxHy cuai la flor 4etíi];MÑui£i'< ^' / 
Que abre su cáii2 tte^có á la iD^ána * ' 

Y exhala en toítto 4elicíJí«ot)lttí'. -í^~ " 'P / . 
FlorvirgHliñJ{tü6'^1r^tll)0í/Jbid^ffi«X^^ r. 

Cuyo taH'd^^g^fitUye él^á^dPg^dO, ^' p ¡\ 

Por matutino dófiíó in0«5ido " • i • • V 

Que besa puS^ola afomada'floi»: ''' :^ i »• * 

Te quiero, si; pero en mi pecho yerto 
Ya con amor el^rasíM m) late^ / ' > ir ,, i 
¡Ay! ni «tó^ítate^Ma Toábate ■•''. >^ • í • jV 
Al confeni^Iar tti^^llaáe tnáfffij ' • ' íú> 
Pero te quiero coúiéá aquéília tiei*n« ' ^ 

Hija dé mi alma que iáocénte ahora; ; ^ 

En el regaid'ViéíM 'rttódrfe'lk»8íl ^^ ! •• ' n- .i 
Tal vez la pena qtíé fsoM iiifaiMI; - = ■ = • ' - » -' 

No dejaré que veleidoso vague 
De flor en flor mi lo«> pénsaaiiéíit©"; 
Maeá'^aifíbiettlia amistad tiene uft acento; • ; 
Tu amigo sby : élínigO cantaleé* "' 

¡ Feliz tú ! i MÍA yel : ínfe Iftrgoi afi^ > » .; 

Cuentan^ do¡i' Veoes 1^ qiie isd '■ Ism viviéa i 
Tü el aguijón áé aftafOr auano has semtido; « 
. Yo ya dé^ain^í el ágirijon gasté. ■ - 

El fuego brilla en tus abiertos ojos, 
Pero tíd hai'á'i?eVferfeei*ai«lds'faiios r* ■ '' • ' ' 
Tu blando acetttbea'mÜóiiiidiíiiMosJ" t • . 
Rápido -líSbPá ¡f piérdese lal caer : •«' .'U 

Y si entreétíbí'e tí párpadobmftidcy - 

Tu dilaftldÁiJücída pupila, ■ • . ^ ^: T 
Mi rmijjtóia'piattífic», ií'aíftqiiiík^^^^ ^^ • « t'^^ • « 
Admira ^l^ Atigély -*• a!afieaia»ttii^r^"*i**" • 

Tal vez anima tu semblante puro 
Congbaéáaíceleitiaítag^ísonriga,'' • '^- 'i i- i 
Como se aÉiiflíia al iso^lo<<i(9'ila'^brÍ9a* • • ^^ >> 
El terso lagof^to tímiíoitsftvéii; > io:i. 

Y tu inefable sdnijeliídéáaÉ^^ '^ '• oí.,--; oí > 
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Al corazón arrancará un suspiro ; 
Mas yo impasible ilnrvopiiaa miro, -— 

Y mirara impasible tu desden. 

¿Á quiéniftiníft flñ al áiida desierto • .. , 
De ruiseñoff. .ajTOWhiiflo eA.go^eot 
¿Á quién dacá su'.mÚ9Í0d:i;6creo^ ,. 
Si todoi leB. iWrim eaiy»fiiTO y wí^dfid ? , . 
¿Y qué valen toigcwia^.tuMbenftQftUFfti., ... 

Y tu lágrima amiga y tu, plegarla, •*- , • 
Cuando mi alma <«»9iidft^ ,a«ilttaria» : ... 
Está absorta en su propia soledad? 

¡Estéril soledad .do tod^awerey . 

Que llevo yo dai^ui^r K^p^iB^g^ jn^BA^^, 
Que, cual polft^ipaar^ toma tw lahisma, 

Y á sí asimite'iiius^tPiQn ejl^^ae! . " 
Ya para mi Ja brisft )^<» tevpuía . , ; . 

El mar de las pafúm6s.;.e6tieu! calora.:. . , ., 
Al estéril desiest©ji€[ mi^e^i^ai. ., . _ ^■ 
Solo la arena sus mudanzas trae. 

Volcan e^ii»tQ,Píiy^:<eepizft>fiia, : - ,• <. 
Que humed^cj^ el.4olor. Le^ lo que acribo : 
Tu mirada de fi|egi0.yQ «o,e$qui?o, 
Que la cbis^ai.oac^ s^: apag^i^^ . ; 

¡ Lee lo .qq/ei estibo! i!^^uii^:&itura v4is^^ . , . . 
Dixéu^i.MfuéitimigfO'* á mas no alcanza : . 
Ya mi ambiciona mi Mtoida especan^a . . ^ 

No de amistad el linde salvará. 

- ., . ..' ••■ .j -, ■• ' ! ' 1 . -.f: i:i 

Pero tu suerie^ ,ihei«no9ft flwl tu» W9r-te> . v -. 
Sí, quisiera, ifttow.y..itti pr©atui»rj... ..;.. 5 .'.,,: 
Eres bermosa. : eV criiQien; dd^ermosura. 
Persigue el jh«wi)re.s«ijpiedadt^<í»i4*'^ v 
Flor descuidada que. i la .]|>ri8a Qnd^a3i . . ' . . 
El gusano te asedift en torno andijindo, «tt 
El diM3kteia0iiia>.y eoi^ltalloblando..:*» . . , 
¡Ob, Dios! buen Dios! apártale de ailí! 

TÚ la biciste,, tgeñí»"*» iwrlaiat«nd(»9k$»l^ >- ; i 
Tú de gra««jivte;;aniior;tSllaiVe«*iflte, •' < :.i..^ . 
Gúidala abora ;o^iQ]teiQlgQ(e8Ú8le^ .<. - < w : : 
Desnudo de vhiiftditjíidilvpiedftd^ :.-; j» *í>,m u' ' 
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96 JlKiI04AAB0LBIUlU 

No le permiktt^dcaúlo|aartuli0i(i^ '^ifiioil \m\iO, 
\Aj\ ni en el cáHz'6xháÍAr'^u:>álkiito/>i í í>i'iio:gA 
¡Ay! ni permitas* iqnieicoiéiiiigó fkoto <J'i^ '^ '^i' V 
Aje tu linda flot*^' Dios^ de bondad f^ (^ < 



i-j,-. 



JtB AfiSBlffO. 



solo. 



^^.. 



-í.L 1'."! 

,(••!..[ ■Tf<', 

i .-:;■..: V 



Avánzase la nocb?i teflet>rosa , , , ;^ , ,. , ,j , 

Y sepulta á la tierra, jbj^ ^^,ilJ0^4e|,;5€p^¿,^ .. 
Ni zumba el viento^ i ni rptuwj)a el :trijieiv?ij >. 
Ni se oye el aiToyuel^7?QLurnfl^9J[*5.. . , ,íí „, . 
Una pálida estreUa ;^li%iflij», .j . .,..,. . <; , 
Cubierta por el ci^l^aip^uiqsp, , , . .. v. ,. 
En triste, melia»cóJicQir^Pi9fto ..',,>,, ,. , 
Puede japénas laí|,Wf)}es§!pe^i^arf^,. ,.,, . ,, , 

¡Imagen de^ mi Vida sittYentuta I í- . 
Estrella solita^a I aquerida aubesl . .r - < « I > ; i , < 
Que velan la manaioa ^tejo^.qaeisalit» n. > 
Impiden que in]m^l^2g\i^¿0áUiA(pú*¡ .•,..! 
Yo también Qsiti3é(.li'jp<»ÍYOktaigo;ii(í¿¡«lqM^ f< 
Pero su lii^jáip««ftlrairii»Qiah490a^>u.: , i . -. 

Y es luz de amor^rrTidd'ain<lt*»flftni;espapjki^i9' 
Porque su luz QOLme/ib»QÍaaí¿/ iBü. 



Enire el alegre é^ré^itd del'fi^tüidoj' < 
Ó en esta soledad triíste; átoibffá^ ' " ' 
Mi corazón jál^ütei dé figo^íU '•" ' 
Y vive del dolor m^<soraii)ñ',' ''^ ' * • ' 
Mi corazón cuyo latíST^coti^^aSo/ ^" ' 
Perdida la qaifi(tifá/ia'^-{^é!^ay' 
l.e da existenc^^ oóM «á'idiairik ^a: 
Bl sordo rebramati^délíift^ów; ' ■'• ' 



<H I 1» 



..[ / 



f / 

(f/ 



!■ ' 
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¡Cuáü horrible es ivitirde la trtetoní^i'i ,.. .1 ../ 
Agobiada laiáoi (de peseiditBibKeíy « ' • t.. ¡,i •;/<, 
Y no sentir ijants l&diikeduii|bFe*<'(i r •<- a ' /A . 
Quelafesoloylaíeflp€lraiizadla'l'\ :» i-. m» .,/ 
¡Cuan horrible es amar sin ser oido. 
Que el suspiro entre lágrimas enviado 
No halle jamás el «scd-écoeado, 
Que respondiendo alivie nuestro afán! 

Guán hotríble es contar mis tristes horas '. 

. .1 7 

. -^ r 

.f .>.r 

¡ 1 ;< 



.i.f 



Por las horas ácérbis de mis penas, 

Y sentir la pon^oñfi^ énifre mis ' venas ' , 
Sin probar nunca el cáliz del placer! 
¡Cuan horrible es pensar que ya sucumlio 
Al peso irresistible del destino, 

Y divertir con mi clamor continuo 
El capricho, ó virtud, de una mujer í 

Y pensar que un rival ¿forttólaclbi'' ' ' ' 
Porque natíí&"Baíjb^Mjtíf éStifella," ''^ 
Pueda áííWÍdéar'^dHídbáái^béllá, ' '•' "''"'^ ^^ 
Vida beber, felitídM^^^áíAiótt ' ' ' ' "'" "" ""^ 

Y entre su seno cándalo, átrave * : ■ • •» «-: í 
Verle gozar sus tínHdás cattcias, ' ' '« 

Y de amor embriag[ád'á?y'd'e delittafe; ' ' ' '' '' * 
Cuando yo soy^íá' íyrfesaktel'dtíldi^f ''' '^ "' • •' ^''^ 

Si; del dolor! Sl«lgtmart82 dM'laláos>'' ' oí 
Á mis labios sedientos ftéSuntaito/i >> '••' ' «i- « 

Y unos en Qrt#iii$'d(f >s^dg:dp ü»toi0» ^^ "i '^ ^rñ 
El fuego deatpasdfeaílé'jii^totttBif» ^i'p "'-f ifnl 
Entonces^ (malíivo|<aari eirf^>e¿!laMifla ••'1 " ) <^ ^ 
Ahoga el cantar 'éi^ iniiMfíiir ¿Mílcinlo^ > ■ >^ • i"^'- 
De opiq^aaiopfvefiétÉeaiel acento* »' ^ ' i'i -^ Y 
Vino á matar ioivbrdff'SávktoiiJ o» u ojijri./l 

Y con la maiw?.Uíép>iílíi,9iW*ftKie^ - ' ' ^ "'n I 
Siistrajo á mi cabfi>¥RifiiJ.regiwpy»rTi - .n o 
Huyendo de mi am(^y. de 9pi ^bf^^m ' m ' .^ if/ 

Y de su propia tlmid^ ga^ic^Krr i ! ¡ • t , , ; f ' V 

Y yo la vi de l^jos, i^o^nad^t :: ^ ... ^. , ff/ 
Puesta la mana:<ííip4iji%j<^fla^ft«iate, r . 1 1 . rví 
De un cadu^i^ebeTi ll^ma i^mer^U^^v^' ^^ . ; <^- • 

Y del amor prese];)^'^<;C(9i^^Q> .n. ^ím • '^ • ri 
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18 i^M^Ait!fi6i^A. 

Pero sus ojos ttnáaofe'ttlé ^án ' '; ''' "' '' • ''^ 
Sin osanne miíál^' Mtaéda éSfóbá "'; "' '[^ 
Su faz, donde la lágrima brfll'ató' ' ^ ^ " ^ ' ^' ^^^ 
Como el rocío en nacatóda flói^;^' ''^' ' ' ^ '"'' 
Ahora arrepentida sdíiibstiiábk'^"^ '""^ ^^ ' ' 
De haberme reeháiláadi órk Mdtó ^ "'^' •'"^"^^ 
La palma y oi'áéhárAé parecía' '"* "' '' ' ''i' '' ' 
Que respetó¿;^átó¿ádó;^súiiüddr'; '^'"^' ^ ' " '"^ * 

Mas prendíme á syá1biitó¿;<déliys¿¿ ''""';' t'^^ 
Como de abejas eTliáítíbrfétó^éiijamabr^^^^ 
De virgen flor ótól^áe efetáinb^e^"'' ^' ' ^^''' ;''; ' 
Que blando m€íce''éT^íiéfii'¿'ál' pasar..?"' '' '" * 
,. ¡Ayl atóte ^¿tó'VÍlia'li'¿likr'tfei^/^'^^^''^^^^^l^ 
CualcoKK¿flSitóél'éiiÍ8''¿2tíceilá-^^*^^^l '^ '''''^'^^ 
Solo haUé copa áé pbiiziih^ líe'n^^^ "^''"' '''^'' ^'^ 
Que vino mi exÍBtéíícÍÍ^á*tóv¿'áWkrf '''''''' •*''^'' 

Y la probé, ctíap^tóiW'iácáiíto •^"^^^' ^"^ "'-'* 
El solo grano queiá'i^éd'éritíeri-aV^^ ^'' ''''" ^''^'V 

Y deja de vagar pdr'édrfe'^ tierra ^'^^ -"''''''"'' '•^' ^^ 
Prisionero quedaüidtt'^eíiiré'la fed. ^'^'^'^ ''^^^^^ ^^ 
I Oh! ¡ qmgi írtldiétáiiiÜnéa hábfeí i*6fek¿o" ''^ 

•El néctar en suslatóoá^dé'áiiibrbsíá^"^''^^ '" "|' 
Donde mi alma feh éitalsís íiébk; ''^'' '' '^ '' ' 
Sin jamas apa^áüá^k^édr*^'" '^ ^ ^'^'^ ^'^ 

i Y ser yo^ttí W^qtílslé'í'i-^ 'Así^él^^iaj^Ay ^"^'''^ 
En los desiertos yéím<(i^'dé^Sáfhéái^J^''J'^^'''-'*I '^^ 
El resoplar def 'víleité déséftra/ ''hi ,..< . d-i u/: 
Del viento dtél^dédiei*6í aMAáádoj^J aí^'^ "r'^ ^ '^ 

Y asi sentí; t«M ^l^ttl el'^riégrittd '^^ ' -^^ ^' "^ 
Al ver llegar la mtíérlé mt^'ú ^ferit6í''tí ' ' '^^^^-^ 
Que emp«>niíoflttlííáátrfttéijr'iBlsaiWíb''^^í^ ^ '^^ ^ 
Con su abrazo'deiuego'y de^éfij*^**^-^" •*'• '"^'' 

Asi sentí, mujer! ese el áltvio, 

Amargo cáliz : eso lo que dist^ " . 

'•'^ MWPáoi¿recotripensá4MÍ¿'f'i¡:^^^ ^^^''^' "^ ^ OQi.rimr 
;AiU>]t&lkiMiiiéíido*af^tos^>á:'6li^áíñ¿i3x^ ^ . j< s! i^ir 
Yfl¡nq^jgl^mé|[i¡^i^pel¿s^4ttfitara^;i..>;pi.,., ^ 
Conozco que me .engañas aun ahora — . ,. 

Q táa ve¿ me am^as ; — yo no lo sé. 
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Pero yo sí te amo^IíQ pyofapfi^..,» ^.^p. ^„, , ./. 
De mi amor ei^i^x^siípQ^^tu^^^^ ,^^^,;',,-^; , 
No olvides al viaj^r9,g9lit^ÍQ ^ ^ ^,, , .j^ ,,. .,^ 
Que vive, que (Íe'lir^par^|l4f., .,.[ ... ...T!,. nf.r' 

Para ü sola^ para íj^'gjxe .^^ , f,',f ,,„, ;,,,,.^ , .,,^ . 
Tbrmentos á i^^,^^,yeí^íi?:9s^; ,, ..., ,... j ,.] 
Por quien la ví^ |irra;Strc»j|^^fafC)p»f,. . ^ ,,..^.,, « 
Enire el dolor,,^^ smgjiísti^^ "^ jfrenesi!,.,^/..', ;.., 

Robásteme la dicha que tenia* i . .. . v 

Robástemejm.]^^j.jni,^^í)^i^P9; . ,. . i ..:. .r.. . » 

Y enmi, Waná^t^,^^^gÍ8t^^ii^o.,. ,,.,, ^,,,.,.j, ,,,. 

Y yo te amo^|lemi[re ^^^m^^,^^, ^.,,„^, .„;,. 
Mas no cual tu^ (pie, tienes qiiieij tq a^njiire,.^^ 
Quien te prodi^ie inctóñsQj'^rofi|f r^^^ , '.ij 
Yo solo tengo ün coraron JlaícadjO L ,. r . ^ 



Solo amar sé^^^u,^cj^uu^x^H^,,^, ,., „^ ,^^^¿, 3^,, . 

Con sus dulces^j^^piflí^^f^n^ííS,,, ,.>:,vi.j ,¡ 7 
Otro infeliz enc^jftiaí^^^^uji^pi,.^^... .,,^^ ,^ .[^.^ , .; 
Ó de célicas form^ bendecido,, . ,^ .^ ^ ,1. / 
Su talla altivo 9s|^nijar4.y s^f^í^^.,^ ,, .. .1, .„. .^1 

Me ha negadp^J,a..^tlp,tic^ ^^^^Ha -. ívj j:;I >'»ti ú > 
Yo no levando er^da,}9, cabeza r. ;<- m Anv. 1 
Ni alzo á las nub^^flp flW|ad^ ^P#Ít r^. ííti.í u"' 
Pero¡^f55^J,gu^.si|ílX;ielQ,|^,haque3?fíe-, ;,, 7 
De perfeccioujb^p^p cffH^A ■ f¿2ff<^^ . ... h ?xú n'i 
No por eso, mujer^.^jf^ye fift!?§r^fo!> uÁqopoi Id 
Yo tengo hoiioi^,f^^ftCM^;B»j^íiz^.n95 ,,,}aoi7 iaü 
Si, tengo ho^^i-j.eljg^mi^to p^^o^lsQ^^v. i>n y 
Que asegux^^e} f^mml ppd^lí^ íí t poit 10 : :a 
Y una alm^,lft^&^.§[qní ^ífi í«!cbñ,j«^^rn'> ;)i»'> 
Que dignaiie .aá^ftTÍ^ pigaí^6>i;. om/iOb u^í í1:0 

Los talentos y vastoS^'íJOitófeiWíMtó^dié^ ^M su pa- 
triotismo y demás viilu^e^^^(v|p^s^ era na- 
tural, la atendon,idfttea^U(ted^nyO^.(pifté»tátou^ poder, 
los cuales quisieron ^lev&r á^íM^ Ífiátí^^«rj8^en á los 
mas altos puestos gubwos|^erp^;este^^^^ 
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do lÉUCPÁálKAM^l. 

désmtéí*éfá> y'defeei^& atejai^íiiaisftí tó sbmbifáMé téütraqtiéllo 
q«e pttdiéíia 'pírsaf céiéoí -a^bicióD ■p^rs^oaál; A^erfíá dé é^oí, 
ymñu>^ tó '^u^^l tímn^ ¿eá^ kn 4889, \^^l e%tíM ^cítádí) 

Arr2<il|0.Bid¿cílldláab^ítártós Iv^^ 

é« mfL ¿niflíón klé altó ittiperteñ(á2í'Í9W Eü*&|)aP,í*yiré!hítisé 
.eÉe»eifgo^: sé^4Be!lÉdié<á'tófeétifmr^ dfe RétátíéttesíSlé^ 
íTionés, rfy íjfiái qüÍ8& tásééf mei éái*gé» ííeí jfnlt^llafi^io^ í Itti^M- 
fiíadQi ebn m^anoia) á la M flábiénáái ^ ^ j» > tatíA)poeá'qbisé4fd- 
cerme cargo de ella: pcfr^tó 'ii*ty^de'^eátíft^»^kitó^ éé^ 
ü¿Sítfiáíl4íísíé»'«é^l*e%'ítí^é¥n^á -^ itódá*híá]^ ftíáfeiíoÉ^so 
i})aPaÍJélítiOffiÉ^étk)Hftítíéií^ft^^bfó^ 

igv^immtíiú t^mA^kñ^i f;m^ámú q^^tefife^U^^^ 
baflatíaDbiÍDÍasifudrzasan64stoácid4Sopb^ 
8ni6ait8da»/ai:)dhia&íra&(^iK6l qcÚ3[;^ 
ifiáilleifiid^fiSeñoresj conmietúltssMcxji^li'jetó^c^ ¿m- 
^peesdntatj^^^iy |[€yr>ím]el:4ia^i(típptaábl^la GAíaaBikiáe'^fmí^ 
'dmiiá) Jdeif doQde:{íi^ikié,3taip proMk- bomoe^itfrQüiififi^lik 
¿á6£oiaiés^lib;eá]rcéIide£oiia^ad(ií^^,habí^ 
^íínleá eiÍJtBSiDpOidelmiíadíiiidé IX)iBalitoj!toiátlcQn^affiiÍP& 
tiempo de la dominación del general José HSaQb lj^d¿ 
iSaladk>,ifrae3). aqudfáéiíípld;^ 

qué^ifa&pariKqafto^ mí ^eoino^^ándloB; y/^B|i^'ig&i^p06íbl0, 
íioei>Goaceda^ aunqaj^ kuiGOOipré odnolaoiddlgilacdcinikiia^dB 

4MttQit.qiieL'príai8n?)aiÉ(i»BS)^'j»L;íj oirnono ncJ biibiJnr.o m'^ 

(1) En la época en que Arboleda escribía esas lineas, empezaban las mas 
'teínbleB ptePSfetmcid^á'^ontb'tófe'hoimWés'^ oí'P *i=3oi/.». oí., n 

•'■ <íj Eí éscrtlol^' kltté ttó^^'i^férihftís^ 'W^dftib^taí'^é4W«W**firtífté»S^ hobte 
que siguió Julio Arboleda, on aquellos dias aciagos para la Nueva dráh^adíi. 
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HWf^ 4H9QMb9ii. 31 

mildesy los cargos onerosos, los empleos en qii^js^e^p^^^e 

4¿tl^r^a4elw ^emn-Mm immi4ní'trwlQifdQ«*teiíi* qm »Ib 
U«a!Pá9S»Fq9ft' <ÍB l<h§Pi^|i?^W,;:SÍil<rtlfeftíafereso5«[^»«a 

«flPía#^^p«di^níftft^ói toiK[UB «as/.p^oíi^itoá tnürígtetos 
ííIftftt^B¿Dajpí^.^-C^^ .,1!, oí, oí:;ii;o ijio'i-v» 

íí«?bílí9difl(flbi»s NwpoRlasrtesi^ í*;fií^WiW« dfticfiMtbisiViy 

(i^d^pi^ne^tóiiiGesrife6plpgQi ¡ .l^<^nadQiaifaÍB\«BkHttiHlas 
•«^,ts^¡y»^i^|;^j0«|igiQÍ^ lametaStqsst^iai^bíffli 

4tMpdbidaSflabí) BleflkfeBiqqcMciilióíopava/cri ^(^selglfii(ite')sqs 
.#lg(im)^r i9iie(>0n)4Sdfto«4tQsi4e, J^ab 
4«^íld^fGoii[iefita im)tíird,,A^bok^>%GtítHa7¿iMAtf(^el«K^ 
í^<Simlsp*a)Ué((44^11daoQ éljaiii»fidérif üsíAoqgisáicfe^láli^ 
teíjWagttbli <ol !r,rofr>:^ hb n"»¡í»f;annob rA ob oqmo 
-oii/taijai£irtaiHUjQQpiipofiivbTedidilqpdtfink^ ahalBte 

JSQ^fixif fi^ gelosas- bdnrÍQIusi^RdrVupe;^^ 
Jidíelisoo^UgraeipaQly) ; jnibnágooioa, en gesepil^iiia aeoflo han 
ffbasictodorhatfaibleixkento biqn;(sinoí qn^flDus tfiJrawdieMn 
una cantidad tan enorme de^ e^eieBá&qacnai' quaeripoor mu- 



en que parecía que la^,«9i$i^44fl^ii^u9ufui')P«í.fM§T:9n/Caluri«^^ 
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31 juua AMMHmiki 

uau3)isbiatb.piir^resii]|¡l^l quefeoto^^^^^^^d^'^^^'^^i^i 
estos d0ceonffi8lBsi'L^>6sipoitaiÚQ]ic^m6 .ix)ti9tr&i híeap<»20>: 
pves Éftsifo 'iBasi]de}i|uiaifiiita&. miili)ft)< jddst^iipfNUijS^ y> pQH* 
6ÍL.eje(r(¿obj[}d630imdiBüPiiusrtemea]ha8te eiipoerti^^ fgm6r' 

^fioiJádij^iáiZ dei^HXB9|io.oies, escidUi»^ oM'o já^s»$jaini- 
go^ de iiómiTeBiO'iif afiigwe :; -T?f «La quina fiOdmistftei^fid 
pareoíaüikgbtable^ iHetoitaado MdA&ila&ípi^ideQiúas 4^ 
caso: p^rs^ ÍBBá^eaiiSSíi d!^truflcígiB;;-icy^jtolq<'aif»QDfdi4>¿ 
razón detdd&oaipiájpan afiow< Á^iasiovaíate anod^ Vao(lcé:j& 
cortar los últimos árboles, y yalospnnffitesKrhídn^orQddo 
dd nuBVilO'i Para0éífpi0Í)a]^JqiiÍBiaoeniiedqf kücofiJiUerairyieD 
g]i|ai(i¿LÍaUundaipíai) (do3ffedoiqa6Jn0ífidlar¿jtiiii^]is^ 
tívo palHcoadiaxrAliBTdifíiiedea 6kríi4iipiefi^abio$) ÍA^Éi^rjii) 
y (^B<JáUaL4^Jpás^^^amiafi& yMddadü4iSfirfiAYdi qu4.boi@iá 
hajeerla(fítfQ9fi(koci^L Ii4)& moatissf efibjqiileciaHuiidaLiauqitíiM 
6erán.ia:j(}aiíl(baiia ^^Ja ffueitai&lastadaiíSi ^iSinfigo^ÍM 
oontÍ9tttaBdoftiip/daa^ meAciidc^Yd^ípaD^i^^a^xeii)^)^^ 
de ^ite^partáH apopádHDi^n mí ciqíital;ipiiiedaJ6g;av¡.b^ 
madenidePiiía^ediiipaiUa; ^qpbe oitie&i68te;ípak(deiíafe[gpi^& 
eos ca]tifaosl>£sÍ« <e|$lo><|uéinJpáá'adtaü/lGSíii^dÁ¿a^d8i3ttí^ 
pórteioft'iaiY^^spandiosoB ahcn^^crqiiieiaJaiiüIxisadeiliUdiid 
de nttéairfiíti^^^Miáeoiiió^áiitcprtli pam¿iiliáot]^í»ly¿:p«9 
el^ia;if£ldii<} pero€OQeamiiite,:iauaqiié^aeai[)dbalii¿ sédassait 
creditaa 4a&i'i|ii¡fi^ qoedarón^^ xiibüs aaaa, iám^éJélaf 
faaya»Éf^roifaiaido>; ^ : yjei^ta&]|)ro«nioias; (xhi !^mSiíaiÁ¿flliMi 
pmemi^m i^oalacto eioaiel Padfic^:geiifáBoej[isiBfi»ria)£terJa 
Amédi^C occidental. ¥o eai^^itesttelli]» á; asegnsar ;3nKjGE^ 
lai,i'pfombvidndo/ p<^cuacn6d!medkis^astén>JilimalÍHiBa^ 
con la prosperidad genera) k>mkt {Jm^iaj^Asd^í.^fédliijaB 
tendrán un rico patrimonio end válóf de nnstlááacB, ^ue 
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JUU6 áJtmxLsBM. 33 

suSdtláhbipafídoft^'deitodas }aiipn^i€|dades>dq mifi ewt- 
pstríoSffisJiíaíhdQSü^ aaegoearii Iaíipas^;iyaaqs<liiÍGiSitreoi* 
biráú£[ifiia^' berelioía mas vioaqneilai dalos faíaneftinatería- 
Im i tin^^fé^af ^^epodrén nombv» láa ' pesar « y isk ver*" 
gfi6A)fia.iJo úqito i^ae iBeasabtay.es^ la éiaoepbacíoiLáeilaa 
pasiones politicas y cierta falta de tiaoieii elgobíeíaia:^^ 
iífisM? áétaltes foét&úf aeaco^c i^paoracbi^ iiisigiiifii»i(6s ; 
pif^^My^loisoii : ooqociUa la posix^on ppcaiBaifia' de Arbo.^ 
léAa ifrialit¿iidi)iG|l bHllabld etíaitoiBniqueitSej'b^abw.aaa 
fie^eioaifxtaqüeltiempa^: 66 iverá on&niiMliles yid^sinífr* 
«eáadcwfueroii lo&imotíW)Sf quelo hngetieron'áfll^rar (xmo 

obr6)C»iiépobaiipoGterior*-.<<: -': /.• • ..iMti.i -vi 'ir. 

a l^emí iütea dé páeávi adelapt^, jcáiifptoQos > refiínriiiiii 
bfifdHii 91^ ^ta id icarántaD} del aogeio dalfiDbniihaUmDa^ 
IMifeiiiklieoíiúteia; tapílbal lanaó «i^ .taltim]iíáj:cDJBlca JUr-^ 
beled£¿ t< ^ste hizo ^ijibliear eúíifosxa . en .-c^iitodoa. ítoa • per 
fíMipoaÍdetilHfi6páb}íoay y.diieHiit&^ ésfiacísi ifte)tirés^faie^ 
^(^ffifi^utivoB, iüna 6xcita¿i<SQ álodba If áícadiiikiio da.los 
fi^^áaiadinG^ ípam /(^ por^medío daia(pimsaf>idelanl6 
ifeloBájwg^dbs&inri^fúíialM^ .ó dg <)iiÉdiqmdr Ab^orJnodo^ ^ 
layi^pliára^jniisqlaiteeideite ca^^ qfmsoolMBi^élmhñ^ 
ÍBB£fidagfaad€f, lanaándola abipúblipab^^ d. .!íQ]io>deliW<Saii^ 
tii&^lí^inb.iaiálql]ierá apcicm ídesh»Qoil(Ma<;i:($fm;ím^>i^ 
pttps/deietatifícadoni al ipmtel Q&ssiipmk^mÁ}h(k^3UW¥h 
gQS)íjd8 AnfaBoleda e^at^an. en, ei< poder ii6i:«€tr«^^ prolep^^ 
fHifóeliiiodeír;!!»» embargov.caHl^ el cabimiiadcír y calltoo» 
lodQsá€)(s:«iiemtgoB^elfiáhimata^o. :DeeinM^:(»al): fom^s 
ile'jás(iHi(Bi|u8mi|^aidi]ágiierbná<Aj^ba^^ o^fí^mí^j 

-expseáivasv en Ja&ciiales ae^OQiBpla^iaií Énji^oonao^rte^i^iis 
l^candes idríaidefi y siisilDtcd)Ie6JaccjoRes> Edtaibéobo es muy 
Hotabkífara/quB'padiéramoa diario en. silencio. 
'■■ ji,BMdiaicleB)d&ii85D/ empezó fádrboleda la publicaaíon 
II. 3 
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,4?: W WT^WflíViUdP < ^i}Sm6wúBqié >-yíí|iia Jema 
porobj^o,^st€p^it,)b« pj^jwipi^ de órdiíov ddmoiiai y de 
. ju&ti|d%^ai^;^dosí p9V^MXi W<]í> #i6 ¿r mi^mo se'apkllidó «o- 
.T^pnis|?H>5ni]2»(IQlt|ipnas de,es6.pari^ieQ?pi^^ ot redase- 
. Jwt^ljí^i^jos,yr.$ftltfp9í^ttíc>doSi6Qj»?d:poHti^ y lUerti*i»ra. 
iJ^uai,^j^ii^/Q9eibfttiendo 4l eomunúiiaO'^^tíQüfiaiaMh* »Wo 
,rP,rM»¡^l¿ T$í§Q íiiílíepla eniun pais*éniq(iie:»habta4©sivagabiín- 
,.dojB»tienejU ^fgiir^a te substóWociíi)¿ y tos ícqDsagrades á 
.ppsjea§íift}4§i5eeJw> dei a^ofmíín^: la libertad de kM^renoBa y 
.^e jas. «{pq?j^i^€^j:. de acuecdoíoo^. ;las loyésíque/Aifitian, 
fueron tan^eloi^rt^tes/ eaérgtótmJiycrajtwiaSds;. qiíei me- 
■i;e(ú^f,^.^^ps7el^gip^,iea/peiwdÍ60Síác^^ dfe Píftis y 

,., ..JE;p,l4hYfe^.,4<íf) 4r»h!Qte^*- síj. íiaílTOi«Ta§goa^ODÍgéiiak8^ He 
,?{PS]l??SoHi^'K^Yetóní^ ua ;tí$^wri*íl «^isó, ^«lÉíauipHigiHftbtón 
.fj5cim^.yi(jiiip,fl?a(jo ap|i.rieíM5¡a&':daíJigeT8M/iexh5bfihv' al 
mmíj^rla^iJtift^fti al tiombre de.ípí¿n»afeietiteH.'jplfe^ad(ife^ y 
aj,graafon4)ce40r;4j^l «aijassoBidwjmiii^p. ReMréalósiaJgfi- 

ujPaíípfldgnatel'íi^afí^joimuIíiftipiilíjJeoR^ 
^púMífifttíVzq ij^fít^eam^^^ Atbífleftii ddaateidíb jjrizv' pa^a 

y jí^í^jfuní^r ft^^€imíH^a'tr)4Í3j8.níBKii)ta'^a^ finnaioBoaifo 
casv ^ag-lftí :44*triti«s,legate3T«hbrBr tesíBBOTwluTpbf^ÉS^ttíf- 
h»m9f 5-Kt!Idfín$Midadd •rieéesiilistiia ceaiplefar)'sijp«tii>6i^"^^ 
.({pfiaSípp^^riiii^jry odiiociéfiíáo jqild^ipesát'dpcarfí^MBlk 
rs^lop, ,^í|d«itcr»feeí {tiroloagáriav aoomd á ^trtn^pfedWñfc 
ÍHgfRi&S!0irír;hti^' 'd^a «ígoto hat)ei^ietíbid<¿3il ikíé- 
^ad%í4^ i^ /dtei*a*díi, (práacnlfr nn nelscrto^itetrésopliigaa, 
Wp. ( tM:TA^ei^ j . oitdecasilatiob Healll>(s¿a1alado^^4tetÍ0'$^ d^ 
^riip^,¿p^m:fi^y,di(gritíd , lyM, Ies,da31&i8e')IiíanblK(rfiíflk 
<J^|rÍBas Jl^^esltitlí Biwi.ítratóáaá cndnfe^Qas-fojaS'^áfe tels 
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JOtJ(IARBOI£DÁ. 35 

'Mío» (tanyeserupuiddamenle citadas, y lasfórmulafi foreBses 
laH MeniobiiervQUlas, -- que el jaez fio pudo menos de eLá-- 
mitin iél<;slegdla; éhieo bien en admitirlo, puesto que las 
l^'yesiio^pitdderibeA'que las defensas dé los acusados sean 
dsdn^taiiieii fura y llama prosa. Tan fundado ñié el escrito 
ileArboittdd^qiiela senteneta le fué én Máo favorable. Al 
]iliái8^i«iiileideiicmjGlti¡do el juicio^ lodo^ «e^apresurában 
jteaear ecpia del ingenioso escrito, y bubo quienes lo 
^^rencUesen' desmemoria* Hasta el mi^oíio personero y los 
mienArosídel'Ooncejo, sugetos de conocimientos y de 
mundQ^ celdbi^riDtit aquella notable producción. 
'(ktü tieebOiaoaMído en ese mismo aik>, y que pone en 
relieve el carácter de Arboleda, es el siguiente : tos clubs 
deniiMii(tíoos^^orgQaii2adospor el partido domfnantls en casi 
itQdoflilo&tpuehtos de la B^páblica, hablan llegado al último 
inradktíde e^^ageracion. En esos clubs habían, reunido los 
j^s del partido disoeiaidor á todos los hombres mas des- 
preciables pot st ignoRiQcia y por sus vicios; las aMias 
del Estado habian sido puestas en manos de tales gentei^, 
y era pÉpfendb el <ydio que se habia inspirado á- hombres 
d&flaskijaíconftt'a los ciudadanos ii^ligetítes; virtuosos y 
aca«lalado)9.r Enüa^ciÜdad dé Cali, esos^dubs'se enconlraí- 
tmnien^ imí éapanteMsioí estada de exacei^baciM, ^y los hombres 
Jbaeaoa .lyiliénradofi; se veían en Tispera^ de ^tíStir toda es- 
pecia ide i per^eoici^ies.Jnfio Arboleda se hallaba á oMe 
legti^s desaquella ciudad^. y atti recibe cartas > de vatios su^ 
gatos» ftfnantee del átden, en las cuales lo excitan á irá 
C!^í, ladviiítíéndole que tome todas^las precaudonlis del caso 
pa¥::a.iioto ser <ase£dinado en elioamino. Arboleda se pone^ en 
i&arobai£U)o«q)ii&»te de su dignó amigo el Sr. Manuel'M. 
htm^^M^ii&t^rréh'CBliy el jefe^ político se ^ifce^da á eHos jr 
]e$^M^>:i ^^^¿Quáibuscan ¥d»« aqoi? \^ds. están en ^ran 
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9& ^mmiárntíJoa^M* 

pfitógBfbffméPeijquéRpmgiifi^a Atttoleda/ -HiDeober^eaií 

cteoml^ u^^lisd £tqu^- qu0'me>4(k«4m wuchi^riquaisabi^ 
rf'ií»agtómcto.jaufííiu»r eriales miye^ i^mmHm^<ioi^s4ü^h 

.DQ^.di46 d^inimfkiesta.pMrirdfif»ii, Í09 Jifa^ind^á 4$^ óir^]^ 

cdgi4o4^|)pecli0ftríe&^il^ <toctmiii9(fí.(yrl¥»teB»asJ[ arudiíue 
á<k! íl«í$»íiífraMi3acipO(.i|i)0 cw.tafl 

oamofllíbMsidfeio nue. .6é ipataba; y pf oíegidag ; :por «l^sc jeíes 
hafl8 ' :aütoTWfidesi :dei f^rtido disocaaclor, hiíaden . dé^dig 
lenapíanaüocdiel looal donde síR lMthia:4e iieimifl.la so€Íf da(i 
dfi}bartite»iit5?ft)vde«.? 'IQ^P^. los inYftspiiee' ibaii^i«fí»pd«i^iL 

íve,§;vqj#í^^a -ha^j^pi \s§m. al infttaíi|feHW: rojo$í^§g .<>r4€)na» 
gU»r#riSÍlWami:>B£)[pfiaf de ca^r.^Ji^ftjq.iií^l.gí^fteide.^U^'f^rr 

li^; la íluQbA,i$ft Uplíft;' la s^gi¡ei^íP3[#zgi,j4í/5orrer. ^5» 
t^. ieriiifHi&,(5«?un?l4Bfiia&, Ai!bol«4^ Jqgra,«sffli^^^ m^j 
riQfldOk iwi JPfiOft' »f jps^ i?9tt i.alguRftft , 4^ Ao? ifíijtfc^iíla,^. idel 

df^ir;cofi|9SííeMiíllj^(Wtp^^^ 

. .Apé»aSíhft|áft;grHÍW?»dc|,é,h^^^ jCiU?ftdaiiBS 

y(D«,la]i^^nftinpí¿. ,EJ,DÍ4o,M«irnp íífl 4ir^l^*iÍesíHib||ií$ 
qmí^\ aí)e8,tfiiclpl;q.ue lo.iatflrrwpíí^a Jftpí^jRS i^ PP^^HgT á 
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ekaaatóadbw'iiííeaaí :1— « Aqmü qtí^' hiéifitafr^iape iioi'i€tt 
dbí(tólkasÍJ:i|iodd:(«aio^ 

cbgw>|[d^üidl6^[h^hdS'^]»TÍ€«og ttígislí'dbati' loe idnale^ dé 
e¿EPbId(ltt}):s(ükÍQ!fó¿'dteh#)é;o)} tdl ^efiUn^íéittDvi oon tant« 
digflMatd^o^íqii^ toft^9pílaiÍB0Siif^m 

^aba(4d»idfl^dóSQ.íadrdimidíéai^ At#otedai^^áa'da»í«tiéstJt¿¿ 

áúdfpf d I étoauéfii^^>¿i^t»re/ lá' 'necesitadle oáKk'^Iit'Utentaíd 
abá$f^defí^I«l^ ^4^#tólqifié>^f4eb^ teifi$itj^TtiéL< ^capital 

lié^á^it^sé^^táUnt^ií i de '^asípaírtdis^i^y («iitt&weáitDB iqtite 
!íáfii'íP§í«9^fiaae§'r^ré'turbtt<<'Mk»tlék ^oii rkmióA 

ftfe;íS'íyai|[»W^{feáfi^.'tfs^cfebaW Mé^^Úl ^jiatrtélá 

iatfdaáaM)^»S«ífufe^tó>Ví%féf^ Ife' a^pM^ 

••^1 LdS'JiSíííá^iídk e¿ta[mttifelaS'llfégáiM!M8 a^eítíéí^ltftfltíyíde íá 

tóflueaeiá- (Jífí piia¥iih>aiifcir' ios ■ díy<tüi^frj ^tfe^árbMeda, 

(fué ^i^(ír'íf*tei^Mt>ü^4ííSe*lkr6n 

clubs un artículo prohibiendo que se le concediese tenpáí- 

mtá>}mm ^i^k^m ^'t¡tíé'k' yre^Sfe^á i a^aá^fr í í f'tós >reu- 

Víbké^-'^m^itíkd' iiráé^'Mifár^üXi^k m^mh^mpéma, 

Vfliiüí'afe ifrt-óMbftíeabfeblüf amentó qfrfe tíabtóéewptblíéti. 
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38' J^UO ÁíBBeíWÉJ. 

C&rria el raes áe marzo de 1S5Í, La Repd}ilíea ula la< 
Noeva finadiada sei bailaba en una «opflagraeícm {edpsuitcas^ 
El partido adueñado del poder por ixiedíd del fMabikarbia- 
d^Iaradoqueno^ hah» libertad síiio 'para liosrirQiiQáderéb. 
Los jefes: mininos del miuisierío 66 habían dedaiaátsí ^veúoí^ 
nietas^ y en^ ^ la Gaceta > ofeciáí ipuhtíoaltoa'^ artionlps^ ten;.: ese 
sentido^ é ioáerbaban los Estudios sebm^alguhas^euéstiatíeá 
socéaies de ^itíkoT Gonsidéraol. JH miiiÍ8(edo>lBaiblaipeQÍio 
expedir una ley sobre libertad- de imprente, parilH^«üe(l>Be 
asegurábala libre em^oa del perisaanento ^pór me^Ko^^de 
la prensa^ sin que* fuera dalito^Uasfeáiar¡>de Síosv^ Uatsar^á : 
la iaBunreedon/ni calumziiar al'pírójiiD04 EsemoU^idei 'tai* 
maña desmoralización fué censurado ocm' oaior: per 'la. 
prensa eoiifienFadom y ^por loa dipttliuios^ del;pariádo ^idel 

orden.- '.•- \ :i -^■ ' •' • •!•<".:•!: - ^í.í>«' '■:. •(.. 

.La ley era osa;. la práctica era otfa^.ElaiHiiflfteripsiip^^ 
daba, rompeirt la» . imprentas donde: se ípuMicaban loa í pei^íór 
dicQS de OpOsíeíoo, y ordenaba el aseainato étlaiprfeúmde 
los escritores conservadores. . - >n > 

El ministerii^ quiso demeoratízar la Iglcuna^^neorgranar 
dii^; y.píiira ello diapiai^v ^^^^ rtraft Q^saSj/ lftSi.ságiMie»r 
te^ (1) ; qua las Jurados legos owocif^sen deila^jCiwisa^ W*t : 
trimeiiiale^, b^efieíales y ks de diieK)m(^>.que^e(fH>ml]ir^* 
sen jurados eplesiásticos papa que aonoci^^eái delaB cau^ 
de delito y de r^ponsabiUdad contra los^ clérigo^ mayoipe^ 
y uH^nor^s; que d nombramienito 4e Iqs curas ó pastores 
á^ se^^y^do orden fuesen hacho por los cabildo^ i^roquialf s 
y por Iqs padres de fomilia de las r^apectiv^ parroquias,; 
que los eaniéaigos no durasen m sus fimeion^ sino det^^r- 



(1) En aquella época aciaga, la mayoría del congreso estaba á las df déñes 
del Pdde» l^Millivo. M ":':/. 
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mili^do t90flii^i;)j(|ueie diéteimiyaseiLeii «ácbcafatidia eaúls 
supar|pús|torafiji6Ai::í||ióüjúi!6p dír6datiktcfcile,(iiaBí;B¿liri»/ 

^ekdafipf^s^jQeroii^qnjpéii^nrdElHb^^ ¿)iiiii»pe(iideicdi»{.> 
d«dai(%]^Br|;fek&rQar3íeUaQÉ)eisa^idéii^ ^ 

swlo'sé Jlustradoi^i£oU6pe^jdÍBiBe§otí) lesl^^ 
epii8®^addai(BgistBadmoy'bQitaiK'qü8'er^^^ ^; - 

y />rdpitiófldoiDi^l,iálpóstplú ^4^-b¿)lftedl>e<'c^^^Uw Miígi^^' 
g^m^fiinin>n6i¡|5^ MaiesahiHlp üé.esas pvotesrtdsl(|iieiM6 ol^d-' 
pi)3iifislattascdMigbdas(á3hs¿éF)éá heneart y^qa íóai^ÓBmáq^i ' 
fvM§)ebj]iioloHitte!ia»tanaí,é%áiBeifiigoiól; 
qafe aoíjesfcítendenó. Cr\>hi\;<:]^jo -.¡i ü. . >/• '\íMn<:.f) hj. ,.. : 
i J¡Q ofaatato} áldií mokktuipii asdiatvila^.cosaijie'iaaiaéaiine^q 
jor. Las bandas de hombres perdidos organizadas Jiajai. 

armiiS^ilit)&statto/^íé^bai$bblúto ^j" \s'úi^m]dí^wi^ú\^íX)&ití'> 

ríales; se incendiaban las casas ftí^bnetíéfiti^cál^'^pil^'' 

fó«^®iogi^,iJ#qu^li^Qai& liiiá^áiíe^^edfíéíd«i<lc<j^&g4dá y=^ 
a^tffl«ateí # te3^i^Vífla^ÍúlíJflráM0s& dé4^>'>y^ (íbfiitPa ia 
cüdta«6i^6^Q]^€k)#aibiflú^ ^iÓBÜtbmm,^ 'illríst^boFo^^ 
nériSitíd^-diiS^tícanát, énlto S}stadkiUiii¿o^f'e&^Ertíi«paf. -' 

las'ékefiáS4«ár^á«ígrí»^.^dd"«i^ áflí ^t{mGf,^lágrt-/ 

bajo la férula de los bandoleros. En circunstancias tan luc- 

el hombre mas notable por la energía de su^acá^er^ por. 
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"^arquíW ¿(otó f ^Afeiaí?e?tíí^ W^^KÍ^^ i»ifttff«igí©láe 



'Ti 

COI 




era entonces emblema de esperáiífea^ ^ ájMS^Alfiafefeftk. 
' /' Pero láy^ítítiáM^dtóátt Bík'^ti^^&^S^ que 

tefó^^'al^tafétíaf itti^yé^áa^ ?íí>i5MWlííüÉia 

calumnia contra é\, acusándolo como revolucionario, cuando 
los revolucionams^erán étío^s'^''8itófe perjuros aseveraron 
el hecho fiMm^''mSáét^m'iímf&Ao^ d«€hpra«on lo con- 
trario; nó jliiá|)íaprueí)a^^ acusado; 
pero £iqj8éjjpfflrp¿Ptebp^^ reducido 
á pr^M ^^Wi^MtWéo^í^miO'i •"? ^ i M' -.^^ .>/ 
•^^^()^|í|f;|);ífe^^ horrible 

secreto : upríffi^o^^.fi^fiésQq^?^^,^ J^^s 

notabteg^pgíi)í,^^l9§.pij9jQ§ e^^^ UA fwcjfpaj^^ le 

habían ofreeMo^lailiiiéi^adí ^i^piiprami^ en ase- 

sinar á Aíí)6feífóiXas íttafe^^&itó^ se toma- 

ron ei;](ftg4^g^i)pr^jo^:ii d^^^^^le para ssílyari la vida. 

Frustrado ^BeJtofidie;,otosjj^dmíg§fid¿e^cAr^(^^ ocurrieron 
á otro :, fiü'gtóíto'titfá 'fejJííéi^ ^ftefiftíotíti^^eiítrá los demo- 
cráticos Y quisieron torzar para ir 
á derr^^'^^r |a ^.n^^^ al 
punto, t^doaitosiboHibir^ í^i^^il^^xj^ti^yj^ del suceso, 




'riesgos que 

corria,íí^^Rdft.fterm%vf^eijjl§ii,^^^^ lápiz y 

á la ItfiPiffaiHMlwstoiibit^^^'id^i^ as^ia^iáímes estro- 
fas : Al Gímg^éso áiíit^ím(Untí';>:jfiJEtí6^Pieihilfií^ magnífi- 
cas hásifá^tólóVrfé'scüiiíoSCdésiguífeMesíárt^ conque 
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.6i©<pntef« B#riá^%oy ^ft^)Pffií»ft^J ^^M fu;f ^^J!° 

Mfrpl8BMí»QfllfifiUíre8p(^%f|rái^.4,i9a^^ qi^^den^os lugar ¿ 
r.semíftflppn á j^s,3íJftftYay§fi.corappsiciop^B,^^^^^ aquí : 

'''bflr.UO^OílBaOí "Jo/íTjí.ifl.Oí :.;} u.^-i; • ■ . . .■.•.íí|n-»f i- í.\- 

^'hn-UOñ l^^^^^P^}? ^^ K^P^- ¥'^®¥Í® 4e Granada. 

,La Libei^k germutó, ráfeibéi^^ * 

No soy de los que pcefisaiilpia m^rrem^.^ ^?^'i , 
=5 ijrioil ii#^%. As.W^fV^^ p^i»4.?e eíicu^ntren en sii Qoa^o. 

. Os reconozco libres, ¡ oh padres ! y por eso "''■^"' * 
Ri. '-^^ ^'•'^ Desdé Wí¿i^cél(»i'éfea,^ít<»i«'^ ■ 

.í .íl.:.j<] í»¿'^ i,j^g^^i¿yj ftíertfe, álpair qáfe'póíiáf^d;''- • 
^0 fvO£Aj\íS¿d&É*Í5ipoíi£flfía»|digtte/al,jc*^^ uVj j 

r>níOj Od aoB^fJW?^.tí?^S,^9SftlÍRq)e^yel^ente^ . . 

, / Arrastra^ casi exánime, la ahogada Libertaid. 
. hoi f fíi oi'ii, j^^'^^^^i 5 >^¿3^^¿g braáié; foriiídWílváíétttórií ; ' 

aoiomn^,oAlittldéfe4a)teíig«Étd©r|itiebb,giíáiíadiiieg ox^uA- :; í 
r-ii6b aoi Y'fl||i|b^p£>ffín5gig9lpe,>urígjjioj4^UQp.^^ ,^, 

Ir f í . } o -T.{l/?ódigq sagrado jdo están nuestros derectíoá. 

Guardemos, cual se guarda el ángel en la Cuna; 
o^oou> í'''>ífe¿faí¿i^Jqüeffeeíoí;>bngati*ibttói* . • 

, Oponen los tirarlos al crimen avezados ; ^ 

-oiJío c^ííiíislgftiépeñsttí^n9rte*iaJ^e^íilfl84g^l^JiB4íl^ ;, ¿ 
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UeTaEp|ij3,á,Jai,c4r,9^,(;pn.pp.^o,U))§F.?ít,j„„„^,üy 

Impone st^(9a4«>}^ ai.jf^j^ififs^^^iimWivMo Á 
Y donde ^^íi1|e^,p^y^o,^iíffgj?í^(^„, j,, g,¡,„3 
Con unft,fiífñ?ii l^^t^sA^.,p\pffp^\,., .;J 

No esescri^^f |^ópiip9.;j|(jj?tesía,|,af9;99tir^j.,S ¡a 
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Que, iiiáquis^'^üiil«as!,>eititeri ál' cóptái^'r' • '"-^ 

Emite el voW'tfáiidé/;rpitití)¿feí^^ ' 

Ved Ik horda de bandido^, qaé'cmá'ntíeéírkMe^^, 
Solipreiidé riiéstfáís TÍígéWés; 'árráííí¿ála§^£lél'ÍécAt 

Y dé^ labiííS'tóíhtilOá, tíoií dlpüñal ál' péicHb/* 
Exige... exige tin crimen, giitáíidb LilieiHa'd !' 
Y^déSélé' ad gobierno las árñiás cófa'qtki'^átérfáí ; '' 
El grito i^áLópézt'lúdiTcá d átéhtáfdóV ' ' " '"^ 

'*Y^4^éáé'iíatóo dfepófe él iiombre ptbáiÍHÍéíádB'^ 
Eá^ttóbtf dé'delttovséñál'aé imptmídafli';.-;"^^ '^ 

¡ tJfi'jóVeries' 'magnánimos, ' icpie el lucido cíáiníno^ 
íriltódó pótiók iriáríires seguís 'etítiismsmádos, '," 
Vetóft'! Ueáaá tó cár'céfés. que purgan' íós 'becados 
De átiidríí^niVéStrá p4'tó^^ íá yiñm^'^ 

Venfí 'í éfe?éi?las victimaí^ y el pueblo grañaámo 
Verácoñrtverenóia'él óptimo tributó*' ^ " ' ' ' 
Que,"pOr gi^árdat él árden/aí déspota ¿bsólütó -^ 
A López el ííráiió ~ pagó la juventud ! ' ' ^ '■'^ ' ' ' 

'^ká qlié*losAre(5pa^os condenen á'loí jiíát'óá^' . 
Dejad qué' los Nerones drdeñeh su suplicio :' ' " ' ' 
DeláStíktésy'Sénécak'álduíósacrifictíj, '^'^•^'' ^ 
Hasta los' siglos últimos darán sü admííácS¿n! '^^') 
De la virtud vosotros^ apóstolé¿ augustos i ' '''. '";' 
Ser¿ís cblnb los fcósíjáé marquen álb'tójbs| ''^'^/ 
Del tiempo en el itf¿éáho, con lúóidós reflejos ,' ' 
Los triunfoá incruentos de bios y la razón] i ' 

Contemplen entré tantd, con áVidá íniradá,' '' '^^ 
ífc^fe^pídos placeres la satinrada esponja ,' *''.*.' 

Y ¿Üfipenla, y eh medio de pródiga tóbiij a,' '''^ '^' 
Celebren nuestros déápóta's su^óínictí féátihl'^* ''';' 
i Sigaríiósi la ntetéi^iá dejjéinos olvidada? ' ' ' 

i Sigamos^ y eí espíritu til cíelo encamineiúbsT ' ''' ' 



én IdsÜtíaiios : nosotros gozaréíños ''^' ''* 
Cuaádiór ellbs'^ú d tümifle padékcsmdeíákñr! ' ' ^ 

Confiettioé^ iBÉftté' Wx^} ^^Jtíe -éP éííei^' J^dtsrosió^,' -'^ ^ 
Do ocuiH¿á'íá^^étifale*'l0S'íálgatE>fr^lí^^ 
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Minisiros de<M^é^^<M^ffi)l8^M ^^, 
Sabrá salTai^%!Q89ti^d'Mt^^§^^^9iV!^ 
i Oh si^ que del Gongresa^l brazo valeroso 
Á la defensa venga del pueblo granadino, 
Y cambie cdtf ^^¿l^íé^fi j^ftfe a¿íiko i^^^ * 

Tomando á|itóifl^fMB(áP§tf 'áá6¿tó'*íaf¿stóli. 

.UÍ017 ííib rir¿/j\vrjx,-Á ^irrc úú ii/i 

Cárcel de!F^|áR9!¿!»Ísittf&iilMÍ)d^4«^r.^ 

ESTOY EN LA CÁRCEL. 

,oniií»oo 'tob-r/i na noD 'jUvjím iüí xio mi3 onl,) 
En la ckr<^,^Í9:Sífy ¡í)PW?i#'«WP(fl%Ar^;v 
Desde esíe^qíJ^?p,jlg.^^#3iij»(M, üoiBíior^ 
EÍ/o$,p^^4^g^u^gfi(^Xí|^jag¿gst,p ja 

¡ Ab !, j^^9 íí^ ^tP7óSf49ífti^EC&7?^M«^0.y 
Ese grito B^^^\^Q^j}f^¡^p^[oid í»íjp oJ 
Que el crimen lanza : al crimen asociado 
Estoy, al asesino y sl^íadron! 

juiibíii oíiinii íi> s)no cíb'iistricd 'in? ir8 
•itci'í'i'j'íiluií ir(u V 'áuhíiríí 9f> ,..r.¡,'^)rjp oí^ 
¡ Biei|í>ki%io>titlwiy ^iwiitluj aífflaio;fréíreBt)Pombo, 
Ta«ibf€»j«^QS'J(i¿9JPQSiífLhttarop ^1 í(inioi 

Las risas del satíoadito faiñsQÍnííh¿}h3 'ir;^c'I 
Por iJéndtóf|[ít«»6'i(eBW^ oíofí 

Y asaltaba^íStt «Idi^^fr^t tíiiáaasíb^ onrnO 
Esta voz del delito, voz blasfema. 
Que cunde por el ainf sepulcral... 

.f.-íjíinn fihofíín í;Í 'loq Bb^ln 9« oitO 
' í.hi'KOf. oíiioVnírlía r. oíoílaiq of ouQ 
PeroijwpTiifei«iuifoí»^inoiJ^«ií>f" í^í^S 
U£^áragnlHBtoaBlr»oTg}iltdso^lfin$>^ oii ouU 
MotíM0íftióf^tíiiie9i^fiteiéí%ise^erb)ti i iiO . 
,i;ItaimQ)tó3tíkB9iHÍ^(í«|lit)^P o'idmcií íjJ 
Moijilótjároftliadeal)fiíá^6tedlst&,iHi oii Y 
Ante'eli)»iHázil»^8bl'^ftiideí4láédi'' >íjU 
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,oniLií.íir/rj oj. ;■»»'.} l'^í» j.Lunv í.-íi- r.í« ! /. 

En las aras sacrilegas del Ticio^ 

¿Qué hago yo aquí? Yo aqui soy tan extraño 
Como el honor ea-el febril bufete. 
Donde López, estúpido juguete. 
Teme en Obando á su amo y á su rey... 

V. 

; Y nos llaman iguales^! .. Este cancro 

Que ara en mi mente con su ardor contino, 

¿'a^ttelb^^teátóya eFUietiite, ' ' ^ ' ^^^ 

Monarca dé'Sá^WWega'p^^ito^'? '" * "'"''**^ 
Él, qüéiiffl^1;!riiá'hoilbiS-'ke'fetW¿¿^y'W¿;^^^ 
DéoíáipéttEBré ^^' éétreitiéSí raí akna'; '' ^ 
É^^^Í^^•dg^ni2orél oifé «tt táltha ^ 
Lo que hiela'Al'íKilire édi^a^^ií; ^ ' - * ' 
^.l.^;l'^Hcf■. nomr:- íí ' '• •• "m.»Í" «¡'V 

Su ser bastardo ante el tirano inclina : 
Se queja.,, de hambre! y oye indiferente, 
,odmo^QBVik^llaiiiei£ iAÍkmá'^ ^ü^notfintep "<I . 
Siempra qTOÍiri(|íia&oainNi¡¡b{r'le$ifir>p{éi' ) 

Y á mi, entreitentb^ nie?pifl?«i«í*¿líT4Iíte'' 
Pasar eseáhnieiito síátePtors U*f> ' ?• ? pí í 
Solo el'itigreüáadabtoyi^gaiiiiwi» ' '^ 
Gruñe y-denrcadaiils a|>»sad« fes/u' ' • -. '/ 

Otro se afecta por la* muerte amiga. 
Que yo prefiero á su^masfemo acento í 
Este me ea]i^iníaea$s».9ñi|iaiáor]:|afiBtor^'y^ 
Que no CQi^^Í)eod0;.jf4ineí«<irittianaB'á?iBU.. 
¡Oh! n)HiiQ«@frÍ£tmi|l^ailiVl&uftiaHrte|/: 
La hambre qi^lIf^i^jyjficstiseáícpitiiniSa, 

Y no un,^9i9fiA0í£»3tit4án8bnÍJiDak^ 
Que e^áikífmtm M)eidal«timMi34iil!¿uuA 
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El hósl^iM dtíndfe'él güet-i^ro hérídó 
Yace y' se agita éiar funeráHt) iedlo, ' ' 
¡ Oh! Mí^ía ttiüjer tíéné ¿¿liedlo " ^ 
De álitilat^ el hiitaantí padecer;' ' 
PofKjfUé esfe iatóá,dD ágoáiza el póhííéj ^ 
VueMótí'á^OlbsVsi bferilíechóí'; Ids oíos/ 
Es la ptirirtá'déí eiWdi qaé áé Hktojók ^ 
El ángel guarda^ y 4911ra la mujer; 

'— '■■■x. -■ ■■■ •■-'■■■' 

Mas Uffiiaio&i donde xle.Di9d Uaafeoia 
El cifimúiajj iafamQT«inp94eiriud9^' >, ; f 
Tan sp)p<p£epa4et .vuiífiteoiPftsjtQ oido, ,: . j 
Sin atenuw QUi^^dí^miipfí^ark; , a j 
Huid, ta4dJ..aefiprfta.flo»pf!Wf*ii ;,. > (1 
Este np,í^í.4J b4gíu^jjela.'i|j^iíftucifi);i.i , |] 
Partid ! y recordad en vuestra ausencia. 
Que yo no debo en este infierno estar... 

í Mi bien,' mí amor, 'mi angelical Sofía, "\ 
Adorho de mi casa y de mi nombr^ ! 
lia ñecha huyendo 4e mi pecho dé hoinhre, 
Va dé i-echazo á nerir íii corazón. „ ",, 
Y te hieren' áít/.U ¿Qué mal les Üace ', 
El trÍ3t¿'lÍáíito qué 'tu rostro ¿áñá? 
¿A quién le causa péáá, á quién le daña 
La armad^^l^. ipiy^ (qíue.fs,lí^,pracioi|t7 
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XIII. 
¡Oh madre, madr^! cuyo nombre pm'o 

I>eja (j^^f.^fí^i^ pl.,9^^,d^^^|ay , ,^,y 

Yo solo asB¡fQ^,fi?a4f§^.45pií tu.hijf^ ^^ 

Bendice, madre, sin cesar bendice, 
Dile á mi tierna y á mi casta amiga, 

Ya quet<(í?tí8fia^i?atea?m«3étíife*(»Éiely -Í3 
El crisol>i*ei>*(Mií^ét^' /d^¿ pfié^^ f^^^^ 
La majesta«^ífttitt8s6|^>8dbe^lfó]»''^-»^ i^i^ 
Del q^xeL^m^mMíim^ñ.'Mxakmk ^'-'H 
Hermaró^ftifeáli'oy'fegíáéíí^ te%(^ '^s/l 
.r>ba9^fj£ xnis'ur/ no l».:.[no^)'t't y ' í>íírn9 

Y único sol de la esperanza nuestra, 

Como Dios grande, Ijíias que el hombre humilde , 




Donde se. sienta el Padre de, la luz,: , ,,, 
íiáf>L üí ívnífp ). .XiYIq »;-.in/> oí ii9if;p /,, 



Digitized by VjOOQ iC 



48 JULIO ARBOLEDA. 

Recoge tus palabras, tiende el Tuelo, 
Llega, y postrado en el sublime cielo. 
Las pone al pié del trono del Señor. — 
Pídele, pues, que á nuestra patria salve, 
Con esa voz de caridad ardiente ; 
Que Dios escacha la oración ferviente 
Con que defiende el justo al pecador... 

XVH. 



Anochece : el adusto carcelero 
Á otra región solicito me lleva : 
Se abre á mis ojos una reja nueva. 
Por fuerza extraña conducido voy : 
Luego sobre sus goznes rechinando. 
Pesa, revuelve la mohosa puerta, 

Y adentro queda mi palabra muerta, — 

Y en otra tierra, en otro clima estoy. 

xvin. 

Los insectos inmundos se apoderan 
De mí, y en torno la muralla brota. 
Con monótono son, gota por gota. 
La agua letal de que impregnada está... 
Blis humanos guardianes me han privado 
Hasta del triste y necesario abrigo; 
Mas tengo lumbre, y el papel amigo 
Que á recibir mi pensamiento va. 

XIX. 

Y tengo lo que pocos hombres tienen : 

Si, tengo á aquel que en mi temprana infancia 

Me arrancó del poder de la ignorancia, 

Ayudando á formar mi corazón ; 

Al que fué mi maestro, y es mi amigo, — 

Amigo cual ninguno, — tengo á Luna, 

Estoico vencedor de la Fortuna, 

Que logró, por favor, esta prisión... 

XX. 

¿Quiénes son estos hombres que asi miran 
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MelasiéblS^^té al qlié ha tkAidoT ' ' *; 
Gadsl títiál db üH^ ikJéft ekñifyMaf, ''■'■'' 
Me^arizátuha toír¿dá'cíe'áa¿iitódf'' j • 

Guando eét^^U^'fiHéttéioj Jr éúh iaé obRgá 
A qüri^líéclbéi é(é"s\íi ttiááo átóigft ^^''" ' '.' 
ünapMél)k^a€!'aféteí¿íó''dé'titóaíUi:'^ "• ^ 

i Sus delitos? — ¡Señor, mejor lo sabes! 
Fué la inocencia su único pecado 
Quizá, ó algü» iMi^üe^tóagiértraíld' ' '" ' 
Sació en enbs;-^k;atisá; su't^ieéF! ' ' 
i Tal e» himéfá^ ijSfuxMíd! ¡Pat íüMi^ eíoita, 
Enarreitámleáilidoi, el'^lineuente^ ' ' 

Y adetítl!roí^d«iÍtey eallft él^toeeñte! - >" 
¿Por ásiñeWíé^ ^Étqüi?''^ la tettgo á bfftíár. 

/'A^'j smid'j owíti . ,, í)-ií I..:.' -i' / 
Búrlese allá el ladryp m'iyilegiado, 

Y sirva impune á depravado intento, 
Siendó'fitóó'^tóortifét^íitótruiíieiitÓ'' -^^ 
De verig^iaf/hn iik íiaJles> Pó^a^aril=' '*' 
No hay^ijiVe temeiriá^^deí i^ttiiátadoí' -^ 

n1 éscá4(fellika á deisgt^tíááb irt'é^ ^^^^ 
Ni amáártffeíiíSiói^'áiüo ¿I ¿üái^áiánr.-^* 

.b- ••íif^r.XSHxi ííií íiií -^T i' oí'<^> 
{Oh patria, patria !j»f^ do quiera miro 
Enseñoreado el cri;nen de tu suelo ! 

■' D^l^éníóí^^^de % cíení^a y Ja 'viirtttíti *' ' ' 
ANüesírosi padres áp&náscoHsígí;^ 
Después dé taht'o ^íbM'ó sóbtetóttíáíáo^ 
y9¿M%\ 'tómí)fe del fétózHitáúió,^^ > *^ 
Dejátídl¿¿s-én Vebrisaa^ttáY ' ' '''^■ 

i Dios y Señor del nuij^ido, cuya diestra 

Virtió sobre mi patria la abundancia ! 

'^^ii'álá¿ aWdelítd y la!¿iíóráhcfay"'".* > 

11. 
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Llega la hambre á tu tieiTa de Ganan ! 

Y los hijos del crimen, derramados 
Sobre tu paraíso, en el estrago 

Se gozan; y tu pueblo errante y vago 
Tiembla ante el hijo reprobo de Can. 

XXV. 

Donde antes hubo flores, hay abrojos ! 
Esos del Cauca destronados reyes. 
Como olvidados de tus santas leyes, 
Destruyen ¡ayl su propia libertad! 

Y dejan, por Obando, el corVo arado, 
Para que espinas nuestra tierra brote; 

Y no lo ven, y Obando es el azote 
Con que castigas. Dios, su iniquidad ! 

XXVI 

¿Qué es Cali? ^ El patrimonio de asesinos. 
Que profanan con lúbricos abrazos 
Nuestras madres, ó arrancan á foetazos 
La hija á su padre — al hombre su mujer. — 
¿Qué es Palmira? — La herencia de villanos. 
Que en sus delitos el tirano ampara, 

Y pasean, en báquica algazara, 

El estupro y el robo por do quier. 

xxvn. 

Y ¿qué eres tú, comarca pintoresca, 
Que diste al Gran Cabal su noble vida? 
¿Y qué eres tü, por fin, patria querida. 
Cuna de Torres, noble' Popayan? — 
Reunión de esclavos viles y cobardes, 

Que temblamos de un monstruo corrompido, 

Y del fleiible látigo al chasquido. 
Doblamos la rodilla ante el sultán. 

XXVHL 

i Y el gran señor, que nuestras hijas vende, 
Ó á sus siervos en premio las regala, 
Su tibio aliento sobre el trono exhala. 
Meciéndose en estúpida embriaguez ! — 
Los esbirros de López, el tirano. 
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Que él premia^ que él excita , que él consiente. 
Besan á nuestras hijas libremente, 

Y nosotros tenablamos á sos pies ! 

XXIX. 

i Yedlos ! miradlos bien ! que no es delirio. 

Azotando al anciano octogenario, 

Después de arder el chozo, necesario 

Á su achacosa y trémula vejez ! 

4 Yedlos, miradlos bien! á Hernández hieren. 

Sorprenden á la virgen casta y pura, 

Y entre risas contemplan su hermosura, 
Azotando su horrible desnudez I 

XXX. 

i Yedlos! entre las sombras de la noche 
La villa asaltan, rompen las prisiones, 

Y libran á sus bravos campeones. 

Que un juez^ osado se atrevió á prender ! 

Y el aire atruenan con sus voces roncas, 
¡ Yiva el gobierno ! sin cesar gritando... 

Y aquellos son dfe los que estáis temblando. 
Que vencen entre ciento á una mujer! 

XXXI. 

Aquellos son el fueblo granadino, 
Que respeta, que implora el magistrado, 
Lo» que tienen las armas del Estado, 
Señorea del gobierno y la nación : 
¡ Esos 30BL nuestros amos ! los potentes 
Dominadores de la vasta tierra. 
Cuyo foete fieoible nos aterra ^ 
Lps Anioetos del novel Nerón!... 

xxxn. 

...¡Ohl que pudiera yo tender el brazo, 

Saliendo <^e esta cárcel tríste.y fria. 

Sobre el tirano de la patria mia, ^ 

Y pecho á pecho batallar con él ! 
Ent^^ices vier^ el socialista infame 
Si son nuestras esposas baratijas, 

Ó impúdicas rameras nuestras hjyas, 
ó nuestra pataria su infernal burdel... 
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xxxni. 

Entonces viera el socialista, viera 
f Si á su mano, al garrote acostumbrada. 

Le luce tanto el puño de una espada, 
Como le luce una orden de prisión : 
Y el grande vencedor de las myjereSt 
Pié con pié, frente á frente, mano á mano. 
Quizá hallara el papel de Coriolano, 
Menos cómodo asaz que el de Nerón ; — 

XXXIV. 

De ese Nerón hipócrita y bastardo. 

Que su mirada de lascivia pudo, 

En el cadáver pálido y desnudo 

De su difunta madre, deleitar, 

Cual deleita sus ojos, inyectados 

De sangre y de venganza, aquel malvado, 

Que de la patria el cuerpo desgarrado 

Á sus plantas se goza en contemplar. 



XXXV, 

Duerme el león en la escarpada Pasto 
Tranquilamente, de su selva dueño : 
i Ay del que turbe su imponente sueño. 
Que de sus garras victima será ! 

Y cabe el Cauca noble y caudaloso, 
Del león el cachorro juguetea , 
Prueba sus fuerzas, y el rugir desea 
Con que el padre á la lid le llamará... 

XXXVI. 

¡Sur! cuna de valientes! hasoido 
El látigo zumbar, y no despiertas! 
¡ Leones ! tenéis á vuestras hembras muertas, 

Y aun halláis en dormir seguridad! 

¡Qué ! ¿no basta esto? — Y en la jaula indigna, 
Columpiaréis los miembros mansamente ! 

Y de la noble y orguUosa frente 
Rendiréis, sin lidiar, la majestad!... 
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XXXVII. 



Al yugo paternal nos sastr^jimos, 

Y á ser hombres y libres aspiramos, 
Y, por no ser esclavos, qu^rantamos, 
Á sangre y fnego, la cadena yU. 

Y hoy una nueva aristocracia impera : 
Se jacta el crimen de su cetro regio, 

Y tiene solo el crimen privilegio 
De imponemos su ley con el fusil ! 



11 



xxxvm. 

Arrojamos un rey de ntiestras playas, 
Á cuya3 plantas se postraba el mundo; 
El genio de Bolívar sin segundo 
Indigno de mandar nos pareció ; 

Y López hoy, Dulc^y, Guaynas^ Obando, 
Hacen causa común con los esclavos, 

É impunes vejan á los mismos bravos. 
Que el genio de Bolívar respetó ! 

XXXK. 

Pero no reinarán, que el mal se gasta — 

Y cesará su bárbaro recreo; 
Tendrá IsráW al fin su Macabeo; 
Tendrán los Holofémes su Judith. 

No hay mas Señor que Dios ! ^ Él nos asista ! 
No hay mas Señor que Dios! — con 1^ vivamos! 
No hay mas Señor que Dios! — en Él confiamos! 
Con Dios — por Dios -^ de Dios será la lid. 

XL, 

¡ López ! yo o$ acusé de tiranía : 
Para probar al mundo lo contrario, 
> Buscáis un juez infame y mercenario. 
Que una prisión á mi inocencia dé : 
Asi Neron^ para probar al mundo, 
Que no es de Roma el destructor aleve. 
En los cristianos, cuya sangre bebe. 
Los incendiarios de su patria ve. 
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XLI. 



¡ Oh ! teaedme acerrado, y ciego, y mudo : 
No permitáis que ande, mire, ni hable : 
En este estado triste y miseral>le> 
Prueba elocuente de mi dicho soy. 
Esa sentencia que mis brazos ata. 
Esa senteneia que de hablar me prira. 
No impide, no, que el pensamiento vira, 

Y sahe el muro do encerrado estoy. 

XLII. 

Aquellas rejas, que á la luz se oponen, 
Del humano poder vanos ensayos. 
Podrán del sol interceptar los rayos, 
Pero ectipsar mi pensamiento, ^ no. 
Aqui tenéis mi cuerpo flaco, enfermo, 

Y sometido á vuestro férreo yugo : 
Herid! herid! gozad! gozad! verdugo, 
Eso que estáis hiriendo no soy yo; 

xLin. 

Yo no estoy todo alli : yo tengo un alma 
Que no se agobia ante el poder humanó, 

Y que se burla del esfuerzo vano 
Con que queréis matar su libertad : 
Un alma librte, invuhierable, osada, 
Que anda de düma en clima libremente, 
Que solo de &u Dios Omntpotmite 
Invoica la justicia y la piedad ; 

xuv. 

Ella tiene sus alas : ella sahra 
Guardian, y reja, y calabozo, y muro^ 

Y q1 p^Bsamiento -^ sin temer »«- seguro, 
Á otra región sobre esas alas va. 

¿Qué me importan los grillos^ las cadenas, 
Los tormentos del bárbaro impotente? 
Nada de eso deshonra. al inocente, — 
Infamia eterna ¿ sus th^anos da. 
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xLv: 



i Penecoeioii , pegrseeiicioii bendita ! 
Á Sócrates le disie tu dciita, 

Y abriste á loe Apóstoles la ruta 
Por ido se llega al trono del Señor. 

¡ Perseeueion^ peTsecucion! no yayas 
Á olvidar á tu Tictima escogida ! 
Sigue amargando mi angustiada vida. 
Mientras, bsya en mi patria un opresor ! 

XLVli 

Haz que se cumpla, ^ara el bien de todós^ 
En mi solo la triste profecía; 
Que me degüellen, y la sangre mia 
Abogue al tirano y su poder fatal! 
Ya me ban predicbo que á la cárcel vengo 
Para morir : abierto está el camino : 
No esquivaré mi pecho al asesino 
Que festeje en mi sangre su puñal. 

XLVII. 

No quise biiir, que la sentencia infame 
Siempre es sentencia, y mi deber me ordena 
Someterme al tormento, á la cadena. 
Guando baya un juez que lo disponga asi. 
Ante tu bien i oh patria de mis hijos! 
Yo doblo hunálde la marchita frente : 
Limpio de mancha estoy; soy inoeei^te ; 
Me siento digno de sufrir por ti. 

XLVDL 

No tanto cómo aquel que vio en el padre 
Su sacriñcador, cuando inocente 
Puso en 9U Dios los ojos reverente, 

Y esperó humilde el golpe de Abrahaa; 
Na tanto como el fíemo corderillo 
Biseco, que al año, en Israel moría : 
Esos eran dé Dios : no, patria mia. 
Notan pairas t^s víctimas serán. ; . 
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XUX. 



Dios^ soló Dios merece que en sus «ras 
Muera, á maaos del redo carnicero, 
Ese nMnso profético cordero. 
Que lame el fierro que le va & matar. 
¡Patria ! tü uo eres Dios, y no mereoes 
Lo que se debe & Dios : eres su hechura : 
Tú mereces íamnr de la criaturay 
filas solo el Criador merece altar. 



¡Patria! por ^t sacnfícarse deben 

Bienes — y fama — y gloria — y dicha — . y padre — 

Todo — aun los hijos — la mujer — la madre — 

Y cuanto Dios, en su bondad, nos dé. ~ 
Todo, porque eres mas que todo, — menos 
Del Señor Dios la herencia justa y rica: — 
Hasta su honor el hombre sacrifica 

Por la patria — y la patria por la fe. 

LI. 

i Guardemos nuestra fe ! — Grande es el mundo, 

Y si nos falta tierra en nque vivamos. 

No ha dé faltamos tierra en que muramos : — 
Unas pocas pulgadas bastarán. 

Y -^ « Adiós tiranos! » ^ ¿Quién podrá arrancamos 
Ya nuestra libertad y nuestra vida? 

¿Quién echar de £u tierra prometida 

Al que guardó tu ley, Dios de Abrahant... 

Ln. 



Y tú, juez tremebundo, escucha! escucha! 
Ama el tigre á su hembra; el gallo ufano 
Da á su gallina el encontrado grano; 
Cuida á su yegua el infeliz rocin : 

Son mas nobles que tú. Tú al ver la reina 
De la creación, la muerte ya respiras, 

Y á los ministros, mandas, de tus iras : 
Laraay sin dáétincUm^ fuego si» fin! 
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LDl. 

Si, recoérdalo bien, y no nos niegues 
Lo que olmos, y vieron nuestros ojos... 
¡ Oh ! tú, baldón aun de los mismos rojos, 
¿Tú también sin castigo quedarás? 
El que afrenta al valiente, que ha vencido 
En mil batallas — y matar le ordena 
Á una / mujer! ¿no tiene una cadena? 
¡Sin jaula, y libre, y sin castigo estás ! 

UV. 

Si te obedece el noble veterano, 
Y hubieses conseguido tu victoria. 
Grande fuera tu honor, mayor tu gloria , 
De asesinar al tímido escuadrón. 
Uno, dos, ó trescientos cuerpos menos, 
¿Qué le importan á tu amo ni á tu estrella? 
Anciana, y joven, y virtuosa, y bella, 
Siempre solemnizaban tu función! 

LV. 

La mirada inocente, la mejilla 

De nieve y rosas, que el vaJor respeta. 

Embotan sable, y lanza, y bayoneta. 

Apagan el mortífero fusil : 

La muerte misma se rebela, y teme 

Ante aquella legión célica y pura : 

Solo en ti cabe, ¡ oh juez ! esa alma dura 

Que te hace tan valientemente vil. 

LVI. 

¡Oh impasible ! ¡ oh imparcial ! i oh denodado ! 
En cuyas manos baila la justicia, 
Siempre hostil al honor, siempre propicia 
Al crimen, ó al que crimen puede ser ! 
Eres un Escipion, un Fabio, un Bruto! 
Eres capaz, con treinta batallones, 
Y cien mil bayonetas y cañones. 
De arcabucear, temblando... á una mvier ! 
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LVII. 



j Oh juez ! ¡ oh juez ! electo con tu voto ! 
Para manchar de la justicia el ara, 
Aquí escribo tu nombre en letra clara , 

Y si mis versos viven , vivirás. 

Doctor Miguel Valencia — ese es tu nombre. 
Deja, Miguel Valencia, que te» llame, 

Y el futuro maldiga al juez infame (1), 
Que quiso ser verdugo — y nada mas. 

Salón de presos condenados, en la cárcel de Popayan, á 7 de marzo de 1851. 



En aquellos tiempos caliginosos que corrieron para la 
Nueva Granada, en que los vándalos ra3garon y mancharon 
el purísimo cendal de esa virgen de los Andes, los sucesos 
del dia siguiente hacian olvidar los de la víspera : el cri- 
men iba en progresión ascendente. Enfurecidos los comu- 
nistas al ver que Arboleda habia sido excarcelado bajo 
fianza, con motivo de hallarse gravemente enfermo ; y mas 
enfurecidos aun al verlo ir en silla de manos ante un jurado, 
á defender á uno de sus amigos injustamente perseguido, 
y para el cual consiguió la absolución ; se resolvieron á 
adoptar los medios mas reprobados para hacer salir de la 
escena á tan poderoso actor. En consecuencia, tramaron el 
asesinato del hombre que les hacía frente. 

Fué convenido éntrelos bandidos, que en alta noche ata- 
carían á mano armada la casa de Arboleda. Algunos ami- 
gos de éste, á cuya cabeza estaba el honrado y valiente 
Luna, sabedores de lo que pasaba, tomaron la noble reso- 
lución de ir 4 defender la vida del ilustre perseguido ; 



(1 ) Hemos omitido las interesantes notas que siguen á este poema, por no 
extendernos demasiado. 
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marcharon, pues, á casa de Arboleda, y fueron decididos 
á vender caro sus vidas. El ataque se verificó, pero sin 
fruto, pues no pudieron penetrar en la casa, que estaba 
defí^dida como un castillo. En cambio, los bandidos se 
divertían en omtilar á los pobres republicanos que encon- 
traban por las calles, y luego manchaban de sangre las 
paredes de la casa sitiada. 

Iban ya nueve noches de ataques, cuando los comunistas, 
cansados de tanta resistencia, resolvieron de cualquier 
modo destruir á todos cuantos se hallaban en la casa. Uno 
de I(» sitiadores era un antiguo discípulo de Luna, por 
quien conservaba mucho afecto; sabedor de cuanto se 
tenia maquinado, tembló por su antiguo director, y con 
mil artificios logró llegar á él y advertirle del riesgo que 
corría, suplicándole abandonase un puesto en el cual iba 
sin remedio á perecer. — Luna le contestó con dignidad : 
■^ < Aqui somos pocos, pero buenos; nuestra sangre no 
correrá sola ; hagan Vds. lo que quieran. Yo no dejo á mis 
:amigos'ni en la mesa, ni en los peligros, cuando he empe- 
^do una fiesta con ellos. j> Un nuevo ataque se veríficó, 
pero ¿ pesar de la violencia y tenacidad de los sitiadores, 
sus esfuenos volvieron á ser inútiles. 

Algunos de los amigos de Arboleda empezaban á vacilar; 
tos riesgos se aumentaban cada dia; las fuerzas les fallaban 
^a^ á comeouencia de las constantes luchas y de los cuidados 
de laiioché. Las dos señoras, la madre y la esposa de Ar- 
holeda, creían con razón que su presencia sólo servia para 
poner en mayor peligro la vida de sus hijos y la de ellas : 
-^ f Escápate, le decían, porque ya nos faltan las fuerzas : 
si no morimos por el hierro, moriremos por el sobresalto y 
la falta de descanso. — Escápate, que estando tú sano y en 
isegurídad, nos repelarán por temor de ti ; mientras que 



Digitized by VjOOQ iC 



60 JULIO ARBOUUUl. 

permaneciendo aquí, tu ruma, la de tus amigos, la de tos 
hijos y la nuestra es irremediable. j> . 

El razonamiento era exacto; pero al hombre costaba 
grave pena separarse en tan angustiadas circunstancias del 
lado de los que amaba. Al fin los ruegosJe vencieron ; Ar- 
boleda estrechó entre sus brazos á i^u esposa y á su ma- 
dre, besó ásus hijos con ternura, y aprestó xoa cariño y 
gratitud las manos de sus amigos. En uoa, noche osQura, el 
perseguido se disfraza, y saliendo poruña puerta excusada) 
atraviesa por entre sus enemigos, y por sendas desconoci- 
das, caminando siempre ápié, gana el territorio extranjero. 
Acompañábalo en su triste peregrinación un hombre fiel, 
que le servia de guia. 

Arboleda salió de Popayan el1<> de abril de 1851. Pocos 
dias después estaba ya en territorio ecuatoriano, habiendo 
eludido con una sagacidad novelesca la. vigilancia de sus 
perseguidores. En esa marcha de mas de sesenta leguas, 
tuvo que sufrir indeciblemente : iba ¿ pié ; faltábale ali- 
mento ; las lluvias tropicales que caían sin intermisión, 
empapaban el único vestido que llevaba, y que le era preciso 
aguardará que se secase sobre el cuerpo; y esto, teniendo 
que atravesar climas rportíferos y.sendas plagadas de fieras 
y de venenosos reptiles. 

Arboleda fué recibido en el Ecuador con todo el entusias- 
mo que inspira un hombre de corazón y de convicciones 
profundas, y que sufre persecuciones por la justicia. El 
asilado se dirigió á Quito, donde estaban huyendo de las 
persecuciones comunistas los ilustrados y patriotas SS. Ser- 
gio Arboleda (hermano de Julio), y el Dr. Vicente Cárdenas. 
Á pocos dias se les reunió el Sr. M. M. Luna. 

Los cuatro desterrados empezaron á conferenciar sobre 
el modo de restablecer en la Nueva Granada el imperio de 
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la ley y de volverá colocarla sociedad sobre sus bases. Al 
mismo tiempo que disponían generosamente de lo que les 
pertenecía, para dar impulso en el Sur ¿ la reacción de la 
moral y de los principios, entraban en correspondencia 
con los patriotas de la costa y del norte de la República. 

Una circunstancia imprevista vino á hacer precipitar el 
golpe que meditaban los desterrados : — los que estaban 
adueñados del poder público ordenaron el establecimiento 
de clubs democráticos en la provincia de Pasto; y al tomar 
esta medida, fué con la idea de extender á esa parte del 
Sur el régimen del látigo y de sangre que reinaba ya en el 
Cauca. Se libraron órdenes para encarcelar, sin motivo 
alguno, á los hombres mas influentes de la capital de 
aquella provincia. Esos ciudadanos fueron advertidos en 
tiempo,^ y huyeron á las montañas de Chaguarbamba, lle- 
vando consigo sus escopetas y municiones. Los comunistas 
los atacaron allí ; pera aquellos se defendieron con bra-- 
vura. La sangre empezá á correr. Los que se habían apo- 
derado de la autoridad por medio del puñal, principiaron 
la revolución política* y social, y luego la revolución á 
mano armada. Ese gobierno dio el raro ejemplo de poner 
en práctica doctrinas cuya predicación nunca parte de los 
que mandan, sino que se encuentran sirviendo de pro- 
grama á las banderías mas exaltadas y mas inmorales, y 
que aspiran al poder. 

Los cuatro neo-granadinos que se hallaban en Quito, 
irritados profundamente por la representación de tales 
escenas, se encaminaron á toda prisa á las fronteras de su 
patria, con el objeto de examinar el estado de los ánimos 
y entrar en la provincia, en caso necesario, á dar una buena 
dirección al inesperado movimiento. 

Lo que mas se necesitaba en aquella época, era tener un 
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plan combinado, y no disparar un solo tiro antes dé haberse 
pneslo de acuerdo los patriotas de los diversos ángulos de 
la República. Las circunstancias hicieron obrar de Otra 
manera. Al mismo tiempo que Arboleda se dirigia hacia la 
Nueva Granada, el coronel Manuel Ibánez^ llevado de sus 
impulsos generosos, habia corrido en auxilio de las vícti- 
mas de Pasto, y viéndose seguido por muchos ciudadanos 
entusiastas, prestó fácil oido á las insinuaciones de varios 
jóvenes ardientes , que le hacian esperar la victoria con 
poco esfuerzo : en efecto, Ibáñez atacó las fuerzas nume* 
rosas y disciplinadas que comandaba el general Franco ; 
pero no teniendo sino tropas colecticias bajo sus órd^es» 
y esas en poco número, — el resultado fué la derrota que 
sufrió en Anganoi ; derrota que envalentonó á los comu- 
nistas y llevó el desaliento al pecho de los patriotas. 

Los derrotados de Anganoi llegaron álafrontera, cuando 
llegaban á ella Arboleda y sus compañeros; y á poco 
tiempo se presentaron también allí algunos enviados del 
general Franco, entre los cuales iba el Sr. Pedro' José 
Nates; estos enviados llevaban por misión ofrecerá Arbo- 
leda toda especie de garantías, con tal de que no eütrase m 
movimiento alguno á mano armada: 

Arboleda pudo entonces haber puesto en salvo bu familia 
y sú propiedad, y haberse retirado á otro país á gozar pa- 
cíficamente de SUS) rentas ; pero su fe estaba comprometida : 
no podia faltar á ella ; veía á sus compatriotas gimiendo bajo 
el látigo, ó pereciendo bajo el filo del puñal de los comunis- 
tas ; oía el grito de venganza que danzaban las esposas pro- 
fanadas, las vírgenes deshonradas: era, pues, indispensable, 
absolutamente necesario luchar por el restablecimiento de la 
moral y de la justicia en esa tierra desgraciada. Así, pues, 
*se resistió á oir las proposiciones del Sr. Nates y las que le 
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bi^ia el Dr. Floi'entíno González, á instancias del mismo 
general López. Arboleda se hubiera manchado para siem^ 
pre^ al escudiar la voz de sus inteneses personales y desa- 
tender la del deber y de la justicia. Arboleda no podia mé^ 
nos de ajustar sus acciones á sus palabras : debia sacrifi-^ 
carse el que pocos meses antes decia, en esa larga compo- 
sición cayos pensamientos sublimes recuerdan á Tyrteo, á 
Sócrates y á Tácito : 

i Patria 1 por ti sacrificarse deben 

Bienes -* y fama — y gloria — y dicha — y padre — 

Todo — aun los hijos — la mujer — la madre — 

Y cuanto Dios, en su bondad^ nos dé. — 

Todo, porque eres mas que todo, — menos 

Í)el Señor Dios la herencia justa y rica : 

Hasta su honor el homlH*e sacrifica 

Por la patria — y la patria por la Fb. n 

Por la misma época dirigió á un amigo suyo una carta, 
en la cual le manifiesta su irrevocable resolución de sacri- 
ficarse por libertar á sus conciudadanos del despotismo 
comunista. En esa carta le anunciaba de una manera ex- 
plícita y terminante laá consecuencias que tendría que so^ 
portarla Nueva Granada, jen caso de que los hombres de 
orden fuesen derrotados ; y entre otras señala la elección 
de Obando para presidente y la dictadura, que sería el 
resultado de tal elección. El tiempo probó cuánta era la 
exactitud de tales previsiones, predicciones que ya él habia 
hecho en los números 3 y 9 de El Misóforo. Copiaremos 
algunos trozos de esa interesante carta : 

« Figúrese Vd. cuál habrá sido mi pesar al encontrarme 
aquí con la noticia de que nuestro amigo Ibáñez ha sido 
derrotado en Anganoi. Él es un hombre tan generoso en 
los sentimientos, como prudente en las acciones; pero no 
conociendo las verdaderas circunstancias de Franco, tuvo 
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que dejarse guiar por lo que otros le decían, y se precipitó 
en un combate desigual por complacer á algunos jóvenes, 
mas dignos de alabanza por su brío que por su tino. — El 
desaliento es inmenso, y las consecuencias fatales que va á 
tener este primer golpe en todo nuestro territorio me 
tienen contristado. Ya poco ó nada tengo que esperar en lo 
que hagan otros por la República ; pero Sergio, Cárdenas, 
Luna, los Zarámas y muchos otros, no menos firmes y 
decididos, están resueltos á rehacer conmigo el movimiento. 
Si todos los derrotados hacen otro tanto, venceremos al fin, 
como venció Bolívar, á fuerza de constancia. Nuestra causa 
es tan justa como la suya, si no mas justa; las simpatías de 
todos nos acompañan, hasta las de los esclavos del terror 
que, para desarmar la ira de-sus tiranos, disparan, mtiy á 
pesar suyo, sus fusiles contra nosotros. La Nueva Granada 
no está gobernada^ está despedazada, envilecida por una 
horda de bandoleros. Todavía la tala, el incendio de la^ 
propiedades, aunque nos dan derecho perfecto de castigar 
á sus autores, no son nada comparados con la vileza y la 
cobardía de que un pueblo entero tolere que unos pocos 
azoten públicamente á las mujeres, á los yiejos, á los. in- 
fantes desvalidos. Si los granadinos sufriesen por mas 
tiempo tanta ignominia, serian indignos hasta del nombre 
de hombres. Yo no puedo consentir ni en el pensamiento 
de que semejantes desórdenes continúen. Las mujeres azo- 
tadas y profanadas, los niños despezadados, las canas insul- 
tadas, me atormentan la imaginación, me aprietan el pecho, 
como otras tantas pesadillas; y si yo solo quedase, para 
manifestar que tenemos sangre en las venas, yo solo les 
haría guerra á los autores de tantos crímenes. No quiero 
hacerme despreciable á mis propios ojos : no puedo deser- 
tar mis banderas en los dias de prueba.Venga^ pues, lo que 
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yiníere, mis enemigos habrán de confesar. algún dia que si 
puedo ser desgraciado, no puedo ser vil. — Algunos juzgan 
ya nuestra causa perdida : me dicen que lo único que con- 
segiiijpé encabezando una nueva reacción, es perder cuanto 
tengo y sacrificarme á mi mismo y á mi familia; y Pedro 
José Nates ha venido á congratularme por no haber estado 
en Anganoi, y á ofrecerme de parte de Franco toda especie 
de garantías. Yo quiero suponer que volviéndome á Quito 
salve mi fortuna y viva holgada y pacificamente con mi 
familia. Pero ¿ qué se diría de un hombre, en mi posición, 
que dejase á sus compatriotas á la merced del látigo y 
liuyese á gozar en tierra extraña de bienes sacados del país 
mismo que hs^ia. dejado sacrificar cobardemente? Me pa- 
rece que hasta el pan oomprado con monedas salvadas al 
precio de tanta infamia, me qlería, me sabría á infamia y 
envenenaría mi existencia. Pero no está enteramente per- 
dida nuestra ^usa, no lo crea Yd. Tengo motivos para creer 
que Jacinto Córdova, Delgado y López se baten actualmente 
en Popaya£, y que inuchos otros hombres generosos hacen 
lo misQio eu Bogotá, en otras provincias del Norte, en An- 
tioquia y en Cartagena. Yo no puedo dejarlos solos ; que 
me lloren muerto, pero que no me aborrezcan.por infiel ni 
me desprecien por cobarde 

» Franco e^á en Túg^rres. con algo mas de 300 hom- 
bres : yo apenas cuento ^on 90; pero, si no consigo mas, 
<5on ellos pienso escaparme de noche, pasar la línea, y 
maniobrar hasta que logre echar á Franco de la provincia. 
Si me la deja, ya tengo ]^ase para mis operaciones, y en- 
tonces sí puede Vd. contar con que formo algo que parezca 
ejército. Quién .sabe si lograré mi intento, porque Franco 

es soldado viejo 

11. 5 
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> Mi mayor riesgo va á estar en la falta de disciplina, 
porque aseguro á Vd. con toda franqueza que, aun entre 
los pocos que somos aquí, la mayor parte de ellos preten- 
den disponer las cosas. Á eso atribuyo la desgracia del 
pobre Ibáñez. Es muy doloroso esto de tener que dar 
cuenta á todo el mundo de lo que uno piensa hacer, y verse 
en la necesidad de tomar el parecer de tantos, y. discutir 
una orden como se discute una ley. Así no se hace la guerra. 
Lo peor de todo es que la derrota de Anganoi, en lugar de 
calmar ese espíritu diabólico de insubordinación le ha au- 
mentado considerablemente. Agregue Vd. á esto, que yo he 
estado por muchos años separado de la milicia, y que pocos 
se acuerdan de que soy militar; y concebirá Vd. fácilmente 
que ni puedo inspirar confianza ni hacerme obedecer. Los 
buenos ciudadanos que me acompañen harán, pues, proba- 
blemente lo que quieran, y, ó no habrá opeiracion posible, 
ó será preciso consultarla con muchos, y no habrá ni plan 
fijo en la guerra ni^ secreto en los movimientos. El valor es 
muy común entre nosotros ; paro ese espíritu de obediencia, 
tan necesario para triunfar, falta siempre en las fuerzas 
colecticias. De modo que, mi querido amigo, solo empresas 
muy atrevidas y arriesgadas pueden granjearme la confianza 
y darme la influencia que necesito para llevar las cosas á 
buen término; y con nuestras montoneras, ¿quién sabe si en 
la primera nos lleva el diablo? Ruegue Vd., pues, por mí; 
pero no desconfié^ que por mal que nos vaya habremos sal- 
vado el honor, y ya no se dirá, al menos con justicia, de 
este pueblo, que dejó azotar á los ancianos, incendiar sus 
casas, violar sus mujeres, sin hacer un esfuerzo que le sal- 
vase, si no de la muerte, de la ignominia. Algo valdrá el 
ejemplo; — y después de todo — entre m^rir á latigazos 6 
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á balazos, — éntrela muerte del perro y la del héroe, ¿quién 
duda en la elección ? 

> Pero I y si nos derrotan ! dirá Vd. j y si nadie nos ayuda ! 
Pues si nadie nos ayuda, tanto peor para elloi, que carda- 
rán con la deshonra de habei*nos abandonado. Entre tanto, 
con auxilio ó sin él, esto es cierto : que ó vencemos y cesa 
el láiigo, ó somos vencidos y cesa también el litigo. Los 
que azotan y saquean los pueblos del Sur, lo hacen de co- 
bardes, porque nos juegan carneros viles incapaces de toda 
resistencia. €uando vean que preferimos la muerte de los 
héroes á la vida de los esclavos ; cuando se persuadan de 
que un insulto á nuestras mujeres les cuesta la vida, otra 
será su conducta. Con esto que se consiga, aunque nos ma- 
ten á mí y á unos ciento ó doscientos mas, me daré por 
bien servido. Probemos que somos dignos de la libertad, y 
la tendremos* La reacción me parece, pues, santa y ú}il aun 
en el supuesto mas desfavorable. 

» Eñ cuanto á Obando^ la cosa es clara; si sucumbimos, 
será presidente y dictador quizá. Los asesinatos, los incen- 
dios, los estupros, ios desórdenes de todo género ; el desarme 
délos buenM dudadanos, el armamento de los bárbaros 
indios güilas, la organización y armamento de las socie- 
dades democráticas, no tieneo mas objeto que hacer abor- 
recible la República, crear la necesidad de una dictadura y 
hacer que la nación, cansada y envilecida, se arroje en ios 
brazos de ese demagogo, y le suplique que le haga el favor 
de tiranizarla ¿ su arbitrio. López no sabe io que está ha- 
ciendo : no trabaja para sí, sino para Obando. Si sucumbi- 
mos, Obando será lo que quiera ser. Si yo, en lugar de 
amar la República, sus libertades y su honor, aborreciera 
á Obando, le veria con gusto de presidente, porque estoy 
seguro de que á los pocos meses de ^rcer el poder, estará 
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diespreciado hasta de sus mas exaltados partidarios. Ya le 
hemos visto de Jefe del Ejecutivo, ¿ y qué hizo? — ^Nada, sino 
desordenarlo todo, desterrar, y conferir ascensos escanda- 
losos hasta que la Convención intervino. Otando no sabe 
gobernar sino á los indios del Zarzal, y cuando llegue al po- 
der va á creer que la República es el Zarzal : llevará el ase- 
sinato, el látigo, todos los desórdenes del Sur ala misma 
capital, á toda la República, que se convertirá en un vasto 
campo de ignominiosa anarquía : sus agentes serán Guai- 
nas, Enseca, los indios güilas, los negros de Cali, los Ro- 
dríguez, y cuantos criminales haya en la nación. Si mi pobre 
patria no hubiera de ser la victima, como enemigo de Obando 
quisiera verle en el poder. Si el pobre Obando tuviera ta- 
lento, debía desear nuestro triunfo para volverse á firmar 
libros al Perú, y continuar de víctima y de ídfAo. Si nos 
gana la partida y es presidente y dictador (como lo pre- 
tende), es horhbre perdido. Entonces sus adoradores caerán 
en cuenta de que el ídolo es puro barro, y si tienen bue- 
nas intenciones, como lo creo de muchos, se darán de cala- 
bazadas por la equivocación. Si la Providencia no nos favo- 
rece ahora, para entóneos es preciso aplazar l»era nueva de 
nuestra libertad. Los pueblos son^como los individuos : no 
adquieren, por desgracia, experiencia en cabeza ajena, — ^no 
creen á sus verdaderos amigos, — y ni saben historia, ni, 
aunque la supieran, harían caso de sus lecciones. Pero es- 
peremos que semejante calamidad no suceda : — triunfemos, 
aunque el fruto único de nuestros sacrificios sea la des- 
gracia y la calamidad para nosotros, y la popularidad y la 
santificación para Obando. Si , triunfemos , y vengan la 
muerte y la calumnia; vengan sobre nosotros todos los 
males, siempre que la República se salve : lo merece, y yo 
la amo lo bastante para sacrificarle hasta mi reputación. > 
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La parte de e&ie interesante documento en que Arboleda 
dice que soportará con placer toda especie de males y des- 
gracias, basta el deshonor, con de tal que la Nueva Granada 
se salve, es comparable, por sus sentimientos patrióticos, á 
aquel famoso trozo de Cicerón en que exhorta á Catilina 
para que no dañe á Roma, y le deje pasar á él como calum- 
niador á los ojos de la posteridad. 

Acompañado Arboleda del coronel Ibáñez, del doctor 
\icenle Cárdenas, de los señores Zarámas, Santacruz y 
otros muchos distinguidos patriotas, pasó la frontera 
cuando menos se esperaba ; y á fuerza de maniobras rápi- 
das consiguió con pequeñísimo número de hombres arro- 
jar al enemigo al otro lado del Guáitara, — torrente cau- 
daloso, que siguiendo por entre peñas altísimas y escarpa- 
das, presenta muy raros pasos. 

Guando el valiente general Franco conoció la gravedad 
del error que habia cometido, al re.pasar el Guáitara, ya 
era demasiado tarde ; pues que su activo competidor habia 
armado la población con suma celeridad, tenia cerradas to- 
das las avenidas que pudiesen dar entrada á la provincia, — 
y, hábil sobre todo para disponer sus fuerzas, habia colo- 
cado sus reservas de manera que pudiesen ocurrir opor- 
tunamente á cualquiera dé los pasos del rio, y reforzar los 
destacamentos. 

Entre tanto, sin perder un instante, organizaba y discipli- 
naba sus tropas, señalaba los cabos y sarjentos, y vistién- 
dolos uniformemente, les daba un aspecto militar. Propor- 
cionaba á sus soldados subsistencia y comodidades, sin 
cometer un acto arbitrario, sin violar un solo derecho, sin 
dar motivo á una sola queja de parte de la población, ató- 
nita al ver por la vez primera un orden, una regularidad y 
una moderación que hasta entonces habia juzgado coma 
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incompatible en tiempo dé guerra. Ni un grano de trigo ó 
de maíz tomó él soldado, sin la libre voluntad de su dueño ; 
ni llegó á descomponerse un cerco» ni á orüzarse una se^ 
mentera^ aun en el oaso de mas urgente necesidad, sin que 
el propietario fuese indemnizado inmediatamente, y con 
usura, del dafio que se le infiriera. 

Alguno indicó como justa y conveniente la idea de impoh 
ner una contribución sobre los bienes de las personas que 
estaban al servicio de los comunistas; pero esa idea fué re- 
chazada por Arboleda como contraria al derecho de pro* 
piedad. Habia algunos fondos perteneoirates á las contri- 
buciones nacionales : ni un centavo de esos fondos se tocó. 
Tomáronse providencias para asegurar, y se aseguraron 
algunas barras de oro de propiedad particular, que se ha- 
llaban en la administración de correos, y (telas cuates dis- 
pusieron después 9in fórmula legal y en su propio provecho, 
los que se decian investidos de la autoridad públka. El pa- 
triota pueblo de Túquerres, testigo de las austeras virtu- 
des del jefe del ejército del orden en las provincias del Sur, 
prodamó i Arboleda jefe civil y militar, dándole el en^ 
cargo de restablecer el imperio de las leyes. 

Mientras tanto^ el general Franco^ reunido á las fuerzas 
que habia dejado en la ciudad principal, se propone dar un 
golpe decisivo : sabe que un cuerpo de pastuzos ha apare- 
cido armado en las montañas de Chaguarbamba ; marcha 
de improviso y con todas sus fuerzas hacia ese sitio; cae 
sobre él enemigo; derrótalo; y los derrotados huyen á refu- 
giarse del otro lado del Guáitara ; pero van perseguidos tan 
de cerca, que llegan al sitio deseado mezclados con sus per- 
seguidores» 

Arboleda se hallaba á ocho leguas de aquel punto, y 
apenas tiene tiempo para conjurar el peligro : sabe de todo 
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cuanto son capaces tropas envalentonadas por la victoria, 
y se resuelve á hacerles frente ; no encuentra caballerías 
para sus oficiales : deja su propio caballo, y poniéndose á 
la cabeza de sus fuerzas» llega en cinco horas al puente de 
Aks. 

Entre dos rocas escarpadas que se elevan majestuosa- 
mente al uno y al otro lado del Guütara, se extiende un valle 
de poco mas de quinientas varas de largo, que principia 
sobre la ribera depecha del rio ; sobre este rio hay un 
puente ; sobre el puente se levantan varios órdenes de trin- 
cheras que dominan el valle. Sobre esas trincheras coloca 
Franco sus mejores tiradores, y ordena que, protegido por 
sus fuegos, un cuerpo de sus mejores tropas cargue y ocupe 
el puente. 

Arboleda toma por el brazo á su secretario, el valiente y 
virtuoso señor Antonio José Ghávez : atraviesa con él el valle 
sobre el cual Uovian las balas, y se pone resueltamente á la 
cabeza del puente ; coloca sus tropas ¿ la sombra de las 
grandes piedras que se encuentran en aquel sitio, hace sus- 
pender el fuego, y espera en calma al •enemigo, sobre el 
cual abre de cerca sus fuegos, rechazándole cada vez que 
se aproxima. Después de dos horas de obstinado combate, 
Franco se retira con su ejército, persuadido de la imposibi- 
lidad de dar cima ¿ su empresa. 

Dos dias después, Franco intenta pasar el rio por un 
punto distaíite del que habia escogido antes. Arboleda se 
pone á la cabeza de sus tropas y derrota la columna ene- 
miga que pretendía forzar el paso ; hace varios prisioneros, 
á quienes trata con exquisita cortesia y á quienes pone en 
libertad bajo su palabra de honor. 

Las tropas de Arboleda le tenian un profundo afecto ; y 
era bien fundado. Los soldados veían que su jefe no vestía 
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mejor que ellos; que sus alimentos eran los mismos; que 
les buscaba abrigo, y él se quedaba sufriendo indiferente- 
mente el sol ó la lluvia ; que andaba á pié y descalzo como 
ellos, y que era el primero en arrostrar y vencer el peligro. 

Tres semanas habian corrido desde su entrada en etter- 
ritorio néo-granadino, y ya Arboleda se hallaba rodeado de 
cerca de novecientos hombres uniformados, arfúados, orga-> 
nizados, y, hasta cierto punto, in^ruidos en sus deberes 
militares. Con estos, dejando una pequeña guarnición á su 
espalda, penetró en el corazón del territorio ocupado por 
el enemigo. 

La guarnición de Pasto era fuerte de 4,300 hombres. El 
general Obando estaba en marcha sobre aquella ciudad con 
un cuerpo mas numeroso. Arboleda, advertido de ello por 
medio de un espionaje activo, se propuso impedir la reu- 
nión de aquellas fuerzas, interponiéndose entre ellas y ba- 
tiéndolas en de tal. Al efecto, viendo que Franco no le ata- 
caba en sus posiciones, hizo una marcha rápida y presentóse 
en frente de la ciudad y de las tropas del expresado general ; 
pero éste, que esperaba refuerzos considerables, rehusó 
prudentemente el combate. 

Entonces Arboleda ocupa un pueblo vecino rodeado de 
trincheras naturales y que solo presenta entrada por tres 
partes, en cada una de las cuales aposta un destacamento. 
Llama al valiente Pedro Patino, le confia un cuerpo esco- 
gido de montañeses, y le da orden de marchar con su 
tropa ¿ las ocho de la mañana del dia siguiente, hasta lle- 
gar á las goteras de la ciudad de Pasto. La misión de Pa- 
tino era la de observar cuidadosamente los movimientos del 
general Franco ; de seguirle de lejos, si se movia en la di- 
rección por donde Obando debia venir ; y de divertir su 
atención con amenazas de ataque, en caso de que no se mo- 
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viese. Entre tanto. Arboleda se dirige ámardias forzadas á 
encontrar á Obando, y pernocta á orillas del Juanambú, 
como ¿ diez leguas de Pasto. 

Sabio era el plan de impedir que las fuerzas de Obando 
se reuniesen alas de Franco ; atrevida y estratégica la deci- 
sión 'de adelantarse ¿ combatir ¿ aquel dejando á retaguar* 
dia ¿ éste. Todo era muy bien pensado ; pero Arboleda olvi- 
daba un elemento que, por desgracia de la humanidad, 
entra con frecuencia á destruir las mejores combinaciones, 
desde el momento que hay mas de uno que tenga parte en 
ellas ó que las sepa solamente : — la traición, hija de la 
envidia, de la venganza, de la venalidad, y, en fin, de todas 
las mas bajas pasiones, destruyó en un instante ese sabio 
plan y comprometió gravemente la suerte dé los honrados 
ciudadanos; Un brasbre, ó cobarde, ó vendido al enemigo, 
un hombre indigno de estar al lado de tantos ciudadanos 
distinguidos, y que por ser de aquellas comarcas ejercía una 
influencia notable sobre las tropas, se acerca ¿ los unos y 
á los otros con gran disimulo y les representa que Arbo- 
leda ha ordenado echar puentes sobre el rio en ciertos pun- 
tos, y derribarlos en donde los habia ; que esa era una 
maniobra de mas agregada á las que habia hecho antes, 
para hacerles creer que iba á detener el paso á las fuerzas 
de Obando ; pero que tales fuerzas eran imaginarias. « El 
verdadero objeto que Arboleda se propone, les dice el trai- 
dor á los soldados, es llevaros á Popayan á que protejáis su 
propia familia y sus intereses ; y entre tanto él echa en 
olvido vuestras esposas , vuestras hijas y vuestros bienes, 
que quedan á merced del enemigo. > Cerca de quinientos 
montañeses prestaron fácil oido ¿ las pérfidas palabras 
de tan bastardo ciudadano , y abandonaron al hombre 
que habían seguido creyéndolo patriota y que venia á 
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presentárseles como un egoísta de los mas fríos y calcula- 
dores. 

Era alta noche : la luna brillaba clara y serena; Arboleda 
estaba hablando con su amigo el coronel Ibáñez, á la som- 
bra, de uno de aquellos árboles oorpulentos tan conmnes 
en las tierras templadas de la zona tórrida, cuando Sergio, 
el digno hermano del jefe del ejército patrióla, llega y le 
comunica la triste nueva de la traición : — « Bien, contestó 
Arboleda; hemos salido de los reprobos; nos quedan los 
escogidos. > 

Las ocho de la mañana serian : ya muchos soldados ha- 
bian pasado el rio : un pequeño destacamento quedaba 
sobre las alturas de Santamaría, lugar separado de Buesaco 
por un torrente impetuoso, que por aquella parte solo tiene 
un puente; pasado este hay una larga y penosa cuesta 
para alcanzar las alturas que hemos nombrado* Ei puente 
estaba custodiado. El jefe de la guardia habia dado parte á 
Arboleda de que Franco y sus fuerzas estaban á la vista, y 
por un nuevo aviso hacia saber que el enemigo habia des- 
cendido la falda y empeñado la acción. 

Nada podia ser mas propicio. Patino debía llegar de un 
momento á otro, y el combate estaba empeñado en terreno 
favorable á las tropas de Arboleda. Este, al recibir las noti- 
cias anteriores, acompañado de algunos bravos amigos, se 
dirige al lugar de mas peligro, y ordena que lo príncipal de 
sus tropas repase el Juanambú. Llega con los primeros 
soldados á un punto desde donde divisa al enemigo; pero 
la lucha no estaba trabada : se le había hecho dar una falsa 
noticia. Toma, sin embargo, las mas activas providencias : 
despliega su pequeña fuerza y empeña un combate, de cuyas 
disposiciones han hecho todos los que en él se hallaron, y 
especialmente el general Franco, el mas cumplido elogio. 
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Flanquea completamente ¿ su enemigo, y después de siete 
horas de pelea reñida, queda dueño del campo de batalla, 
¿ pesar de haber lidiado con un ejército tres veces superior, 
y mas fuerte aun por su disciplina que por su número. 

Durante aquellas horas crueles, pero gloriosas, mas de 
una Tez recorrió Arboleda con el anteojo el campo de ba- 
talla, por ver si asomaba Patino con la gente descansada 
que tenia á sus órdenes ; pero este hombre tan pundonoroso 
y tan valiente habia sido detenido en su marcha por la re- 
sistencia de sus subalternos á abandonar el pais natal. Ape- 
sarado por no haber podido dar cumplimiento á las órdenes 
de su jefe, y comprendiendo todos los males que podia 
acarrear su dilación, envió á decir á Arboleda que no le 
volvería á ver jamas; pero que esperaba que la noticia de 
su muerte en defensa de la común causa daría á conocer 
que no le era imputable la falta cometida. Y en efecto, des- 
pués de una serie de hazañas inauditas, después de buscar 
con ansia la muerte en los puestos de mas peligro, alcan- 
zóla al atacar un reducto erizado de cañones ; cumpliendo 
asi su palabra á guisa de caballero de la edad media. 

Dos horas de descanso siguieron á tan sangrienta lid. En 
propordon del número de combatientes, pocas batallas ha 
habido en que la pérdida haya sido ni mas enorme, ni mas 
heroicamente sufrida. 

Arboleda se preparaba á renovar el ataque por ia noche, 
para dar remate á la obra empezada ; mas en ese momento 
le traen la noticia de que el mismo jefe que le habia dado 
un parte ialso la víspera, habia desertado con las primeras 
sombras de la noche, arrastrando en pos de si la mayor 
parte de hombres útiles que quedaban. Entonces sabe por 
los pocos soldados fieles que le rodeaban, que el traidor 
había estado invitando á la defección desde el día anterior. 
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La continuación del ataque se hizo, pues, imposible. Al 
dia siguiente, al rayar del alba, las fuerzas de Obando se 
habían unido á las de Franco. La traición habia destruido 
los bien combinados planes de Arboleda. 

Obando y Franco se acamparon en Sachapamba. Arbo- 
leda, acompañado de sus amigos Luna, Ibarra, Pallares, y 
26 hombres de tropa, pasó por enfrente de las fuerzas ene- 
migas^ y se dirigió á la provinciat áe Túquerres. En esta 
ciudad se mantenía, cuando fué invadida por 4,800 hom- 
bres. Con los poquísimos soldados que le quedaban,' Arbo- 
leda hizo frente, quemó sus últimos cartuchos, haciendo 
daño al enemigo ; y no quedándole mas recurso, ganó con 
sus gentes el territorio extranjero, después de haber entre- 
gado á las llamas todoslos pápeles que no podía llevar con- 
sigo y que eran parte á comprometer á sus amigos^ polí- 
ticos. 

Si Arboleda no triunfó, por lo menos sus esfuerzos no 
fueron vanos : los opresores vieron que habia hombres de 
pecho levantado que no toleraban en calma los atentados ; 
y ademas, el ejemplo de aquel noble ciudadano fué seguido : 
en Popayan , por el bravo coronel Jacinto Córdova y sus 
amigos, — en Caloto, por el intrépido Manuel Tejada, — 
en Cali, por el patriota Miguel Borrero, — en Antioquia, 
por el benemérito general Borrero, — en Bogotá, por el 
distinguido Dr. Pastor Ospina y por el bizarro José M. Ar- 
dila, — en Tunja, por el malogrado joven Dr. J. N. Nóíra, 
— en el Cauca, por los eminentes ciudadaíios Sanclemente 
y Hoyos, — en Mariquita, por los arrojados señores Caice- 
dos, Diago, Vicente Ibáñez, Viana, Vargas París, — en 
Pamplona, por el ilustrado Sr. Leonardo Canal. 

En el Ecuador se hacian esfuerzos en aquella época por 
llevar á cabo la revolución comunista realizada en Nueva 
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Graoada. De ahí el empeño por prender á Arboleda y entre- 
garlo á los generales del partido dominante en la República 
vecina; todo de acuerdo con los agentes que el titulado go- 
bierno granadino habia enviado al del Ecuador. 

Arboleda, advertido de lo que pasaba, reúne á los pocos 
hombres del pueblo que le habían seguido, y les reparte 
las últimas monedas que le quedan, les da las piezas de 
ropa que aun conserva ; los abraza, y auxiliado por el ge- 
neral Vernaza, granadino residente en el Ecuador, se dirige 
hacia Quito. 

Mientras tanto, el gobernador de Popayan confiscaba, sin 
embargo de prohibirlo la Constitución, todos los bienes de 
Arboleda; y López y su consejo aprobaban la medida. Al 
mismo tiempo, aquel agente del comunismo neo-granadino 
mandaba reducir á prisión á la virtuosa señora de Arboleda, 
porque no alcanzaba á pagar una fuerte multa que se le 
exigia, después de haber sido despojada hasta de la casa 
paterna, que fué convertida en cuartel. 

Antonio l^ateux, jefe de los azotadores del Cauca, llega 
á la casa de Arboleda en Calote, se apodera de los papeles 
que encuentra, y los que no guarda los despedaza. Entre 
los papeles que ese hombre despedazaba, estaban varios 
cantos inéditos del Gonzalo, ¿la mejor obra literaria que 
se haya escrito en Nueva Granada , como se verá por 
los fragmentos que de ella pensamos publicar; pasará 
mucho tiempo antes de que su autor pueda reponer esa 
obra hasta el punto en que la tenia. 

ün dia se le preguntó á Arboleda cuántos hijos tenia, 
y contestó sonriendo tristemente : — «He tenido ocho : el 
gobernador del Cájica mató al primogénito al salir de la 
patria potestad : el destierro mató al penúltimo ; esperb 
que la vida errante que llevo no me prive de los demás. » 
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— ¿Y cuál era el primogénito? — / Gonzalo de Oyon! y 
sin poder contener las lágrimas, el desventurado poeta se 
separó de su interlocutor. 

Cuando Arboleda llegó á Quito, ya su hermano, el Sr. 
Cárdenas, y el Sr. Luna habían partido por tierra para el 
Perú. Arboleda se vio obligado á seguir la misma ruta, 
para alejarse de sus perseguidores ; mientras que el coro- 
nel Ibáñez, tenaz en sus nobles propósitos, se quedaba en 
Quito, teniendo que acogerse á un pabellón extranjero, 
para no verse aprisionado. 

Noble y digna de ejemplo fué, por cierto, la conducta 
de los ilustres proscritos refugiados en Lima. De alma 
grande y corazón bien puesto, aunque se hallaban desti- 
tuidos de recursos, no mendigaron- favores dei poderoso, 
y ni siquiera aceptaron los servicios que deseaban prestares 
algunas personas respetables. Arboleda (O y su hermano 
se ocupaban en enseñar idiomas y serviau como subalter- 
nos en una imprenta ; Luna enseñaba á leer y i escribir ; 
el Dr. Uribe ejercía su profesión como médico ; el capitán 
Olivera se hizo mozo de cafó ; en fin, todos ganaban su 
subsistencia ¿ fuerza de trabajo. 

Cuando por casualidad la desesperación asomaba en al- 
gún semblante, el virtuoso Luna apelaba al libro de Job, 
y su lectura reanimaba á loa que des&Uecian. Los rasgos 



(1) Por esa época Julio Ar]»a]^a di^ á luf en (^q B^mta de Uma upa 
serie de cartas dirigidas al entonces presidente del Perú, general Rufino 
Echenique, en las que con mano maestra trazaba un cuadro completo de los 
males qu« aquejan á las Repúblicas latino-amerícanas, exponieiuto con 
Bo menos acierto los remedios que en su concepto podiau librarlas de los 
achaques revolucionarios y darlas vigor y fuerza en la via de la libertad ra- 
cional. Esas cartas aparecieron bajo el seudónimo de Eldropeíto, y produ- 
feron honda sensación en teda la Amértea. 



Digitized by VjOOQ iC 



JCUO ARBOLEDA. 79 

magnificos de ese bello libro parecían mas santos, mas su- 
blimes al ser pronunciados con calma por los labios de 
aquel varón justo, paciente, generoso y magnánimo. Un 
país que cuenta con hombres semejantes, no puede ser por 
largo tiempo esclavo. 

Arboleda estaba lejos, y sin embargo servia de cons- 
tante pesadilla á los jefes del comunismo en Nueva Gra- 
nada. Siempre estaban espantados creyendo que volvía á 
luchar contra ellos. En su furor contra ese patriota, ya 
que no podían reducirlo á prisión, ultrajarlo, asesinarlo, 
— asalariaban escritores que lo calumniasen. Así, por la 
acción natural y constante que ejerce la inocencia sobre 
el delito, la justicia sobre el reo, — cuando el proscrito 
dormía sosegadamente, el proseriptor velaba ó tenia sueños 
agitados. ^ 

Un año después de hallarse Arboleda en Lima, resolvió 
irse para los Estados Unidos. Con mil dificultades logró 
burlar la vigilancia de los agentes del tirano, cruzó el 
istmo de Panamá y se embarcó con dirección á Nueva York, 
en donde permaneció mas de un año entregado ala lectura 
y al trabajo de obras importantes. 

La juventud inteligente é ilustrada que estaba afiliada 
en el partido que se llama liberal, descubrió que ciertos 
ambiciosos abusaban de su buena fe, y que profanando 
la palabra libertad, seguían una marcha contraria á la que 
deben seguir los republicanos honrados. Esos jóvenes exa- 
minaron en calma los precedentes de aquellos hombres ; 
meditaron sobre el estado tristísimo á que habían con- 
ducido á la nación, y les causó profunda pena. Arranca- 
ron la careta que encubría á los hipócritas y los maldi- 
jeron. 

Esa juventud, aunque pro&sa doctrinas sociales algo exa- 
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mada ;: jh^[pueb}0.<de te Nueva. G^j^^it^oieído oyflusev 
gwridadí.yvlilfertadripíarft mi^t:^. fílSíft6iA;iUlÍQ> Anholeda 

habi^LÍiWiíik>LiPfir*Ícipptir,td^r6i*í^^^í^ pBroif41 üQ; fa- 
cti^ ^eíi, 9<^)w?(rg^]deoi^ttim»rtrej/ d^.i toíís|^s^l,yo<ieiisuR 
hij^. íSq p^tr¿9:ijQ'UiíHia'l[)«jí,5 tQdoo)d^bií^:fff«iup€«%rlDi^ri 
f^lavi.rrr HBÍj)^i|^gések>pfi«s,í Q}o80írffei98YÍemlmfc(ÍP ií8&^ííf» 

Reunido que fué el Congreso, el Senado eligió:? áiAlí)Qh 
tedíirp^íffque,>to pwsid¿^J5íiír'^yí»tQrJrtriB^ijlQ.is« período/: lo 

te«.pripoÍBaJe^..^qft^ftSi^e,te,i(24pMi 

. (1) Esa juventud estaba imbuida en las dpctrpaf de la reyolüciQn fran^- 
cesa, y soñaba conjugar ala revolución ; á pesar de (jue entré nosotros rio^ 
mw'hi "raelrbs^y ptíVíféfeít^f lj%¿vrtlés«^ qWitóifiliá^'iál^isa- 

dalfiQ, íefc, hm vnb,iciom§ d^.ap^^^^f^fc^Majf^W HW W^,P» »a^"?fHvM 
juego de las revoluciones; y como Jo que. dejaban era sangre, alenjtaron á 
los jóvenes á seguir por la senda qiie íes fi^abiaín ' itlsídiosátónté trazado'. 
Etíós'róJqUéd696)ilkám)ierá'tii(ÍH<íríb)^abt pérodaria^u itui&dijérft afteecfb 
copia oij^dof^s; rlas,^mlH(HOSfw .d^p^.Uyi,. ei|€|nj^í*^ d^ ;4fijvífjtfi4,j.4^;^^p. 
inteligencia y de la propiedad, le^ procuraron ese auditori,Q : ellos pismos 
iban á á't)laudir los discür&(Ü dfie'Ío¿ jóvenes, ^y llevaban k\i¿' (árdales ,*'^áfá' 
qi)0jftt$alulie«ai'tatt]»Í6i|r^Nftt álitoaí'«iúpc«d9)flerA06) <urhk|qi»s/eA <9bnm;í 
.siguiepp]a& persfcf^cioji.9^. jr^Jsjs v.^ngfl;i;^yp ^(Je^JjOS d^mago^osj d^ prft^^oty 
y de los pretendientes al poder absoluto. Los jóvenes cfonocieron entonces 
qoe^iíotóptódéjiígfáí' áía^&úóluÜ&n'; ^etó-'jr^'érá táWef 'r^ leí* tóaí ' femaba' h«M 
cho : la República se hallaba en ioonfagniqiQn.ü . ; : < i : < | . < , . ■,; \ r 
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medalla de oro, en premio de sus heroicos esfuerzos por 
defender la moral, la libertad y las leyes. — Una junta de 
senadores, representantes y padres de familia, que se 
i^eunió en Bogotá, con el objeto de designar el candidato 
para la vice presidencia de la República, adoptó á Arboleda 
casi á la unanimidad ; pero este renunció su candidatura; 
y como se le instase para que la aceptara, declaró : « que 
adoptarlo á él equivalía á perder la elección, porque estaba 
irrevocablemente decidido, y lo dedaraba bajo su palabra de 
hfOtior, á no aceptar de ningún modo aquella magistratura. » 

En virtud de tan Solemne protesta, la junta designó al 
ilustrado doctor Manuel M. Mallarino, que hoy es el vice- 
presidei^le y encargado del Poder Ejecutivo, y por cuya 
elección trabajó Arboleda con todo el empefto y toda la 
actividad que él pone en cuanta cuestión interesa al bien 
d^ su'pais. 

Mientras esto pasaíba, cuestiones de alta importancia 
agitaban al Congreso, y otras no menos graves surgian del 
palacio presidencial. Un malestar general se sentia, todos 
desconfiaban de algo, todos presentian el acaecimiento de 
una desgracia : la atmósfera política estaba pesada; la tem- 
pestad bramaba á lo lejos. 

Arboleda era el campeón parlamentario del partido del 
orden ; y viendo con suma claridad de dónde venia el mal 
y cuál era el alcance de los plañes del ministerio, — se 
decidió á luchar con todo el lleno de sus fuerzas contra los 
que de un lado, con Obando á la cabeza, marchaban á la 
dictadura militar, — y contra los que de otro lado, te- 
niendo á MurUlo por jefe, querian anarquizar mas el país. 
Y á la verdad, pocos hombres ha habido en la Nueva Gra- 
nada que se hayan dedicado con mayor perseverancia á 
servir á la República en aquel periodo. 

n. 6 
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r^^, que tepi» pntóí^^ §í par^Oude),flp§igflRj|q ¡ifif^ft^j^ 

. j; A?;¿9l#|a^ ;9q^\f©cidp ^^^^ 
P^Hgrp Ji»!^' gueriandp y^; 4;SU[pí^u^lft:9^pi!(j^^ 
45,4e^gffl^ias^^ Je ,díj^,íül.ge^€ffa^^^ Reep^yár 

ijap9O5;^.j^?ííeiíftos..i^SRÍjfo^ijíeíPc^Yft0ifl film^'i M* 

J4, ,0t?^d.9iRWieg^4 Jp«fwP^ th: ¥,;a#í>;fa<te¡|Kh 
<teiB% fl?B^i?aj5 j<t^\él-i íí.<ter?p)[ifti|aliufslinpf j^jtíftB^aiPía» 
d9%#i:fl9S.j>4^fefldíir.aa,^Spq^^ 
cJiHrafl piiQBjSp.i rcr, ÍÍQ,.í!ljantesíó, el^g^ppi^ JaerR^ai^^/e^o 
jsq^iyfi^dríft iJkl^c^riio^í ^0volí^Qifl^ayip^MnT:^!Qw $É?dÍÉfai 
«gp, f^eplicó.,.4¥bp}edaí ;q9(er.;aft$ c.c^^wfif/dni^\m9Uímk 
deüieA, p^ fii9il^i (fii.lp^ quiere» j píirQf^nQí pi^rinita0Oí?. Ja 
p€^\p4W5Í«?ídAitoft|0íír9#nflSiiq9© 6fiprepm»y]iy^#i^ .spfli 
jBiimyitalfttegyjSÍ Ro.íd^mAS;j^pfoiro&.6íig<)ípehtotó$ ^m 
ello?, [ik JEi; íg§p€[F^ desechóJ,)Ki^a2íniii^QÍ«s ;^í^ tR^í^otO^/ . > r. 
,: í«06ipiiQfel|as.d^l dia,fi$^i^pte bíiB efl#rilto dfisp¡ues^, ..que 
eBps.sfiífcjt^n perÍÉiatam^íitp <|v^ibaá e^aUar/ Jaí{F)evolttfii<w> 
gpi^l^qtp h)i^Q,B^dwf.á(fejNBi^va)Grmoaáftj peiríoelníóftQeíj 
¿p.ariqpé¡fíe .S(5 ajHfeswfti?pn4 tpRiWinaedidaíipaftfaimpef 

■ C^r^af as lodos losiflaíPJPo$iqiU0bAcbíil^díi h&tóaJqtíerkte. 
s^uir* para librar. áiWp^tríí d6;lQ3{fef)iflroí?«$ dfe,.la xr^Ufol- 
liií5i<wjl,qw 9P ;pri^aBab%f diá ^€i:)fp^fr.(jttf^>'lojlteííteA 
siempre díeí'hpi|Cff. 6oR(MÍ^dQíqrtft4*í^b¿9Í©Q;^l(ia)paWfi 
doHiínaQteKiel geaera]í.OfaiaBd!0,{il%iH figurarse, liftiolelda^ 
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ítiifd iiWteLiEBÁ: iS3 

ía^álSfi^íií^nerse álséHieto'de la ítepáWicá, 
W^hSWÍ^¿nM^bn\^tÍ2L'd}téé(ñbn^^^ qu» él ^eüeral 

OfiSia§fíB^i¿ta4áf ae''Sas^ii^¿ín(!m pfoyeijtós déiWMa, 

y 6fevftÉfós!^®ítíaKRy^dé bsíea Mea, tuvo ttíto 'OóBfer^nfcia co¿ 
Obando, y le hizo una pintara lisonjet^ de'lá^oriá que 
^afilz^gr'W f'of'líéK-Vias paóiTi^^, IléVába á cabo un 
i^oyédtómé eóiftdeífirtíím de varios Bstadcfs'histíaiio^ame* 
rfiíiflios.^ Le-IrabJé" íár^rrienlé acerca de ías- vtentajaá que 
dófa la^tfíB^ altítíí!í¿ria4á riaza líítlna'en la América, y de 
íélsí^mfefli¿*'^*ftS'á&ecii«dós páia s^lir avante én esa ehi^ 
ptféSa í -^óff^icíftaddlé^'soiieilcrio ^n ' tod'as áus rtieraas en tal 
iíe%éá'^^|)ai#ltf cuBlitáfi44af de pf^dburar adamas el'apoyo 

puérd¿4i^éi[^'éatra^o<e«í»i(^'iiia6^ntfriubib9d^ 
^^:>V<fcttfc^éíeitó'^t*cf^eblo y sé'é^^ por ha6erl<>' triuíí* 
%^Í>)M. alheñará dé ^tí^, y^ñ éste cüiteo^j ftédife én el 
1tt^d0'ákbiil''^^^diefiilKq^'áVd: la ^idíeaí » TóHo foé 
^!ÍtiIf9'laiátíi$iok)n*6d tovm 1^ av^oin : pufed^ser de cuar* 
t6», é'>#ei}nUibné$!'^Uidé 0bbmtó'lva'&idé ^iéñipré^^etíta^ 
yfú». €4iñdd^0taiido^rijíé<^Jtit^ad^'pdr ^ ^uMo^, pf^idiéé 
por Ai4tóléjto,Maltí«líeb«éi»á' é!éto dd él acu¿ 

%fldo ^^¡"¡Qh^ éd ése" diá! ñb btfl^m^ éiéfo'dl^ co^s'muy 
í^iíiides y-Itf¿y^t{kÍI^sáis^i^¥Muy'ft€Mrót96'fülS ütéiri^mente 
pafi^a vAtfboléidaí estb'M^a^^ftÚera^ qué Irií o pároli i^ 
ia^i^A9)f)ii^eicio¿it^^it«MO^«hás^^5ialiiEMor q^ Obanáo bá «ido 
siempre su constante enemigo y su perseguidor encarniza-' 
4^} 'trtbféádti 'lkí^dáoi4sü^Hirdto :^i^¿él MÉta el-']Hiteto dé 

^Vbé¿k,ok(m^ apar^co^d^ la >éai^á dé' 'r^pctnsabilídáld > se^ 
fttidá!ooWa'^a(j«¿l'fréyd€aaté traidor á sü pató^ 
^ ¡eUQ^eabril dé i^SñA^A\i^r^mUmií\^ ei 
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84 IKIOiJiaBDIAlUlt 

{HTOctoitiaiwiíÚetaáor 9l^^pi)eiUfi]iief eoandiloaé^l^'OIbaíiéQ) 

^:al|u^ áqde,ilcr<Jimywí J^^atkí^ justififabai^da^ f^tnsnh 
^Qú iisstijfib 'um [de ' mí 0fi^ ly bn^ ^coa ffiw < <mimoti0^j ai 

pálmente en El Dia, en ¿a CiviÜTmim^ x^ús^ SI ifimi 
fyr&i e^i^id^iijut^a^púraba 4^:<ttoladwia.^JíuUOtAiiboIéda 
liMAíai (|ii^btc>.ei;pUpit9^Q»t0M sul^ ¿ la-pm^tefiMii 

4e.lai|fii0V9.i<jrftnad0i| se hanitdktod^^c. <0ban4^t$e j^isaiipefi^ 

I^s.|^]royeet4)^«d^ dt€MkdQr,Mmp«e¡ai^n^|^m 
desdeque sa>4é la ^ondttd 00a <{a«t6l))ir63Íde0tdryíBU'a¿T 
fiisterío tratabaar álos initímbiro$ 4^ iaa Q)ubfi!.4eino€ráti* 
eos, que ataqar^ á-la Bepreaei^ftcioa n^q^^ ea auqfi^.} 
|^aiod^1853u ttGoaa;bieii>fimgiiiari>Mat^^,y^swadep499 
b^bian forae^oAado /ssos cIuJ^|d|midORáticqs, /farf, ^ifuodiir 
^r^ 4^rta> parte de^ Icm art^anipSi qu^eif^dieirp qoiroan 
pjBr, el.odjüoipaií.profoadocopti'ii Ips vejfdaderp§ip.atw)ita&; 
y á^pocp tiainpa^ jd^g, dabs» H^in ^dejar rddrper^gii^.^tbis 
bu^Q» eiudadaaos, ase&tfibaaai sus (iros coaU*afSu& huu&^íh> 
tig]Aos jefeSfl ,il|í$n<ifo e^t intf uf ^. ^^'^'4 ^ r ^ i r^ . .; 

Al pasar ArbQlfi4apul^arX¡^^tag^];^^vc^anda 
na a3ifín|i> eii^l Sea^a^uo^ dfi ifSrioas ardíeat^partida^t 
tíos del gea^cal Obaado dijo :. & 4rbpl^> va al Sf^^ado^f 
¡mesea bueaa lxampanV^.¿,caedráliy.)qg:jjrá^oto^;(^^^^ .^. ,0 

(i) Se dio el nombre extraño de góigotas á los jóvenes aue perteneciendo 
al pariido de Ldpés: y de Cfbando, se separaron ' dé éste 'cuándo se trátd^'M 
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^oAlGtk9(aarati(»ál)ái(}Ud un ^ cJpQ de mánoie piiepmvdm eon- 
ti^ilaifl^í^eséiitadM fidiíioúai y^aa» inslitiieimds legales» 
^t4k)giqtt^iéBtAbati>;€Sséi<diÉ»doéliV>de^ i(iS4; 

SdJtaiBeBtado^^jeosas^ Hiígado Aitolédairiue toí m«lo8 esta« 
ban armados, y los patriMis^se^deonfirabUfl iaéraieB; pre- 
sidió ^^M^<to ti& p£o>t^toide ley/iEfae eslaCI¿mam^^^ 
€ti iiref áebateéy pál[1s^i^^abim^ Hbfe el cómerdo de «riiias^ 
tftudídidtieaiéQ leda la^xtleiimon de laRepúblróa, y pdraéaf 
áiMttfii tos-'gitoddinoa el déreebo de* Uevaí» armas é íbs- 
ttHíft>fee^^'niílitój«^/^^ í'"^ i- '^ •■ • . '^i i ...-..• 
>''HdÜteáidciíid(B ia&Héei^ald ' d^ s^^ptar etta medida^ decia 
Aa4He)léi(ia;'^-u 4 ^¡m ei^ to^t^nlademCkiMtítaara de k Re- 
pdlittÉm vllo^tteble aol^^eeostouide Patitas ai d^ retigkmes 
impresos : lo que necesita es armaos para ^cofi^rvar m^ de- 
t>g«(ío0f 48l§í^6«síi^tí^i^imBld&ie»tá^^ ak»iiiad^, 6(^s sin 
eil0e^m«iH^á'tmsta^4él tes^^ í^úbHéo; ¡y éé preciso, ó déss^ 
ifiáífod;^ á>Mlo9/>lo que ^ Imposible, ^^ ¿ 'permíHir tjueios 
bi:íéWáísé^lfifeA'*isttprGiptó co líná 

Vei?^t|ttéi^sOt^c^iSj4iUdi^t^s^iq0re&yiiuestr4^ hijos somos 
fttí^^maiá^^^ l^^mMmrm, 1^ Ski' eri*d*go,*í aquel 
pí^é&9d'<í«í^}*mwVoir^'(^m6^- tettdife * ^vaa* á M 
gél^mh\^^i(fmi^^ la 

eáñaáhl\^'RÉ|)!*és^airtés porlóS^ró á quienes mas 

rÉfíeíé*abá^;'p€*c^ al fitt se aprobó tár^a é íttcómplétamente. 
Entre tanto, los corispií^doíes, y especiataente d geae*- 
MB<»fei!Mé;^^sé' ertípéiiáftaii eii haeeir creer,- y tóiichos de 
Yéi'^'át^l»i^t¡t^ifí;^k^^ mtñihé tóriá'revoltícioii. 

Eifh '^récfeo''*hacério sóspechiatt), p arrebatarle su in- 
fluencisi y %l^'e¿íüsiguiéEÍte *poder «de salVaf éi los ciudadanos 
destinados al sacrificio, Era aquella una intriga muy usada; 
Í?¡^r<? ¿qpéíiilrigad^ 4?, pj^pdudrsp, efecto en las cues- 
tiones políticas? Arboleda, celoso siempre 8e ra boen nom- 
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t^e, iilterpelói vamqíkiieqtatBh plemriSeaáAxaloseetBátüio 
jáe Guerifa^ paf á ifue daobraseiBÍ el ^g[dpieiliKi(i¿£bia taúñaá 
meiKto al^uoo'para sofitimfaac qiiet«lv iArtsafada^ Jtramaad 
^onáretadltayyalisbchsáuncüdBdft^ fi^^üiátamentel^né 
él gpobienuQiio ítímífiandmbeéts»^\ff3.üqi}^^ / .. -o: 

. -M Ck)ngrefioJialráaíikgado[já.jiMi al^oÉtaad 
«taques dtílgeiifirail! Obandx^ i^susiiKarQi^^fflimLfiKiiQfdqsafcce^ 
ditaban tísa) ooarpocackinv ^ÍQ^ qiitie |)tia»mjÍQ^ d^k)»^^ 
que la «aaütquía se a}íockira8^(de^^ ,r qqa «Ipr^^pósj^o-áf 
justificíir en algo los planes ppQditop¡QS)q«aííto^)fioftsphl^ 
^dores elaboraban. . '.•• ¡'-j . .¡ / rolr.v ir. tí(!í .^'u! «mi-^ 

Cuando di borizo0le i^olí&íep sai entenebrecía jé«Í' jiftlias^ 
lina enesiíon' deipooa gran^dadKpus^!! ^isKriÁsionisi&dns 
G&maf^ legislativas Pjrfitebdíaü$<cálest08difiNite^ 
un fako Bignffidadb. á sin artíobioiconsiHiieionaUíjdQm^i^ 
^ princípid temoiBanie df la di?hbn delGofigreeoiQndds 
Cámaras, y bacei^de «Uas- en todo ^casoluna asamblea, nh 
aolo cn^po. l«a Guesticmtio/epaíd^aaber eiiáhdefioeiid!^ 
sistemas enlpaMslas bOnd^^ Iclatáká^e/dfi hMÉlri.oba^mtr 
laConstitucíiQífc, yjdñ este caso tos denadoiresiel^MbAiiiQiíd 
yei^dadoro^eaminOr 'J: •.•.- híi-.j . •.■-■•í.m,^ m-.- .:, ^l r. f¡ 

El iSenado j de^pifréa láei bltbeír jOidtuIas r^l^nmotonúgS'd^ Hx 
otra Gámaray GomisíoBió»á ávboledaptMtajci^efj^l^ufi&eseipor 
eaerilo las ffasosieaqtie bubía para mantenerila^ni^ob^dd 
Congreso iead<»& c]ievtfí¡ts d^aüntosi Al^Jig«iÁentdidia/ja\ «omíi- 
ñonadp presentólas infocfiie^ k)ferai)e}quQ aprobé» j$l£^^ 
,y que j^li^o eii divareius pdi^esid^ilaiálníi^i^^ 
etogiado.coniQUiiaíobraiiiiaep<l*a, : .. ^ {.. ,í .., ^ n; í.í 

Las frases últimas de ese brillante dociM9i^oriiidifbbili 

oíítegisl^oíes^ c|e mmh^mf^^mi^r^Wí^í^ ííO^á/^K^m^i^ 
Ja t0nipestai<|ue^ftmQíi^aki;próxiipia$i^ gw i^d*«««fffi»íift 
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violenta' ^eotitra: ka^'leTBS* y ílDatipríntípíi»./ EÉx^feeto , M 
baBoB»! fóekrbrHcbjjbi|tás cuasi/Bderétasí:^ laSiicoatBsasitf^ 
lB9inm:iél gÚDrintiObafeMioiy/snsitMi^daiios^ j <b'^ 
faa}>lói0oni6iftQÍ^jpQbí«fUDflleoeE9di^ ioain|BalrB)'drd80 de 
cosas exislélDte? ^i&posei Iqpiei IwImI iproyecloB <piraarodtar hí 

}0SJi^ie9Ítrtaiit^^«»a|deres: péirnaiia' jfweuta eáti^eeha<qite 
i^d«i4u0d^á)|as^lisfía»ilei'4ocal iionde se r^Miaii^las Gámá-^ 
tksj'á^^ró^^^dtfieío coáligüov>-* j á^oliat^iHimmio p9Mí* 
ilaíiij áoa(fU€lll^:de quidnéSi podiaifteniérscl -algo ^ povisas 
opiniones, por su valor y por su influjo, r- . . • . í : 
Artioteii ^:éaMd «todo lo- qiié paisahav^ y doiaiofaioó sus 
lund^sitembi^síiá {ji^í^oiiait d0^>Tec6no<(id4 infldemiajEtt 
iÉDá<tfó)l9KPái9ifiKii^as'de ii>gf^ 

|imr'péneséadánals6lí4Hr&. Pedro Pi Macb*id^ dequesba á ésla^ 
iUrumairef^olücKón san^enta ; |)iero)^>BeftoriMadnd no te 
dejó ofaiiisttoer ^dcosurríló^éste señbr tobre la torpea», dé 
cdmetór'én' aeto ddniejántie; y sostdto'sa lo^iniqn con hb- 
»MK«4an liMricsslrj'r.plaliiii^^ qbo Atbotedá satyíé obliglrio 
é heifíAitíikm&Á^aímtáiak^iíií^^ obt^nidbÜDSiitiferitieb 
que le daban profunda convicción dalo qtuttiasoydraliH; Mas 
á! pbsson^iBSo^'^ ísseflari>liardpld^^ bdmbvepifco^lisiuÉ^^o, 
inqliiiadoi ^'jn^S^r d^ 'ooiratsoh de kMS' damas por su i^ropüo 
inbblaieoiiáKoii; ^^ y 110 compr«¿díiendo» qoa axvstíiebail g en- 
4»8 (fai^cesl dd (tamafia! 4orpéeta-, ^orfiie juzf á)ba de la inte^ 

^üááa <^yó^;^(ifai¿na>^«£eedióicon (nfK>s'»%é ^^ 
importancia en el país; y AÜi^Icida^hataírdapa^p t^orGá- 

Mí patrios' Sn. «Rí^ti^i^cítGai^^edti^tor^do ^y Aí4)«^^ (tes 
Itkfórpt^^htifó stt^ teñtéirkvfiiaMftotáñdüléi^^ta téfiirdattob 
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^Mgfitoos '^ra ejttM«i|cie ímt* ¡fo^peb ixtuailoriavnuida cestaba 

da^ /p^i«p/el>Sr. iAQt(as<iiior(Mmo, ^Ivoplbce snáable fidnisii 
üortana jí sasiii%bcidnesj *f'~ysú pMtt^ pelüfida , >ii4i>\dolp 
contradijo á Arboleda, sino que afirmó noAid^ta budedote 
Ji^stt^^affajéfbrigar < temores^ag regabdD : l^-^^áai lodos^^o- 

ae'trasteHTDiti&i Sblo Ids^seaoriiSrfiaBloi} 0s)p»aaf,>íFidel)Méii^ 
cdbfl t^ /tii6ii$> »ast fiíei^on i de^opaioil kftte sdi '^iaUan a^ptar 

• hEbte íáeiiM)e,jf)voñindaiBeHíi/ler disgi»tUdoi,oi|le|;6 á^f^iiisar 

^^tie SQídealtád^e^pKftiiíaiait Üiida,t y dijo^^) icírYo^9pwDt^4tw 

todbsottadxárBTO HraMr pam-HKmvi iei* iÍii&>Mv>p€&«gi<¿f/ qtte 

«filé bíémlpiúxínio^^ i^loiaaiom pnisiialqoediáej^iAiaiattUvaitios 

^ifefeBdienda m&éatros puttstoái : v ¡kífdeo > <i^i sepaM ^e> ttm 

tí^füáxñoá/añii^is^ipeioii9 dfisalentada^oyi^eBueltD tó- 

•dairia áiiiaoa]*(Ci|anio podiese pQira.iíhpedií die)<atg4iniiinedb 

4o8'inato]|He«menffiBabanrMa!R6^ilbtiDai -u o u üih '!-> 

(i'SabiaiArbcflejdaiqiifó uriaida laslpersanaft qmUBa&riesgD 

!0(HVÍa'.eraí(íá^üManueL\HiirUk)'4iy3BDra9k>^^ 

íffta$:jiteíte,isin(iiqu|B catoéoitévebnDíioia'dejqud se<fl|»rinq- 

rnaha)l$irQiaduüií»i^''Qii ^e fd6ibbnfflgii]tiv*bdaigcanL|HN[te 

del ejército y las sociedades democráticas, se pusav^ 

M^eido^ iO(^. dicho fe^Sinrjfiol^fitiiisiiffdiM de bboéniaotoiar 

átla j^ile ífl^aidaj fa^oUambfl <lqtla>capiláL;iy!des|«ie^iiie 

tmloreitciai?] 5^te tíl|foi)fmfidxn^)d6ila capi^pl^^miénibrerd^l 

pa^tído.boiifiínviwdM^ ly ttoniel endíjteDteawíDior (tootoit Pa^or 

Ospina, Arboleda presentó al Senado una proposicLMuoon 

'^ flJMN}íif^éí'ée./Arbo)«fUihta»iTtíiKÍo|Rtav>Bi^^ .ediesa 

ilttgifflta '0(»QpQmüío!D^fibSriJMui!ÍUQrw)(3l«^ bfaén.éKÜoecn 
tlaifiábmni de(diiptited0d,4bitl<9í9orgiiei«i)e^ 
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4<iBÚK>ffitaiiO(d6fiaiiiliá sai igesaral (J^aftAoi y al «féroito. de 
losnargoeqvD «slei^iiítt^iaBgicOQioppMqffiei losicw^píradeiwei, 
nalhfai^ ddKimsfiadligubsniídlJctaiwfi^tcMtaalglmo^ 
Q^akis ^ AMotf inpftdq iHfecarlesndeBdmfiaPr^def^oMiiio 

'fHpasih0rBbpes^4t iárdeii>i3fr>ajaaiiim0hoBalt(láeflér4egt>fi|iie 
(firairibMifBgo${)peit8Qi}idefii;4e<4€« lOiuevosiidieaorgaimádoBei», 
^e<t<eirdñ IforiH^os á' httif, etotpandú dJsl pdigro icoa gruí 
mliitjo. qjüSdBgukndafd dealaSiiáciditndesihiiauttasJiMtiKQfa) 
y sus adeptos huían en esta vez de laSifM^rteiiiKliosifiséf ^snris 
oatífqji Qk ^igo^)^»i0]»iid6 yiMekiÍKi yíhotain.QMi'Arbdidda, 
jQt^piiirfi><]ete'^/s¡ii quQit>or ^toidef&randüfafigüntieoinaáiitee 
t^ ^IbcanHl^eMleai loirjutús ^^f0«qs6rf^ad<»«8 ilaá loirosi fi - < 
>udQDiififliiiaAater0iY>IjBUtito la^cafálbil .y<iváríaBi<fleikd plpo- 
¿n&cáis Meíjaa i^uhb€|^A|ttedairea • ^oaietkiaB ; á )lainib8 rUéa 
tíraiiíaw £1( nce^ptmáenXb y i el Be^igdado. 'se haHsbati o^á- 
üMifinfic^tíiü Kéfapfaia por elnMXBanto i}«iieB i]ilparíinie6e 
un impulso vigonQsdLÍ¿i(ab4bm;de:k'i«staiii3aGÍ0|i 4él irnpé* 
jssE^de^ibnlsiyp MnfiHv-^lgiBnéraliíHeiniBis^ JDesí|[nado en* 
'tón0ds|/IogD¿'asoáparae^^<riüasiio(; maíthifi; taDPríendo^mil 
-peUg|H)Sf áu^s tpBévüipia& /del (íNBrtBp yüfdUfia^.dedanó en 
ddjerpiofiQígclelí iP<iders^BjeadB<€ ^ > 4e laeneonlonbDn ila^iQohsri- 

ii>nA(iÍ7id6dá nb acdiBya&dali^meral HeatteilBi,ifM>rfQa fófiia 
jáu^^bil^ Aryoaüújilejffltapbeadei!^ 1^ el) Ha^da- 

Ikno-^c^ikíiocl^api-^iEilókiday jpootb edtralé|[ieorde gíiaifde 
¿mpbbtaiioíá) y)q»eod0:debia tomar CQMi¿»«eidwde íd^era- 
íláoflMioiaoqo'íq fiíu oj ;;ti^í''. ■. o-'-iu- 'ki i- '■:•[*-. . »i- -« 

Arboleda auguró mal de la campaña emprai^a ^ d 
^akerte*; ^oIi£QiiíbiéA!aibi^neral<ílfelr9brá'iihaái&0^ la 

íBeoteídaédd (fneioHerticudáto) áiltésiá Hiirndin'yjsé 'apadi- 
'iBlÉe dÉblíbv '^<^3niya)ipaiídidli 1^ «^ai9«fl«uiion 
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9A jostO'iyftfiOUMi 

m to^^stá, «eilabkderia fáaii ¿biflviHea^i^ Afitíéqaiá 

« l^^éí^li ifóbdg^ y)^d lfegdal^iiapi(iáMAo4()s/dic^ 

Arbolea» ^H^ dé iBógol&<^ÍJ9S ^^A)frHptt^vft«ido iniMt^ 
oíotíe^ del ' éetumlú de «Haeieadte v ^ Sh ! iDSé^MaHa* >n9ta, 

pososl -que^ gbblaitiol débisl lus^dr^rieoibidb pd«o8^ia»(átt(ieí»J 

y i}Cíe télgül Platk cb»sidi^bdí'qua''h€toí¿ii i6Üo^|iuetsto^'4 

bordó dé'unio d0>l6«ívapoííes:delíMagdalettaíJl - ' ";^ '* i ' '^i 

' Guánd^Ai^bótoéaf«ali6(toiB0gdtá;iéienpaéiÍiiM& atK>iia|tDOí 

de Tequendama, el cual había hecho una retiftidiiíh^fdíc^ 
£(iHe&dp d^lUciiidad de la>>Mbsá MJ^ái^^a'iBgld'cJeíSO 
bÉ>iñibi?éí3^ ^^ •tos- 'cü^les^ éeérotó ^i bií?0niígi9ifliié^-ld f^mei 
guia "<lé b0ít^ üJütt' 450í>^M¿áolsií Bricefefe di* iaifaedfet 
lám^flt^á Aíból^' ¿tiíiámííyidse lá pótíá-ltíírpa^c^twií'; 

ti^i0tk g^ib^^tíad^? <de^Kéit{t,-S)^Iifl(iñaoi^l^gllil$bdtí^^ elr^é^i^i 
recido Sr. D. Mariano Ospina, gobernador de Méttei&ií^'' • 
'Sabi^d6<:Attí()^é'dal quí^ l<á(-^Vi4U>iSé)(Pü^ifiea(5ioii^ek^b¿i al 
pr¿ttioitt<6íaí^fee pbi^^ la d1ctttduft<«vM6 ft^émijí^líte} fWúm 
ai'iáfó: ]^ alIf'fUé'á Ambátóniáv ^^ da-^galdá^dét^diri^f'^á 

deifóSíl' '-^ote pártíciláíies y- tóiíéi^náíte^'pótó'ícó»; ^fe^bte 
o«¿slíé$^Jd¿ líitéi^&'gellé^^;'^ sli^o^ltí, ^qué t<]is'dAMiátéá 
q«(^':¿fr^Sr;iPtat4lfe *lafei»l<*e«t)í^íiaail)óí S&tíafV^^íHáfiaíbéíli 
yaM séguiíida|¿^''ltesd^>4jsal iáisé»a>(¿Madi^^^^ 



Digitized by VjOOQ iC 



titucionales podian organizar, para dar eatáii^^edruii igoip^ 
4ftPtiéis*(St}íifi;^qU^íeafl§aacTOWí^ efi«^ dp ^agre-.- ,. 

jRWof.felcgeiteitil Hiernekftj irtpaoente^píffilibfeiftar óJ« 
í^iWiaáé$e^ode;t<^lener/tBi tfüinfp ^{^ aditbcüavíQ.d^ 
te;i9Jiéniitlg«M^ dbliJcóéig^Kjbailto de]aiIlipiU)lú^,am»Q' d^ 
tedojáftdf^ii* itdiatím(áopas.iipteuS^^^^ rbaabPí^j' 'mi^mW 
hacia Bogotá. Huíale! ^lim^vmtUimeí^i^mim^oleii^i 
yaofiieí lid ¿kabja i)(»i{]do.;dfi^iBíitdIi^ la ídd«jde 

^^t^mT^l^y^r^^é^Mtnbim'y pdfd('ir9$tá;|K)i]^r|¿<li^féP(k»^ 

.^Al.l%l^r,iáErh!(rfíída'íát yiUWa^'stípdr.Cftj^tdUbí qUa^vÉlW 
i@iQQi]e9 |s^i^lñ#ni>ri^}il9^do^ ; ite$)4i^5(^híw6k^ ,(pQ fifitor* 
bftíl'tí rtaftto clíát.gQneratHéitr^xay fuefioíi c«ífl?pítí*mebte 
dMp^r^^Síífl^iSí^cy^íjeriaflK^í'Mí díP^gHtfefivifil triwftfaitte 
los;dicteto»i^fale$ eiiiTtí(|uiíi!8k^^íib!tóé)á/faQ^^ wp 

colecitfeiátft.!/ ítb '. ^^"íI■.;;^: ^Mn.j;'0. ni.ijLÍÍ a -^^oí^í)'-' 
I,; £«ktii§rj)^9£^a(9l^|)l($]Bi¿jyQ^ pei^9li«¿íltítfÍP9>{.it«ffjí<dn* 

5l. r«^ í#»ciqf«6*i%©oeíf6i^r,í^Mon4)§r^(|^teffópóW 

por muchos añQinjfc0S)fl?Miw&Í9«Íf^l<&$/: ^ fet<^^^^^ 
4Í©»f«tal%'t(wfte«n¿Mr«il^ amalen 

m^ ^im^^^\i94m^^f^Wo,y iíflíiiátt8(í^e^ara^^«d 

dijds^bfl^iá. %*raíatírtéra,íd©iArlw^led4iy-dJs(áplit3í^iljte 6í6u« 
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pulsUísq liara» (te'^rdt^nz^iíadwyi^mikité ^añ'tftPlé^ilAiá; 
cdlonladnp. f acl¡?oí>eodqdiPseipt»e]|^«ar ft' •Wii^M}¿,%iípéii& 
á . iweditáírí Itástof f plasiés ipkrk '^khai* á^M ' ^Wia , "^MgM 
cartas )tenásiide Htbti$6fóí^t6í^(]^M^'al Váliétíté'^ñéfát 
Herrera, é hizo jurar isíí^ítrbfiafeífiSáitladiéfertá^^la* 

El geaena) fleBminb'pm'gfstíé^'^ñi ld''ídéia^^'á^aii^ sii^ 
aperacásnaffién ios álr€Uedm<l^H64k^Sabaltfitidij<B^^ 
yaMdáel novlsisfaio IiAeiqtelitor>;>d ttíVíuV ár Arbéléd^'^ 
qufiílearDmpañqsefá ia*^hid«d d)é^la Meéa-; per^-este íi^'te 
acBptóv <eohY€li(údofji^)l€ísvpdlí§;m^ 4^párd'Ú^üs^ cómm 
acaimearia* talnplaatiiyirífae eft^* áu-feímtife^tt ndé'híifeeFéte' 
Honda' (él dentro Jei latt^ íop^ra^é^i»€fá^ffit^red;^^ák'dIá sé' 
retóla coii'áitóaeOfsoldadOfeJ-)i'^'^- í.t.m .i-i'^-i u.'i ^ ^^-i*-'^ 
^ ElgflBéralHinTOra:,' €Otao>8^lQ íftálílíp fAte<!egft^ 
noí pudaiUegimiá'^lsiMdsá^ ift iié^i9lVi<V. áifH^<*d^á^'lá''Mra 
banda} dtel Magdalena/, y:de ialll áí^H^tfd^^ dWn^e al ñii lo 
llevó la irresistible ley de la necesidad. 

güé\ékWM}xúkü üntíifteieasipriñverds' ak^ó^ -dí^rá'lser ^éi 
da íokiac'la acu8ácíoii''C^Mf)ít]ía ^ 'presidente 'dt?sfeál,'' que 
habialdádoisa! Sspadsí á' an> ^Idádo Ignórame^ ' párá qué 
despedazase las peinas ^áqoas ^e Ik Coiislittícíi6A,' fálfé Ide 
vatoivannquéinoi dSTf^atady piim3cle^3dfl2!^Ml9él iñhí^! 
El (¡ongnésojibá áiarvojar i|nd««itij<^atnelll4'^''l^á^ptíéátb'á 
ese funcionario traidor. Este era un ^olpe nx^l dé IbS hiáS 
té]?ntbles que:pMeht m^Bt^ Ú ^ti¿i^9'j y-yá-i^e' puede 
compreader cuan tiiiaiiitot^intemdaklo é^t4i4ai en ihipefdiirló' 
áitodo iranüe^. haciendo t^apodMie^toJtfeú^ión^ 'dé las Cá-' 
maras. • >' "'•^' '"'•■ -" *• '-^ ' -. ^" -^ -■ • ^^•'*' 
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ua4^^iN9io^ ^ÚKiW^jde ia6ifiioq»ft qa^^obnp&bati^ á 

B9^íiíí^,¿láflí#rfii<>»>cfíif Q<fip^^^ diarihiüiploo 

Era, pues, ;jjpypi9^|Q>'t})M,iQQipa&8do.de<l^ 
ti^gei^iÜ^q. ^^ftinupiftivotóí y^ ea ammaycir iiarte^^gUer- 

l/^P3^i]^fi«|(^¿l«}^af^dQ[d^$oipl^ era>intty0r¿«á>coai5ev 
(^ejf(fia^}lie¡l(m^^m^^\96i bltbm poiesio por oiertos'indi^ 

fe¡ííe§.^.^í§((^peR6(§»ife4flcíflt: Qftdaudifi'toaaíV^pibfl elmíoiKí* 

hubo quien propusiera capitular iodii<«l''dictack)n; otaoB), 
c<)LKK), $ír| ge;a^s9|. Nf ^n^m^y l^npiQf de <]i]iiii!foaidd .abandonar 
Ql^füito^^jM^g^^í, y)Pl!ge»er^l ftsrtéraise inaiinfilba tatwcho^ 

ejecutivo. I)i.hi," oon rJ ^:1' ^'-t -M 1c?-^*m'!i t.l c /'.i 

-BArlM>l^jíft»^lfri^2bt(KÍ^'íWcdMta ine- 

didasi j>Kf^fts ;^iYJ^Q¡^Q9<)^^i(ooiidubarconin^^ 
S9Jlyfirf4rjpftip^ yQl^^fí^(6r aireimnigQirau'pr6J)Í0:cai^ 
SfrrpiH^y*pta;iWa'íi» »V (flteW^f laa ^nguardias-denlfctaiiiy 
a^¡gWíiá.ifW-dietírtotí^i35^^iA '^nspt^^ 
S;%n^ p£»*«i(^nftrf laat tkmpgliy i4$B|^raÉ*ku]fifv de 

i^^éff^tf^r^^jSiU^fí^e ¿¿1^ ioQ^ hoitroito 

5{^}^l^{^./cop^fl¿(H^íe» ^ei9«Éto aJ'iítatefSpádp eoUínidt^ 
P^n5ih^ffíi4f3'Píffcéft> ii|rómííí» ft«e|>»áieailaiiaRíSUB3paT^B?:« 
^^iS^gé^^g^n^iifte^^s f|K$i^ím[ic£cíea6av ioúiarfiníiecImá^dO' 
hombres de tropa, y marcharon sobre el enemigo. Smíü' 
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!Íí amigo, ni ^ttmy^éátíírt^áGr, de?«ArtfeífeddÍ'f|(y'í^^8¡ééMái 
fevbrJ^'ésfeí ^m' \p<iátU ¿tejarte <tó atíifnítJt* cé)«íéíü*"és^é¿ 

5Í!Mfadj había^niiadic^ílíétó áiMedátseí éh 'GriáH!tÍte8(Wftbm^ 
tóenla iiiífasitwíá Y á^^aMlléfría^ á' M&^rfltiifteíid^» éíwSaák- 
datlteíAtttofitóíM.^Fiems yá*' MaWtiel'Góíi^opákléliCñipÜoWi 

hiw5er3i«iáiéobíferla^ ai^táftiaósé tó^^bé^rfé'^ t)«Kltferé át 

tíéev f *6oridü©*W*a ft^&plqi^éá^ (f¿*aa§' cbdj)aftíafe*8>^,>^4a 
y 7^'dií^'l3lMtód'fí ít©¿tátíi^dé*i>ipí^^ %í¿iíáíí&e?4tift qiíé^s 

hkhév «alMo ^e P6áq^aSerf á6 íó fetípoV^^ésélvtá,' ^* ehibái^gd, 
eacraií eii Gd6d%árf >i^i^<4tfaéfr«^l«ígtó^^ qlué *[&1^et^a ^ñ 

tíñela f^^mtéá's'^kúSiAmftív%ú '^líi^i'^y ib ^rékVHdii 
có«álía«ftemé«lé díil pairoílfiáJ-íArliíoltítíft' y 'CéÜéi^fez^WfVie- 
roit'qüé ertijiikiár'Wí^fgiíftíí'Ci^ 4»é%er vistos 6 

fiénédÓBíí «* íPasain^ él *a4iíte 'mmmi^y ^itíé^l' paké'qiié 
rébitóót^Pattó^fíe^ está téi^iíbl^^feéíoh, diólidfe Hq[üi^t-á''¿(úe él 
bamírio poáJa expoliárfloá á la vfáta éé\^ enertíi^'í'ctrafíifdo 

ti) ArbOledH n(> recibió taV orden ': élmHrciió sobré'fcuáduas, portiué lo 
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tal la cautela de la tropa^^uQ AÍH(Wr6(mU€|MiU»amba Ja 
B^e.«^i¡% %p»ér|nwi^^^jtílcl*g«r qu^.octípafea;: >; 

a#*,í^<5ÍfirpQj^,íítp^^,BWiai|piU6p^ilíbí$6hw^ ooai ^«^ irtimí^r las 
IHi»QBl#6,íebl6§(ílftft>«ufir4«ííW. (jue^ aftgan^sí*ifín,.jw*ipftb8tt 
laj^.rtepfi^id^jMela,; rp^Or^{iW«nj»d.osi(Jfk líi iqapoaibfWad 

PWP>íiag^tP4er<^fert€i^a «|t áms^üáñ^^ i 45.íio|abi!es, 
yioqiao;(if?rólii^l.»i«and*(teílíi uopr fifí eí^migéíde^t^ardi 
CMWm íÍefíaÉ:.eB(|uiiMi,í<eiflr|tafiio.qíl«^lGatiQrfffl^^ 
t% otrgi ,^^^c»})^#l .,9tío .«wnfií:^^& soldídA% J^oiW^POo iópt 
d€f ] 4fi,ponbacier/!ftW'WQ>itid ,fl|riiB^. Wp»(5| 5)ly («aíehattdo 

íf^agÍ?gajf(^c»:íJífliatff«ri#^ 4 

lft;PPWÍ>jí? 4plyáng^(da ppa,fiífifed,^'^)jfaií?«iiWto/ie«i í|üe.fie 
alf^j^a:<up^.p^QruJUi«}^ l^,gilaz{i'i(tP4^ pu^riítdei írttsarM) ; 
y ^lr.iii^r^j5¥6 .€^,> »yé.de,:ri?pí^Rlf^.iAfboíl^p» ^oljro.rdi 
99p4í|.y lagiiólp q\ie^gu^#it^j4iPi^4g de.te -yig¡km§m.ctei Ja 
gq^íí^^ flj(¡i|^jPUfQpJÍp f^pp <i9is,|í^^t)^>e^, .% £t .cbíogqe 4*i te« 

media cuadra de distancia, se preparasen á la defensa. » 

Aquel cpiub^leif^^ y s^ngjriíento ; y sft d^be e9n- 

siderar como uno dj&.los mas (grandes ihecbos.^aa^oearrfte- 
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96 JUirlQ A^RBQUSPA. 

roaien l»<3wapaflaatHarta coBlra la 4i«t^diifAv JliO».nov^ta 
hombresqueeoi^ ^Jchole^M^.t^^it'iwfwA luei^^rbnatsd 
á. brazp) Qpa,300i y€^irano& ée. Meló, n^ ^o)a dier^Hriai rnas' 
egpléiKJLi^s^, prueba, de yalar^síflo.qiie'Sieipuede deieáriOCH} 
fuiHlameiQtp^ i^iae<»9lvvcm.el pato ; parque. >^r^i<uirgetpe 
terrihl^al.onerqigo, q^ aia,.p«n9é.<en abandoifafp Hr^Sabftor 
de iBQgat4« lleao .de "terrar ^km? aqi^l VKAeiri^ .«taquf) y 
aqueUacompkita derrota; piorq^e infuRdiason QC^|i|ianBa(éii^ 
los patriotas de I^s pro\^jo4a» ; porqw dieroa Mñttípcy &\qw 
se for^&r,a.uB. ejercí lo c^asiderable^.qiw.treatableeíeraüel 
impi^io^d^la ley; por^uehit^t^fon pesítüela retfoíon d^. 
GoAgr^aso^a eHía.y m eUt^giaf deatgiiado3 para^UíUistala-^: 
cion. i Gloria^ pua$>^x£alsa,gl(»riapil!GÍpdadara04iiieoaaiQÍbi6 
tan. atrevida ideal j, Gloria ¿él y.átlo^ivaUeoiteaqAie la. aoqmr 
pa&arpQ, síb, tqmcir h luct^a.d^sigpal que.sa.iha á traliarí 

— tacha.al arma blanca y de uno ipojiíra iap*s \ . > , 

Arboleida^que babia reuiiidQ los^ di$pierso6 ,de Tíqukift ; 

que QOA.reGfuri^^ uQa$:ye6e$<.propioaj:. otras delatado,' 
habidíacniado» aiifpemtado y.di^ipljmdo,¿ 3p$ soldados:; 
q^ie se .habWfPpestQ. ea > conamuieaaioa ^i¥^ con los iQtrQp 
fuBciqnartos dí^ la República ; que ih,»bia! tomadlo tstoio em^ 
pefío eq la fortificaeíon de Hí^í^^) eto.., no se Iknitd ¿ 
tomar ,partae)Xrlas operaja¡oii^$ t»^tares> sino tanobien en 
las altas deliberación^ del gabinete, = sobtreía&uniliOS'.poUT 
tipos; siendo siempre sabio en el coaasejio.y fi^me epfla 
n^dnera de epiitir sus opiniones» .' . 

Supo Arboleda que el general Herrera queriia trasladar 
á Oeaülael asiento del gobierno; .y. al instante se esfor^. 
para^qua tal pensamiento no sie llevase á cabo, porgue su 
ejecución pondría en peligro la: existencia de 1^ República, 

— por cuanto se dejaba ¿ 1q& dictatoriales. mas desemba- 
razado el camíao.para apoderarse d4 Magdalena^ y ademas, 
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(Uddijiai hfÉsm «fia prdv4ft^' iofibéd^íáta A\ct ñe Oeáfla. 'AH)o^ 
léd&i t^idiUifíiEJM ^tíe «1 ^B^réfiM^V é^^a féiinídn ei4 tam 
xüíim^mái ii<f^tmdteraf>ín^4ar6& M aquélla teludaii!'.' Pttr 
es<|aB;i*aiféii«^V a^piml'^toHladattdi, ^0«i4!^^d^ t30ki él émiUénte' 
SruíRtótcHÍ 0&piááiy isflgiifte^s 'r^reSettüiites y 'sebatíof ei', áe ^ 
pr(^qtóífcaítorjft«l9ísíi#ml g«Wiferáí Heirería d^ dü prepósito; 
y tor-ediiág^idtdisptíesi'áie iJffá targá cbiiversftdoh con ese 
geü0mlv'^ítPbrtéatfp<t)!m«ióíáHér^€irá, lefi eítckrso-de su 
^mi^siáj <4ée'ité«ijaría ia^ tíbdad de ^ tá> Mésá pái'a él ^20 
d^betieifibre, ^ déi^Jde* ipddf ián^ ^ieúer ' liigat ; bí- sé' cfüériáf; 
las^ifiéi^Als&jdéliGoÁgti^V^síé^d 'protegida' p^i'stré trepad 
la^Ji^p«i€fg^e^i<5}é^í]^áo}¿toiA.>^At-Éb{stíidaieffl éianiféstó at 
ciüdadaafa'^Etesifftadbí'la^rgseirte ne^sidad dé etíviát'^póp 
artíllala 4 foé'fistíKlGS^lütóaéirtóefáfique ji Mbíá éíípreáadtyefl- 
Bogotá desde éM9ideiftWl,'^ntr¿oír6sálBr. BifsebioBerñal. 

Otítípáfiaél lfej*d4le&aF^dfeádélla^c6iiflúeiictó'del" vio Cotilo 
ha^íf iH¿i]!éa , el Gdngreisd f *dt>'pettní rsé con -toda áegtaridad 
en Ibagué, i pesar- de los esfiíerzosdeí dicladorpor-irtipe- 
dírital íkdoflteciwíífeflttf.' '^Debióse' estó^ ptíneípWraénle á 'la 
idéiáV tóí]íptáé**lJfiiiVÍíéitímiar á-tíétida pee püuW béütridtf 
(fe (ytife*íÉ¿iótieSV7al'ífleni¿ttófe akittb^é^ ©tíádíiáff. EI'Coh- 
gl^^sd piüd^leáldnces déi^ la títttacrdti, saspeiiitveiido de 
siK'ftandééés^lpFeiádeiA^'íprevaricador; loque fué un he- 
cho de la^tóias alta i«q)€>rfarntía éú aijuella época.-Áe^e con- '• 
greso no concurrió Arboled«fr!|^e juagaba sU' p^esenéíá «añ = 
necesérriá' éÉíei':éjér<5Ílóy qtieiél^gobléttiaj ai* tioÁvécaf á 
tedés'tós represéntenos ^ y seftadómsv exceptué solamente' 
at^eiífi^líeú^ jéfe^ y *^AJ-bótedd', düttdio^ pe^tootívé^dela. 
eiíc^iab» te ítapoífatíeía suma dé-.quiá ámbés eitti^íera?» al 
frériléí*é'feséperéfetoné^rt^^ - í- ^ '^ - 

Miéüferaá tattt% Al^boleda ^'pi^opusO' llevar a-cabo un 

II. 7 
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plan de campaila^ guehabja me4ita(jk).de^i(Jaip^ate, y que 
uo había podido hacpr aceptíir á .susjj^i^p^rjprfts., ^a^sys 
convipcio.nes entral^a. por. npuchol^ ;j^de¡íL^Jpa|^p,lfj.,qíw 
siva, y Jatbmó. S^ tratal)a M. SQryif..^ I^.jp^jtr|^j:,él.<mi50 
servirla aun á cost^ de per<}eirse. No Jiabíam^iS ipíi^iip si^ao 
eí de obrar, cuando jos. mas solo disquIiaD-. ^^, pa;jpSi^.^stF^" 
mos ia acción es £^cun(|a,. — 1^ discpÍQ^.^s.^^t^iJ.J^^ra 
guerrear es más necesajTfp, obrar. que cfe^rl^tr,. ,. n.i< 'i 

Al obrar Arboleda en tal $^ntido, contrai'jabg la opinión 
del general Mosquera, e} ,c;nal,:habia H^g^p .i ifidicar 
la conveniencia de abandonar la provincia de ,l!|Iariqi|itá; 
contrariaba el septi;* . de algunos mien^bro^ inflaentes del 
Congreso; coiftrariaba^ en fin, la^ expresas y reiteradas 
órdenes ¿el poder ejecutiyp. NaíJaM bast^t^ á conte- 
nerlo : el deseo de ver cuantq ánt^s libre, á su patria, .le 
inspirábala idea de naarohar : el.s^timiieiijto de una vic- 
toria cierta, le arrastrabta á pasar el Magdalena, Marchó, 
pues, á despecho d|e todos, y A. despacho de todos :pa$ó el 
Magdalena,' 

Inútihnénteun amigo de. Arboleda jse puso epi camino 
para representarle los peiligros personales á que se exponía 
con su desobediencia; íniítílm^ntQse le tratóide jus^midar 
con un juicio ipilitar ; inútijUnente se pasó de las ampna^as 
á las súplicas, para que repasare el Magdalena; él siempre 
contesto : — «Si obedezco, se pierde la república ; si 
deaobede^cp, rae pierdo yo : — me perderé y o. p Y, siguió 
en ^u marcha, y derrotó al enemigo en Anapoíma, y lo 
hizo sprprender en Anolairaa, — y ocupó la Mesa eHíl de 
setiembre, cumpliendo así su palabra empeñada al general 
Herrera; y pudiéndose entonces tener allí, si se teibiara 
querido, las sesiones del Ckmgreso, como algunos.de sus 
miembros lo intentaron. 
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'' Pío édtámóg'^ór la desobediencia á las órdenes superiores 
y niéños álás ordénes militares ; pero mas de una vez las 
d^ábbediéniííás han salvado el porvenir de los pueblos. Al- 
gunos hablan mucho de la feliz desobediencia de Napoleón 
étí Tblón. Muy conocida es la desobediencia del Libertador 
Simón' Bélivár : aburridb éste hombre extraordinario de 
verse Contrariado en sus planes por sus superiores, salió 
de Mompos con unos pocos, pero bravos compaíeros, atra- 
vesó los callejones de Ocaña, batió al enemigo en los valles 
de G&tuta, y de triunfo en triunfo fué á parar á la capital de 
^nezueía. 

' El ruido de la desobediencia de Arboleda habia llegado 
hasta Ibagíié, agitando la« pasiones políticas por donde 
quiera qué se hacia sentir. Se hablaba de seguirle un jui- 
dio, y su nombre servia de tema á todas las conversaciones, 
— cuándo la liotícía d^ las victorias de Anapoima y de Ano- 
íaima vino á enmudecer á los enemigos de aquel ciudadano 
decidido y enérgico ; asi sirvieron en otro tiempo los triun- 
fos de Vargas, Gámeza yBoyacápara impedir la tormenta 
que contra el libertador se preparaba en Guayana. 

Vamos á la campaña. — Arboleda habia fortificado la 
Ifósa OMi algunas piezas de artillería pesada, que habia 
llevado desde Honda, contra el querer de todos los jefes 
del ejércRo. El general López fué uno de los mas empeña- 
dos én que lofe cañones no se moviesen de Honda, diciendo 
que era imposible su conducción ; al verios en la Mesa 
colocados convenientemente , debería haber variado de 
opinión; pero no fué así : á principios de noviembre, 
cuando el ejército del Sur empezó á moverse sobre la Sa- 
bana, López reunió en Tena, á París, Arboleda y Mendoza, 
y les propuso €omo medida mtiy sabia la de clavar aquellas 
piezas de artillería ; pero el jefe que con tanto trabajo las 



Digitized by VjOOQ IC 



iOO JULIO. ARi^OLHnA. 

había lincho: traer, se resistió. á adoptar s^mej^n te i4ea. 

Á poco de haber apdado» Lépese os^den^ qu^. 86! abandor 
nasea Iob cafiones; pero Arboleda no i^shoníbreíquQ de- 
siste fáciUoente de proyectoabienJíQedi^adofi, y de <>hstíQÓ 
en llevarlos hasta la Sabana, por caminos fragosisijftios ; en 
lo cual tuvo al fin buen éxito, siendo ayudado eíicasttnerite 
en su empresa por el inteligente Sr, GalluKO y por los haf. 
tallones de AntÍQquia. - 

, Estando el ejército del Sur en la.Sabana, el general Hor- 
ran tomó el mando en jefe de los dos ejércitosi, que i no se 
hablan reunido , pero que estaban próximos á reunirse*' 
Meló se propuso á todo trance que esa reumon no se veri- 
ficase, y se resolvió é atacar.al ejército del Sut*, ántesi que 
se acercase el ejército del Norte, á cuya cabeza estabaf el 
general Mosquera. El ataque se verificó en efecto el SSdei 
noviembre, en Bosa, donde se empeñó una batalla g^neraL: 
Los defensores de la ley triuníaron» y ese triupfofué debido 
eñ gran parte á la artillería dirigida^por,Arboleda.y G^ltoo, 

Después del hecho de armas de JBosa, Arboleda volvió íi 
batirse en Tres.Esquínas, dando nue\^ pruebas de su, valor 
y serenidad* No se mostró menos¡ inteligente y deijodad^ 
en. la tqma de Bogotá el 3 y el 4 de diciembre* Su artiUenííi 
volvió á ser de muchísima utiUdad9!y haeiénd^^l^^vanzj^rt 
hasyta el cuartel de San Agustín, obligó A rendirle ^ cre- 
cido número de tropas que lo defendían, ^n Ip^. partas 
de los dos generales, Berrán , y Lope»,; seenfjpentrangrenTi 
des elogios á la pericia y serenidad de Arboleda. 
< Una vez quejas tropas deJ; dictiidor habían si4o.€6mple^ 
tímente derrotadas; cuando la ley haJbk obtenido untriwní* 
esplépdido,; Arboleda, tan l^ábil; en .poUticaeomq en -lai 
gi;ierra, üoenció inmediatcunente< ^us fu^piia^,. , p^ánd^a^ 
con fondos tomadpsbaJQ su propia respoiisabilMad; yd¿& 
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paf»t6 al^^icíe^pt^esidéjité encalcado del Poder Ejecutivo, de 
qüfe se^retírí^íi de las funtidnés militates. 

¡Á pe$ar diesná importantísimos servicios, Arboleda nada 
qQiáóJáceptar (fue padiera considerarse como ana recom- 
pensa. «Airi, en 6de junio de 4854> pasó un oficio al secre* 
UÉfi^'tte Estado 'en el despacho de la Guerra , declarando 
quk nd ^veeptaba el'gí'ado de coronel de guardias nacionales 
que se le habia conferido ; al mismo tiempo decía en su • 
oflok) : ^— « El gobierno puede contar con que en todas 
ék^eunslancías' cumpliré el deber que tengo de sostenerle 
y defenderle en mi calidad de simple ciudadano, profun- 
damente interesado en la conservación de la seguridad, la 
Hbi^rtad y la honra del pueblo granadino. » 

Más larde, el Poder Ejecutivo creyó que era muy justo 
pi-doáiar dé álgun modo los servicios de Arboleda, y lo 
propaso al Congreso para ascenderlo á coronel de ejército. 
El ciudadano propuesto ocupaba un asiento en el Senado, 
é Indiediatatnente que se trataba del asunto en dicha Cá- 
mara, tomó la palabra para dar las gracias al Ejecutivo por 
la honra que le dispensaba, y para declarar que no acep- 
taría de ninguna manera aquel grado; asegurando, sí, 
que cuando el país necesitará de sus servicios, se enrolaría 
en él ejército como simple soldado. 

Después de haber derrocado la dictadura, el gobierno 
hi20 jiublicar en la Gaceta oficial todos los documentos re- 
lativos á la campaña de los siete meses ; pero los únicos 
que no dio á luz el periódico oficial, fueron los relativos á 
Julio Arboleda, tales como el parte de su triunfo en Gua- 
duas, etc. Esta omisión debemos creer que fué hecha á pe- 
tición de Arboleda, tanto porque de otro modo habría sido 
obrar con notoria injusticia, como porque el ciudadano que 
entonces redabtaba la Gitctta era intimo amigo de aquel. 
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. Cuajado se trababa de do^^larar acción distinguida de valor 
la de los jefes y ofícialfis que» 4 ^ órdenes >di^iiikr})0ied&^ 
tomaron á Guaduas, ese bravo ciudadano declaró solemne- 
rnente al secretario de Guerra, en oficio de 27 de oaubre 
de 1855;i que renunciaba á cualquier ventaja que pudiera 
resultarle por haber asaltado Ips cuarteles ei)£im^os; y en 
efecto él nada obtuvo, pero sí. obtuvieron sikSi cQCQpa&ejros - 
lo que deseaban. Arboleda ba querido que habl^n los hechos 
y que por esos hechos lo amen, si quieren, sus compatriotas. 

Las hermosas, dignas é inteligentes señoras de Bogotá, 
apreciadoras del mérito de Arboloda y agradecidas por sus 
heroicos esfuerzos en la obra santa del restablecimiento de 
la Constitución, le obsequiaron con una lujosa bandera, que 
él cedió al batallón Restaurador. 

Con fecha 15 de diciembre de 4854, el sficretario de 
Estado en el despacho de la Guerra pasó á Arboleda un 
oficio concebido en los siguientes términos : 

« El ciudadano vice-presidente de la Repúblipa, impuesto 
del contenido de la representación de Vd., en que mani- 
fiesta haber terminado sus funciones como oo^nandante ge- 
neral d^ una d^ las columnas de la segunda, división. 4cl. 
ejército del Sur, ha resucitólo siguiente ;, . , ( 

j> Dígase al coroneiJulio Arboleda,, qu^ elPoder Ejecu- 
tivo, estimando de la mas grande importancia ios servicios 
que ha prestado, no puede menos que recomendarlos ¿ la 
consideración del pueblo granadino, y darle las gracia§ á. 
nombre del gobierno, ^ 

» Desde que tuvo lugar el motin del 4 7 de abril, el coronal 
Arboleda se apresuró á armar, prgaiiizar y dirigir uaiá'de , 
las primeras y mas bizarras columnas que en fJeCi^nsa. ^e^ 
la Constitución hicieron frentp al up¡urpador \ y, diurdat^: la ) 
campana, el nombre dd con^nel Aifh^^da se Jj^r^^echo^Qér 
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lebiiepor sus tale&tos militaren, por su incanisable actiri- 
dad, y, feohre todo, pbr él distiBguido tálof con qué ha 

ohVBÚoVw .*f • MÍ . ^ . ' . 

EH' 1655 recayó en él la elección parñ presideírte del 
SmadoiDobia por aquella époiCa posesionarse de stt destino 
el nuevo Tice^proBidénte. El dísdurfeo que Arboleda dirigid 
al niierrofanciotídrío, al nécibíir su pi^omésá ^nstitufeioHal, 
es uiía de lá& mas notables piezas de elocuencia. Ese dis- 
curso fué reimpreso con sumo elogio en todo^ los perió- 
dicos aiñeribanos. La Pf^ensa ministerial de Caracas decia : 
« Et señor Julio* Arboleda biere las cuestiones dé que se 
ocupa^ con un tino y elocuencia dé que no es' dado á todos 
gloriarse. Lógica, oportunidad, gala de dicción, todo es de 
admirarse en él. » — Nuestros lectorei Teiriáú con gusto' 
este intei^esdfite docurhbnto, qtie publicamos á continua- 
ción : ^ 

' "SíSOR VíCE-PRESinENTE, 

Habéis pi'otíietido servir ala' República. Dios y el honor 
adabaáde'^er invocados por Vos cómo testigos dé esté acto 
solemne. Yo no me idisitíaulojñi' quiero disimularos, lo 
difteil de las ieíré'unstáncías', ñi'la eriórmidád del peso con 
que graváis vuestros Hombros ; y á nombre áe esta augusta 
as&iriblea, qué téhgo el alto hónot de presidir, y que repre- 
senta di^ámeiite 'ala liadon granadina, aceptó aun tiempo 
el sacrificio del hombre y el juramento del magistrado. ' 

fepero ,' ^p Wque ' oí tónofecó , ' Ijtié' vueistraá fuerzas sean 
sidétwíSás ató carga, y felicito a lá'NüeVá Granada, que se 
entrega eri vuestras manois córiao tínávírgieñ á'^uienéí piloto 
inéipértb éálrfegd é láé otadas; y ló^r^ '^riár 'la lilayá, mal- 
tratada ^erb^íura; 'herida y éifiau^, pero mas' digúa é 
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íiitépesattté#n\8l ir^e déla desgracia <ii3e^^Jas gakis dé la 
prosperidadr ' ' .; t , - 

De esta joya de nuestro continente 'os haoe depositario, 
mas ^queél* $iiffiiagio nacixMíal, la Providencia y <fae os^ ha 
traid<e eomb por la mano^ áe ««aitteci>mieiiio en aeootedi^ 
tníentO) pediendo ios erimeoes, la> guerra^ los^errorés del 
magistrado^ el heroísmo' de lo6 icitidadanos, el cela ¡de los 
representantes y la prndeneia del Senado^ á abrir iy laUanar 
el camino por donde habéis pasado de la \9da ][>dvada al 
solio ; al solio vacante hoy por la desconfianza del pnieblo 
cuyo brazo le alcanza también cuando sospecha qiie< su 
purpura cubre á los esemigols déla libertad, • - > 

[ Raras vicisitudes tas del mundo, sebar tice^presidente*! 
Pocas vueltas ha dado el sol desde el dia triste en qué, detí- 
terradós y afligidos, aob ^ipretábamos las manos, y suspíirá- 
bamos por las playas verdes de la Nueva Xiranada, tendiidos 
ambos y cavilando gobre los arénales tostados y lestériles de 
un país extraño. Hoymie toca á raí presidir la primeríi y 
mas respetable corporación de mi patria^ y señalaros ávod, 
vacia, para que subáis á ocnparkty iki silla de la primera 
magistratura... Pero que no os alucine este relámpago de 
dicha ^si dicha puede Uamatse), que «n*es4anat^ioni valiente 
y orgtíllosa, tan fácil es pa^sardd destiorro al solio/ como 
del solio á la barra del Senado. ^ i - - 

La fortuna ha hecho girar su rueda caprichosa 4on< una 
rapidez ^rprendénte, como para mostra<rrio6 lo'e£lmepo, 
acá en la tierra, de^ los triunfos, de- la \¿an»glof ia y ha^a 
de lá' misma desgracia^ y para ensdñarnjosque, si ^om in- 
dignos de un ánimo elevado el abatimiento y la humiUaciiotí 
^n los tiempos "adverso^, nodo son "menos el ^rgufi<y y la 
injusticia en lásíépocasbreves y excepcionales deüiitestPa 
prosperidad,' ■■ : < J : - r >i 
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No. idois eaga&e«Dps, pues > que poco hay .estable en el 
mundo : los acontecimientos de hoy ahogan álos de ayer, 
CQVioiosr.tuaibps atropellados del mar borran la estela de 
la nave .<{iiie surca las ondas. JU)s aetos del Justo son solo 
eteroos, porique efuandio la memoria y la gratitud 4e los 
hombres' les Bíegan suasilo» la Divinidad^ los. ^cogo, las 
ftíiasúaíY 'COnservaw.Sbd^ pu<eB, justo ante todas cosas: re^ 
cordad que es mayor. et iliérito de serlo. con los enemigos 
que: con los lamigos,' para qqe cumpláis mejor cojo el pre- 
ce^o^.impuefiltOipor la Pr4)videneia'á. aquellos que elige, no 
para jefes' caprichosos, sino, para servidores fieles y solíci- 
tos de sus pueblos y y por último^ ao aspiréis tanto i obte- 
ner lo&ap^üsos del vulgo, como á merecer los elogios de 
los sabipst. 

. Ha- sido, ^ es defe^^to sob¿ado< común en auestra América, 
e^ptqar la;pQpularidad,*aun¿ costa déla justicia ; preferir 
los -etíoej/ lumtílitíarios gritados para Nenon por la muche- 
dombre, álosíielogios sobrios tributados á Trajano por la 
filosofía ;.perQ aquella popularidad efímera, que se adquiere 
•con tíspnjear Ids pasSonesry dejar impunes los delitos, es, 
en t^Jii;Qmbre públiao, una prerogativa tan estéril como de- 
fffadantei^.edífKio.sín b^a, que sa desmproma y cae (an 
fffonto.jaomOí la arena iMvediza sobre que fué construido 
es empujada por el primer viento ; rótulo dejgloria escrito 
sobre^piwkTiia frógil, que borna y hace olvidar el contacto 
casufá: de^cualquier objeto liviano; planta, en fin, de vani- 
dad: qiic: si! píuede dar algún:, momento de satisfacción in- 
Q9mpl6ta,.t)o d^a. por/ toda ^(^ecba 3Íní> amargo zumo y 

: /Neroolué po^rnalgun. ii^pot ekidpla del vutgOi á quien 
a^dabati^ diiüertia^ píMrqjue oon^cia.^u inferioiridad ; y el 
terror de los sabios y de los justos, cuyo m^ito le estre- 
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mecía como uaimplaiCdbfórqinordiaHeBtp ; nadia<fu¿quÍ2á 
mas popular, entre la plelJie d^ Roma.; pero efttce ios úrs^ . 
nos^ e^ decir, entre lo& enQmig^s.de la oíeitcia y la propie- 
dad (qiie es lo que constituya al, tirano, porque 1^ tírania 
es la envidia .erigida en aijitoíidad);eotrel(;>^ tipfipc)is,.»adi€f , 
ha logrado. daj^r un .nomJp(re mas. ^iiQontest^blemeiite exe- 
crado en todps los.cJiimas y po^tpdasi la. generaciones.! Tale^: 
son las consecuencia^ de aquel remedo de populai^<&dque 
nace, no de un gran bien ej^cutacloi sino del egoísmo in* 
fame que excita las pasiones malévolas del vulgo igno^ 
rante, y sacrifica á imos pocos vivas y aj^laú&os.pasajer^oa 
la dicha de todo un pueblo y la honra, en él porvenir, hasta 
del propio nombre. 

Sí, señor Vice-Presidente, un bien, por pequeño qwe sea, 
ejecutado con energí^i y co^staftcia. imperturi)ables>{ tieine 
siempre su mérito á los ojos de la humanidad ; pero el oro- 
pel de la falsa gloria^ ganado con la excitaoioias y el desen- 
freno de las pasiones, por seductor que parezca á los ojos 
de los necios, no jp.roduce sino infamia á los qua le bnsean 
y aceptan, y. dolor para. los pueblos que, ppr desgr^acia, ee 
entregan á fiquejiWs msoost^uos de estupidez? y depravación. 

El respeto por la virtud; la. ciencia y la propi^dad^ y.'el • 
odio cordi^ ¡y siqcero del viqio,. 3pn los carapt^es quedia- 
tinguen Iqs ánipifos verdaderamente ilustrado^ y liberates: 
El cultivo y desí^rrollo de k propiedftd, .la ciencia, y la vir-. 
tud, fuentes puras ó inagotables de felicidad |>ara el ham- 
bre, tomado individual y cole^vamentQ,'e^e cultivo, digo, > 
es el cjjniento en que ban>deM^r el.edíédo d^ su-g^ría 
los magistrados inteJ,igei^ties; y no con promesas ostéríles.y 
vanos discujrsQSyrSiín(^ con: hi^Qbo^ palpaliles y resultadoas^n* 

Sibles. . ; ; .„-. ímmm: i. -w-wu^-" v :•.':.•.'. s- i.'* :■• -K f. .:' Ic) •■ 

En .este s^Lgí y es(e p^ís^ dosid<a bmosLSU&tdo Untbs^ 
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t£NB ^ros desmgaños, hornos llegado á desconfiar con ra- 
zón sobrada de ios vocablos dé úfioda : ya temblamos -casi 
al Boiifdo, antee >gr;ato y^ armonioso, de la l)a)abra Lib&rtad. 
Esíá toz mágica, cuyo significado real eá el iniperio com- 
pleto de lá^ seguridad, basado éh el cümjplimiétito de leyes 
claras y fijas,' cuyo iftffojo bienhechor se ísiehla desde el 
chozo' del labriego basta el palatíio del poderoso ; esta voz 
conaokdkMna ha sido mbs de una vez invocada entre noso- 
tros^ cotilo la divinidad del exterminio, para poner lá Re- 
pública á saco, entregando el honor ;y la propieda'd de las 
faoMlias á mfncbednmbre's desentrenadas, yerigiendo, si, 
Señor, es preciso decirlo, eriglémlo él vicio y el crimen en 

cualidades que daban derecho á la magistratura ¿Cómo 

no bemOB de 63treinecern<>s | oh santa Libertad ! al escuchar 
tunoriibref ¡Ras sido profanada pot labios tan impuros, 
has servido de pasaporte á hombres tan bajos y tan viles, 
has convertido tantos jardines en yermos, tantos edificios 
en escombros, has heebo derramar tanta sangré y tan ínc 
cente, que cuando óimos á algunoque te invoca, nos empi- 
namos natcyratmente para columbrar la dictadura ^ qtie viene 
de seguro atrás del prégonei-o cott su irievilable cortejo de 
crlmOTies, de violencias y calamidades ! : i ' 

Todo anda trocado entre nosotros : el desorden há pasado 
del mundo físico al niUndo moral: La extraña conftision 
que se nota en el uso dé las voces mas conocidas, no es 
sino la consecudncia indii^ensabte dé la confusión én las 
ideas. Llámase libertmMa ausencia de la seguridad ; el so- 
siego interno, fueñtie fécüiida y puría dé infdüstria y de ri- 
queza> se érpdlida téttoétedO-j^-el castigo legal- de los dtíitos, 
quo'poae á salvo U vida'^^ía propiedad de los granadinos, 
se califica de inhumanidad ; y arguyese de progreso la anar- 
quía dé laí conciencia; def lalegislaciob i de la* familia. Y 
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$iempx^ están las.palfi))ras eO)eoiiíradh^cnmi(SDiiíioste<d)ós , 
y losiabios^^son siempre idisfitaz paraielcoraiOQl i' 'i '^>'^ 

Pero ya lo be dicho : lanadonienteFai esfá liadtíada con^ 
la& palabras ¡y basca resuitaáos. Jhi vaso ostentáta el jitia^ 
gisirado «uliberaUdadfrcóifraBest galanas demaillidarfilaii^ 
tropía 1 qne si deja ala<:^ar miestra pei^ona,: ó villar inj^Mra 
propiedad,, ó destruir BueBlraff ie»cüdas^ y íinifvertódades ; «i 
penniie que el honor demieetraB esposas y nuestras ^tójas 
esté á la disposioion^de forajidos estúpidos; gi perdona ó- 
no persigue á los ddincitónlesi pprHias que habl«^ y ar- 
guya, diremos que sa liberalidaBd ás te cO$a mas* idéntica 
que hay en el mundoá k^tíranía^ y nosilaráli^ftiertes y jun- 
tas tentaciones de catitbiait nuestra^ libertad hácítsrrd^^'íiiso- 
portaWe, por cualquiera espeoia de iservidximbre menos 
onerosa , y degradante. - r ¡i « - i i. 

Ni se empéñenlos gobernantes en persuadifnos' de que- 
estiman y respetan la virtud ^ pues si buscan asesinos para 
directores' de la fuerza pública , ó adúhferds para encargar- 
les fundones desgobierno y policia, ladrones y jugador'éá> 
para que administs^en los caudales da la nación^ por ma^' 
queidiscurran, protesten y jul-e»,^ antes meíecerán ¿i título 
de jefes de bandoleros, que el de magistrados legales deuna 
naciooicristiana y civilizada. > 

Ni pretendan engañarnos con protestas de equidad y jus- 
ticia : pues, si en lugar de buscar el mérito y la» aptitud 
para que sirvan á la República, corren en pos de los qne 
los adulan hoy, ó de los que les dieron un voto ayer, para 
premiarlos con los tesoros del: Estado ; diremos que esosí- 
magisfrado^ infieles se quieren mas así mismos que á la 
nación ; y lejos de apreciar sus frases mentirosas, detesta- 
remos i un tiempo en ellos la corrupción que hace «el mal y 
la hipocresía que la disfraza. 
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No>^Í6ra>ien'íni^.pei^{iadiro9 deque aaia ásu patria el 
hombre que^^ en LudAR ni; gonsbryaií paz y armoi^ía con 

sus VeCUfOSi, BHTBA^ PREVALIDO ' 1)E SU POBlGIÓIf Ó DB SU 
IWbU20,..Efinipm¥EGT0S AltelGCOSOS, QUE SIBÍIBIOIV LA BBS- 
COKRlAKflAJBHTBB LOS PUBM;08 LUri9R0P)BS, T BI^(»:NDRBN LA 
(HiJIR^^ Y/AA|ltjíraS!!r.LA} ^OGI&DAI); QVfi EL HOIVOR SOLO ES 
PREEJBJfUSLS Á lAiPA2> Y .UK iROMBRE ¡SEMElAÍ^rfi m SERÁ Rt 
PQj^ SBB'#^AttAS BL BIElIHEGfieRfilNO BL ASOtE DEL PUEBLO 
QjUE P>iYA^EjSIDQ LA DBSGRAGIA Dfi &SCUGHARLE. < 

Hé aqúiitiD.resúaiea ^neral de mis deseos : ■■" 
.1^> Sasilga mtern(^, batodoen la rigida dttservancia de 
las JiayeS) .es el respeto esorapoloso de la propiedad^ y «a 
el €ast%Q .profitto : é inexomble de los deUncuentes ; 

^^ $k% mK NUESTROS YBGIl^OS, FUNDABA EN LA JUSTICIA 
DE NUESTROS PROCEDIMIENTOS, T EN EL RBSPBTO PERFECTO 
DB iSU IPROPIEDAOI, 1 BXIGIR EL CUAL TIENEN TANTO DERECHO 
LA3 |^AOION£S^CiOiaijQ.LOSlNiimDUOS; 

'3^ ¡Eiu^lusmi^ dei las personas de malas costumbres de 
todps los puestea públicos^ sea.cual fuere el color politioo á 
q^teiper^aeseainy yiUatnaoiíeáto á los mi«mos pue9t;os de 
los^hQiBbrfiiSide.bieii de todos lo^ partidos qiie ten^n aptí- 
tud§s.píyfa>deaempfifiarlQSk • ....;. 

No me detendré, porque seria caxisado é imptortuno e» 
la ei[pl|oa$ion: de pii^JtneiiQres..' n 
[.'LaSitraB graadesi&ocíone& de bste. programa se veducen 
^.ft^egurar, por una parte, lapáHenielexteFioríyelsipsifigo 
m el] ipAerk)ry'parajf(Maientar Ik industria, esistente y. atraer 
mif^voatoapítdies al pau3;.yvllob atrapante, áiUamíar todas 
la^ virtudes: y todas las istteligeDciep al sei^íoio de lavRepár 

V lmpedipo(|üe)upa3<3jen^biUdad baistacda^' el temor faertt^ 
ó el cálculo egoísta, deje impunes: áios tictimarios sin ha-* 
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pe^jQaso d,6 las viiefiípias ; hacer lo pos¡We"J»i?a qtieíla bo- 
.qie^lml j;^Q:^,preqipifce,f!«, nuevos yfmpeslos'deaórdeaes que 
lad^grade^ty apiquüeaj nos. obliga. ái(adrsey^ro8-.eamlés 
deliaci^eate^. JU certidumbre del castigo Mgal salva. áJids 
pueblos ; ,1a esperaajsct. de lai impunidad «perjodiea 'i ks 
ím^fUQ^ cEÍipinal^s. El que lei^rra. lasi puertas dal castigd, 
ábrelas dd delito, . . ; ' •' 

£1 iDagis)x£^do que iK)' escarmienta ák)&iiBilhechorestétñe 
ó espera algo de ellos. En el primer caso es débil y mereoe 
el daspfQcio ; eif.«l s^gu^dp es,»h?iííSÍdo,. ó. quiere ser cóm- 
plipedel delito, y mereoe el .odio d^. la Mirioii cuyas espe- 
ranza^ burla y cayíi dignidad ofaode. . 

Tratar d0 que el gohieiruo, cuyo, ejemplo és tanto unas 
cojQt^gio^Q ^Gjiíantq esj^$iQonspÍQut), no premie jamas las 
noalas costqrpbrjBB, Uao^aado ^ los pu^slo^ públicos i bom- 
bres de dudosa, o maia reputación, es otro de ios impor- 
tantes olyetos qi^e debemos tener en mira. 

No sé si me engaña el natural afecto que tiene el hombre 
al p^is de au nacimiento:; pero* me paifeee que el dedo del 
desUflo seQíila^á l?i Nuev.^ Granada una cai-rera lar^, prós- 
pera y t)rUlaní« : con su, admirable posición. central ^ea me- 
dio. do dos océanos. infpqnsos qiiajconducen al Oriente el 
uno, al Oipcidente el otro ;¿(m susxp$tas curvas y ricas de 
golfos y bahías sobre arabos mares ; con sus selvas secu^ 
lares y pródigas en maderas de construcción; con sus del- 
tas entrelazados sobre una extensión inmensa de la costa del 
Pacífico; con sus rios largos y mansos, y oo».la riqueza y 
fertilidad fabulosa de. su su^lo, el, ingenio é indisputable 
valor de sus hijos pacientes y gal^irdosla harían grande 
por las armas si esle fue^í^ el si^o de la guerra. Pero ese 
tiempo ha pasado ya, I^a b^nuianidad entera se encamina á 
la paz. El asped.0 de ijueatíX) sosi^so, la fanaa de nuestra 
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libertad y vtBfura; el ruido de las có^Kjnistais pacificáis que 
h^ganiGSiea elcanapo de la industria; del comercio y de 
las loiencias^/'oontribuiriari mas- » eficazmente al eíigi^andecí- 
mi«ito.de la.Repábliea,QüBLk intervención omjOTEscA 

EN LOS; NiiGOqiÓS DE NüESTWOS VECINOS: DéJEMOS QUE SE 
GQfifERNBÑ COMO QUIERAÍÍ r ESTÁN JKN SU DERECHO. NO CONCI- 
TEMOS LOS ODIOS. Asegurémonos en cuanto podamos el 
afecto y «espeto víe. las dbmal? naciones t gobiernos del 
coktinepItb. 

ia ihamaiii(}ad entera, decía, íb encamina á la paz : los 
medío& de 4oconM)ck)n se multiplican y facilitan : las dis- 
tancias se acortan ; la cforrespondencía y las relaciones én- 
trelos püeblos' diversos se aumentan y aceleran en progre- 
sión, asombrosa : las lenguas mismas, después de haberse 
dado ia mano por medio de las conquistas en las ciencias, 
que tienen un lenguaje común, tienden á confundirse, gra% 
cias á las exigentes neítiesidades del comercio, prestándose 
paiabras,)modísmos, frases enteras. Bajo de este punto de 
vista la América va delante de los demás continentes. Nues- 
tra lengua sonora y majestuosa ha penetrado hasta el co- 
razón <fe la gran República del Norte, y el inglés, lacónico 
y expresivo^ yano es extraño ni en las rjiiesas altas de nues- 
tros Andes : d. idioma del Bra^l y él nuestro son tan se- 
mejantes, que hay pocos españoles que no puedan leer 
á Camoens y pocos portugueses que no entiendan i Garci- 
laso. 

El movimiento activo del mundo, la facilidad creciente 
de las comunicaciones, la economía de los trasportes, tien- 
den, ora á equilibrar los jornales entre los individuos de 
una misma nación y á hacer entre ellos una distribución 
mas igual de la riqueza ; ora á balancearla ganancia de las 
industrias especiales délos pueblos, haciendo mas eficaces 
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y mas útiles para todos los poderes productivos de las di- 
versas porciones de la tierra, é introduciendo, con la ra- 
pidez de los cambios, una división mas completa en las ope- 
raciones de la industria; no ya entre los individuos sola- 
mente, sino entre las naciones, que al fin vendrán á quedar 
en completa dependencia las unas de las otras, y á abolir 
la guerra, en toda la extensión del globo que habitamos, 
como bárbara y contraria á las leyes que arreglan y con- 
servan nuestro bienestar y nuestra existencia. 

La Providencia, siempre feliz en sus operaciones, mien- 
tras los gobiernos y los sabios de la tierra disputaban sobre 
los medios mas eficaces de contener los progresos de la 
población y de la mendicidad, permite, en su sabiduría, 
que se descubran nuevos y sorprendentes medios de loco- 
moción , y después de haber preparado así el camino , 
abre á los ojos atónitos de Europa las entrañas déla tierra, 
que ocultaban el oro de California y Australia, y llama 
fácilmente hacia aquellas regiones desiertas la población 
exuberante que afligía y desafiaba las inteligencias de los 
mas insignes economistas. El Pacífico, antes solitario, se 
puebla de velas, y una considerable porción del linaje 
humano, dejando en un extremo del mundo, con sus 
parientes, su religión y su lengua , el un eslabón de la ca- 
dena destinada á unir la humanidad, se lanza á los mares, 
y los cruza en triunfo , transportando el otro eslabón á la 
remota Polinesia. Y ¡ oh admirable concatenación de la 
industria humana , cuyos efectos benéficos se sienten , ya 
de uno , ya de otro modo , en las regiones del globo al pa- 
recer mas diferentes y apartadas ! apenas se descubren los 
ricos depósitos de oro en California y Australia, cuando 
todos los marineros sienten crecer su capital ; y todos los 
armadores se hallan mas ricos que antes ; y los carpinte- 
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ros de ribera hacen fortuna; y los dueños de maderas en 
Noruega, y los de cáñamo en Rusia y Polonia, y los de 
trigo en el extremo sur de nuestra América, y los de hierro 
en Suecia, y los de té en China, y millares y millares mas, 
todos sienten su situación benéficamente afectada por el 
nuevo capital que viene á animar la industria, y á aumen- 
tar el cúmulo de la propiedad en el mundo. Y no es esta, 
ni aquella , ni la otra región la sola beneficiada; que todas 
lo son en algún grado, por el flujo ó el reflujo de la riqueza 
nueva, que se extiende por la tierra buscando la ganan- 
cia, como buscan los líquidos su nivel por una ley física 
tan cierta como irresistible. 

Entre tanto los habitantes de nuestros valles del Pacifico, 
sin saber lo que está pasando en el mundo , continúan en- 
tregados unos al ocio, otros á los frecuentes y sangrientos 
simulacros de la guerra; y aquellos, al despertar de su 
natural indolencia , estos , al dar treguas á su bárbara ta- 
rea, se encuentran con un capital doble del que poseían 
sin saber cómo ni por qué. El maná les llueve del cielo , 
como en otro tiempo al pueblo hebreo, mientras ellos mur- 
muran y se rebelan contra las leyes de su Dios ; y cuando 
talan las sementeras, insultan las hijas é incendian las 
casas de sus inofensivos vecinos, llevados del furor que 
inspiran nuevas y absurdas doctrinas ; cuando reniegan de 
los preceptos de amor y de caridad impuestos por el Cristo 
á la raza humana , la Providencia les revela , por medio de 
hechos claros y elocuentes, lo torpe y nocivo de la envidia, 
y lo conveniente que es para el hombre desear y promover, 
para su bien propio, la dicha de sus hermanos, por remo- 
tas y separadas que estén las regiones que habiten, y pórin- 
comprensible que parezca á primera vista la benéfica acción 
que ejerce la prosperidad ajena sobre nuestra prosperidad, 
n. 8 
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California llama á nuestras provincias del istmo una po- 
blación considerable : las nuevas necesidades del tráfico 
exigen un costoso camino de hierro ; el camino etige obre- 
ros ; y los obreros y la población fija y transeúnte, artículos 
abundantes de subsistencia. Entonces Chiriqui halla , sin 
salir del istmOy mercado ventajoso y cercano para efectos 
que antes enviaba al Chocó. El Cauca, libre dé competencia, 
se apodera exclusivamente de este mercado y provee de vi- 
veres á nuestros mineros del Pacifico. Los precios de varios 
productos pecuarios y agrícolas suben considerablemente. 
Asi, los nuevos capitales de California, la riqueza del mundo ^ 
que crece, viene á aumentar la de muchos hombres que 
están ciegos de furor en su propia tierra, destruyendo la 
riqueza, y rebelándose contra la propiedad! Las mismas 
causas obran fenómenos igualmente benéficos en todo nues- 
tro territorio. El aumento de la riqueza en el mundo au- 
menta el consumo de artículos que antes no estaban al al- 
cance sino de unos pocos, y nuestro excelente tabaco halla 
amplia salida : la necesidad de cultivarlo en mayor escala 
alza los precios de los jornales de nuestros labriegos : el 
alza de los jornales les da nuevos medios, y los nuevos me- 
dios el deseo de satisfacer nuevas necesidades : los precios 
de infinitos efectos, propiedad ó producto de otras perso- 
nas, suben en proporción. Y... ¿pero qué imaginación bas- 
tará para trazar y seguir en su curso intrincado y vario los 
hilos de la industria, que se extienden sobre la tierra como 
una red inmensa de alambres eléctricos, de tal modo en- 
lazados y comunicados, que no es dable tocar uno de ellos 
sin que el mal ó el bien, la pérdida ó la ganancia, se ha- 
gan sentir mas ó menos intensamente en todos los ángulos 
de la tierra ? 

¡Oh I cuando se piensa detenidamente en estos fenómenos; 
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cuando se ve y se palpa que nú hay riqueza^ ni ciencia, ni 
descubrimiento, que no aumente en algo la felicidad de to- 
dos los habitante^ del globo ; entonce» se comprende aque*- 
Ua fraternidad que Dios ha querido que baya entre los hom^ 
bres, fundada y sostenida por el intere» mutuo, hija de la 
industria que produce, del comercio que cambia, de la vir-» 
tud que ama y fomenta; entókgks se gonogb cuan toRPB 

ES Lk ENYIDU, CUAN CONTRARIO Á NUESTRO BIEN EL ODIO DEL 
BIEN AJENO^ GUÁN PERJUDICIAL PARA NUESTRA DICHA EL PE- 
SAR DE LA AJENA FELICIDAD I 

Y yo, Señor, mientras mas medito en estas cuestiones, y 
mientras mas ma penetro de la dificultad de dar ¿ todas las 
criaturas racionales la inteligencia é instrucción suficientes 
para que comprendan y aprecien la portentosa sabiduría 
de las leyes del cristianismo, mas y n)as me convenzo de 
la necesidad de la fe. Esa es la virtud que ha civiliziuilo al 
mundo. Si Jesucristo hubiera explicado los pasmosos resul* 
tados de su doctrina, ho habria habido un solo sabio en su 
tiempo capaz de entender «u extraño lenguaje* £1 solo po- 
dia ver en aquellas épocas bárbaras^ al través de las tinie- 
blas del largo futuro^ lo que muy pocos alcanzan ¿ ver aun 
ahora, cuando sus preceptos han estado por diez y nuev^ 
siglos modificando y mejorando al género humano. Cuando 
él dijo, tened fe como un grano de mostaza,, y haréis impo- 
sibles, impuso á la limitada inteligencia del hombre la vir- 
tud única, que garantizando la observancia de sus manda* 
tos, pudiese conducir al término (oscuro todavía para 
nosotros) de sus altos é incomprensibles deslinos. 

Yo no puedo concebir la prosperidad de un pu^lo repu* 
blicano, de un pueblo cuyos ciudadanos tengan todos parte 
en el gobierno^ si esos ciudadanos no son irre^stiblem^te 
impelidos á la justicia por los preceptos de la fo.i. 
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Pocas palabras mas, y habré concluido. 

La aflicción que ha sufrido la República á consecuencia 
del crimen de abril puede ser útil para ella. Ese crimen se- 
paró la zizaña del trigo que andaban confundidos. La sangre 
de todos los buenos ha corrido mezclada, bajo el mismo glo- 
rioso estandarte, en nuestras calles y nuestros campos : cada 
partido coronó y ofreció gustoso su victima en el común ho- 
locausto presentado al Dios de la concordia como expiación 
de sus antiguos errores y extravíos. Por esa sangre noble y 
preciosa conjuremos á los granadinos á deponer sus resen- 
timientos en las aras de la justicia y de la gloria nacional. 

Sin embargo, puede ser, señor Vice-Presidente, que á 
pesar de la crisis favorable que ha sufrido la República 
después de sus largos y convulsivos delirios, vuelva á apare- 
cer en el cuerpo político la fiebre que casi le ha aniquilado. 
No faltan entre nosotros ambiciosos vulgares, á quienes no 
pueden agradar la paz y el sosiego porque son incompati- 
bles con su existencia tempetuosa. Ellos espían el desor- 
den^ como aquellas aves marinas que aguardan que la bor- 
rasca turbe y encrespe las olas para buscar su sustento. 
Puede ser que seáis sorprendido cuando menos lo esperéis. 
El arte de conspirar no es desconocido, por desgracia^ en- 
tre nosotros. Si así sucediere, contad con los hombres de 
bien : todos tienen probado que saben vencer por la ley y 
con la ley. Mas si tuviereis que elegir entre el honor y la 
muerte^ recordad la confianza que el pueblo mas libre de 
Sud-América ha hecho de vos : mostradle que en la Nueva 
Granada, los magistrados que no pueden gobernar, saben 
por lo menos morir : dejad que vuestros amigos derramen 
lágrimas porque perdisteis 1% vida, pero no porque perdis- 
teis la honra, y si no podéis darnos paz, dejadnos siquiera 
gloría y ejemplo I » 
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Este magnifico discarso contribuyó á calmar los ánimos 
un tanto agitados en Venezuela, á consecuencia de ciertas 
palabras imprudentemente lanzadas por algunos granadi- 
nos y por las cuales se manifestó el gobierno venezolano 
de una susceptibilidad que rayó en el ridiculo. 

Después de estos acontecimientos, Arboleda ha vuelto á 
ser elegido senador por varias provincias ; pero él se ha re- 
tirado de la política por algún tiempo, y hoy se halla en 
Nueva Yorck, de donde se trasladará á Europa con su es* 
posa é hijos. La educación de estos reclama su ausencia de 
los negocios públicos, asi como también la necesidad en 
que está de adelantar el pequeño capital que ha podido 
salvar de manos de los revolucionarios comunistas y de los 
revolucionarios dictatoriales. 

Arboleda es de estatura mediana ; tiene la frente espa« 
ciosa, en la cual se marcan bien los órganos de la causali- 
lidad : su ángulo facial es perfecto ; tiene la nariz semejante 
al pico del águila; los ojos negros, hondos y centelleantes; 
firme la mirada ; el aire grave cuando está á solas, burlón 
á lo Voltaire cuando conversa. Su tez ha sufrido un poco 
por el sol abrasador y por la humedad y lluvias á que se ha 
visto sujeto en las épocas de campaña; pero no tiene una 
arruga aun. En su cabello sedoso y algo claro, el tiempo y 
las angustias no han podido sembrar una cana. Trae por 
lo común la cabeza inclinada hacia adelante; una sonrisa 
imperceptible, que no es por cierto de alegría, vaga de 
cuando en cuando entre sus labios ; y parece atormentado 
de algún pensamiento triste y profundo. Pero ya esté gra- 
ve, ya risueño ó burlón, sus maneras revelan á tiro de 
ballesta al hombre bien nacido y bien educado. Algunos 
lo acusan de ser implacablemente satírico : no deja de ha* 
ber justicia en esa acusación ; pero es preciso agregar que. 
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aun para el roígmo contra quien se emplean/ las sátiras de 
Arboleda llevan dos buenos pasaportes : la gracia y el ta^ 
lento. Sin embargo, baria bien en corregirse, porque para 
loa KOtes que no pueden contestar á tiempo, no hay chiste 
ni talento que les haga recibir con indiferencia la saeta que 
se les dirige. Páralos hombres espirituales, que están acos- 
tumbrados á los ejercicios gimnásticos de la inteligencia, 
un chiste agudo, un juego de palabras, una sátira fma que 
se les lance, les brinda ocasión de manifestar su habilidad 
en eso que los franceses llaman la réparíie : las heridas que 
reciben se curan en el instante ; pero para los uecios, que 
están en mayarla, según lo dice la Biblia y lo repite el 
Tasso, para esos pobres diablos, el mismo talento del que 
los toma por su cuenta, es un veneno que enherbola las 
Q^^as que se les dirigen : las heridas que ellos reciben 
son incurables... 

Arboleda tiene un amor romanesco por la Nueva Gra- 
nada ; perdió, por servirla, su caudal y comprometió el 
porvenir de sus hijos ; la ha consagrado su juventud y sus 
talentos. Desde que se presentó en la esoena política ha 
sido actor de los principales en todos los dramas de su pa- 
tria : ha llorado sus desgracias^ — ha cantado sus glorias 
y sus bellezas, — ha defendido su libertad y sus leyes, — 
ba peleado sus batallas, — ha presidido sus asambleais, — 
ha asistido á sus consejos ; — ' y ni con la pluma, ni con la 
lira, ni con la espada, ni en la tribuna, ni en el bufete> ni 
en lo^ campos de batalla, -^ ha dejado de mostrarse hom- 
bre díi qoraion y de genio. Sin embargo, Arboleda no será 
el h\jo mimado de las democracias, aun cuando es (iemó- 
Qrata siuQero y amigo ferviente de la república honrada ; 
la, tm>n el ; porque las* democracias no toleran que un 
hombre tenga ni mucho genio, ni mucho valor, ni mucha 
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virtud, ni nada en grandes dosis ; ó por lo menos no tole* 
ran que se se les hable por mucho tiempo del hombre que 
posea esas grandes cualidades. Atenas se cansó de oir Ua^ 
mar justo á Aristides. La Union Americana se iba cansando 
de las virtudes de Washington, como se deduce de las mis- 
mas cartas de éste. Colombia se cansó pronto del genio de 
Bolívar, etc., etc. Ademas, en las democracias, se necesita 
adular al pueblo, halagar sus pasiones^ al menos si se 
quiere ser hijo mimado de esas democracias^ — y este re- 
quisito de cortesano de la multitud le falta, por fortuna, á 
Arboleda. 

Pasemos ya á decir dos palabras acerca de su bellísimo 
poema — Gonzalo de Oyon , para luego trascribir las mas 
que podamos de sus magníficas estrofisis. 

Ante todo será fuerza escribir unas pocas líneas acerca 
del asunto del poema. — Todos saben la historia de los Pi- 
zarros. Gonzalo fué nombrado gobernador de Quito por 
Francisco, su hermano, é hizo la heroica expedición en 
que, trasmontando los Andes, descubrió el Ñapo, siendo 
abandonado por Orellana, que dio su nombre al Amazonas. 
Gonzalo se opuso á Núñez Vela, virey del Perú, con bene- 
plácito de los pueblos; lo derrotó y lo mató en Quito, Fran- 
cisco Carvajal aconsejó á Gonzalo Pizarro para que se de- 
clarase soberano de los inmensos y vastos territorios des- 
cubiertos por su hermano ; pero éste, desoyendo á Carvajal, 
adoptó una conducta tímida, débil y fluctuante, conducta 
que le acarreó el desvio de sus partidarios, los cuales al fin 
lo abandonaron, á pesar de su victoria sobre Centeno. Caido 
en manos de Fr. Pedro de la Gasea, éste le hizo decapitar. 

Alvaro de Oyon, de una familia distinguida, habia sido 
él compañero de Gonzalo Pizarro en sus días de gloria y en 
sus adversos tiempos. Oyon habia conocido la importancia 
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de la oposición hecha á los planes de Pizarro, por la en- 
tonces vastísima provincia de Popayan, y habia resuelto 
aprovecharse de ese conocimiento. Desterrado por sus 
comprometimientos en la rebelión de Pizarro, y profunda- 
mente herido por la muerte de su padre, habíase trasladado 
á Popayan, dejando en todo el continente amigos numero- 
sos y valimiento. Alvaro se proponía espiar una ocasión 
oportuna y propicia para hacerse él, lo que Gonzalo Pizarro 
no habia querido ser por timidez : Emperador del rico y 
opulento continente dado ¿ la corona de Castilla por los 
Pizarros, Almagro, Valdivia, Frederman y Quesada. 

Este último hecho importante y dramático del tiempo 
de la conquista, en que Gonzalo de Oyoñ es el héroe de Es- 
paña, y Alvaro el representante de una injustificable revo- 
lución, es el objeto del poema. 

La introducción á este poema fué publicada en Lima, en 
febrero de 1852, en El Intérprete. Sabemos que después ha 
sufrido considerables variaciones hechas por el autor; hoy 
la damos tal como se dio á luz en aquella fecha; y en se- 
guida copiaremos uno ó dos de los cantos del poema, iné- 
ditos aun. Es en vano buscar en estas producciones las 
bellezas que las adornan ; todo es bueno en cada estrofa, en 
cada verso : armonía, corrección, fuego, sentimiento, imá- 
genes exactas : eso, y mas que eso, se halla en tan ad- 
mirable composición. Pubenza e§ dulce, bella, gentil, sen-^ 
sible ; Gonzalo es valeroso, noble de corazón y grande de 
alma ; Benalcázar es soberbio, impetuoso, y su orgullo, 
y su voluntad, que no reconocen regla, y su amor, y sus 
celos le lanzan en la senda resbaladiza del crimen. 

¡ Quién no gozará un deleite inefable al leer aquella octava 
tan dulce y delicada, en que hablando de Pubenza, dice el 
poeta I 
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Diüce como la parda cervatilla^ 

Que el cuello tiende entre el nativo helécho^ 

Y, á la vista del can, yace en asecho, 

Con sus ojos de púdico temor; 

Pura como la candida paloma 

Que de la fuente límpida al murmullo. 

Oye, al beber, el inocente arrullo, 

Primer anuncio de ignorado amor. 

Y aquella valienjte estrofa XXI, en que al hablar de Gon- 
zalo... Pero mejor será cumplir lo prometido, y dar por 
extenso la citada Introducción. 



GONZALO DE OYON. 

Leyenda por Julio Arboleda. 

(FRAflBRTOt.) 

INTBODDGGION. 
i. 

Voy recorriendo pensativo y mudo. 

Con paso lento, la esmaltada falda 

Por do el Cauca, entre ribas de esmeralda, 

Precipita su rápido raudkl. 

De lo pasado en el abierto libro 

Mis ojos por las páginas errantes * 

Leyendo van de los que fueron áotes 

La virtud, el delito, el bien, el mal; 

IL 

Y los siglos, que ruedan enyolviendo 
Hechos y nombres en común ruina. 
Cuya planta pesada, peregrina 
Dejando en pos olvido y destrucción; 
Los siglos se presentan apiñados. 

Leve punto en el tiempo do se hundieron, 

Y donde, en su naufragio, confundieron 
Nombres, historia, y gloria y tradición. 
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m. 

¿Dónde ^stán ¡ay! los ínclitos varones 
Que cansaron la fama, á cuyos hechos 
Los límites de im siglo eran estrechos, 
Que, abrumado, á su peso se rindió? 
El mas feliz al tiempo lanzó i^i noiñbre... 
Un nombre ! una palabra sin sentido. 
Esparto leve al huracán cedido! 
Ligero corcho que á la mar cayó ! 

rv. 

Mas á tu voz, ¡ oh patria ! cuyos ecos 
Repite el corazón^ la débil mano 
Extiendo (y por ventura extiendo en vano); 

Y tras un nombre me verán correr. 
¡Esfuerzo inútil, desigual combate 
De endeble enano con gigante atleta ! 
Mas jay! sucumba el mísero poeta, 

Y pueda el nombre vida merecer ! 

V. 

Ven, pues. Memoria, ven ! tii eres tormento 
Del desgraciado á quien tu peso oprime ; 
Á tu lúgubre aspecto, el hombre gime 
Viendo surgir el olvidado mal. 
Eres, Memoria, espejo donde arde 
El sol de la desdicha concenti'ado ; 
En un foco, en un rayo, lo pasado 
Reflejas sobre el tímido mortal ! 

VI. 

¡Ven, oh Memoria, ven ! La patria mía 
Es semejante á su infeliz poeta : 
La desgracia también, con mano inqfuieta. 
Meció su cima, marchitó su sien ; 

Y hoy la insigne ciudad que yace sola, — 
Camello abandonado en el desierto — 
Sigue abatida su destino incierto, 

Cual, en su última edad, Jerusalen. 

VIL 
Desterrados sus hijos, sus laureles 
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Secos, y uno por uno deshojados;. 
Crujen sus torreones encumbrados, 
Tristes sus lindas vírgenes están; 

Y combatido de las recias olas 

Que la barbarie por do quier subleva, 
Su glorioso estandarte, en vano prueba 
El soplo á resistir del huracán ! 

VIII. 

Y allí mis hijos, de la madre en torno, 
Lloran sin quien á consolarlos vaya. 
Vuelta la vista á la remota playa 

Á do el común tirano me arrojó; 

Y alli mi madre su viudez arrastra, 

Y el flujo mira, sin apoyo, sola, 
La náufraga infeliz, que á cada ola 
Siente irse el bajo donde el pié afirmó. 

IX. 

i Payan ! \ Payan ! en tus anales veo 
Siempre la flor guardada por espinas; 
Al roce de sus hojas purpurinas 
Punzante abrojo con: mi mano da. • 
Si las dispersas, mutiladas hojas 
Tímido exhibo *sin color ni vida, 
Es que mi mano, ¡ oh patria ! dolorida 
Es que mi mano sin vigor está!... 

X. 

Mas ven, ¡Memoria! y atrevida arranca 
De las hojas del libro del olvido 
Una desgracia mas. Prestad oído 
Á mi canción, vosotros que lloráis... 
Pero no; no me es dado las desgracias 
De Gonzalo cantar, porque la lira 
Mejor no pulsa quien mejor suspira. 
Mas lloraré si al llanto acompañáis! 

XI. 

El héroe ibero con prudente tino 
Lo que al valor debió, guardar sabia; 
De Payan el imperio obedecía 
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Á Benalcázar, lidiador tenaz; 

Y las tribus de bárbaros errantes, 
En tomo unidas de la cruz izada, 
La cara independencia abandonada 
Osan apenas deplorar en paz. 

m 

Era muerto Puben, sosten y gloria 
Del cacicazgo; el hijo generoso 
Entre suplicio bárbaro, espantoso, 
Rindió la vida á su Criador también ; 

Y no quedaba de la clara estirpe, 

Para baldón de un héroe y su yergüenza. 
Sino la hermosa, angelical Pubenza, 
Vastago tercio del mayor Puben. 

XIII. 

Dulce como la parda cervatilla. 

Que el cuello tiende entre el nativo helécho, 

Y á la vista del can, yace en asecho. 
Con sus ojos de púdico temor; 
Pura como la candida paloma 

Que de la fuente límpida al murmullo, 
Oye, al beber, el inocente arrullo. 
Primer anuncio de ignorado amor; 

XIV. 

Bella como la rosa, que temprana, 
Al despuntar benigna primavera, 
Modesta ostenta, virginal, primera. 
Su belleza en el campo sin rival; 
Tierna como la tórtola amorosa, 
Que arrulla viuda, y de su bien perdido 
La dura ausencia en solitario nido 
Llora, y lamenta su incurable mal ; 

XV. 

Brillante como el sol, cuando refleja 
Sus rayos el cristal de la montaña. 
Si ni la lluvia, ni la nube empaña 
Su naciente, piu'isimo esplendor ; 
Majestosa cual palma que se eleva, 
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Y ostenta en la yastisima llanura 
Su corona imperial y su hermosura. 
Desuñando el rajo del Señor. 

XVI. 

Pero en su fuente pálida vagaban 
El dolor y la negra pesadumbre, 

Y de sus ojos la apacible lumbre 
Empañaba una lágrima fugaz; 

Y la yida arrastraba silenciosa. 
Devorando su misero tormento, 

Porque al alma gentil ¡ay! ni im momento 
Otorgó Dios de plácido solaz. 

xyn. 

Hé aquí á Pubenza : en ella el alma, todo 
Respira amor, pureza y hermosura; 
El hechizo en sus ojos, la dulzura 
Vaga sobre sus labios de clavel; 
Juega el blando placer modestamente 
Con las esbeltas formas de la indiana; 
India en amar, en resistir cristiana, 
Era su pecho á la virtud dosel. 

xvm. 

i Malhadada belleza ! malhadada 
Aun la heroica virtud de la princesa ! 
Nada han valido, que sobre ella pesa 
El yugo de despótico señor. 
Padre tuvo Pubenza, y no le tiene; 
Hermano tuvo, mas también ha muerto; 

Y el mundo para ella es un desierto. 
Sin amigos, sin deudos, sin amor. 

XIX. 

Pubenza es infeliz. Tiempos mejores 
Paz y felicidad le prometieron; 
Pero esos tiempos rápidos huyeron. 
Huyeron si, no volverán jamas : 
Huyeron, cual la nube del desierto 
Al ígneo soplo de huracán airado, 
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Y quedóle el recuerdo del pasado^ 

i Ay ! tan solo el recuerdo^ j nada mas ! 

XX. 

Entre las huestes que la madre España 
Desbordó sobre un mundo de repente. 
Vino Gonzalo, el joven, el valiente, 
De amor y gloria espléndido adalid. 
Clara es su raza en bélicas hazañas, 
Que en esos tiempos la virtud guerrera 
Temprana herencia de los hijos era : 
Llevábanlos sus padres á la lid. 

XXI. 

Como el ave marina, que el poUuelo, 
Desnudo aun de la flotante pluma. 
Precipita de lo alto hasta la espuma 
Que hierve abajo del bramante mar; 
ó cual león que por la selva ruge 
Con el cachorro arlado, y se embelesa 
Viéndole abalanzar sobre la presa 

Y refrescar con sangre el paladar. 

XXII. 

No era esta raza enferma, degradada ^ 
(Que aspira, entre perfumes y mujeres ' 
El aire enervador de los placeres), 
Sin fe, sin ley, sin Dios, sin corazón : 
Una piedra la almohada del guerrero. 
La tierra era su lecho suntuoso ; 
Su alma en la gloria hallaba su reposo, 

Y su brazo en las armas diversión. 

XXIII. 

Ya don Gaspar, el "padre de Gonzalo, 
Dejó do quier los rastros de su gloria. 
Sin que un recuerdo diese á su memoria 
De la historia veraz la gratitud; 

Y á su lado también lidió valiente, 

Alvar de Oyon, del buen Gonzalo hermano. 
Que fué después, y se llamó el tirano, 
Porque al crimen pidió reino y salud. 
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XXIV. 

Viendo á su padre entre cadenas preso^ 
Alvar del mundo injusto separóse, 
Pero su pecho de venganza hinchóse 
Contra España, sus leyes y su rey. 
Jüzganle muerto^ y solitario estése 
Victimas señ£dando á su alto enojo, 
Cual de águila real certero el ojo 
Su presa elige entre la incauta grey. 

XXV. 

Y el buen Gonzalo, huérfano, inocente. 
No halla, en el mimdo nuevo americano. 
Sino el vago rumor de que el hermano 
Yace en la tumba al par del genitor. 
Alvar en tanto, cual taimada fiera 
Escapada á reciente cautiverio. 
Desde el triste cubil, mira el imperio 
Gomo premio futuro á su valor. 

XXVI. 

Sigue Gonzalo la paterna huella; 
Lidia de honor/ sediento, y por do quiera 
El entusiasmo de la huesta ibera 
Le captan su prudencia y su virtud. 
De Pasto por las bélicas legiones 
Es debelado el escuadrón hispano; 
Gonzalo acorre, anima al castellano. 
Vuelve, y vence á la ufana multitud. 

xxvn. 

La capital del payanes imperio 

Mirase á fuego y sangre acometida ; 

Cede la turba bárbara vencida. 

Cede el cacique á la imperiosa ley; 

Del vencedor sacrilego la espada 

Va á mancharse en la sangre del anciano, 

Pero Gonzalo la alevosa mano 

Castiga y salva de Payan al rey. 

XXVffl. 

En la cruda campaña, cuando el fuerte 
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Valor desmaya y la coustancia falta, 
Guando el sueño los párpados asalta, 

Y sucumbe la hambrienta desnudez; 
Guando el corto escuadrón tiembla, sitiado. 
De estéril roca en la tostada cima,. 
Gonzalo vela, calla, y, si habla, anima, 
Ora modesto, intrépido á su Tez. 

XXIX. 

Bozo suave le esmaltaba apenas, 
Gual leve sombra, el labio delicado, 

Y en el rostro infantil ya era el soldado, 
El consejero, el héroe, el capitán : 
ídolo de las huestes vencedoras, 
Amparo al infeliz americano. 

Este la vida débele á su mano, 
Á esas sus armas la victoria dan. 

XXX. 

Y en medio de esos héroes, con que mancha 
Sus páginas la historia de la tierra. 
Máquinas de exterminio, que la guerra 
Brota y el mundo adora en la abyección, 
Aquella alma gentil, aquel Gonzalo, 

La frente alzaba candida y serena, 
De deber y de honor el alma llena, 
De piedad y de amor el corazón... 

XXXI. 

i Flor solitaria en espantoso yermo. 

Que Dios puso entre espinas y entre abrojos. 

Por dar alivio á los cansados ojos 

Heridos del calor del arenal ! 

Única fuente en árido desierto. 

Que refresca al sediento peregrino ! 

Sola enseña de Bien, en el camino 

Por donde siembra la Gonquista el mal ! 

XXXII. 

Gual su aroma á la flor, asi á Gonzalo 
Sigue Manuel, cuya agitada vida 
Está con la del héroe confundida. 
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Y con él sufre, y gózase con él : 
Amigos en la infancia se abrazaron, 
La gloria y los trabajos los unieron, 

Y jamas los peligros sorprendieron 
Al buen Gonzalo lejos de Manuel. 

XXXIII. 

Á la voz del honor atentos ambos. 
Este de aquel admira el heroísmo, 

Y casi tiene celos de sí mismo 
Si logra en la virtud sobresalir : 

Se atribuyen su gloria, sus hazañsis 
Están, como sus nombres, enlazadas, 

Y las dos existencias separadas 

No puede el pensamiento concebir. 

xxxrv. 

Del payanes imperio era heredero 
Payan, hijo del rey : su estirpe clara 
Cualquiera fácilmente advinára 
De su rostro en la augusta majestad : 
Mas al regio donaire del guerrero, 
Al valor, y á la atlética estatura 
Une una alma gentil, candida y pura. 
Inagotable fuente de piedad. 

XXXV. 

Le ama Gonzalo; y él, agradecido, 
Da por alecto, afecto mas ardiente : 
Le ama Manuel; y el príncipe valiente 
Paga amor con amor, con fe la fe : 
Los tres unidos por los dulces lazos 
De la amistad, el siervo americano 
Ve como hermano al vencedor hispano, 

Y este á su hermano en el vencido ve. 

XXXVL 

Digno es de dicha el ínclito Gonzalo, 
Digno de que la suerte le bendiga... 
Mas ¡ay! no; que la suerte es enemiga 
Del genio, de la gloria y la virtud ! 
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La suerte agosta, con su soplo ardiente, 
En nuestros pechos la mejor semilla, 
Porque la suerte próspera no brilla 
Jamas- sobre la incauta juventud ! 

xxxvu. 

Gonzalo vio á Pubenza, y en sus ojos 
Buscó amor, halló amor : el rey anciano 
Bendijo al par, y el héroe castellano 
Cifró su dicha en la alma bendición : 
Y bajo un techo el par feliz vivia, 
Amándole ella candorosa y pura. 
Él bebiendo la vida en su hermosura; 
Los dos un ser, una alma, un corazón. 

XXXVffl. 

¿Quién al doncel heroico predijera 
De su inocente amor la desventura, 
Al contemplar vencida á la hermosura, 
Sobre su pecho reclinar la sien? 
¿Quién á la virgen casta que se entrega 
Al honor del doncel enamorado. 
Hubiera dicho entonces : Desgraciado 
Será Qon&alo, y lo serás también? 

XXXK. 

Nadie ! nadie ! En su púdico semblante 
Juegan las ilusiones adoradas ! 
Flor virginal! sus hojas delicadas 
No abrasa el sol, ni turba el huracán; 

Y cual agita el céfiro suave 

El tierno cáliz de naciente rosa , 
Su mejilla, con purpura dichosa,* 
Amor colora en su inocente afán. 

XL. 

Y el dichoso doncel goza á su lado ; 

Y el doncel es mayor ; pero él no mira 
Por si, ni alienta solo, ni suspira; 
Ella suspira, alienta y ve por él; 

Él no tiene mas vida ni ventura 

Que ella, principio y fin de sus acciones; 
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Y ella, en todas sus tiernas emociones^ 
Por su principio y fin tiene al doncel. 

XU. 

Los une la virtud ! Brillan las horas 
De grata luz, de paz j venturanza, 
*Que acompaña el placer de la esperanza. 
Que anima el sol radiante del amor... 
Parjnfeliz! contempla delirando 
En la dicha futura, en la presente, 

Y descuidado en su virtud, no siente 
La tempestad que ruge en su redor ! 

XLIL 

Femando Benalcázar, el soberbio. 
Ama á Pubenza, adórala; alimenta 
Su alma altanera, indómita, violenta. 
La inextinguible, la feroz pasión : 

Y de todo es capaz : un pensamiento 
Ocupa entera su existencia amarga, 

Y del funesto amor bajo la carga, 
Se agita su rebelde corazón. 

XLffl. 

Y poderoso, del poder abusa; 

Y celoso corteja á la venganza; 

Y furioso de amor sin esperanza. 
Busca en el crimen su único sosten : 
Su carácter de fuego no permite 
Contradicción ni leve resistencia, 

Y en su absurda, despótica potencia 
Busca- el camino de vin soñado Edén. 

XLIV. 

Cetro de hierro empuña : vida y honra. 
Todo está á su capricho encadenado : 
En el imperio vasto conquistado. 
No hay mas ley que su firme voluntad; 
Ella manda,\ella impera, ella se cumple. 
Ni hay donde huir del lúgubre tirano; 
Que se siente do quier su férrea mano 
Cual vasta, universal calamidad. 
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XLV. 

Un dia vino, cuyo albor primero 
Halló de Dios el templo profanado, 

Y vio caer, de labio desmayado, 
Cabe el altar un funerario si : 

Y al pié del ara, sin color, sin vida, 
Unsf virgen modesta y hechicera... 
De cien caciques la última heredera, 
Púbenza, yace desmayada allí. 

XLVI. 

Ella, que por salvar al padre anciano, 
Ella, que ya privada de su amante, 
Al resplandor de lámpara oscilante. 
Esposa de Fernando se juró. 

Y el tirano cruel llevó contento 

La carga leve en sus robustos brazos, 

Y volvióla á la vida, entre los lazos 
Que su pasión sacrilega forjó. 

XLVII. 

¡Desgraciada mujer ! y desgraciado 
Aquel que arroja en desigual balanza 
El amor de la virgen, su esperanza, 

Y de la hija el último deber ! 

Su padre aquí! — su amor allá! Batallan 
La hija piadosa, la mujer que ama, 
Y, á la voz del deber que adentro clama. 
La hija piadosa vence á la mujer! 

XLvra. 

Corre la nueva en alas de la fama, 

Y el cacicazgo entero se estremece, 
Gonzalo, el buen Gonzalo no parece, 
i Ay ! ni parece el destronado rey. 

Ni Manuel, ni Payan. El hecho horrendo 
Tolera y calla el pueblo americano, 
Que donde impera el bárbaro tirano, 
Hablar es crimen, el silencio es ley. 
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XLIX. 



¡Aíi! Pubenza.l Pubenza! con que el fuerte 
Hijo del gran conquistador te ha hecho 
Desleal á tu amor! ¿Mintió tu pecho? 
¡ Ay! misera, ¿qué hiciste? ¿dónde estás? 
¿Dónde tu amante?... Un velo tenebroso 
Aim oculta el sacrilego misterio... 
Llora Pubenza en duro cautiverio : 
La mano ha dado, el corazón jamas ! 

L. 

Vive Fernando ! vive ! de su suerte 
La estrella brilla, plácida y tranquila ; 
Mas llega un tiempo en que su luz oscila, 

Y parece apagarse para él. 
Vago rumor de crímenes le acusa 
Indignos ¡ ay ! de su elevada cuna, 

Y en medio del poder y la fortuna, 
Aspira ambiente emponzoñado y hiél. 

U. 

La frente clara, la cabeza erguida 
Ya no sostiene el cuerpo vigoroso : 
Clava en tierra los ojos, temeroso — 
Del hombre no, — del justiciero Dios ; 

Y embozado en su manto, y solitario. 
Ora con pasó mesurado, lento. 

Se inclina ante el atroz remordimiento. 
Ora del huye, que le sigue en pos. 

LU. 

Al rumor que le acusa, con la muerte 
Sale al encuentro, y de la sangre vive, 
Y, en medio del delito, se apercibe 
Que es imposible detenerse ya : 

Y por la suerte mísera empujado 
Matar pretende al pensamiento mismo, 

Y de crimen en crimen, al abismo 
Rodando á su pesar, rápido va. 
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luí. 



Es el primer delito como el lurte 
Que el huracán de los nevados lanza : 
Rueda ! — y en cada giro crece, avanza. 
En mole, y movimiento, y solidez. 
Rueda ! — de cumbre en cumbre despeñado, 
Las selvas sordo, con estruendo, arrasa, 
Hasta que al fin le rompe y despedaza 
Con estrago su propia rapidez. 

UV. 

Busca alivio Fernando, ¿pero dónde? 
Del cielo aparta los enjutos ojos : 
En el jardín de amor solo hay abrojos ; 
En la tierra hay esclavos, soledad. 
Pero nada le abate ; solo y fiero. 
Amor, y tierra, y cielo desafia : 
En su pasión, en su valor confia, 

Y desprecia á la abyecta humanidad. 

LV. 

Tan solo con un fin humillaria 

La frente altiva,' el alma de diamante; 

Y vaga eterno el pensamiento errante 
De aquel objeto idolatrado en pos. 
Amor es su fantástico delirio : 
Ama, aborrece, y amenaza, y ruega, 
Y, desoido, de su ser reniega. 

De gloria, y cielo, y religión, y Dios. 

LVL 

Siete veces el sol trajo el estío, 

Y siete veces le encontró penando. 
Porque el dolor se sienta con Femando, 

Y vive con Fernando el padecer. 

La octava vez... ¡silencio! que ha sonado 
Bélica trompa cuya voz retumba... — 
Busca j oh guerrero ! una gloriosa tumba ! 
Llama el clarin !... Silencio á la mujer! 
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Vamos á pasar al primer canto del poema. Hemos vaci- 
lado mucho en la elección del canto que deberíamos. publi- 
car, porque todos los que están en nuestro poder tienen 
sus bellezas particulares ; algunos rasgos, algunas estrofas, 
algunas descripciones, algún diálogo, hacen preferir una 
parte del poema, y uno va á decidirse ya, cuando mas allá 
las mismas cualidades resaltan en un nuevo cuadro. Así 
sucede al leer, por ejemplo, el canto en que aparecen el 
Genio del Bien y del Mal, — ó el otro en que el poeta nos 
hace asistir al desafío de los dos hermanos, etc., etc. En 
ocasiones, se ve uno embarazado para encontrar una belleza 
entre centenares de versos de una leyenda, de un poema, 
de un drama, etc.; en el poema de Arboleda, la dificultad 
está en saber escoger la flor mas bella de las muchas en 
que abunda ese espléndido pensil. 

La obra tiene todos los caracteres que se requieren en un 
poema épico : la acción es grandiosa, interesante y de ex- 
tensión proporcionada. Los episodios son bien traidos y 
esmeradamente trabajados; la versificación es armoniosa y 
constantemente sostenida ; el estilo limpio, claro y correcto; 
en la narración hay fuerza, elevación, dignidad y fuego ; los 
diálogos tienen viveza y oportunidad. 

En el canto primero se hace la exposición del asunto. La 
empresa de tomar la ciudad de Popayan se empieza á di- 
señar con formas proporcionadas. De la caida de aquella 
ciudad hace depender el poeta un hecho de consecuencias 
inmensas : la independencia del continente entero y la po- 
sibilidad de establecer un vastísimo imperio. Los dos acto- 
res que vemos entrar en acción, Alvaro y Walter, son dos in- 
signes malvados que, si tienen mucho de odioso y de terri- 
ble, nada tienen de pequeño ni despreciable, y cuyas miras 
son elevadas y elevados algunas veces sus sentimientos, 
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sirviendo estas cualidades para atenuar un tanto sus crí- 
menes' El héroe principal es, como apuntamos arriba, 
Gonzalo de Oyon, noble de corazón y de alma grande; 
leal, valiente, sensible, amante del deber, y que por 
sus virtudes contrasta con los otros personajes mencio- 
nados. 

' Feliz como pocos ha sido el bardo en la descripción del 
continente americano; las montañas gigantescas de la 
América, sus ríos que remedan el mar, sus. valles dilata- 
dos, etc., todo está descrito admirablemente, y en varios 
pasajes hay verdadera armonía imitativa, y color local en 
todo lo descrito. Las mas bellas flores de la poesía están 
regadas cun profusión en ese bello canto. 

Alvaro despliega delante de los ojos de Walter un mapa 
enorme, que recorre con suma presteza^ nombrando los lu- 
gares mas importantes y á los cuales se ha de extender su 
acción. Este hecho, bien traído por el poeta^ pone al lector 
en camino para conocer el teatro donde va á pasar la 
escena. La América reclamaba un cantor digno de ella : 
creemos que lo ha hallado. 

Los rasgos que mas han cautivado nuestra atención en 
este canto, son la invocación á las Musas, las estrofas en 
que el autor endereza su corazón hacia su bella é infortu- 
nada patria, y el diálogo animado que se entabla entre 
Alvaro y Walter. 

Después de saludar el poeta, con amor y veneración, á 
su país natal, Popayan, dice así : 

Yo te saludo, Popayan insigne ! 
Salve ! cuna de mártires y ssibios ! 
Haz que el genio á mi canto se resigne; 
Inspira un son armónico á mis labios ! 
Y que tu historia algún lugar asigne 
Al infeliz cantor de tus agravios ! 
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Que Dios tu nombre, en su piedad, enalbe ! 
Salve ! Payan, tres veces, salve ! salve ! 

Después de esa sublime octava, el bardo sigue con otras 
no menos inspiradas, valientes y arrebatadoras, en las que al 
dirigirse á su patria, expresa los sentimientos mas genero- 
sos y elevados, — los sentimientos del mas ferviente palrio- 
tismo.Y no es que el poeta cante de ese modo reservándose 
el derecho de obrar de otro, á ejemplo de aquel español 
que, en su calidad de bardo, hacia cantos magníficos á 
Jesús crucificado, y en su calidad de filósofo negaba la exis- 
tencia de Jesucristo ; no ! Arboleda, como hemos visto en 
el curso de estos apuntamientos biográficos, ha servido á su 
patria ántés de cantarla, habiéndole dedicado sus talentos, 
sus luces, su reposo y su fortuna. Asi pues, exclama con 
razón : 

Y salve! tú, mi patria granadina. 
Querida al corazón, grata á la mente ! 
Si en exilio tu bardo peregrina, 

No se ha secado del amor la fuente 
En su pecho filial ; y aunque él inclina 
Al extranjero la humillada frente, 
Aun no ha amellado tu injusticia inmensa 
El fierro que blandiera en tu defensa (1). 

Yo te amo, aunque tu mano me arrojara 
Madre ! como á reptil, de tu regazo ! 
Si mas me persiguieras, mas te amara, 

Y bien por mal volviérate mi brazo. 
¡ Ah ! quisiera tener voz alta y clara 
Solo para ensalzarte : y que ese lazo 
Cuando yo pase, cual pasó tu gloria. 
Nos uniese en la muerte y en la historia ! 



(1) Estas octavas las compuso el autor estando desterrado en el Perú, el 
año de 1851, por haber combalido la revolución comunista encabezada por 
López, Obando, etc. 
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Y viera el mundo al hijo maldecido. 
Horneando á la madre con su llanto. 
Arrancarle su féretro al olvido. 
Con el viril esfuerzo de su canto; 

Y al mirar sobre el tiempo remecido. 
Redentor de tu gloria, mi himno santo, 
Á mi ferviente súplica propicia. 
Perdonara la historia tu injusticia ! 

No sé por qué, de mi existencia dueño. 

Si velo, siempre asaltas mi memoria; 

Si duermo, siempre con tu imagen sueño; 

Si pienso, siempre aflígeme la historia 

De esos tus ambiciosos, cuyo empeño 

Es devorarte sin honor, sin gloria, — 

Gusanos de un cadáver, que se gozan, 

Aunque mueran después, mientras destrozan... 

Pero ¿para qué seguir citando? Mejor será copiar integro 
el canto primero como lo hicimos con la Introducción ; y es 
seguro que obrando así agradaremos á nuestros lectores. 



GONZAX.O DE OYON. 
Canto primero. 

I. 

Ven, Musa, tú, que el seductor y gayo 

Ropaje del pagano depusiste, 

Y, de nuevo poder haciendo ensayo, 

Con la verdad armada, apareciste 

Sirviendo á Tasso como al sol el rayo; 

Tú, que de fe sacerdotisa fuiste 

En su canto inmortal, ven, Musa, inspira 

Verdad y tono á mi discorde lira ! 

n. 

Yo no te pido ¡ oh diosa de Helicona! 

El estro del fantástico romano; 

Ni aspiro audaz á la inmortal corona 
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Que tejió para Píndaro tu mano. 
Hijo rústico soy de inculta zona : 
Dios es mi único Dios, mi patria el fano, 
Do, sacerdote agreste, en rudo traje, 
Al viento doy mi cantiga salvaje. 

in. 

Voy, por el campo que agostó el olvido. 
Recogiendo, con mano reverente. 
Las hojas secas de laurel perdido. 
Diré tus hechos, infeliz, valiente 
Gonzalo, amante, amado, perseguido; 
Pero los busco entre el voraz torrente 
De los siglos, que ruedan, se confunden, 
Y en la infinita eternidad se hunden. 

IV. 

Así, si sobre prados de esmeralda 
El ardiente volcan su lava arroja. 
Mírase al ciervo por la ardida falda. 
Lentamente paseando su congoja, 
Escarbar y buscar la seca y jalda 
Yerba, y la rota solitaria hoja, 
Tristes reliquias del nativo prado 
En negra lava y en ceniza ahogado. 



V. 

Como vasta pirámide, arrojada 

De Norte á Sur en medio al Océano, 

La cúspide, en el choque, despuntada. 

Derruidos los lados por la mano 

Del tiempo, en la obra perennal cansada, 

Mirase el continente colombiano ; 

Y, cual del cuerpo astillas desprendidas 

Se ven sus islas, por el mar, tendidas. 

VI. 

Andes, en forma de melena densa, 

Sus altas sierras sobre el Norte extiende ; 
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Luego reduce su expansión inmensa, 

Y en larga linea para el Sur desciende ; 
Deja al Oriente la llanura extensa 

Que hasta el remoto Atlájitico se tiende, 
Y, la frente imperial en fuego ardiendo, 
Ve los dos mares á sus pies rugiendo. 

VIL 

Esa es la cordillera á cuya cumbre 
No alcanza del cóndor el raudo vuelo ; 
La fábrica de enorme pesadumbre 
Donde, entre algas y témpanos de hielo, 
Nace la pura y limpia muchedumbre 
De aguas que riegan nuestro fértil suelo, 
Brotando, entre el misterio, tras la niebla 
Vertiginosa que el abismo puebla. 

vnL 

Al Norte, al Sur, y en curvas, al Oriente, 
De las gélidas fuentes desprendidos. 
Arroyos mil, con pródiga corriente. 
Enriquecen la tierra : entretejidos 
Cual vasta red, por todo el continente 
Discurren : luego, en masas recogidos. 
Van á pedir al piélago profundo 
Para su tierra paz — comercio al mundo. 

IX. 

Y arrastran al Atlántico sonoro 
Sus ondas, y al Pacífico suave. 
Corriendo por las selvas sobre el oro 
Que brilla terso entre la arena grave. 

Y son prendas de unión ; mas ^u tesoro 
No está en el oro vil > está en la nave 
Que surcando sus útiles raudsdes 

Dé industria y libertad á los mortales. 

X. 

De Granada, la nueva, el vireinato 
Departe el Marañon de sus vecinos : 
Interno y noble mar, donde el aflato 
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No alcanza de lo9 recios torbellinos, 

Y de futura unión vinculo grato 
Entre los industriosos granadinos, 
Aorta de este mundo colombiano, 

Y rio de los rios soberano. 

XI. 

Y de Granada en la región do gira, 
Sin jamas apartarse, el sol amante, 

Y con suave hálito respira. 
Arrullada entre palmas, la aura errante, 

Y el tagmjo monótono suspira. 
Del marjal melancólico habitante ; 
Entre el Ande y el mar, que la mejilla 
Recuesta en paz á la escarpada orilla ; 

xn. 

Hay un valle feliz : su tierra .ondula 
En continuas y plácidas colinas. 
Que la brisa al pasar besa y adula : 
Por ese valle en ondas cristalinas 
El agua precipítase y circula 
Serpenteando, entre flores purpurinas; 

Y al fin de aquel Edén verde y ríen te 
La ilustre Popayan alza la frente. 

xni. 

De sus colinas altas amparada, 
Gomo la tigre, que asechanza teme 

Y espera el can al árbol recostada. 
Detras de} curvo cerro de la Eme 
Se la mira de lejos engastada : 

Desde el Gáuca, á la luz del sol, que treme 
Sobre la alba ciudad, en grupos varios 
Se ven surgir sus pardos campanarios. 

XIV. 

Al Oriente Belén, donde el devoto 
Pueblo va á celebrar el nacimiento 
De Jesús, su Señor, y cumple el voto 
Año por afío, en santo arrobamiento. 
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En la blanca capilla mudo, inmoto^ 
Contempla aquel buen pueblo el gran portento^ 

Y en silencio solemne recogido, 
Adora al Salvador recien nacido. 

XV. 

Alumbra la capilla el sol naciente 
Bando en el monte verde y escarpado, 
Do un camino en figura de serpiente 
Gira, y le va subiendo por im lado ; 

Y á este camino agólpase la gente, 

Y de vivos colores matizado. 

Como una sierpe enorme se estremece 

Y en gayas ondas sus anillos mece. 

XVI. 

Y mas allá, como inmortal gigante 
Alza la frente el Puracé sublime ; 
Á veces terso, candido, brillante. 
Sus ancbas basas en silencio oprime ; 
Otras envuelto en nubes, retumbante. 
Arroja el fuego que en sus antros gime, 

Y en sus esfuerzos, ó estremece el suelo, 

Ó incendia en llamas la extensión del cielo. 

XVII. 

Al Sur se encrespa en rocas y montañas, 

Y ora se encumbra el desigual terreno, 
Ora se mecen las silvestres cañas 

De contrapuestos riscos en el seno ; 

Y nacen del. calor plantas extrañas , 
Que guarda de la víbora el veneno. 
Cabe el torrente bramador y estrecho 
Que ha cavado por siglos sur hondo lecho. 

xvin. 

En los montes, que ya suavemente 
Hasta besar la linfa, enamorados 
Descienden, ó ya suben de repente 
En riscos pintorescos escarpados. 
Sus frutos cada zona diferente 
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Ye con los de otra zona entrelazados ; 
Todos iguales^ todos juntos crecen 

Y á un tiempo se maduran y florecen. 

XIX. 

Tal es la tierra. El cielo encapotado 
Pierde por tiempos el azul sereno : 
Entonces, de relámpagos preñado, 
. Recorre el horizonte el ronco trueno ; 
Por el Ímpetu eléctrico turbado. 
Brota el aire huracanes de su seno; 
Cae la lluvia, crugen las montañas, 
Se eclipsa el sol, se inundan las campañas; 

XX. 

Mas la negra tormenta que oscurece 

Y asorda en tomo al mundo y le conturba, 

Y del cielo la bóveda estremece 

Lanzando rayos por su inmensa curva, ^ 

Á la vuelta del sol .desaparece. 
Pasa de nubes la apiñada turba, 

Y ante la luz pacifica y tranquila 

Ni se mece la flor, ni el aire oscila.... 

XXI. 

Aqui la vasta cordillera empina 
En fantásticos riscos su cadena; 
Allí, en vaivén, elástica se inclina. 
Sobre el tallo gentil de la azucena. 
La flor, ante la brisa matutina ; 
Acá el arroyo por la selva suena ; 

Y vese el llano y su pintada alfombra 

Que interceptan los montes con su sombra ; 

xxn. 

Y la fruta silvestre, donde toma 
Su grato olor la brisa pasajera 
Para mezclar al de la flor su aroma; 

Y el canto de la tórtola agorera. 
Cuando la noche en el Oriente asoma; 

Y el variado matiz de la pradera. 
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Que gusto, olfato, oido, vista halagan, 

Y, deleitando el cuerpo, el alma embriagan ; 

XXIII. 

Y el Cauca, que entre enormes pedrejones 
Sus ondas bramadoras alborota, 

ó preso por altísimos peñones. 
En vano el dique de granito azota ; 

Y del ronco volcan las convulsiones, — 

Y el muelle junco que en el lago brota, — 
La calva roca, la aromosa planta, — 
Todo, en contraste seductor, encanta. 

XXIV. 

No es este el clima delicioso, blando. 
Que al ocio solo y al placer convida; 
Ni su habitante gozará, pasando 
En pereza monótona la vida. 
Para quien nace en su redor mirando 
^ La gigante natura estremecida 

En contraste magnifico y etei:no. 
La quietud, la inacción, son el infierno.. 

XXV. 

En la vasta extensión que el Cauca baña, 
Desde que asoma la modesta frente 
Entre el musgo glacial de su montaña, 
Hasta que, unido con su hermano, siente 
Del bramador Atlántico la saña 
Oponerse al poder de su corriente. 
Sí, cuanto riega su raudal bendito 
Es alto y gigantesco, — hasta el delito. 

XXVI. 

Asi como él, extraño en su carrera, 
Crece y retumba amenazando estrago, 
ó besa manso la feraz pradera 
Mecido en hondo y cristalino lago, 
Ó desciende, en magnífica chorrera, 
Tendiendo el iris por el aire vago ; 
ó sus olas espléndidas de plata. 
Rueda de catarata en catarata ; 
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Asi su hijo entusiasta^ en las regiones 
Que él con sus ondas acidas satura ^ 
Creciendo entre las recias convulsiones 
De la inquieta y terrífica natura ; 
En medio de contrastes y emociones^ 
Pasa la vida borrascosa^ dura ; 

Y es héroe — santo — mártir — delincuente — 
Todo — menos cobarde — indiferente ! 

XXVffl. 

Yo te saludo, Popayan insigne ! 
Salve ! cuna de mártires y sabios ! 
Haz que el genio á mi canto se resigne ; 
Inspira un son armónico á mis labios ! 

Y que tu historia algún lugar asigne 
Al infeliz cantor de tus agravios ! 

i Que Dios tu nombre, en su piedad, enalbe ! 
i Salve ! Payan, tres veces, salve ! salve ! 

XXIX. 

Y salve ! tú, mi patria granadina. 
Querida al corazón, grata á la mente ! 
Si en exUio tu bardo peregrina, 

No se ha secado del amor la fuente 
En su pecho filial; y aunque él inclina 
Al extranjero la humillada frente. 
Aun no ha amellado tu injusticia inmensa 
El fierro que blandiera en tu defensa ! 

XXX, 

Yo te amo, aunque tu mano me arrojara. 
Madre ! como á reptil de tu regazo ! 
Si mas me persiguieras, mas te amara 

Y bien por mal volviérate mi brazo. 
í Ah ! quisiera tener voz alta y clara 
Solo para ensalzarte; y que ese lazo. 
Guando yo pase, cual pasó tu gloria, 
Nos uniese en la muerte y en la historia ! 

II. \0 
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XXXI. 

¡ Y viera el mundo al hijo maldecido, 
Honorando á la madre con su llanto. 
Arrancarle su féretro al olvido 
Con el viril esfuerzo de su canto ; 

Y al mirar sobre el tiempo remecido, 
Redentor de tu gloria, mi himno santo, 
Á mi ferviente súplica propicia, 
Perdonara la historia tu injusticia ! 

xxxn. 

No sé por qué, de mi existencia dueño, 

Si velo, siempre asaltas mi memoria; 

Si duermo, siempre con tu imagen sueño ; 

Si pienso, siempre aflígeine la historia 

De esos tus ambiciosos, cuyo empeño 

Es devorarte sin honor, sin gloria, — 

Gusanos de un cadáver, que se gozan, 

Aunque mueran después, mientras destrozan... 

xxxm. 

Y tú, mi Popayan i noble y valiente 
Madre del patriotismo acrisolado ! 
Ni de tus hijos la virtud ardiente 
Bastó á dorar tu tétrico pasado ; 

Y triste es ver tu lúgubre presente. 
Triste es ver tu futuro revelado; 

Que para ti ¡ oh patria ! todo es triste, 
Lo que serás, lo que eres, lo que fuiste ! 

xxxrv. 

Fué un tiempo en que, la invicta frente orlada 
De bélico laurel, tu dura mano 
Arrojó el guante, apercibió la espada, 
Arbitra y íiel del mimdo colombiano; 

Y joven, pero sabia, respetada. 
Desde el valiente y último araucano 
Hasta el muisca, tuvieron su fortuna 
Pendiente de los mimbres de tu cuna. 



Digitized by VjOOQ iC 



JULIO ARBOLEDA. 147 



XXXV. 



De desgracias sin término en la escuela 
Aprendiste lealtad, y tus legiones 
Contra Pizarro enviaste. Nññez Vela 
Halló con tus gallardos campeones 
Si no triunfo, honra y muerte. Centinela 
Tú fuiste del imperio y sus blasones; 

Y en la abyección universal, tú sola 
Quedaste libre, honrada y española. 

XXXVI. 

Pero nada ganaste ; pues se extiende 
De tu valor indómito la fama ; 
Luego en im pecho vengativo enciende 
La soberbia ambición su ardiente llama, 

Y la importancia altísima comprende 
De la ciudad que invicta se proclama, 
Alvaro, de Pizarro compañero. 

En valor su rival, mejor guerrero. 

XXXVII. 

Y aquel varón, con voluntad de hierro. 
De Carvajal las máximas pesando. 

Se viene á madurar en el destierro, 

Su plan de imperio, isu ambición de mando 

Activo, emprendedor, desde su encierro 

Forma de amigos poderoso bando; 

Los arma, los instruye, los prepara, 

Y señor de estos reinos se declara. 

XXXVHL 

Ya por cien veces alumbrado habia 
El sol tus campos, Popayan, floridos, 

Y á cada vuelta con que trajo el dia 
Halló á tus hijos mustios, abatidos : 
De la discordia el frémito se oia 
Entre lágrimas tristes y alaridos, 
Que á cada nueva hora se aumentaba 
El poder que don Alvaro usurpaba ; 
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xxxm. 

Don Áharo de HueWa, belicoso 
Hijo de España y su enemigo erado ; 
Don Ályaro^ rebelde y orgulloso 
Nieto de Oyon el comunero rudo; 
Don Alvaro^ enemigo del reposo 
En cuyo pecho empedernido^ mudo. 
Arde perenne de ambición la tea, 

Y en la sangre y la muerte se recrea. 

XL. 

Su amor la guerra; el pabellón del délo 
Su mejor techo ; el césped esmaltado. 
Su lujoso sillón; su lecho el suelo, 

Y su festin el campo ensangrentado : 
Su deleite las armas, el desvelo. 

El peligro afanoso y angustiado : 
Ávida sed de imperio y de renombre : 
Su mundo él, y su juguete el hombre. 

XU. 

Es su estatura la de tranco roble 

Que, entre altos olmos, sobre su ancho asiento, 

Burla robusto, silencioso, inmoble. 

Del huracán el Ímpetu violento : 

Boca de león, y la imponente y noble 

Voz del rey de las selvas en su acento : 

De águila el ojo, la actitud serena; 

De barba recia espesa la melena. 

XLD. 

Piedad abriga el pecho adamantino 
Guando yace á sus plantas la fortuna : 
Ira solo, si el rígido destino 
En su carrera obstáculos aduna, 
De la ambición cerrándole el camino : 
Al ruido del cañón rodó su cuna, 
De la mu^rte entre bárbaros despojos 
Abrió á la luz los infmtiles ojos. 
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XLm. 



Y no reprime su ánimo guerrero 
Santo temor de Dios : nació cristiano : 
Luego cayó del turco prisionero, 

Y acompafió en su rito al mahometano ; 
Tomó después á España aventurero, 

Y dio al desprecio el culto del pagano. 
Es tráfico su fe : la conveniencia 
Arregla su conducta y su conciencia. 

xuv. 

Aunque albergaba la virtud su pecho, 
Se apoderó el rencor de su alma fuerte : 
Fué su Dios la venganza, y su derecho. 
Cual fuente impura, que veneno .vierte 
De limpio arroyo en el fecundo lecho 

Y trueca asi la vida por la muerte. 
El genio para César le destina. 

El delito le toma en Gatilina. 

XLV. 

Solo una alta virtud su seno abriga 
Inextinguible, como el puro fuego 
Que conservaba la Vestal amiga; 

Y arde su llama en plácido sosiego, 
Sin que del mundo injusto la enemiga. 
Ni el furor de ambición violento y ciego. 
Su luz apaguen. — Á sus padres ama 

Aun mas que trono, y vida, y dicha, y fama; 

XLVI. 

Pero no se hallará la complaciente 
Ganda, la sumisa reverencia 
En el inculto ser : su afecto ardiente 
Se parece á la rápida vehemencia 
€k>n que la tigre por su prole siente. 
Sus pasiones con Ímpetu y violencia 
Brotaui como las ondas que desata 
En hirviente tropel la catarata. 
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XLVD. 

Rebelde, y de rebeldes hijo y nieto, 
Su casa es de rebeldes madriguera: 
Que siempre la ambición hirvió en secreto 
En esa raza noble y altanera; 

Y jamas á la ley tuvo respeto, 

Que es, según él, la autoridad quimera, 
Lantejuela de teatro, cuyo precio 
Ignora el débil y deslumhra al necio. 

XLvni. 

Hijo del infortunio; de la suerte 
Amo, no siervo, su postiza calma 
No perturba el peligro, ni la muerte 
Cierta pudiera estremecer su alma. 
Tal es el hombre, denodado, fuerte. 
Que corre en pos de inmarcesible palma. 
Que entre el trono y la muerte no halla nada 
Digno de su valor y de su espada. 

XLIX. 

Y cerca está de la ciudad doliente 
Por sus huestes feroces escoltado. 
De sus hechos la fama sorprendente. 
El terror que sus armas han sembrado 
En su marcha triunfal de gente en gente, 

Y el haber á Pizarro aconsejado. 

Le hacen temer mas que una peste, y gime 
El vasto imperio que su nombre oprime. 



La Plata por asalto sometida, 
Y la provincia de doraia arena. 
Do entre fértiles ribas contenida 
Rueda su linfa el manso Magdalena; 
La nación de Huanácas sustraída 
Á la pesada ibérica cadena ; 
Delgado y sus legiones debelados. 
Villas, fuertes y capapos a^rr/isados; 
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LI. 



Esos son sus blasones. La victoria 
Obedece á don Alvaro : la muerte 
Acompaña á don Alvaro : la gloria 
Don Alvaro desprecia : de la suerte 
Don Alvaro se burla. Esta es su historia. 
Lleno de audacia, en alianzas fuerte, 
En sus proyectos vastos de venganza 
Sirven Genio y Fortuna á su esperanza. 

LIL 

Álzate, ¡Popayan! valor! alerta! 

Conjura la vergüenza y la rfiina ! 

La venganza te asecha : está á tu puerta, 

Y el oprobio en herencia te destina. 
Apercibe la espada descubierta ! 
Yergue la sien, que la desgracia inclina! 
Lidia ! — no por la vida ó la victoria — 
Mas lidia por tu honor, salva tu gloriía! 

LIIL 

Perece ! pero deja una honda llaga 
Que recuerde tu fin, y marque el seno 
Del opresor injusto que te amaga ! 
Perece como el rayo, cuyo trueno 
Anuncia al mundo que su luz se apaga, 

Y consagre la gloria tu terreno 
Dejando, de su templo en los umbrales, 
Tu nombre entre los nombres inmortales! 

LIV. 

Entre las rocas del helado Huila, 
Gomo el aura carnívora en sú breña. 
Una tribu antropófaga se asila. 
Esa tribu mísántropa desdeña 
Las artes gratas de la paz tranquila, 

Y á sus duros mancebos solo enseña 
Feroz desprecio de las propias penas, 

Y salvaje deleite en las ajenas. 
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LV. • 

De sus chozas escuálidas en tomo. 
Guardan aquellos bárbaros crueles, 
Al cañizo prendidas, como adorno, 
De sangrientos cadáveres las pieles. 

Y suelen los ancianos, en contomo 
Reunidos, ver lidiar á sus donceles, 

Y con la sangre que la riña brota 
Los hacen paladear gota por gota. 

LVI. 

Es fama, que el pacifico monarca, 
Puben el sabio, desde tiempo antigo. 
Purgó de aquellos monstruos su comarca, 

Y arrojólos al Huila por castigo. 
Señalando en su Umite una marca • 
Á su eterno furor. Alli al abrigo 

De sus rocas lidiando entre ellos mismos. 
Atronaban rugiendo los abismos. 

Lvn. 

Mas de una vez el bárbaro inhumano 
Quiso volver al valle de las flores, 

Y trocar el desierto comarcano 

Por el grato jardin de sus mayores ; 

Y venciéronle el indio y el cristiano 
De la región feliz habitadores ; 

Mas Alvaro la alianza solicita 
De esa tribu sacrilega y maldita ! 

LVffl. 

Rila, — cacique impávido y esbelto, 
De enorme talla y fuerza gigantea, 
De torva faz y corazón resuelto, — 
A quien la destrucción goza y recrea. 
Manda á los Hullas ; y á la guerra vuelto, • 
El ánimo feroz, sangre desea; 

Y á dejar se resuelve sus abrojos 
Por recoger del reino los despojos. 
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UX. 



Y cuando hubo los términos r^ado 
Del pacto, y sus inicuas condiciones 
Con el nuncio por Alvaro mandado. 
Convoca sus sacrilegas legiones : 
Claman estas rompiendo el dique helado. 
Abandonan sus lóbregas prisiones, 

Y se despeñan como lurte horrendo, 
De disonantes tromxMís al estruendo. 

LX. 

Luego con paso cauto, misterioso, 
Llega de noche al campo fratricida, 

Y entre las quiebras del terreno undoso. 
Queda la hueste bárbara escondida : 
Después se acerca al bosque silencioso 
Que circuye á Belén, y protegida 

De la alta selva por la sombra tosca, 
Con sospechosa precaución se embosca. 

LXI. 

Tal de hienas la tropa carnicera, 
Al sentir del combate el son distinto 
Entre fuerte león y ágil pantera. 
Deja el cubil llevada del instinto, 

Y en la ceja del monte oculta espera 
Lamer el prado en roja sangi^e tinto ; 

Y al verla, sus pupilas se iluminan, 

Y siniestras relámpagos fulminan. 

LXU. 

Gomo aletea el buitre, en lenta espira. 
Por encima del león agonizante. 
Asi, sobre los cerros, cauta, gira 
La turba de antropófagos errante : 

Y su ojo hambriento, Popayan, te mira, 

Y aguarda, acecha, el decisivo instante 
De acometer con Alvaro la empresa, 

Y saborearse en la vencida presa. 
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Lxm. 

Quién fué el ministro vil de mal tamaño^ ' 

Quién apeló del bárbaro sañudo 

Al degradante auxilio ; quién el daño 

Aconsejar y el sacrilegio pudo; 

Quién se atrevió á llamar al pueblo extraño 

Á ser de tantos crímenes escudo^ 

Refiere y sus delitos cuenta, historia, 

Para que el mundo execre su memoria. 

LXIV. 

Bajo pretexto vario y embustero 
La tierra de Colon reconocia 
Un hombre, en apariencia misionero, 
Subdito de la ii^lesa monarquía, 
Que en fuerza de larguezas y dinero 
Al rebelde don Alvaro servia : 
Walter se llama el raro peregrino : 
Anarquizar el mundo es su destino. 

LXV. 

Monarca audaz de una velera nave, 
Por el bramante mar paseó su saña : 
Y mas de un pueblo le conoce, y sabe 
Cómo ofende su brazo y cómo daña. 
Fingiendo ahora ministerio grave, 
Á los rebeldes sirve en odio á España, — 
Cuyo poder y espléndidos destinos 
Dan el cetro del mundo á los latinos. 

LXVI. 

En la vida marina embebecido 

Hizo su patria el piar, su Dios del viento : 

Ve, de febril deleite estremecido, 

La lid á muerte, del huracán violento : 

Diestro en el mal, y para el mal nacido, 

Imita el traje ajeno y el acento, 

Y, camaleón social, la forma toma 

Del indio en Indias, del romano en Roma. 
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Lxvn. 



Guando la noche al orbe cobijaba 
Busca al rebelde, Waller disfrazado ; 
Colgada al hombro la provista aljaba, 

Y de bija fantástica pintado. 

Trae en la diestra la nudosa clava, 
Tinto en negro el cabello desgreñado, 

Y el ojo azul, indómito y despierto 
Entre pendientes pámpanos cubierto. 

Lxvm. 

Era triste la noche : no se oia 
Mas señal de existencia, mas sonido. 
Que el silbido fugaz que respondía 
A otro fugaz monótono silbido; 

Y de la turba vil, que obedecía 
Lejos, y en sitio oscuro y escondido, 
Á un corpulento roble se reclinan 

Los dos, y así conversan y maquinan : 

WALTER. 

Salud, Alvar ! 

ALVARO. 

— Walter, salud! ¿Qué has hecho? 
Esta mañana cuando vi al espía, 
Respiré al fin. Perdido te creia. 

WALTER. 

Pero espero dejarte satisfecho. 

Alvaro. 

Habla! habla, que te escucho! 

WALTER. 

Da un momento : 
Deja que me repose y cobre aliento... 
Este sitio apartado y solitario. 
La noche tenebrosa, hasta la rama, 
Cuya lúgubre sombra se derrama 



Digitized by VjOOQ iC 



156 JÜUO ARBOLEDA. 

Sobre mi como un manto funerario, 

Y la prisa y los riesgos que he vencido, 
Á mi pesar me tienen sorprendido. 

La hora, el asunto, tu actitud, mi traje, 

Dan á este encuentro un aire misterioso, 

Que unido al melancólico reposo 

De la escena tristísima y salvaje. 

Me estremecen... Parece que hasta el viento 

Galla, como rondando nuestro acento... 

¿Solo estás? 

ALVARO. 

Gomo Adán, antes que fuera 
La mujer. { Ay del hombre que atrevido 
Prestara á nuestra plática el oido ! 
Quedara muerto aqui. 

UTALTER. 

Lo mereciera. 
Dejar en estos casos un testigo 
Equivale á dejar un enemigo... 
Todo para servirte lo he arrostrado. 
Ya están aqui los bárbaros; y Rila 
En posesión pacifica y tranquila 
De la selva vecina, preparado 
Para invadir á Popayan, espera 
Tan solo que don Alvaro lo quiera. 

ALVARO. 

¡Hola! has hecho un milagro! la alta empresa, 
Gracias á tu valor, gana y mejora. 
Ya es tiempo. Preparémonos ahora 
Para ocupar la plaza por sorpresa. 
Grande es la acción, y su éxito fecundo 
En dicha ó en desgracia para el mundo. 

WALTBR. 

Si Pizarro, cual tü, pensado hubiera 
Guando el solio del Inca pretendía. 
Lo que, en la guerra, Popayan vaha, 
¡Guán diferente nuestra suerte fuera! 
Yenguémonos en ella : que sucumba 

Y halle en su ruina España infamia y tumba. 
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ÁLYÁRO. 

La causa de Rizarro, el gran soldado. 
No está perdida : aun guarda la semilla 
De su ambición la raza de Castilla; 

Y yo sé, por su ejemplo adoctrinado. 

Que quien dar puede un mundo al rey ibero. 

Para privarle del tiene su acero. 

Prontos están á desnudar la espada 

Todos esos valientes, que sirvieron 

La causa de Pizarro, y padecieron 

La crueldad de Gasea inveterada : 

Si, todos me han escrito : el continente 

Quieren nuestro, feliz, independiente. 

WALTER. 

Mas no te ayudarán, harto lo temo. 
Si esa altiva ciudad no conquistamos, 

Y es necesario que un esfuerzo hagamos. 
Para ocuparla, espléndido y supremo. 
No repares en medios, y te juro. 

Que será el triunfo rápido y seguro. 

ALVARO. 

Walter, nada me arredra. En el sendero 
Por donde marcho, solo la victoria 
Me hará admirar : sin ella, en mi la historia 
Verá, en lugar de un héroe, un bandolero. 
Yo soy rebelde; en nada espero, en nada. 
Sino en el filo agudo de mi espada. 
¿Qué hizo Pizarro? — Sordo á los clamores 
De Carvajal, qiie le empujaba al trono. 
De la súplica vil tomando el tono, 
Á sus amigos convirtió en traidores,. 
. Que al jefe vacilante abandonaron 

Y en los brazos de Gasea se arrojaron. 
Yo soy rebelde : no pretendo necio 
Un perdón imperial, ni me conviene ; 
Un rebelde humillado solo tiene 

Que esperar de los reyes el desprecio. 
No busco mas que la victoria :.el modo 
Me importa poco : la victoria es todo. 
¿Cuento con tu valor?... 
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WALTÍSR. 

Cuando exigiste 
De mi que me pusiera ¿ tu servicio, 
Al imponerme el duro sacrificio. 
Explicar tus proyectos me ofreciste : 
Ya es tiempo de que cumplas tu promesa, 

Y sepa yo mi parte en la alta empresa. 
Oro no quiero :,yo no he sido en vano 
De esta tierra opulenta el peregrino : 
Sabes que soy el único marino 

Que habita el vasto imperio colombiano, ' 

Y mi sangre es caudal de que dispone 
El que mejores términos propone. 

ALVARO. 

Vén ! los sabrás. Discípulo de hombres 
Que el mundo con sus hechos ensancharon, 
Mezquino no he de ser : no me legaron 
Su ejemplo en vano, y sus excelsos nombres. 
Vén! y escúchame, pues, para que veas 
Que han crecido también nuestras ideas. 

LXIX. 

Callan los dos. Acércanse á una hoguera 
Que brilla sola en la campiña oscura : 
En ráfagas la Uama reverbera 
De Oyon sobre la atlética figura ; 
Extendido en la húmeda pradera, 
Sobre la izquierda sostener prociu;a 
La sien, mientras recurre con la diestra 
Un mapa enorme que al pirata muestra. 

El Bretón sobre el pecho reclinado. 
Fijos los codos trémulos en tierra. 
Descansa el rostro enorme y atezado 
Sobre ambas manos, cuyos dedos cierra ; 
Con su cabello suelto y desgreñado 
Juguetean las brisas de la sierra ; 
Mientras sus miembros, por el frió heridos. 
Tiritan, levemente estremecidos. 

Oyon dice : — « Aquí Arauco : aquende linda 
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Con la última región del hemisferio y 
El Perú, y luego Quito. ¡ Vasto imperio 
Que hombres^ tesoros y poder nos brinda! 
Toda esta tierra pertenece á España, 

Y toda el mar Pacífico la baña. 

Mira! este es el San Juan, que ya torciendo 
Su noble lecho hasta quedar en frente 
Del rico Atrato, cuya igual corriente 
La comarca de Antioquia va barriendo, 

Y cada cual de un mar las ondas bebe, 

Y sus aguas separa un istmo breve. 
Ya de Colon el genio sin segundo. 
De una idea profética inspirado, 

Y de su audacia y su saber llevado. 
Buscó im estrecho para unir el mundo. 
Que paso entre los trópicos le diera 

Y en uno los dos mares confundiera. 
No existe, no; pero en la tierra adentro. 
No lejos del escudo de Veragua, 
Manso se extiende el lago Nicaragua 

Del istmo estrecho carcomiendo el centro, 

Y arroja un rio sobre el mar de Oriente, 

Y enlázase al Managua hacia el Poniente. 
Que nos sirva el Atrato, ó ese lago. 

Si al fin nuestro dominio establecemos, 
Justo será que el sueño realicemos 
De tanta dicha y de poder presago, 

Y que de Asia y de Europa el rico fruto 
Pase, y pague al pasar, pingüe tributo. 
Vencido aquel obstáculo liviano, 
Desde el país do Cartagena eleva. 
Flotando sobre el mar, su forma nueva, 
Hasta el campo del último araucano, 
Dando las alas húmedas al viento, 

Las ondas surcarán naves sin cuento. 
Roto en el istmo el vinculo que liga 
Los dos grandes Gemelos con su lazo; 
Puesto entre ellos del mar el hondo brazo, 
Que cada cual su pensamiento siga, 

Y el uno al otro, por su bien aliado, 
Tenga gobierno propio y separado.., 
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Ve esta rada pacífica j segura 
Donde aportando el español devoto. 
Dejó el bajel desmantelado y roto 

Y llamóla, al saltar, Buenaventura : 
Cerca está del San Juan; y aquella rada 
Nos da al Cauca riquísimo la entrada. 
Es la costa prollñca vecina 

Criadero de aromáticas maderas, 
Fuertes, flexibles, leves, duraderas, 
Que la broma voraz jamas arruina : — 
Allí tener un fuerte, un astillero, 
Para defender y defenderme espero : 
Allí de Orquíjo y Villagrau, lo sabes. 
Barroso y Castro, con su gente armada. 
Tendrán mi flota en breve preparada. 
Pues solo esperan del Perú las naves. 
Cuyo envío Fernández me ha ofrecido, 
Que es varón de cumplir lo prometido. 
Ya Usta allí mi armada, ^or la via 
Que transita el activo, mercadante. 
Bajará al mar mi ejército triunfante, 

Y hará la costa independiente y mia ; 
MiOy porque mi flota irá ligera. 

De puerto en puerto, izando mi bandera. 
Cuando mis quillas sobre el mar extiendan. 
Cual blancos cisnes, sus flotantes galas. 
Abriendo al viento bienhechor las alas : 
Cuando de Arauco á Nicaragua asciendan, 
¿Quién de España vendrá que no sucumba 

Y halle en el mar, que esclavicé, su tumba?... 
¡El mar! ¡el mar!... si hubiera asegurado 
Mejor Pizarro sus veleras proras; 

Si criaturas imbéciles, traidoras 

No le hubiesen por Gasea abandonado. 

Del istmo hubiera vuelto el mercenario 

Á atormentar á Dios con su rosario. 

Tenga yo naves, y disponga á mües 

El rey de armas, tesoros y guerreros. 

Amellará la brisa los aceros 

De sus esclavos pérfidos y viles. 

Nos separa un abismo : el mar le inunda, 
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Y protege mi imperio 7-le circunda. 
Si pretenden osados el estrecho 
Franquear de los hórridos volcanes, 

Que honró con su alto nombre MagaUánes, 
Quedará en breve su poder deshecho. 
Si al Atlántico escapan, los espera 
De este lado mi escuadra toda entera: 
Ya posesor de todo el Occidente, 
De la costa marina hasta la Sierra 
Abriré rutas anchas por la tierra, 

Y uniré el Corazón del continente 
Con el ancho Océano : ese el caLiino 
Que llevará mi imperio á su destino. 
Obra es esta, mas útil y hacedera 
Que aquella via nivelada y grande. 
Con que hizo el Inca faldear el Ande, 
Monumento de gloria duradera. 

Que partiendo del Cuzco, llega á Quito 
Sobre basalto y sólido granito. 
Dueño del mar, de aquella ruta vasta. 
Que al'impulso recórrese del viento. 
Deberé mi poder al movimiento. 
Un puñado de fíeles : eso basta; 
Ese puñado, con honor, do quiera 
Tremolará, triunfando, mi bandera. 
Brazos me sobrarán. Ya con decoro 
Al italiano, al portugués invito, 

Y la nativa emulación evito 

Con regia pompa, y con honores y oro. 
Que asi la ciencia me enviará su tropa. 
Que los reyes desprecian en Europa. 
Nos guarda allá el Atlántico sonoro 
Los altos Andes luego hacia el Oriente, 
Muros que el cielo tocan con su frente 

Y arrulla la tormenta en ronco coro; 
Besa acá y guarda el suelo colombiano 
El inmenso Pacifico Océano. 

Mira esta curva costa granadina, 
Do innumerables puertos dan abrigo 
Seguro y eficaz al barco amigo; 

Y donde, superiores á la encina, 

n, ii 
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Árboles gigantescos, seculares, 
Nos brindan el dominio de los mares 1 
Maracáibo está, aquí : su lago claro 
Tras del puerto magnífico se extiende, 
Do la natura por la nocbe enciende 
Relapipagueante, misterioso faro, 

Y al timonel, que el mar apesadumbra 
El rumbo enseña y su carrera alumbra. 
Acá como una sierpe enorme gira. 

De verdes selvas entre extensas zonas , 
Manso, tranquilo y hondo el Amazonas : 
De su masa espantado se retira 
Atlante, y lejos va á ocultar la frente 
Huyendo del poder de su corriente; 

Y el Casiquiare, en gigantesca vuelta. 
Del Orinoco al Marañon entrando, 
Tres colosales ríos enlazando. 

Deja la fértil y espaciosa delta 
En que el cedro aromático se inclina 
Sobre la onda tersa y cristalina. 
Aquí, en Granada, el hábito guerrero, 
Aqui la planta atlética, enseñada 
Á correr, por la selva enmarañada; 
Tras de ágil pardo ó tapiro ligero; 
Aqui el pecho esforzado, la pujanza 
Que al oso vence y á la cierva alcanza; 
De aquí parten los ríos principales 
Que yendo á Oriente la ancha tieiTa lavan. 
Cuyos lechos se surcan y se traban 
Eñ hondos y benéficos canales, 
Que serán, en los tiempos venideros, 
De poder los fecundos semilleros... 
Repara! aunque la América recuesta 
Sus sierras y sus montes al ocaso, 

Y sus ríos mayores buscan paso 

Al mar, que brama en la ribera opuesta, 
Esta es la sola tierra conocida 
Que al uno y otro mar les dé salida. 
Busca el Poniente de Izcuandé la ria, 

Y riegan del Pacífico las playas 

San Juan, Micai, el caudaloso Guayas, 
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Gajambre^ Sáija^ Anchicayáy Patia^ 

Y otros ríos tan nobles como grandes» 
Que todos se desprenden de los Andes : 

Y del flanco oriental la cordillera 

El Cauca brota, el Meta, «1 Gasanare, 

Y el Yúpura y el Zulia y el Guaviare, 
Que corren á la atlántica ribera... 
¡Ob! parece que el Ande me adivina 

Y ante mi voluntad el lomo inclina ! 

— Si ante el inca infeliz la cordillera 
Someter pudo la empinada espalda. 
Ante el genio español la dura falda 
También sometará, cuando se quiera 
Unir con anchas vias militares 
Las corrientes que van á opuestos mares. 

Y cuando llegue el dia señalado 

De hacer una nación del continente, 
Poderoso auxiliar en su corriente 
Tendrán el estadista y el soldado; 
Porque este mundo, Walter, le domina 
El primero que tenga una mai'ina. 
Probara acaso estéril nuestro empeño 
De crear y guardar fuerzas navales 
Si al Perú y*á sus yermos arenales 
Pidiéramos el cáñamo y el leño : 
Es de puertos escasa, es imperfecta 
La costa al Sur, desabrigada y recta. 
El mismo mar, cuyo cristal suave 
Terso de nuestra playa se desliza. 
Como avanza háciá el Sur sus ondas riza. 
Va hasta en los puertos á asaltar la nave, 

Y hierve hinchado, horrísono, iracundo, 
Al tocar con los términos del mundo. 
Todo es propicio aquí : las ensenadas. 
Las islas protectoras y bahías. 

Los esteros innúmeros, las rias, 
Brindan seguro asilo á las armadas, 
Que esperan de las selvas su sustento, 

Y su fácil y rápido incremento. 

Sureste el Paraná la tierra baña 

Y á la verde campiña da la vida, 
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Do el ayestmz indígena se anida, 

Y el hijo del corcel de nuestra España, 
En torno nnido á la yeguada inmensa. 
Burla del tigre la sagaz ofensa. 

En aquel vasto llano trasandino 
Ya hay florecientes pueblos, ricas gentes, 
Pidiendo á sus pacificas corrientes 
Para sus frutos tráfico y camino; 
Pero entre tanto que en el Norte brego 
'Perturbar no pretendo su sosiego; 
La noticia de triunfos oportuna 
Esparcida con tino por el llano, 
El dominio eficaz del Océano 
Mucho harán : dejo el resto á la fortuna. 
La opuesta costa toda subyugada 
Será por mi, y el reino de Granada. 

En el mar que otros temen, mar potente. 
Que abarca el orbe con su abrazo estrecho. 
Tendiendo el hondo y ondulante lecho, 
De Norte á Sur, y de Poniente á Oriente; 
En ese mar, ¡oh Walter! y en su giro 
La cadena de unión del mundo miro. 
El que domine el piélago profundo, 

Y en su furor se extasié y se divierta; 
El que poblando su extensión desierta, 
Se adueñe de ese vínculo del mundo. 
Ese, por las torrentes arrullado. 
Tendrá en su diestra el orbe encadenado. 

Y no será europeo, que sus reyes 

Son muchos, fuertes son sus discusiones; 
Se espían, se aborrecen las naciones ; 
Tienen distintos usos, varias leyes, 

Y la unidad de acción y pensamiento 
Es basa del poder y su elemento. 

Si la parte mejor del continente 
Logramos ocupar, no temeremos 
Enemigo ninguno : no tendremos 
Credo, ni ley, ni lengua indiferente, 

Y fuertes en la unión, del mundo aislados. 

Tendrán paz y poder nuestros Estados 

Alega el rey de España sus derechos 
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A este nuevo y magnifico hemisferio ! 
¿Qué derecho tiene él sobre un imperio 
Que han conquistado nuestros altos hechos? 
Colon le halló^ y á su hijo el grande hombre 
Solo legó sus grillos y su nombre. 
Cual pordiosero vil. Colon pedia, 
Arrastrando su genio al pié del trono, 
De los monarcas, con humilde tono. 
Que aceptasen un mundo que tenia; 
Pero ellos con desprecio soberano, 
Decian á Colon ; — « ¡Perdona, hermano! » 

Al fin aquel intrépido marino. 

Pesar sintiendo en su cerebro el mundo. 

Se abrió por entre el piélago profundo 

Á su creación fantástica el camino; 

La halló ; — y mi padre, de Colon amigo, 

Le vio morir la muerte del mendigo ! 

Sin embargo, mi padre generoso 

Volvió á verter su sangre en esta tierra : 

Por el rey, para el rey hizo la guerra ; 

Sacrificó familia, hogar, reposo, 

— Todo para ser muerto osciu'amente, 

¡ Ay ! y dejar la infamia en nuestra frente. 

Sus canas, sus servicios, no pudieron 

Redimir el honor del buen anciano : 

¡ Asi nos paga el español tirano ! 

Ese fué el premio que las leyes dieron : 

Grillos para Colon, para mi padre 

Infamia, y orfandad para mi madre... 

i Ah! mas la mancha que dejó en mi frente 

De un déspota cobarde el anatema. 

La cubriré con la imperial diadema, 

Y nadie la verá, si alguien la siente!... 

i Padre ! tengo tu espada! ¡ Tu apellido 

Será y tu honor con sangre redimido ! 

Si ; yo te vengaré ! . . . ¡ Walter ! espero 

Q\\e tú, cual siempre, indulgente, astuto, 

Cojas también de mi victoria el fruto. 

Prestándome tus luces y tu acero. - 

Ayúdame á vencer, jr el mar profundo 

Te tendrá por señor — de arbitro el mundo. 
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WALTBR. 



Te felicito, Alvar : has sido franco ; 

Y no te pese, que la artera mafia 

No puede alucinarme, ni me engaña. 
Al decir la verdad, diste en el blanco; 

Y pues la has dicho sin disfraz y entera. 
Mi respuesta también será sincera. 

¿ Qué somos? — Dos bandidos. — No te asombres ! 

Llevamos nuestros rótulos escritos 

Sobre la frente : infames y prpscritos. 

El pirata, el traidor, son nuestros nombres. 

Mas de la empresa el éxito sublime 

Borrar puede el baldón que nos oprime. 

Yo que á la humanidad juré la guerra. 

Yo del mundo en justicia aborrecido; 

Yo que ando disfrazado, perseguido. 

Yo contemplo con júbilo la puerta 

Por tu ambición á mi ambición abierta. 

Ofrecerte morir vano seria: 

Bien sabes tú que mi existencia amarga 

Es una grave, insoportable carga, 

Que al infierno con dote ofrecería : 

Juégola con desden, ora en las olas. 

Ora contra las armas españolas. 

Esos que entre oro y púrpura se mecen; 

Esos cuyo instrumento infame he sido, • 

Esos reyes, Alvar, que yo he servido, 

Y no saben cumplir ni lo que ofrecen ; 
Esos que me buscaron por discreto. 
Matándome, mataran su secreto. 

Yo desconfio de ellos. Por el mundo 
Vago cual ave que extraviada y sola. 
No ve otra cosa que la hirviente ola 
De un mar sin horizontes é iracundo... 
Asi estoy... ¡ ah ! mi situación me espanta ! 
Huye entera la tierra de mi planta ! 
Soy tuyo, Alvar; soy tíJiyo! y á tu lado. 
Lejos de toda inspiración perversa. 
De tu fortuna, próspera ó adversa, 
Me convierto en participe y aliado.' 
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Oro tengo^ j nobleza... compraría... 
Quiero gloria, poder j iioi][ü)radia : 
Quiero que una mujer á quien adoro. 
De mi desgracia heroica compañera, 
Sea de mis hazañas la heredera, 

Y que, de hijos y nietos el tesoro. 

En sucesión perpetua, mi alto nombre, 

Á los pueblos conmueva y los asombre. 

De todo soy capaz : sé tü primero. 

Que nadie sino yo será segundo. 

Yo en ^1 mar, tú en la tierra! Verá el mundo 

Si puedo ser tu digno compañero ! 

Arregla tú la tierra, que yo solo 

Me basto para el mar de polo á polo. * ' * 

Ora mándame, Alvar, ordéname algo 

Extraordinario — y peligroso — y grande. — 

Quiero que un imposible se me mande 

Para que tü conozcas lo que valgo, 

Y sepas que no hay riesgo, empresa ó lance. 
Que á detener mi atrevimiento alcance. 

ALVARO. 

Voy á explicarte... 

WALTER. 

Explicación no cabe 
Del superior al inferior : disuena 
Esa frase en tu labio ; impera, ordena : 
Tu situación, mi situación es grave ; 
Ya que uno mande, la victoria espera, 
Que el resto calle, y obedezca, y muera. 

ALVARO. 

Con esa decisión y esa doctrina. 
Por pocos y valientes profesada, • 
Cediera el universo ante mi espada 

Y ante su irresistible disciplina. 
Te reconozco heroico compañero. 
Segundo en mando, y en virtud primero. 
Te voy á complacer; mas parte ahora. 
De misionero el venerable traje 
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Cambia por aquel hábito salvaje... 
Oye ! mañana j al despuntar la aurora 
Debo tenerte preso, encadenado, 

Y á suplicio infámente condenado. 
La turba iinbécil rogará entre tanto 
Por ti, inocente, mártir, prisionero ; 

Y luego penetrando al campo ibero 
Con el prestigio y el poder de santo. 
Víctima amada — tenderás el lazo ; 
Guerrero fuerte — vencerá tu brazo. 
Confiada á tu lealtad mi estratagema. 
Prepárate á vencer, Walter; y sabe 
Que del humano corazón la llave 

Es de oro ; — y que yo tengo por sistema 
Comprar ó destruir á mi enemigo. 
Asi, ó deja de obrar, ú obra conmigo. 
Pero el oro no basta : que el acero. 
La confusión, el fuego, la sorpresa 
De un ataque imprevisto en esta empresa 
Me den un triunfo inevitable, quiero. 
¿Tendrás valor? 

WALTER. 

Le tengo, castellano, 
Venza ó perezca en el combate, gano. 

Alvaro. 

¿ Puedo confiar en que el metal impuro 
Corra, y de la traición riegue el veneno? 

WALTER. 

Lo juro. — 

ALVARO. 

¿Incendiarás, si te lo ordeno. 
El almacén dfi pólvora ? 

WALTER. 

Lo juro. 

ALVARO. 

¿Harás que Rila se retire, y luego- 
Suspenda, ataque, al divisar el fuego? 
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WALTER. 

También lo juro, Alvar, y ante ssú saña. 

Servida por mi brazo en ese dia. 

Cederá la vil turba en su agonia. 

Como cede la espiga á la guadaña 

Del segador. Atiende mi promesa ; . 

Te daré la ciudad vuelta pavesa. 

Si no lo hiciere, Alvar, puedes buscarme 

Do haya mayor estrago, muerto al lado 

Del mas valiente y en su sangre ahogado. 

Júrame tú que irás á rescatarme, 

Y que del Cauca en la corriente pura 

Me darás una digna sepultura. 

Yo le tengo un horror supersticioso 

Del polvo vil al ávido gusano. 

Lego mi cuerpo al mar ; que al Océano 

Le lleve aquel torrente poderoso ; 

Que las ondas, objeto de mi culto. 

Mis átomos reciban en tumulto ! 

No exijo mas : este es mi testamento. 

Quede á la muerte la elección del dia. 

Siempre que sea corta mi agonía. 

Mi cuerpo! Alvar, ¿con tu palabra cuento? 

ALVARO. 

Tu cuerpo! ¡y qué ! ¿de perecer se trata? 

WALTER. 

Eso no es contestar. Di, ¿quién rescata 
El cadáver de Walter, que á la muerte 
Se va á presentar ó á la victoria; 
Á quién infamia eterna ó alta gloria 
Puede igualmente deparar la suerte? 
Es posible morir; vencer espero : 
DI, ¿mi cadáver salvará» si muero? 
¿Sí ó no ? — . 

Alvaro. 

Y ¿qué importa, compañero mío, 
Del barro vil la degradada escoria? 
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UTALTBR. 

i Ályaro ! escucha y calla ! hay una historia 
Que revelará mi cadáver frió : 
Una familia, un nombre que reclama 
De mi que salve, aun al morir, su fama. 
Si triunfamos, mis hechos redentores 
Digno me harán del ínclito apellido ; 
Mas I ay ! si fuere por mi mal vencido, 
Quiero dejar en paz á mis mayores, 
Ya que el éxito solo hace propicia 
Eso que el hombre llama su justicia... 
Hay en mi cuerpo sendas inscripciones. 
Motes, armas... ¡juguetes de marino! 
Que revelan mi nombre, mi destino. 
Mis abuelos, mis padres, sus blasones; 
Y á Satán doy el alma; pero al hombre 
Ni confio mi cuerpo ni mi nombre. 
Si quieres de mi brazo estar seguro 
Presta, Alvar, el solemne juramento : 
Ó juras rescatarme, ó no consiento 
En vencer ni en morir. — 

ílyabo. 

Pues sí lo juro 
Por las cenizas de mi padre, ofrezco. 
Que rescato tu cuerpo, 6 que perezco. 

WALTBR. * 

Todo está hecho. 

ALVARO. 

Al despuntar la aurora 
Estarás preso : parte sin demora : 
Urge el tiempo : mañana en la ribera 
Del Cauca, vaga errante y conturbado, 
Como quien busca titubeando el nado. 

WALTER. 

Hasta mañana al alba,.. 
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ÁLYARO. 



Pero espera ! 
Lleva este anillo ; es prenda de respeto ! 

WALTER. 

Misólo talismán es el secreto. 



Ademas de este poema y de las composiciones arriba 
copiadas, Arboleda tiene un número considerable de poe- 
sías fugitivas, casi todas inéditas, pero todas dignas de cam- 
pear ai lado de las bellas octavas — Te quiero^ — Me au- 
sentó. Tiene también algunos romances y leyendas, como 
el de Casimiro el montañés, llenos de chispa y de interés. 

Quejábase Montesquieu, y después de él varios se han 
compadecido del estado de la crítica, que unas veces ensalza 
sin medida, y otras deprime hasta el exceso. Nosotros tra- 
tamos, en cuanto podemos, de evitar estos dos escollos ; y 
ai leer las producciones de Arboleda, tanto. en prosa como 
en verso, no se nos dirá que elogiamos sin fundamento, ni 
habrá justo motivo para deplorar con Montesquieu la deca-^ 
dencia de la admiración. 

Como poeta, como político, como orador, como guerrero, 
y mas que todo como hombre de corazón y honor, Arboleda 
merece las mas justas alabanzas. Nosotros elogiamos el mé- 
rito donde quiera que lo vemos, sin tener en cuenta quién 
es el que lo posee. Elogiamos á nuestros enemigos, ¿por 
qué se nos habrá de prohibir que ensalcemos á nuestros 
amigos ? De Julio Arboleda se puede decir lo que se ha di- 
cho del Dante : — «Es un hombre completo, á la manera de 
los escritores de la antigüedad : en una mano tiene la es- 
pada, en otra la pluma ; es político, diplomático, gran poeta. 
Nada le ha faltado : ni las lágrimas, ni el hambre, ni el des- 
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tierro, ni el amor, ni los triunfos y la gloria, — ni aun 
ciertas debilidades. » 

No será este el último poeta de la Nueva Granada que 
figurará en nuestros esbozos biográficos ; no : el genio 
abunda en nuestra amada patria, y si el tiempo nos lo per- 
mite, tendremos ocasión de presentar á nuestros lectores 
otros personajes dignos de ponerse al lado de Caro y de 
Arboleda. 

París, 1856. 



Desde 4856, Arboleda ha continuado prestando útiles 
servicios á su patria, ya como designado para ejercer la 
primera magistratura, ora como senador. Guando Mosquera 
y Obando, dos enemigos irreconciliables á quienes unió la 
ambición y el interés de un odio común, se levantaron en 
armas contra el gobierno civil del Sr. Ospina, Arboleda 
abandonó las comodidades de que gozaba en Paris, donde 
dejó á su familia, y voló á sostener los principios de liber- 
tad y orden. 

La tiranía de Mosquera y los radicales, que no han de- 
jado en pié una sola libertad en la Confederación granadina, 
ha encontrado en Arboleda uno de los mas valientes y enér- 
gicos contendores. Á él se deberá en gran parte el que ese 
país no pierda para siempre su libertad. 

Por no extendernos demasiado,- dejamos en silencio los 
altos hechos de armas que han ilustrado á Arboleda en 
estos últimos años, y entre los cuales no es el menos bri- 
llante el triunfo obtenido sobre las valientes huestes ecuato- 
rianas, bajo el mando del Sr. Presidente del Ecuador. — 
Solo hay que lamentar que esos triunfos sean obtenidos 
entre hermanos. 
1862. 
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Há tiempo, y bien remoto, en que la piuraa de un maes- 
tro trazó estas líneas : 

Fiant oratores, nascuntur poetas. 

Mármol nació poeta y también orador : la existencia, 
con todas sus luchas, decepciones, desencantos, tribula- 
ciones, lágrimas, cóleras y desfallecimientos, pero también 
con sus amores, palmas, coronas, sonrisas y triunfos, 'estí- 
mulos y promesas, la vida del hombre, digno de ser algo 
en el gran combate de la humanidad, avivó mas y mas én 
Mármol las fuerzas del sentimiento y de la imaginación, 
encendió el sacro fuego en su alma y avigoró los fecundos 
sentimientos en su corazón. Y al nacer á la vida social, se 
reveló el poeta, y poco después, — y ayudando el estudio, 
la observación y los viajes, — : se reveló el orador. 

Mármol es uno de los poetas mas justamente celebrados 
en América : sus poesías son conocidas en todas nuestras 
Repúblicas, y muchas de ellas han obtenido la doble con- 
sagración de ser elogiadas por los eminentes literatos, por 
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los principes de las letras, obteniendo al mismo tiempo el 
sufragio popular. 

Esto proviene de que Mármol, correcto en la dicción y 
cuidadoso en la forma, ha cantado en armoniosos versos lo 
que hay de mas caro al hombre, cualquiera que sea la po- 
sición social que ocupe : Libertad, Religión, Amor. Proviene 
de que el poeta ha cantado la patria, sirviéndola al mismo 
tiempo, y ha sufrido terribles persecuciones por la libertad, 
ó sea por la justicia. Proviene también de que Mármol, en 
sus poesías y en sus dramas y novelas, se muestra ameri- 
cano por las ideas, en la expresión y en las descripciones. 

Entre los literatos de mas nombre que han hecho el de- 
bido elogio de las obras de Mármol, se cuentan los señores 
don Juan María Gutiérrez, tan caro á los americanos, 7 
don Juan Eugenio Labougle. 

Estos señores nos dicen que don José Mármol nació en 
Buenos Aires- el 4? de diciembre de 1818; que, dedicado á 
la carrera de las letras, hizo sus estudios en las escuelas 
públicas de Montevideo y de Buenos Aires. 

« En 1838, dice el señor de Labougle, habia en las cár- 
celes de Rosas un joven de veinte años que escribía en las 
paredes de su calabozo el siguiente cuarteto : 

Muestra á mis ojos espantosa muerte; 
Mis miembros todos ea cadenas pon ; 
i Bárbaro ! nunca matarás el alma^ 
Ni pondrás grillos á mi mente^ no ! 

» Este audaz prisionero se llamaba José Mármol. » 
Cuando pudo escapar á las persecuciones del tirano Ro- 
sas, el poeta que habia desafiado el poder del salvaje de las 
pampas, porque sentía libre el alma aun cuando el cuerpo 
estuviera entre cadenas, emprendió una serie de viajes ya 
á la República Oriental y el Brasil, ora á las Repúblicas del 
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Pacifico ; y por donde quiera fué pulsando su lira de oro, 
y por todas partes fué recibiendo flores y coronas, y esti- 
mulando el amor á la libertad y el gusto por la literatura, 
y hechizando las largas horas del desterrado ó haciendo 
mas felices las del que aun no habia sufrido. 

Y el poeta no se ha limitado á las entonaciones líricas, 
sino que ha abordado el drama en todas sus varias formas 
y la novela histórica ; y ha escrito sobre política, y ha re- 
dactado diarios ; se ha sentado en las enrules de los escogi- 
dos del pueblo y ha asistido á los consejos de los gober- 
nantes ; sirviendo siempre al pueblo y la causa de la demo- 
cracia. 

El mismo señor Mármol califica el carácter de sus poesías, 
en la corta Introducción que puso al frente de ellas, en la 
edición hecha en Buenos Aires, en 4854. Se expresa así : 

« Dos generaciones, pjiede decirse, han surcado el mar 
de la revolución argentina, y como si ambas hubiesen que- 
rido fijar hondamente su destino en la memoria de los tiem- 
pos, cada una de ellas ha tenido su coro de poetas, que ha 
historiado su época y sus hombres con la pluma de la ver- 
dad y el sentimiento, abrillantada por la imaginación. 

» Enérgica, espléndida, orguUosa como los triunfos mili- 
tares, como las glorias patrias que cantaba, la Musa de la 
Independencia es la historia rimada de su tiempo. 

» Triste, pensadora, melancólica como la suerte de la 
patria al son de cuyas cadenas se inspiraba^ la Musa de la 
Libertad, proscrita y desgraciada como ella, ha puesto tam- 
bién sobre las sienes de la patria la corona de su época sal- 
picada de lágrimas y sangre. 

> Las poesías de que hoy hacemos una edición completa, 
pertenecen al reino de esa última ; pertenecen á esos sus- 
piros del corazón enviados desde el extranjero hasta las 



Digitized by VjOOQ iC 



176 JOSÉ MÁRMOL. 

playas argentinas en el ala del céfiro, ó en el rayo tierno y 
melancólico de la luna; á esas armonías del sentimiento 
con que nuestros poetas revelaban la desgracia de la pa- 
tria, y esperanzaban en eí porvenir durante la larga noche 
de la esclavitud. 

» Peregrinos siempre, hoy en unas playas, mañana en 
otras ; pobres, desesperanzados hoy ; mañana chispeantes 
de contentamiento y de esperanzas ; sujetos siempre á lo que 
el destino, frió como un cálculo, quería hacer de su suerte, 
los poetas y los escritores emigrados no han podido, ni po- 
sible fuera, traer á su patria obras completas y perfectas. 
Trabajando con los estímulos del corazón, hijos de una 
época tormentosa de suyo, y sujetos á una fortuna perso- 
nal incierta, no han traído y depuesto á los pies de su 
amante común sino un puñado de flores de todos climas y 
de todos tiempos, plantadas por la esperanza, combatidas 
por el martirio, y recogidas por la fe y el amor. 

» Todos, pues, han cumplido con su misión. 

> Huérfanas y descoloridas , sin mas unidad que el sen- 
timiento, ahí van las mías. Flores silvestres para todos, yo 
las amo mucho sin embargo, porque cada una me recuerda 
lágrimas ó esperanzas que cayeron en mi corazón, en 
aquellos tiempos en que la vida era una lucha perpetua entre 
el presente y él porvenir, y de cuyo choque brotaba esa luz 
esplendente de poesía y de grandeza que hoy nos falla. » 

La poesía de Mármol á la señora condesa Walewski, que 
ha sido dignamente apreciada por su delicadeza, ternura, 
filosóficos y patrióticos sentimientos, es como sigue : 

Ya, Señora, entre vos y los proscritos 
Hay algo de comiin que os simpatiza, 
Lazos cuando mas tristes^ mas benditos : . 
Pila donde el mortal se fraterniza. 
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Union de que hace el corazón alarde^ 
Pura como el rocío de la aurora; 
Triste como las sombras de la tarde : 
Fraternidad de lágrimas, Señora. 

Ni en TOS ni en ellos la memoria un dia 
Podrá oMdar á la argentina playa. 
Ni el alma nunca suspirar podría 
Sin que un suspiro á Buenos Aires yaya. 

Parece que esa patria hubiera sido* 
Por el genio del mal arrebatada 
De los brazos del ángel^ descendido 
A velarla en su cuna inmaculada. 

Y que allí do no alcanzan los tiranos^ 
Naturaleza con su brazo alcanza ^ 

Y en las obras mas puras de sus manos 
Se cumple alguna mágica venganza ! 

Vos^ Señora^ nacida bajo un cielo 
Do siempre el iris y la aurora víais, 
Recien alzando el nacarado velo 
De vuestra juventud i llorar sabíais ? 

¡ Ah ! llegasteis allí ! y en vuestra suerte 
Las flores con el llanto descoloran ; 
Que en esa tierra de infortunio y muerte 
Hasta las piedras insensibles lloran. ^^ 

Disteis un ángel á la patria mía; 
Pero al arrullo del materno anhelo 
La tempestad del Plata respondía , : 

Y asustado el querub volóse al cielo. 

Llanto de madre vuestros ojos dieron, 
Y, asida al corazón la suerte ingrata, 
Lágrimas y gemidos se perdieron 
Entre las brisas del salvaje Plata. 

Ved i ay ! Señora, en vuestro propio llanto 
El llanto de mil madres argentinas : 
i Dónde sus hijos son? \ ah cómo es santo 
El duelo de esas almas peregrinas ! 

II. i2 



Digitized éy vjOOQ IC 



478 JOSÉ MiEMOL. 

Allí donde perdisteis vuestra hija^ 
Alli arrancados de sus brazos fueron ; 

Y alli donde llorasteis tan prolija > 
Sobre sangre ^us lágrimas corrieron. 

Mas Yos^ al ménos^ llorareis amores» 
Libre^ en la urna vuestros ojos fijos ; 

Y ellas no pueden ni tejerles flores. 
Ellas no pueden ni llorar sus hijos. 

i Xj, Señora ! tened en la memoria 
Que esa patria infeliz que veis en luto. 
Llorando siempre su pendida gloria. 
Miró nacer á vuestro tierno ñruto. 

Que alli, en el labio maternal bebisteis 
Su primer respirar, su primer grito : 
Que alli, en el brazo maternal sentisteis 
El primer sueño de su ser bendito. 

Que ella en los cielos argentinos mora : 
Que alli os la diera Dios , y á Dios entonce 
Por su patria infeliz rogad. Señora... 
Súplica de mujer conmueve al bronce. 

Ama una madre hasta la pobre lana 
Que ha cubierto á sus hijos en la cuna, 
¿Cómo no amar la patria donde ofauía 
Los vio nacer, por mal, ó por fortuna t 

¿Cómo no amarla vos, si sois nacida 
Brillante flor del Alpes italiano. 
Donde esa voz : La patria^ es voz de vida 
Con que abre y late el corazón temprano? 

¡Oh! y no el amarla vuestro pecho sienta ; 
Porque esa patria que en cadenas llora. 
Es el diamante que en su sien ostenta 
Esta virgen América, Señora. 

Mas, cual murió al nacer la flor preciosa 
, Que hoy llena de dolor vuestra memoria. 
De esa patria también, en noche umbrosa, 
Murió al nacer el fruto de su gloria. 
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Mas^ cual yendráa irn dia á vuestro seno 
Consolación y frutos Tenturoaos, 
Á esa patria Tendrá, limpio y sereno, 
Cielo de paz y tiempos delidotos. 

Rogad, Señora, por la patria aquella 
Do vuestra hija amcmeció ¿ la vida; 
Acaso, un día, cuando os hablen de eUa , 
« Fué su patria, » diréis envanecida. 

Si hoy todos la abandonan en su duelo , 
Quédele al menos la plegaria pura 
De aquellos que conservan en el cielo 
Ángeles que comprenden su amargura. 

Ellos á Dios le contarán de hinojos 

El \ ay ! del mundo que á los cielos llega ; 

Y alli, á la luz de sus benignos ojos, 
Ya vuestra l^ja por su patria ruega. 

Los cuartetos á Rosas, al condenado recientemente á 
muerte por los tribunales de la Confederación, en desagravio 
de la humanidad, esos cuartetos ardientes de inspiración, 
valientes en los giros, felices en la elección de frases, deben 
ser reproducidos in extenso ^ porque todos tienen igual 
mérito, y porque cualquiera de ellos habría bastado para 
dar fama á su autor. 

ROSAS ! Rosas ! un genio sin segundo 
Formó á su antojo tu destino extraño : 
Después de Satanás, nadie en el mundo, 
Cual tú, hizo menos bien ni tanto dado. 

Abortado de un crimen, has querido 

Que se hermanen tus diiras coa tu origen ; 

Y jamas del delito arrepentido. 
Solo las horas de quietud te afligen. 

Con las llamas del Tártaro encendida 
Una nube de sangre te rodea^ 

Y en todo el horíaonte de tu vida 

Sangre ¡bárbaro ! y sangre y sangre humea. 
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Tu mano conmoviera como el rayo 
Los cimientos de un templo ; y, de repente, 
Desde el altar los ídolos de Mayo 
Vertieron sangre de su rota frente. 

La Justicia se acerca religiosa 

Á llamar en la tumba de Belgrano; 

Y ese muerto inmortal le abre su losa. 
Alzando al cielo su impotente manp. 

La Libertad se escapa con la Gloria 

Á esconderse en las grutas de los Andes ; 

Reclamando á los hielos la memoria 

De aquellos tiempos en que fueron grandes. 

Los Ídolos y el tiempo desparecen; 
Se apagan los radiantes luminares; 

Y en sangre inmaculada se enrojecen 
Los fragmentos de piras y de altares. 

Gloria, nombre, virtud, patria argentina. 
Todo perece do tu pié se estampa; 
Todo hacen polvo, en tu ambición de ruina, 
Bajo el casco los potros de tu pampa. 

Y bien, Rosas, ¿después ? tal es — atiende — 
La pregunta de Dios y de la historia : 

Ese Después que acusa ó que defiende 

En la ruina de un pueblo, ó en su gloria ; ' 

Ese Después fatal á que te reta 

Sobre el cadáver de la patria mia. 

En mi voz inspirada de poeta. 

La voz tremenda del que alumbra el dia , 

Habla; y, en pos la destrucción, responde : 
¿ Dó están las obras que brotó tu mano? 
¿Dónde tu creación? Las bases ¿dónde 
De grande idea ó pensamiento vano? 

¿Qué mente hubiste en tu sangriento insomnio 
Que á tanto crimen te impeliese tanto ? 
Aparta, aparta, aborto del demonio. 
Que haces el mal para gozar del llanto ! 
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La raza humana se horroriza al rerte^ 
Hiena del Indo trasformada en hombre ; 
Mas i ay de ti, que un dia al comprenderte 
No te odiará, despreciará tu nombre ! 

El tiempo sus momentos te ha ofrecido; 
La fortuna ha rozado tu cabeza; 
Y, bárbaro y no mas, tü no has sabido 
Ni ganar tiempo, ni ganar grandeza. 

Tumbaste una república, y tu frente \ 
Con diadema imperial no elevas ledo ; 
Murió la libertad, y, omnipotente , 
Esclavo vives de tu propio miedo. 

Quieres ser rey, y temes se convierta 
En la corona de Milán la tuya; 
Quieres ser grande, y tu ánima no acierta 
Cómo elevarte.de la esfera suya. 

Tu reino es el imperio de la muerte; 
Tu grandeza el terror por tus delitos ; 

Y tu ambición, tu libertad, tu suerte 
Abrir sepulcros y formar proscritos. 

Gaucho salvaje de la pampa ruda, 
Eso no es gloria ni valor ni vida; 
Eso es solo matar porque desnuda 

Te dieron ima espada fratricida. 

• 
Y, grande criminal en la memoria 
Del mundo entero, de tu crimen lleno. 
Serás reptil que pisará la historia 
Con asco de tu forpia y tu veneno ! 

Nerón da fuego á Roma y lo contempla, 

Y hay no sé qué de heroico en tal delito; 
Mas tú, con alma que el demonio templa, 
Cuanto haces lleva tu miseria escrito. 

Ningún Atrida al peligrar vacila, 

Y tú, mas que ellos para el mal^ temblaste; 
Y, mas sangriento que el sangriento Atila, 
Jamas la sangre de la lid miraste. 
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En todas esos ágoilas que afiieron 
La humanidad j, en fiebre .tarnieer». 
Con sRos gairaa» metMiea» la híriercm^ 
Cupo alguna TÍrtad : yaler stqoiera. 

Pero tu corazón sok> rebosa 

De miserias y crímenes j viciofl^. 

Con tma sed estúpida y rabiosa 

De hacer el mal y de in^^^tar suplicios. 

Ni siquiera te debes al destino 
Con que tu sed de sangre has apagado^ 
Tigre que te encontraste en el camino 
Un herido león que has devorado. 

Espíritu del mal nacido al mundo^ 
No has sido bueno ni ccmtígo mismo; 

Y solo dejará» un nombre imnunde 
Al descender á tu primer abismo. 

Te nombrarán las madres ¿ sus* hqos 
Guando asustarlos en la cuna quieran; 

Y ellos temblando y en tu imagen fijos 
Se dormirán soñando que te viersm. 

Los trovadores pagarán tributo 

Á los cuentos que invente tü memoria ; 

Y execrando tus crímenes sin fruto, 
Rudo y vulgar te llamará la historia. 

\khy que casi tus crímenes bendigo. 
Ante el enejo de k patria mia. 
Porque sufras tan bárbsoro castigo 
Mientras alumbre el luminar del día ! 

Porque muñirás, el sol brille en el Plata, 
Aquel castigo sufrirásr efemo ; 
Nunca á tit non^ire, la memoria ingrata; 
Nunca á tu nial^elon^ el pecho tierno! 

Y por último azote de tu «Krte, 
Verás, 9k espirar^ i^e se levanta 
Bello y ttiunfante y poderoso y fiíerte. 
El pueblo que ultrajaste con tu planta. 
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Pued no habrá én él, de tus aleves manos. 
Mas que una mancha sobre el (mello apenas; 
Que tú no sabes, talgo de tiranos. 
Ni dejar la señal de tus cadenas. 

Hay una poesfa de Mármol que ha llegado ¿ ser popular 
en toda la América latina, y que ha merecido los justos elo- 
gios de literatos afamados de la Península : es la que lleva 
por título El 25 de mayo de i843. 

El bardo, al celebrar el aniversario de la Independencia 
argentina, recuerda que la patria yace oprimida y degra- 
dada bajo las plantas de un tirano ; recuerda que la ban- 
dera color de cielo está hecha jirones y desgarrada, y tinta 
en sangre y manchada de lodo : entonces el patriota alza su 
voz de trueno y el poeta lanza al viento su inspirado canto, 
estremeciéndose y haciendo estremecer de santa indigna- 
ción. En ese canto son dignas de notarse las siguientes es- 
trofas : 

Yffl. 

Tan solo sangre y cráneos tus ojos anhelaron, 

Y sangre, sangre á ríos se derramó do quier, 

Y de partidos cráneos los campos se cuajaron 
Donde alcanzó la mano de tu brutal poder. 

¿Qué sed hay en tu alma? qué hiél en cada fibra? 
¿Qué espíritu ó demonio su inspiración te da 
Guando en tu nklo labio tu pensamiento vibra, 

Y en pos de la palabra la pufialada va? 

¿Qué fiera en sus entrañas alimentó tu vida 
Nutriéndote las venas sü ponzc^osa hid ? 
¿Qué atmósfera aspiraste? ¿Qué fuente maldecida 
Para baiiüamo tuyo te prepsuró Luzbel? 

¿ Qué ser velado tienes que te resguardé el paso, 
Para poder buseario cott el puñal ett pos? 
¿Cuál es de las estrellas la que te alumbra, acaso. 
Para pedir sobre ella la maldición de IHos? 
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¿En qué hora sientes miedo dentro tu férreo pecho 
Para evocar visiones que su pavor te den? 
¿En qué hora te adormeces tranquilo sobre el lecho. 
Para llamar los muertos á sacudir tu sien? 

Prestadme, tempestades, vuestro rugir violento 
Guando revienta el trueno bramando el aquilón ; 
Cascadas y torrentes, prestadme vuestro acento 
Para arrojarle eterna tremenda maldición... 

Guando ¿ los pueblos postra la bárbara inclemencia 
De un déspota que abriga sangriento frenesí. 
El corazón rechaza la bíblica indulgencia ; . 
De tigres nada dijo la voz del Sinai. 

El bueno de los buenos desde su trono santo 
La renegada frente maldijo de Luzbel; 
La humanidad, entonces, cuando la vejan tanto 
También tiene derecho de maldecir como él. 

Sí^ Rosas, te maldigo ! Jamas dentro mis venas 
La hiél de la venganza nüs horas agitó ; 
Gomo hombre te perdono mi cárcel y cadenas ; 
Pero, como argentino, las de mi patria, no. 



n. 



Por ti esa Buenos Aires ^e alzaba y oprimía 
Sobre sitespalda un mundo, bajo su pié un león. 
Hoy, débil y postrada, no puede en su agonía 
Ni domeñar siquiera tu bárbara ambición. 

Por ti esa Buenos Aires mas crímenes ha visto 
Que hay vientos en la pampa y arenas en el mar ; 
Pues, de los hombres harto, para ofender á Gristo 
Tu imagen colocaste sobre el sagrado altar. 

Por ti sus buenos hijos, acongojado el pecho. 
La frente doblegamos bajo glacial dolor, 
Y hasta en la tierra extraña que nos ofrece un techo 
Nos viene persiguiendo, salvsye, tu rencor!... 
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El bardo errante y triste halló una digna compañera de 
su suerte. Entonces se sintió con nuevo brio, comprendió 
que tenia nuevos deberes. En la efusión de su puro amor, 
eleva sus cantos á Dios y le pide que proteja á la mujer que 
asocia á su existencia. De la lira de Mármol brotan estos 
admirables versos : 

Á DI08. 

Señor, no te profana 
Al hablarte de amor mi voz mundana , 
Porque yo sé que en tu mismo aliento 
£1 fuego enciendes que en mi pecho siento. 

La cristalina gota 
Del llanto matinal sobre las flores; 

El pequeño arbusto 
Besando el mar desde la peña rota; 
Al espirar el sol, los mil colores 
Que huyen la noche con su ceño adusto : 
De los niños la risa y las congojas ; 
De las palomas el sentido arrullo; 
La música del céfiro en las hojas, 
Y el cristal de una fuente y su murmullo, 
Fueron siempre. Señor, al alma mia 
El terso espejo do tu imagen vía : 
Do mis ojos. Señor, te contemplaran 
En tu esencia de amor y de pureza, 
Gomo el trueno y el sofme revelaran 
Tu eminente poder y tu grandeza. 
Pero nunca jamas te hallé tan bueno. 
Ni mas sublime en débil criatura. 

Que al sentir en mi seno 
Este mar de inquietudes y ternura. 
Hoy no vivo por mí — vivo en la vida 
De una miger que á revelarme vino. 
La esencia celestial que hay escondida 
En cuanto es obra de tu ser divino. 



Ella ño exalta, no, mi fantasía ; 
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Ella hiere^ Señor, con mágio encanto 
La sensibilidad del alma mia^ 
Como la luna sobre el mar sin olas. 
Como en el templo el religioso canto. 
Como eea lo espeso de las selvas solas 

La música del Tiento, 
El quejido de amor de las palomas, 

Y el penetrante aliento 
De las auras besando los aromas. 

Una obra importante de Mármol , es la que tiene por 
titulo Cantos del Peregrino. Lleva el. sello de la América 
latina, tiene todo el espíritu que debe dominar en la poe- 
sía de esas bellas regiones ; es un ramillete de fragantes y 
magníficas flores. El lirismo se lleva al mas alto grado, y el 
mayor poder descriptivo se revela en esas estrofas vibrantes 
y cadenciosas, que seducen y arrebatan. Aun cuando Már- 
mol ha dado á luz otras obras de alto mérito, es aquella la 
que mas nos ha impresionado. Con razón han merecido los 
Cantos del Peregrino el inestimable sufragio de un literato 
tan competente como el Sr. don Juan María Gutiérrez. 
Veamos cómo se expresa este excelente poeta. Dice así : 

c Garlos (nombre del Peregrino) es el Harold de la patria 
y de la naturaleza. El héroe del poeta inglés arrastra su 
melancolía entre sepulcros y recuerdos. El Peregrino solo 
baja la vista al suelo para admirar las flores; la mantiene á 
la altura de las montañas ; en el zenit para cantar la luz en 
las horas de su esplendor; en el horizonte para contem- 
plar el nacimiento y el declinar del dia, en las nubes para 
encontrar en ellas números inagotables de la mas lujosa 
poesía. El Peregrino consulta constantemente dos mundos 
de misterio, dos fuentes que jamas se apocan, — el cora- 
zón y la naturaleza. 

» El Sr. Mármol ha perdonado su cárcel y cadenas^ y 
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nosotros casi también perdonamos la mano que le aleja de 
sus hogares^ porque en ellos no habría sentido las impre- 
isiones de las regiones del trópico ni de los mares del polo. 
Porque es preciso que se sepa que el Peregrino ha sido 
pensado y escrito sobre la cubierta de una nave, en un 
viaje de sufrimientos y peligros, desde el trópico de nuestro 
l^misferio hasta la latitud*de 65<^ sur, donde lo arrojaron 
las borrascas, sin poder doblar el cabo meridional de Amé- 
rica. 

» Escribimos en pobre prosa ; ¿ cómo podremos dar una 
idea de la poesía del Peregrino? ¿Dónde t^aUariamos una 
llama tan activa de inspiración como la que alienta el au- 
tor? El Peregrino es un himno en loor de la magnificencia 
del mediodía americano ; la traducción fiel de los mas ínti- 
mos sentimientos del poeta, del desterrado^ del patriota, 
del amante, meditando sobre si mismo, ó engolfado en el 
Edén, ó en el infierno de la variada naturaleza de nuestro 
continente^ — Lea los cantos Á las nubes^ á los trópieaSy 
quien tenga vista capaz de fijarla en los joyeles con que se 
engalana el cielo en los dias de alegría de su Creador : 
léalos quien teniendo la fe del poeta, pone toda la mitolo- 
gía 4e SU& amores y de sus afectos en los accidentes del 
cielo visible, en la levedad d^ los vapores en que se r^lina 
el sol para dormirse en las tardes. 

Decid, nubes, decid, ¿quién un tributo 

No os rindió alguna vez? En el contento 

Ó con el alma en luto, 

¿Qué mortal no os ka dado un pensami^ito? 

En las noches serenas, 

El corazón dolido^ 

¿Qué madre no ha llorado con vosotras 

El dulce ñnto de su amor perdido ; 

ó amorosa y prolija, 

No imaginó entre flores 
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El porvenir de SU iaocente h^a? - ! 

Qué desterrado acaso , 

En los velos de nácar y zafiro 

Que bajáis al ocaso , 

No ha mandado á su patria algún suspiro? 

(Canto del Peregrino : Las Nubes.) 

> Hay quien todavía niegue la existencia de una poesia 
peculiar á la América; pero al fin se tendrá que reconocer 
nuestra independencia en literatura, como se ha reconocido 
en política : una y otra no son cuestiones sino hechfos. 
El poeta debe sentir lo que canta y sentirlo entrañable* 
mente : el poeta debe pintar y pintar con verdad la natu- 
raleza, ¿Y con qué corazón, con qué colores se han de ma- 
nifestar eficazmente el movimiento de los afectos que nacen 
de la sociedad americana, y las escenas de su suelo? Con 
un corazón americanamente apasionado, y con los colores 
que ostentan llanos, montes, rios y mares americanos. Te- 
nemos ya un pasado : campos gloriosos, festividades pa- 
trias, varones eminentes á quienes hemos dejado en la 
tumba con los ojos llenos de lágrimas. Y ¿será el extranjero 
quien haya de venir á cantar lo que á nosotros únicamente 
puede conmover las entrañas? Solo un Peregrino ameri- 
cano.podia llenarnos de orgullo con estos versos de su 
canto á América, canto que en parte es una profecía y en 
parte una realidad que se verifica diariamente. 

América es la virgen que sobre el mundo canta, 
Profetizando al mundo su hermosa libertad. 



Quedad, mundo europeo; ennoblecido padre 

De tiempos que á perderse con el presente van ; 

Quedad, mientras la mano de América mi madre 

Recoge vuestros hijos y les ofrece el pan. 

¿Qué importa ? ¡ eh ! ¿qué importa? si no vienes de guerra 
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Nosotros te daremos donde segar la mies ; 

Para que nazcan pueblos^ tenemos^ sí, mas tierra 

Que espacio para estrellas sobre los cielos ves. 

América, que se alza sobre columnas de oro, 

América la joya del universo es : 

La miro y me envanezco, y al contemplarla Uoro... 

Sus montes á mis ojos... sus mares á mis pies! 

1» Pero en este tan vasto mundo de América el Peregrino 
tiene su playa natal, para la cual reserva toda la fuerza de 
su amor y todo el fervor de sus recuerdos. La brújula del 
instinto, mas que la del piloto, le advierte la cercanía de la 
patria : reconoce el cielo de su infancia y entona el canto 
k Buenos Aires con los ojos puestos donde los pone el que 
no tiene mas bien que la esperanza. 

¡ Cuan bellas contemplo rodar por la esfera 

Tus nubes pintadas de plata y zafir ! 

¡ Oh patria! si al hombre faltara la ciencia, 

Sabria al mirarlas que estabas allí!... 

¡ Guán bellos tus mares ! cuál alzan henchidos 

De oi^itdlo sus ondas, valiente su voz ! 

i Oh! vaya en vosotros al suelo argentino 

Vibrando en las olas mi lúgubre odios I 

» Entre los recuerdos del Peregrino, se presenta á me- 
nudo el de la mujer de su alma, á quien ha dado el nombre 
puro de María. Ella supo inspirarle una pasión delicada y 
profunda pintada con la armonía de estos versos : 

No era ese amor frenético y ardiente 
Qué arrebata la calma, 
Mas que del corazón, de los sentidos : 
Era esa tierna abnegación del alma 
Que ni siente placer ni dolor siente 
Sino en el alma del objeto amado... 



« ¿Qué tengo yo sin tí ? » penas y llanto; 
Llanto frio^ infeliz, eterno y santo; 



Digitized by VjOOQ iC 



i90 lOSÉ MÁRMOL. 

Porque lloro de amor. ^ Tú mi primera 
Impresión en la tierra^ tü tendiste 
.Mano de compasión al PermiuiiOj 
Y, tierna y hechicera , 
« Ven hacia mí^ » dijiste. 
Arrojando una flor en su camino. 

Eres mi dios^ mi hermana, mi querida, 
Y mi esposa también. — Palabras santas 
Dádivas del-Señor para la vida; 
. Puras como las lágrimas del niño , 
Tiernas como los besos de una madre. 
Palabras, si, que el corazón no miente, 
Riquezas de cariño^ 
Con que adorna mi amor tu blanca frente. 

» Concluyamos estas líneas. Si el autor del Peregrino no 
hubiera dado ya tantas pruebas de su talento poético, basta- 
ría esta producción para que cayeran sobre su cabeza las 
hojas del laurel tan ambicionado como tan pocas veces con- 
seguido. — Cantarlos sentimientos de la actualidad ; pensar 
sobre el bien, sobre la belleza, sobre la verdad, según la 
dirección de la época ; poner de bulto el pensamiento con- 
fuso é incompleto de la generalidad : tales son las condi- 
ciones con que se manifiesta el poeta verdadero. El que 
satisface á este programa, levanta un monumento y graba 
su nombre sobre acero en la historia de la literatura. 

)» Hemos leido el Peregrino y parecíanos que el autor 
nos habia consultado sobre el asunto de sus cantos : nos 
parecía la obra de un genio que hubiera espiado invisible 
los secretos de nuestra conciencia, los sueños de nuestra 
alma, las fantasías de nuestra esperanza, y que nos decía : 
€ Hé aquí el retrato de lo que creíais que no pudiera re- 
presentarse con la palabra, ni tomar cuerpo con los in- 
completos recursos del lenguaje. » 

» Nosotros, que pertenecemos á la época, á la América, 
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á la democracia, á la fe de la cruz ; que esperanzamos en 
lo futuro, que alguna gota de ese roció del cielo que se 
llama poesia cae de cuando en cuando en nuestra alma, 
porque somos desgraciados, somos al mismo tiempo rama 
del árbol que todo él ha de conmoverse al soplo del Pere- 
grino. Toda nuestra generación hallará en él su historia, y 
toda eUa bendecirá á su autor. Bella y envidiable suerte es 
la del poeta que alza el velo á los dolores para consolarlos ! » 

Siendo nuestro especial objeto, como ya hemos dicho en 
otra ocasión, poner en relieve las hermosas é interesantes 
figuras que honran á la calumniada América, nada nos 
cuesta, sino que al contrario nos es muy grato, ahorrar 
nuestras propias apreciaciones cuando podemos reproducir 
lineas tan bien escritas como las precedentes. Ellas llenan 
nuestro objeto. 

Mármol, después de haber cantado con regia pompa las 
bellezas sin igual de la América; después de haber descrito 
las riquezas que encierra ese Edén, donde imperan la Fe 
y la Libertad; después de haber suspirado tras esos prime- 
ros años que veloces vuelan sobre las alas del tiempo, — nos 
pinta lo que es el amor y lo grato que es amar, aun en medio 
del dolor 1 

Dios en sus insondables creaciones 
Para cada dos almas tiene un molde, 

Y id pmito de nacer el molde (püebra, 

Y de las almas corta 
Una sutil imperceptible hebra : 

Y arrojadas después al laberinto 

De la vida 7 el mundo, á que al instinto 
Cada una de ellas su sendero siga^ 
Cada cual busca por distinta huella 

De las almas aquella 
Que un mismo soplo de existencia abriga. 

El hallarla es el bien sobre la tierra^ 
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Y el tormanto mayor que el alma encierra^ 

Es vagar peregrina. 
Mirando una por una 
Sin hallar en ninguna 
La que en el temple de su amor se afína. 

Pero Oírlos la halló ! Mujer hermosa 
En él virgíneo seno la encerraba, 
Como al perfume la pintada rosa. 
María, ¿dónde estás? ¿dónde se fueron 
Los célicos momentos de ventura 
Que nuestras almas apurar supieron? 

¡Cómo era entonces bella! 
Para su copia fíel no alcanza el arte, 

Que al pincel faltada 
De sus tintas de luz la mejor parte 
Para dar á sus ojos la dulzura, 

Y el cincel del romano quebrai'ia 
Los detalles del mármol florentino. 
Antes de dar al cuello y la cintura 
La gracia leve y el contomo ñno : 

Antes de dar al seno 
Las redondas ebúrneas proporciones 
Que, cual ondas de leche en mar sereno, 
Al respirar ondulan suavemente 

Dejando transparente 

El movimiento blando 
De su sangre en las venas circulando. 



Si la vista profana 
El misterio alcanzó de sus amores. 
Algo alcanzó de Dios, ¡Ay! no confundan 
El terrenal amor de alma liviana 
Con el amor de Carlos. Cojan flores 
Y coronen la sien de su María, 
Pura como el albor de la mañana. 
Como el roclo de la noche fria 
Sobre las hojas de una flor!!! 

Ninguna 
Mas pura y virginal entre los brazos 
Suspiró de un amante. Mas amada 
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No hubo tampoco criatura alguna; 

Ni mas libre de lazos 
Hubo mujer al mundo mas ligada. 

« Bendición sobre ti! Yo te procuro 
Gomo el huérfano niño á su amorosa 

Y virginal hermana. Al pecho mió 
Llega tu voz amante, como llega 

Un consuelo de Dios, cuando despliega 
Su melodiosa voz, órgano santo, 
En el sagrado templo, y sube el canto 
Entre nubes de incienso á los altares 
Eclipsando los pardos luminares. 

» Eres mi Dios, mi hermana, mi querida 

Y mi esposa también. Palabras santas 
Dádivas del Señor para la vida, 
Puras como las lágrimas del niño. 
Tiernas como los besos de la madre; 
Palabras, si, que el corazón no miente, 

Riquezas de cariño 
Con que adorna mi amor tu blanca frente. 

» ¿Qué tengo sin ti? penas y llanto; 
Llanto frió, infeliz, sublime y santo. 
Porque lloro de amor. Tu mi primera 
Impresión en la tierra, tú tendiste 
Mano de compasión al Peregrino, 

Y, tierna y hechicera. 

Ven hada mi, dijiste. 
Arrojando ima flor en su camino. 

¿Y olvidarte podré? ¡Mujer hermosa! 
No se olvida la fuente del desierto 
Que nos calmó la sed : no la primera 
Sonrisa del amor. » 

Asi decia 
El joven trovador á su María, 
Y de placer lloraba, 

Y en sus amantes brazos la estrechaba, 

Y al mirarla tan bella, conmovida 
Como la sensitiva al tacto humano. 

Estrechando su mano 
Repetía su voz : « Luz de mi vida, 

11. i 3 
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¿Quién mas bella que tú? ¿Quién mas querida? 
Al mirar tu beldad siento mi pecho 
Para mi amor estrecho^ 

Y mi voz de mortal débil y fria 

Para decir tb ádoro^ 
Derramando á tus pies ardiente lloro. » 

Cuando el Peregrino ó sea el poeta, divisa las playas de 
la patria, levanta así su canto : 

Son estos los mares que besan su planta^ 
Son estos los cielos que doran su sien : 
Alli Buenos Aires, -— el águila esclava ! 
Que hendia altanera las nubes ayer ! 

¡ Oh patria ! tus dias de gloria pasaron, 
Pasaron las horas benditas de Dios : 
Tus hijos proscritos el pan ablandamos 
Con lágrimas tibias de ingrato dolor ! 

Asi lo quisieron... ¡Silencio! del alma 
Se legue al olvido la fuente del mal : 
Si nada nos queda de bien ni de patria, 
Feliz del que puede tu cielo mirar ! 

¡Tu sol! tu horizonte! tus nubes! son ellas, 
Tus nubes pintadas de plata y zafir ! 
¡Oh madre ! si al hombre faltara la ciencia, 
Sabria al mirarlas que estabas alli! 

Al ver estos cielos á mi alma diñan : 
« Nosotras te dimos la luz al nacer : 
Nosotras velamos tu patria argentina, 

Y en olas de lumbre bañamos su sien. » 

¡Cuan bellos tus mares! ¡Cuál alzan henchidos 
De orgullo sus ondas, valiente su voz ! 
¡Oh! vaya en vosotros al suelo argentino 
Vibrando en las olas mi lúgubre ¡adiós! 

I Oh mar ! si en la tierra proscrito me aguarda 
Sepulcro extranjero sin llanto ni cruz. 
Subleva tus ondas, alli está mi patria; 
Mis miembros helados arrójalos tú. 
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■Mas ] ohl ¿no habrá un dia justicia del Gielo^ 
Que puedas |oh madre! tus hijos mirar? 
¿ También un sepulcro proscritos tendremos 
Que pedir á extraños^ cual hoy un hogar? 

¿La nube de crimen que cubre tu frente 
No habrá de romperla la mano de Dios Y 
¿Las manchas de sangre que el suelo enrojecen 
No habrá de extinguirlas benéfico sol ? 

i Oh patiia! lo espero — tü Uoras el llanto 
Que vierte del cielo la aurora al nacer : 
Con él reverdecen las flores del campo, 

Y al rey de los astros anuncia con él. 

En tanto do quiera verán á tus hijos 

Sin caer abatida la sien al dolor. 

Que el pecho orgulloso del nombre argentino 

No sufre desmayo diciéndote ¡ adiós 1 

El bardo no olvida que nació y se educó bajo la fe del 
Cristo. Por eso cierra dignamente su poema de la siguiente 
manera : 

LA NOCHB OSCUBÁ. 

¿Á dónde del implo que de su Dios remega 
Sin comprender su crimen y renegar de si ? 
Id^ genios de la noche, y con el alma ciega > 
Atónito arrastradlo para que tiemble aqui. 

Aquí, donde perdido desaparece el mundo^ 
Llevando hasta la nada la humanidad en pos, 

Y en medio de las sombras y el piélago profundo 
Se encuentran con el alma la eternidad y Dios. 

Aquí, donde el orgullo se postra de rodillas 
En medio á las grandezas del infinito Ser, 
Que ostenta sus mas altas sublimes maravillas 
En la extensión que abraza su celestial poder. 

Aquí, donde es un hombre lo que átomo invisible 
Movido en estas x>ndas, dentro esta inm^sidad; 
Sintiendo estos abismos en su inquietud terrible , 

Y el silbo de los vientos, bcgo esta oscuiidad. 
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Y aquí donde es un hombre^ porque su Dios lo manda^ 
Como su Dios pórtente, como su Dios, un Dios ; 

Y en medio de los mares y de las sombras anda 
Burlando de los vientos el ímpetu veloz. 

La sombra solamente ! la que anunció el diluvio ; 
La que vendrá á los mimdos con el darin final ! 
No vaga en el espacio ni fugitivo efluvio 
Que anuncie la existencia del lampo universal. 

Las sombras y las olas ! fantasmas y vestiglos 
Los ojos y la mente por el espacio ven. 
¿Son estos los abismos de los errantes siglos, 
Del tiempo desprendidos al caducar caen? 

¿ Acaso los ruidos gigantes que me aterran , 
En el caos de siglos los alaridos son 
De las generaciones que entre la nada encierran 
Con su virtud, su crimen, su tiempo y su misión? 

¿Y las que ayer cayeron se agolpan y preguntan 
Si de la herencia suya se conservó la fe, 

Y las que se despeñan su vanidad insultan 
Sardónicas gritando : « Vuestro legado fué ? » 

¿Acaso es de su reino la lóbrega caverna 
Que habitan los etéreos espíritus del mal. 
Después que han apagado la mágica linterna 
Que alumbra de su paso la huella funeral? 

¿De aquí salen, acaso, para el desierto campo 
Á convertirse en lenguas de fugitiva luz, 

Y en medio á los sepulcros, al oscilar el leunpo, 
En lívidas visiones en torno de la cruz? 

¿Acaso ese ronquido que por las ondas vibra 
Se escapa broncamente del pecho de Satán, 
Que al sueño, entre las sombras, impávido se libra 
Mientras las ondas rudas sobre su frente dan? 

¿ Acaso de estas ondas bajo la nube inmensa 
De ese ángel maldecido se esconde la mansión, 

Y con su lecho de olas el renegado piensa 
Burlar hasta en los rayos su eterna maldición ? 
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¿Incierta peregrina por tan oscuras salas 
De los antiguos bardos el ánima tal vez^ 

Y agita por el éter sus vaporosas olas 

En medio de la densa tranquila lobreguez? 

¿Acaso todavía la humanidad contemplan 

Y cuando de las nubes á saludarla van, 

Se miran, y en su mano las liras se destemplan Y 
¿Homero, entre las sombras suspiras con Ossiant 

Pasad del pensamiento, pasad, pasad, delirios. 
Que al desplegar mis alas entre ilusiones vi... 
Pasad, abismos, genios, fantasmas y martirios... 
No hay mas que la grandeza del Hacedor aquí. 

Señor, yo te comprendo : tu espíritu divino 

Por la creación derramas en hálitos de amor; 

La luz, la noche, el viento, la mar, la rosa, el pino, ' 

Y el hombre y el insecto, todo eres tú. Señor. 

Señor, yo te comprendo : te siento entre mismo ; 
Te miro en una gota del llanto matinal ; 
Te encuentro de estos mares en el oscuro abismo ; 
T% gozo en las delicias del beso maternal. 

Te siento en mi conciencia; te toco entre las flores; 
Te escucho cuando ruge la ronca tempestad ; 
Te veo cuando asoman los plácidos albores ; 

Y ante tu faz me postro bajo esta oscuridad. 

Que vengan donde pulso las cuerdas de mi lira 
Para saber qué es eso que apellidamos Dios ; 
Para adorar su risa, para temblar su ira, 
Para postrar el alma y enmudecer la voz. 

Noche — misterio — soledad del alma — 
Yo venero tu oscuro sacro manto , 
Porque siento con él nacer mi calma 

Y la sublime inspiración del cantó. 

Por los mares atlánticos mecido, 

Y al arrullo del viento y de las ondas , 
Pulso mi triste lira, conmovido 

Bajo tus negras cavidades^ hondas. 
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Mañana, ^n otras tierras peregrino, 
La yerta tumba extinguirá mi canto ; 
Pero, atraido de tu imán divino , 
Mi sombra se alzará bajo tu manto. 

El PeregrinOy como poema, escapa al análisis. No me- 
rece en verdad aquel titulo. Pero como cuadros descripti- 
vos, como fragmentos de poesía lírica, tiene páginas admi- 
rables, que vivirán para honra de la literatura latino-ame- 
ricana. 

También Mármol se ha ensayado en el género draniá- 
tico : entre sus producciones de este género se ha elogiado 
mucho El Poeta j drama en cinco actos y en verso. 

Hé aquí un ligero resumen. 

Un diablo de usurero explota, como de costumbre, al po- 
bre, dándole dinero al 48 0/0; al militar, comprándole sus 
títulos de renta y pagándole con dos lo que vale 20, etc. 
Ese hombre que, como diría Dumas, tiene por corazón un 
tintero, es, por uno de esos frecuentes contrastes de la na- 
turaleza, el padre de María, bella joven, tierna, sensible, 
piadosa. Esa niña ama á un galán cumplido, si los hubo, de 
corazón y honor> de inteligencia é ilustrado, pero que es 
poeta, es decir — pobre. 

Esto basta para que el padre intime á la hija orden ter- 
minante para que despida al pretendiente rico de coplas, 
pero escaso de blanca. 

La hermosa se resigna, á fin de excusar al joven la 
afrenta de verse expulsado por el jefe mismo de la casa. El 
diálogo de despedida entre Carlos y María contiene versos 
tan bien hechos como los que brota siempre la lira del 
poeta porteño. Pero en el fondo nos choca una cosa que 
es bien grave : ¿cómo siendo Carlos tan cumplido, se des- 
ata en improperios contra la tierna niña que, arrasada en 
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llanto, le comunica la fatal orden, y que cuando él la pide 
perdón, es para exigirle una acción infame, — que deserte 
la casa paterna? 

No obstante, en el acto segundo vemos que María, condu- 
cida por su prima y aya, va en casa del poeta y exige de él la 
promesa de ausentarse durante un año. Cuando María plati- 
caba con Carlos, se presenta bruscamente don Antonio (el 
padre de la joven), que no sospechaba la presencia de su 
hija en tal casa. Carlos, al oir la voz del usurero, encierra 
¿ su amada en una alcoba. Don Antonio, sin ambages, pro- 
pone á Carlos que renulicie á su amor y acepte algunos ' 
escudos. — El poeta, lleno de santa indignación, rompe la 
carta que don Antonio le da para que firme. La luz se apaga, 
pues la escena pasa de noche, y María puede escabullirse. 

El tercer acto se abre con un baile. María y Carlos, que 
no se habían visto durante un mes, se- encuentran en la 
fiesta. Cuando mas tiernamente departían de amor, aparece 
don Antonio acompañado de un comisario de policía. Este 
da á leer al poeta un pliego, cuyo contenido le turba sin- 
gularmente. 

El cuarto acto rompe con una escena diferente : Carlos 
está en la cárcel, y entre él y María sirve de emisario, mal- 
gré luiy un joven aturdido, Federico. — Carlos habia 
escrito artículos sobre política, y en nombre de la libertad 
de imprenta la habían privado de la libertad personal. Va á 
ser desterrado. María no lo ignora, y á fin de que su padre 
obtenga la libertad del preso, acepta el marido que se le 
impone. • 

En el acto quinto asistimos al matrimonio de la niña con 
don Enrique. Ya se había pronunciado por ambas partes el 
monosílabo que empeña el porvenir, aun cuando no siem- 
pre une las almas y los corazones, cuando Carlos se pre- 
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senta en casa de don Antonio ; gana con dádivas á un criado» 
y obtiene que este le introduzca en la alcoba de la recien 
casada, á la cual hace llamar. María (incidente asaz extraño) 
dejando á su esposo, su padre, sus amigos, se presenta faz 
á faz del desventurado amante. Carlos la apellida perjura. 
María le responde que no ha fahado á sus promesas; que 
no pertenecerá á otro hombre, puesta tomado un veneno. 
El joven le pide perdón^ y le confiesa que iba dispuesto á 
hundirse un puñal dentro del pecho. Viendo que su amada 
desfallece, toma el veneno que quedaba en el pomo fatal, y 
*los dos amantes se estrechan en un convulsivo abrazo, y 
hablan de su amor, que creen s^rá coronado en el cielo, á 
pesar de la acción que acaban de ejecutar. 

María muere. El padre y el esposo aparecen cuando Gar- 
los estaba próximo á espirar, y oyealas terribles recon- 
venciones del poeta moribundo. 

Hay en esa pieza no pocos movimientos dramáticos, al- 
gunas escenas interesantes. En cuanto á caracteres, Fede- 
rico es un dandy repleto de presunción y pobre de ideas, 
que solo piensa en acicalarse y fastidiar á las bellas con sus 
necios galanteos. Por fatuidad se muestra á veces servicial 
y benévolo. — Dolores, la prima de María, es prudente, to- 
lerante, y como ha amado cuando joven, comprende que 
el amor puede mas que el sórdido interés. María es dulce, 
amante y firme en sus sentimientos, aunque débil para re- 
sistir á las ajenas influencias. 

No nos cumple emitir juicio mas detallado sobre ese 
drama, en que campean los buenos versos. — Lo confesa- 
mos : preferimos el poeta lírico al dramático. 

Muchos elogios se han tributado á otro drama de Már- 
mol, El Cruzedlo; y en efecto vale mas que el mencionado 
antes. 
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Mármol ha escrito una novela en cuatro tomos, que ¿ 
juicio de personas competentes, es la mejor producción de 
ese literato. Hace algún tiempo, pudimos leer de ella unos 
fragmentos, y sentimos no poseerla para analizarla. El ilus- 
trado señor don Juan E. Labougle, al hablar de esa obra, 
se expresa así : 

« Amalia, composición histórica, es una obra compleja, 
interesante bajo todos aspectos. Allí, el pensador y el eru- 
dito estudian, en sus faces tan dramáticas, aquel extraño 
periodo de la historia contemporánea que se llama dicta- 
dura de Rosas ; y al mismo tiempo, los espíritus literarios 
se deleitan en seguir el movimiento de accesorios romanes- 
cos que encierran los hechos de un cuadro florido de fic- 
ciones. > 

Mármol ha tenido no poca influencia en las combina- 
ciones políticas de su país durante los últimos veinte años. 
Ha ocupado varias veces una curul en las Cámaras legisla- 
tivas, y como orador ha segado abundantes laureles, pues 
su palabra es hermosa y sus ideas son elevadas y nacen al 
impulso del espíritu del siglo. 

La patria argentina, el mundo americano, deben esperar 
mucho de esa robusta intelectualidad, de esa fecunda inspi- 
ración, de ese ciudadano tan patriota, de ese buen servidor 
de la santa causa. Para él y para sus obras se abren anchos 
horizontes. 

1862. 
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Allá en los felices tiempos de Venezuela, esta tierra de 
héroes, de poetas y de sabios, patria de Bolívar, de Sucre, 
de Páez, de Bello, de Gual y de Baralt, de Vargas y de Ca- 
gigal, en esos tiempos en que Venezuela se hallaba bien 
gobernada, cuando marchaba á la vanguardia de la civili- 
zación latino-americana, cuando tenia orden y libertad, cré- 
dito y finanzas, — en la era que precedió á la infame domi- 
nación de los salvajes del Oriente, — brotó un poeta lírico 
de primer orden, que admirado y amado por sus compa- 
triotas, adquirió bien pronto fama en el continente ameri- 
cano, siendo aplaudido en los círculos literarios de la lite- 
raria Madrid. 

Ese poeta se llama José Antonio Maitin, hermano de ese 
otro inspirado bardo que produjo poco, pero de buena ley, y 
que murió en la flor de la edad, habiendo sido el protector 
del simpático y dulce Abigail Lozano — Federico V. Maitin. 

No fué en 4844 cuando Maitin empezó á pulsar su ebúr- 
nea lira : ya desde la época colombiana se habia dado al 
culto de las Musas, pues su afición natural á la gaya cien- 
cia habia sido estimulada por los consejos y el ejemplo del 
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amable y sensible poeta neo-granadino D. José Fernández 
Madrid. 

Solamente que en 1827, Maitin estaba afiliado en la es- 
cuela clásica, y que mas tarde, leyendo á Lamartine y Zor- 
rilla, se convirtió al romanticismo. 

La vida pública de Maitin está exenta de peripecias. Si 
no es el corto espacio de tiempo que sirvió en Londres 
como agregado á la Legación colombiana, en 1826, no sa- 
bemos que haya desempeñado ningún otro cargo público. 

Tal vez Maitin se empapó en la lectura de alguna de 
esas obras alemanas por el estilo de ias de Zimmermann, que 
abren en partida doble las ventajas y los inconvenientes de 
la vida contemplativa y de la soledad, y halló que era pre- 
ferible el aislamiento á la vida tumultuosa de las ciudades, 
— retirándose inmediatamente á vivir en medio de las flo- 
res, de las aves, de las florestas y de los torrentes, para sor- 
prender los secretos de la creación en los murmurios sem- 
piternos, en los ecos misteriosos, en los vagos rumores, en 
los extraños conciertos que, á la caida del sol y bajo la 
sombra de una altiva ceiba secular, se escuchan en medio 
de las magnificencias de la naturaleza de los trópicos. 

Sabemos que ninguna desgracia, ninguna extraña decep- 
ción pudo acibarar la vida del vate venezolano ; sabemos que 
ha sido y es amado y respetado de todos sus conciudada- 
nos; que pertenece á una familia distinguida por sus vir- 
tudes y por las consideraciones sociales ; que posee una 
fortuna regular; y, sin embargo, Maitin sufre y le sigue 
por donde quiera el pesar. No tenemos elTionor de cono- 
cer al poeta , pero si conocimos á su ilustre hermano y á 
su hermosa y distinguida hermana : aquel caballero y esta 
señora, á pesar de sus méritos personales y de las comodida- 
des de que han gozado, han padecido la misma enfermedad 
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que aqueja á José Antonio. Debemos, pues, atribuir esa 
melancolía profunda á la manera de ser del sistema ner- 
vioso, á cierta predisposición del espíritu, peculiar en cier- 
tas familias. Creemos tanto mas acertada nuestra opinión, 
cuanto que una señorita sobrina de Maitin, bella entre las 
bellas, que hablaba cinco idiomas, que tocaba admirable- 
mente el piano, que cantaba como un ruiseñor, sufría de 
la misma enfermedad, y cuando apenas contaba diez y 
siete años, y viviendo en la alegre y bulliciosa sociedad de 
Nueva York, huyó de las adoraciones que se le tributaban, 
renunció al amor, á las joyas, á los atavíos, se alejó un dia 
del seno de.su familia para ir á vestir el tosco. sayal de esas 
vírgenes madres, ángeles en la tierra, que se llaman Her- 
manas de la Caridad. 

Es que hay almas que con pesar arrastran la existencia, 
que no puedjen soportar la prisión que las retiene, que tien- 
den sin cesar hacia la Patria celestial. Son almas que, como 
Mignon regrettant le ciel, aspiran con irresistible deseo á 
subir á la región serena. Esas almas están enfermas de nos- 
talgia; no pueden vivir lejos de su país, — el cielo. 

Maitin, cediendo á su modo de ser moral, olvidando que 
la vida del hombre es la acción con objeto ; que la vida es un 
combate y que la sociedad reclama el concurso de todos 
sus miembros, se alejó de las ciudades y fué á morar á sus 
queridos campos de Choroni, posesión la mas pintoresca, 
apacible y grata, donde abundan los sitios encantados, las 
tupidas florestas, las esmaltadas cohnas, los juguetones ria- 
chuelos, — donde aves mil de pintado plumaje arrullan en 
los bosques, — donde las errantes brisas acarician á las mas 
galanas flores, — donde vagan matizadas mariposas de mil 
clases, é innumerables familias de colibríes, — donde las 
primeras luces de la mañana resplandecen sobre las gotas de 
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rocío que como perlas y diamantes tiemblan sobre las hojas 
de una exuberante vegetación, y donde la dudosa claridad de 
te luna se desliza por entre el verde cortinaje de las selvas 
silenciosas que arrojan sobre el valle misteriosas sombras ; 

Donde hay árboles copados 
Que se mecen blandamente, 

Y un arroyo trasparente 
Con sus ondas de cristal, 

Y una tórtola amorosa 
Oculta en la selva sombría. 
Que exhala al nacer el dia 
Su arrullo sentimental. 

La soledad, pues, y las poesías de Zorrilla y de Gil exci- 
taron y desenvolvieron las propensiones naturales del bardo 
y le infundieron ese sentimiento de melancolía profunda 
que se revela en la mayor parte de sus cantos. 

Y, sin embargo, con otros modelos y con diferente ma- 
nera de vivir, el talento, la lucidez, el estro de Maitin habrían 
podido producir algo de mas serio, varonil y útil á la socie- 
dad 1 Aun cuando Maitin pertenece á la categoría de poetas 
sujetivos ó del corazón que hemos descrito en nuestro artí- 
culo consagrado á Sanfuentes, su acción habría tomado di- 
verso giro, y el cantor se habría elevado á la altura de un 
vate republicano que debe cantar á Dios, la Libertad, el Hom- 
bre, á no ser por la funesta influencia ejercida sobre él por 
el cantor mas fatídico, aunque siempre dulce, de la* Penín- 
sula. 

Sea de ello lo que fuere, Maitin es un poeta correcto, ar- 
monioso ; sus versos son gratos al oido como los trinos del 
ruiseñor ; sus estrofas bien cortadas están siempre vesti- 
das con las galas intertropicales, sin estar recargadas de 
adornos : el buen gusto y el buen sentido dominan en todas 
sus composiciones líricas. En Nueva Granada,. donde la poe- 
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sía ha tenido siempre tan dignos sacerdotes, Maitin ejerció 
con sus cantos una saludable inQuencia. Desde 1844, Mai- 
tin, Lozano, Gaicano, han sido leidos y admirados en las 
secciones colombianas. De lamentarse es que otro poeta 
semejante á Bello, un literato consumado, venezolano tam- 
bién y de los mas ilustres, el Sr. don Fermin Toro, no haya 
querido dar á la estampa sus magnificas poesías, entre 
otras su poema Hecatonfonia , pues la literatura vene- 
zolana, americana, española, habria ganado inmensa- 
niente. 

Maitin se ha distinguido por unas tantas poesías, peque- 
ñas obras maestras, tales como Un Convento de Monjas, 
tan celebrado en España, Las Lágrimas, y varias otras, 
sobre todo las descriptivas. Su canto Á Bolívar es sublime 
de patriotismo y de inspiración, aun cuando adolece de al- 
guna exageración en las comparaciones. Pero ¿cómo no 
entusiasmarse al cantar las hazañas de ese gran capitán 
que, renunciando honores y fortuna, consagró su vida, en 
medio de privaciones sin cuento, á dar .independencia á 
cinco naciones? ¿Cómo no subir á las mas altas esferas del 
lirismo cuando se trata de un guerrero y un estadista que, 
calumniado y perseguido por los mismos á quienes hizo 
nacer á la vida de hombres, fué á exhalar su último suspiro 
en las desiertas y abrasadoras playas de Santa Marta ? Bo- 
lívar, que prefirió el título de soldado-ciudadano á cual- 
quiera otro, tuvo por calumniadores á los mismos que le 
empujaban á cambiar el bastón de presidente de una glo- 
riosa República por el cetro de una monarquía que habria 
sido ridicula. Y ¡cosa singular! varios de los campeones 
mas decididos de esa funesta idea han sido después los mas 
desenfrenados demagogos ! 

No hablaremos de los romances de Maitin, El Máscara y 
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El SerenOj porque si contienen excelentes versos, en cuya 
ejecución sobresale ese literato, carecen de mérito en 
cuanto al plan , la pintura de los caracteres, la exposición 
del asunto, la concatenación de las escenas y el desenlace. 

Pero sí haremos mención del Canto fúnebre que compuso 
á la memoria de su querida esposa, en 4855 ó 4856. Aun 
cuando un gran poeta, amigo de Maitin y nuestro, nos es- 
cribía que ese canto era notable « porque en él brillaba por 
su ausencia todo mérito, y> nos permitimos tener una idea 
contraria, y en ello estamos de acuerdo con gran número 
de ilustraciones literarias de América y España. Hay en ese 
canto calor en los sentimientos, espontaneidad en las ideas, 
felicidad en las descripciones ; cada palabra revela una lá- 
grima ; cada nota expresa un gemido ; cada verso es el eco 
de una arpa funeraria. En ese canto se revela el hombre de 
corazón sensible, el tierno esposo, el inspirado poeta, el 
sincero cristiano. 

Maitin espera hallarse pronto en el mundo de las almas, 
en compañía de la que amó en la tierra ; y con solícito 
cuidado fué reuniendo por los. campos que juntos recorrie- 
ron, por los jardines que ambos cultivaron, por los bos- 
ques á cuya sombra se sentaron , las margaritas, los cla- 
veles, los mirtos, y cada dia colocaba una magnífica corona 
sobre la tumba de la mujer que amó ; y cada dia elevaba 
sobre ese sepulcro una ferviente plegaria ; y cada dia, al 
retirarse triste y silencioso, cuando ya el almo sol cedia 
el campo á las sombras, repetía con voz entrecortada por 
los sollozos : 

Adiós ! adiós ! Que el viento de la noche , 
De frescura y olores impregnado. 
Sobre tu blanco túmulo de piedra 
Deje al pasar su beso perfumado. 
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Que te aromen las flores que aquí dejo ; 
Que tu cama de tierra halles liviana : 
Sombra querida y santa, yo me alejo ; 
Descansa en paz... yo volveré mañana. 

Y gozando en su dolor, y expresándolo tan bien, sigue 
pensando en la que amó^ y sigue adelantándose, contento 
al avanzar, hacia ese dia feliz en que deberá su alma encon- 
trar, para no separarse nunca , á esa otra alma, su compa- 
ñera y amiga. 

En la poesía El Tiempo, Maitin exhibe todas las dotes de 
un verdadero poeta y de un versificador armonioso. Tras- 
cribiremos esas bellas octavas : 

Entra el hombre á la escena de la vida 
Al desgarrar los velos de la nada, 
Noble la frente, altiva la mirada, ■ 
La mente libre, erguida la cerviz. 
Extiende en derredor la vista ansiosa 

Y se lanza al placer entusiasmado : 
Aun no brama para él el cierzo helado; 
Todo es ventura en su ilusión feliz. 

De luz avaro, henchido de existencia. 
Es á su corazón estrecho el suelo, 

Y hacia el espacio remontando el vuelo 
Juzga suya la inmensa creación. 

Para él los orbes son que en el espacio 
Girando van en etemal concierto. 
Para él las luces, el vibrar incierto, 

Y el fulgurar de los cometas son. 

Para él se agolpa en la eminencia calva 
Ese tropel confuso de vapores 
De donde ve bajar murmuradores 
Limpios arroyos entre flores mil : 
Para él descienden ellos destrenzados. 
Levantando sus toldos campesinos 
Por do quiera que tienden cristalinos 
El susurrante y desigual perfil. 
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Para él derrama su esplendor el dia, 
Su luz la luna en la serena noche ; 
Para él despliega el nacarado broche 
La virgen flor, señora del verjel; 

Y los vistosos pasajeros bandos 
De los sueltos y libres ruiseñores 
Guardan su melodía, sus colores 

Y sus ricos matices para él. 

Para él ostenta el lujo sus primores ; 
Para él se elevan templos y palacios; 
Para él cuaja la tierra sus topacios, 
Su esmerado, su diáfano cristal. 
Para él hay cincelados artesones. 
Plumas, sedas, y gasas y perfume, 

Y el pebete para él que se consume 
Entre preciadas copas de metal. 

Juzga suyo en su sueño mentiroso 
Guanta pompa y primor ostenta el suelo ; 
El de la blanca aurora tenue velo; 
El del cielo magnifico dosel ; 

Y es la vida para él, lago que ondula 
Gercado en torno de eternal verdura, 

Y cuya linfa trasparente y pura 
Surca, adormido, en plácido bajel. 

Mas ¿qué vapor en el confín del cielo > 
Gual fatídico espectro se levanta 

Y en confusión medrosa se adelanta. 
Espanto y sombras arrastrando en pos? 
¿Qué dicen esos densos torbellinos 
Que torvos ruedan por el aire vago? 

¿ Quién nos dará favor contra el estrago 
Que sorda anuncia su gigante voz? 

Grece la confusión, crece el nublado ; 
Medroso apaga su fanal el dia; 
Brama tenaz la tempestad bravia 
Entre círculos densos de vapor. 
Por entre los grotescos precipicios 
Impetuoso el torrente se derrumba, 

Y por los aires cóncavos retumba 
Ronco y violento el rayo abrasador. 

14 
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Ya no derrama su esplendor el dia ; 
Perdió su luna la serena noche ; 
Ya no despliega el nacarado broche 
La virgen ñor señora del verjel : 

Y los vistosos pasajeros handos 
De los sueltos y libres ruiseñores. 
Perdieron su armonía y los colores 
Que juzgó el hombre creados para él. 

Pasó la tempestad. En la llanura 
El grito se oye retumbar de guerra, 

Y hace gemir y estremecer la tierra 
Con su estrépito lúgubre el cañón. 

La sangre hermana viértese á torrentes 

Y el hombre iluso, con mejor aviso, 
Ve que lo que él juzgaba un paraíso 

. Es un ancho, sangriento panteón. 

• Cesó la guerra un punto, y detras viene 
Disfrazada la muerte en el contagi^^ 
Que es la guerra frenético presagio 
De hambres, miseria y de viudez fatal. 
Perdió el hombre dorados sus palacios. 
Sus plumas, sedas, gasas y perfume : 
Ya el pebete para él no se consume 
Entre preciadas copas de metal. 

¿De qué te vale á ti, rey ó vasallo. 
Que gimes hoy entre mortal dolencia. 
Haber vivido ayer en la opulencia 
Con mullidas alfombras á tus pies ? 
Si eres conquistador, ¿de qué te sirve 
La hmnillacion del pueblo conquistado, 
Si al contagio sucumbes olvidado 
De tu caduco orgullo y altivezt 

Si Uevaste, monarca victorioso, 
El yugo por do quier con tu bandera, 
¿Por qué la frente inclinas altanera 
En débil gesto y en doliente faz? 
Ahora tu mano descamada y seca 
Suelta impotente la imperial corona, 

Y la marchita sien solo ambiciona 
De quieta tumba la solemne paz. 
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¿Y eres tú el hombre altiyo, presimtU09Q , 
Para quien fulguraban las estrelláis? 
¿No ostentaba la luna en me^io de ella» 
Sus luces argentadas para tí? 
¿Quién robó tus alcázares soberbios? 
¿Quién rompió del festín las copa» de orp, 

Y de tu gloria el cáatico sonoro. 
Para ponerte con ludibrio aquji? 

Ya no es tuyo en tu sueño mentiroso 
Cuanta pompa y primor ostenta el sudo; 
No es tuyo ya del refulgente qi^Jo 
El inmenso^ magniíico dosel ; 
Ni es para ti la yida undoso lagQ^i 
Cercado en torno de ^t^rnal verdur?i, 

Y cuya linfa transparente y pura 
Surcas, dormido, eiii plácido bajel. 

Cesó el festín, la danza voluptuosa ; 
Volaron de ]gL yida los engaños, 

Y el abrumante peso de los años 
Seca y arruga la pulida tez. 

Si no ¿quién deslustró, misero anciaoo, 
La vivida expresión de tu mirada? 
¿Quién á tu bonda mi^jUla descarnada 
Arrebató su antigua esplendidez? 

¿Quién arrancó la blonda cabellejra 
Que ese desnudo cráneo eQgalanaba, 
Que en bella profusión se derramaba 
Por la anchurosa espalda varoml ? 
¿Quién marchitó las rosas de tu rostro, 

Y derribó con inclemencia dura 

De esa caduca boca, boftda y oscura 
La enana dentadura d§ marfil ? 

¡El Tiempo, el Tiempo!.,. Lento, sil^ftpiosp,. 
Eterno como Dios é incorruptible p 
Es como Dios trem^jxdp, incomprensible. 
Sin principio, sin medio, sin un ün* 
Él lleva entre los pliegues d^ su m^tuto 
(No las venganzas de un poder divino), 
Los ocultos decretos del destino 
Dé los mundo* ^ último conten . 
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Él con la clara luz de lo pasado 

Al hombre instruye, y por igual enseña 

Al que agreste se oculta entre la breña 

Y al culto habitador de la ciudad ; 

Y llevando en sus manos descarnadas 
Encendido el fanal de la experiencia. 
Si nos alumbra el libro de la ciencia, 
Nos desnuda la estéril realidad. 

Él despoja con su ala destructora 
Al lirio virginal de su blancura, 
Al Cándido azahar de su fresciu^a. 
De su lustre y colores al clavel. 
Él arranca la venda fabulosa , 
Al través de la cual el hombre iluso 
Ve entre un brillante porvenir confuso 
Mil placeres, mil glorias para él. 

Él se lleva tras sí nuestros contentos 
Con nuestras antes dulces esperanzas; 
Muerte y dolor arrastra en sus mudanzas 

Y con cien penas un placer fugaz ; 

Y cada nuevo sol que alumbra hermoso 
Al estrechar los lindes de la vida. 
Arranca al alma una ilusión querida, 
Deja en el pecho un desengaño mas. 

i El Tiempo, el Tiempo!... Á su fatal contacto 
Se desquician las cúpulas doradas, 

Y las altas techumbres desplomadas 
Á la tierra descienden con fragor. 
Todo es frágil para él, y el hombre vano 
Que de la tierra emperador se llama. 
Arista que en los aires desparrama 

Un débil soplo suyo abrasador. 

Solo los orbes que el espacio pueblan 
Sobre sus ejes giran inmortales. 
Sin que aniquile el tiempo esos fanales 
Que allí por siempre colocó el Criador. 
Él respeta en su marcha silenciosa 
La eterna majestad de las estrellas. 
Sin que el rastro ominoso de sus huellas 
Su claridad empañe y su esplendor. 
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« Aquí, les dijo Dios, eternamente 
Giraréis en magnífica armonía. » 

Y luego al hombre : « Vivirás un dia 
Para en mis obras adorarme á mí. 
Para mis mundos son esos espacios. 
Do colocarlos plugo al poder mió ; 
La gloria para mí y el poderío ; 

La miseria y la muerte para tí. » 

Muramos, pues, pero gocemos antes 
Si tanta juventud ha de perderse ; 
Si nacer á la luz y disolverse 
Es la ley de los seres etemal. 
Cedamos, pues, al tiempo cual le ceden 
Su luz el dia, la noche su fragancia, 

Y su brillo, su aroma y su arrogancia 
El pez, la planta, el águila imperial. 

A mí ¡ infeliz ! me abrumará su peso ; 
Habré también ¡ oh vida ! de perderte, 

Y el yermador aliento de la muerte 
Del corazón la llama extinguirá. 
Entonces yo desde la nada oscura 
No mas veré del sol el rayo hermoso, 
Ni de la luna el carro silencioso 
Cuando el éter azul cruzando va. 

No oiré los sones lúgubres que arranca 
Al arpa de marfil mi plectro de oro. 
Ni de la fuente el murmurar sonoro. 
Ni de las aves la gentil canción. 
No mas veré los ángulos salientes 
De esas enormes rocas desprendidas. 
Bajo cuyas terríficas guaridas 
Iba á buscar la bella inspiración. 

Feliz mi sombra entonces, si algún bardo 
De la risueña y virgen Venezuela 
Viene á entonar su blanda cantinela 
Al pié de mi pacífico ataúd. 
Si una corona en mi sepulcro dej[a , 

Y al débil resplandor del sol que espira, 
Con los acentos turba de su lira 

De mi tumba la fúnebre quietud. 
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Se nos asegura que Maititl ha compuesto también un 
hennoso canto á la memoria del sabio y virtuoso Dr. don 
José María Vargas, una de las primeras ilustraciones ame- 
ricanas; pero no hemos tenido el placer de hojear esa obra 
de Maitin, última que le inspirara su Musa. 

El vate del Choroni nació en Puerto Cabello, una de las 
mas hermosas provincias de Venezuela, por los años de 
1806. 

Existe una bella colección de sus poesías, con el retrato 
del autor al frente, publicada en Caracas, en 1851, y pre- 
cedida de un hermoso artículo critico debido i la pluma dé 
otro distinguido poeta venezolano, el estimable Sr . D. Simón 
Camacho. 



1859. 
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Entre los primeros poetas mejicanos figura don Fran- 
eísco Manuel Sánchez de Tagle, que nació en i78S y murió 
en 4847. 

Imaginación rica, claro talento, espíritu ilustrado, cora- 
zón generoso, Tagle vivió honrado de cuantos tuvieron el 
placer de conocerlo. 

Desde temprana edad, Tagle, por una verdadera voca- 
ción poética, se dio al culto de las Musas, y sus obras son 
títulos de honor para la literatura latino-americana. Pero 
sea modestia excesiva, sea temor infundado, no quiso dar á 
la estampa sus trabajos poéticos ; los cuales vieron la luz 
después djB que murió el autor, que, ademas de ser bardo 
inspirado, era publicista de nota y profundo matemático. 

Tagle^era versado en la literatura antigua y moderna, y 
se afilió en la escuela clásica. Sus versos son armoniosos, 
su entonación robusta, castizo su estilo, morales sus ten- 
deociae. Bico de vena, era sobrio en el empleo de las imá- 
genes y atínad^ en la elección de las palabras. 

En su Infelicidad humana son dignas de notarse las 
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siguientes estrofas, en que al hablar del incesante deseo 
del hombre, dice : 

Á la mañana por un bien anhela 

Que su razón ofusca, 

Desvivido le busca, 

Ni sacrificio habrá que hacer le duela ; 

i Logró lo que apetece? 

A la tarde le cansa y lo aborrece. 

Siempre inconstante cual la firágil caña , 

Que recio bate de aquilón la saña, 

Á do quier se doblega , 

Va, viene, vuélvese á ir, y no sosiega. 

¿ Qué es lo que quiere el hombre? ¿Qué aborrece ? 

Él se ignora á si mismo ; 

Negro y oscuro abismo 

Do un enjambre de monstruos nace y crece ; 

Y si corta y desecha 

De ellos alguno^ mil retoños echa. « 

Él los ve con horror, se huye cuitado, 

Cual ciervo por los perros acosado : 

De placeres mendigo , 

¿ Á dónde vas^ si siempre vas contigo ? 

En la oda Al Ser Supremo se hallan los siguientes admi- 
rables versos : 

Bajo tus pies, el tiempo en raudo vuelo 
Pasa, arrollando deleznables seres : 
Pueblan horas el suelo, 

Y pasan, y no son; ¿y tú ? siempre eres. 



Tu poder inefable y soberano 
El universo sin cesar renueva ; 
Y cada ser, ufano, 
Al que ha de sucederle dentro UeVa. 



Y como esa composición era con motivo de sus bodas, 
el poeta canta , y canta lleno de amor y de sentimiento 
cristiano : 
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Al hombre, al hombre, tu mejor hechura 
Le formas de sus huesos compañera, 
Resumen de hermosura, 

Y les mandas poblar la baja esfera. 

Uno son desde entonces : ventiu'osos , 
Una vida y una alma sola anima 
Dos felices esposos ; 
Y, unido, el ser humano se sublima. 

Si, si, dulce mitad del alma mia. 
Modelo de virtud y de hermosura. 
Sin ti no me sería 
La vida amable, ni hallaría ventura. 

Carne eres de mi carne, y las delicias 
Formarás, las mas puras de mi vida : 
Ya gozo las primicias 
De la felicidad apetecida. 

Ahora comienzo á ser; ahora me es cara 

Y en extremo sabrosa la existencia : 
Señor, tu brazo ampara 

Mi ventura. Descanso en tu clemencia. 

Tú de Abrahan y Jacob el padre fuiste : 
Sélo mió, ternísimo y clemente : . 
Á ellos les acorriste; 
A mí me escucha en mi rogar ferviente. 

Pues tus almos ministros nos bendicen. 
Entre el amor mas puro nuestros dias : 
Haz, padre, se deslicen 
Envueltos siempre en castas alegrías. 

Hé aquí también á los que el ser me dieron, 

Y, des la débil cuna, cariñosos. 

Objeto me escogieron 

De sus cuidados tiernos y afanosos. 

•No quiero ser feliz sino á su lado, 

Y sin la suya amarga es mi ventura : 
Velos, pues, apiadado, 

Y en todo bien les muestra tu ternura. 
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Y yo bendeciré tu nombre santo 
Desde que el sol asome en el Oriente^ 

Y seguirá mi canto 

Guando se hunda en el lóbrego Occidente. 



Ya llegará su torno á otros poetas mejicanos. 
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El joven poeta acerca del cual vamos á decir dos pala- 
bras, tiene contraídos bastantes méritos para que se le 
dé un lugar entre los literatos de su país ; y las produc- 
ciones que ya ha dado á luz, son una prenda segura de que 
no está lejos el dia en que figure entre los primeros poe- 
tas de la América y entre los primeros hombres de pro- 
greso de la República de Chile. 

Malta pertenece á esa brillante pléyada de jóvenes poe- 
tas que smuncian á la literatura americana dias de grandor 
y de inmortalidad. Ya hemos visto algunas de las poesías 
de Lozano, de Saníuentes, Irisarri, Arboleda, y luego vere- 
mos las de los Ortíces^ Lázaro Pérez, Santiago Pérez, Gu- 
tiérrez González, Madiedo, Fajardo, Figueroa, Várela, 
Narváez» los Pombos, Esc€t)ar, Palma ^ Gorpancho, As- 
casttbi, y (muchos otros, que con diversos grade» de iasf»- 
racion y con 4n»as ó menos felicidad en la rima, han enri- 
quecido y están llamadas á enriquecer mas nuestra bella 
literatura. 
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La lectura del libro de Malta, ^intitulado Cuentos en versOy 
nos ha inspirado la idea de escribir este artículo, que tiene 
dos objetos : el uno, dar al autor nuestra enhorabuena por 
las varoniles y sublimes estrofas que en gran número se 
encuentran en sus leyendas ; el otro, hacerle algunas obser- 
vaciones sobré varios" conceptos que, en nuestra humilde 
opinión, manchan su libro. Esperamos que el joven poeta 
chileno tendrá la amabilidad de excusar nuestra censura, 
atendiendo que es otro joven americano quien se la hace, 
otro joven que ama también la libertad y odia las preocu- 
paciones con todo el lleno de sus fuerzas. 

El Cuento endemoniado tiene cosas bien endemoniadas. 
El poeta se revela á veces panteisla, á veces ateista (el 
ateísmo es la consecuencia natural del panteísmo, que con- 
siste en la deificación de la materia), pero siempre escép- 
tico. 

Matta manifiesta poseer una vena fecunda, parece ani- 
mado de una inspiración ardiente ; tiende á remontarse á 
todo lo bello, átodo lo grande, á todo lo sublime; las mas de 
las veces lo consigue, pero es porque en su corazón hay 
sentimientos muy contrarios á los que expresan muchas de 
sus estrofas. En efecto, ¿cómo tender á lo bello, á lo grande, 
á lo sublime, sí se niega, ó no se concibe tal cual es, el tipo 
de toda sublimidad, de toda grandeza, de toda belleza — 
Dios?... 

Matta se manifiesta liberal sincero, ardiente republicano, 
abogado fervoroso de los derechos individuales y de la in- 
dependencia de los pueblos ; pero ¿cómo exhibir los títu- 
los de la humanidad; cómo derivar los derechos individua- 
les ; cómo demostrar la igualdad de todos los hombres y de 
todos los pueblos; cómo proclamar por todas partes la 
excelencia de la personalidad humana ; cómo anatematizar 
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la fuerza ; cómo luchar por la justicia, si se niega lo que 
da fundamento á todas esas reclamaciones, á todos esos ana- 
temas, á todas esas luchas, — si se niega á Dios, y cuando 
menos se desecha la creencia religiosa?... 

La escuela liberal en América incurre frecuentemente en 
dos errores en que ha incurrido la escuela liberal francesa, 
y que han causado su postración, si no su ruina : esos dos 
errores tienen un mismo origen, y son : la negación del 
principio religioso, la negación del principio de autori- 
dad. Si una reacción pronta no se verifica, el despotismo 
del sable pesará no muy tarde sobre los bellos países ame- 
ricanos. 

Cierto es que aun existen hondas preocupaciones en los 
países americanos, — que aun quedan en pié muchos de los 
abusos del sistema colonial , '— que el espíritu de otras 
edades caliginosas lucha encarnizadamente en varios pun- 
tos de la América con el espíritu nuevo, con. las ideas de 
progreso y de porvenir; pero por lo mismo, los hombres 
de pensamiento y de empuje no deben dar armas á sus con- 
trarios, retardando así los triunfos completos de la liber- 
tad. La libertad donde muere, es, casi siempre, á golpes 
de sus mismos partidarios. Los déspotas no son los que 
aparecen hoy primero. Los demagogos les trazan el camino; 
les alzan las gradas de sus tronos. Tras la licencia viene el ^ 
cansancio en los pueblos, el desaliento en los hombres 
progresistas y honrados, la bancarota y el descontento 
en el interior, el descrédito en el exterior ; y entonces es 
que los soldados afortunados ó los ambiciosos impudentes 
hacen su herencia de toda una nación, y convierten en re- 
baño de ovejas á todo un gran pueblo. 

La escuela volteriana, no debe olvidarlo el Sr. Matta, ha 
venido á ser un anacronismo en la presente edad. La repú- 
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blica no puede existir sino ¿ fuerza de virtudes^ ha dicho 
Sismondi, y las principales virtudes nacen del respeto ala 
creencia religiosa y á la autoridad necesaria. 

« La creencia religiosa y el respeto á la autoridad^ dice 
Gousin, hacen nacer los gobiernos regulares y libres, ó, lo 
que es lo mismo, la justicia armada de la fuerza. La auto- 
ridad tal cual yo la comprendo, tal cual debe compren- 
derse, la autoridad legítima y moral, es la justicia, y la jus- 
ticia es el respeto por la libertad. De suerte que no hay dos 
principios diferentes y contrarios , sino un solo y mismo 
principio, de una certidumbre igual y de un igual grandor 
bajo todas las formas y en todas sus aplicaciones. » 

Hombres que fundan su moralidad y su religiosidad en 
proclamar santa la fuerza y santas las preocupaciones mas 
vergonzosas ; con el odio en el corazón, aunque con la pala- 
bra caridad en los labios, abrumaron con sus iiyurias el 
autor de los Cuentos en verso; sin acordarse que la ira es 
mala consejera ; que el lenguaje violento nada consigue, si 
no es exasperar á aquel contra quien se emplea ; que un 
error que puede corregirse con una amonestación fraternal, 
se arraiga mas y se defiende con encarnizamiento, cuando 
se recibe una critica brutal. 

Á propósito de esto, y muy de paso,' diremos : que en las 
repúblicas de la América española los dos partidos prepon- 
derantes van casi siempre á parar en los excesos. £1 uno, 
el de orden, tiene un círculo atrasado, violento, que ve de 
mal ojo las reformas mas útiles, que se asusta al solo oir 
los nombres de libertad y de progreso, que quiere hacer 
salir las combinaciones de la política de los rincones de las 
sacristías : circulo fatal al principio santo de la autoridad 
y que lanza á la juventud y á los hombres de porvenir y de 
luces en las filas de los demagogos. El otro, ' el liberal. 
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tiene también su círculo, compuesto de los mas audaces : 
circulo violento, que se rebela contra todo sistema, contra 
toda ley, contra la sana razón, el buen sentido y el sentido 
moral; círculo funesto, que desacredita la libertad, que re- 
tarda sus triunfos, que trae inquietas y llenas de terror á las 
sociedades ; círculo que sueña con revoluciones por el estilo 
de la francesa de 4798 ; círculo, que buscando siempre sus 
triunfos por medio de la fuerza, llena de sangre y lodo los 
fastos de esos pueblos, y hace huir con espanto del campo 
de los buenos liberales á todos los hombres de corazón y 
honor (i). 

Es preciso ya que del seno de la juventud inteligente é 
ilustrada de las diversas repúblicas de la América española, . 
salga un partido firme y compacto, que no separe la auto- 
ridad de la libertad, — el deber del derecho, — y cuyos 
principios, medios y.acciones estén basados en la moral y 
la justicia. 

Pasemos á otra cosa. Digamos algo sobre la vida de Matta, 
y trascribamos algunas de sus estrofas. 

Guillermo Matta nació por los años de 4830 en la ciudad 
de Santiago, capital de la república de Chile. 

Desde edad temprana empezó sus estudios de literatura, 
y luego siguió los de filosofía, derecho constitucional, eco- 
nomía política y derecho internacional. 

En el año de 4 850, D. Francisco Matta regresó á Chile des- 



(i) £g justo, sin embargo, decir que el partido liberal de Chile se com- 
pone en su mayoría de hombres sensatos, republicanos honrados, patriotas 
sinceros, y que solo aspiran á llevar á cabo las reformas que su país reclama 
imperiosamente y que están de acuerdo con los progresos de la civilisacion. 
Las exageraciones en que han incurrido dos ó tres jóvenes de reconocido 
mérito, no han sido aprobadas por los principales hombres del partido libe- 
ral, lo cual hace honor á los principios que dicho partido profesa. 
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pues de un largo viaje por Europa, y emprendió en la capi- 
tal de aquella república la continuación de la Revista de 
Santiago, periódico que habia sido abandonado por Las- 
tarria y sus colaboradores. Guillermo Matta fué asociado 
por su hermano á la redacción de esa Revista. Sus publi- 
caciones primeras no tuvieron éxito alguno. 

Guillermo Matta se presentaba en la liza periodística en 
una época poco á propósito para exhibirse un poeta : dis- 
cutíase por entonces en Chile la cuestión presidencial, y 
solo eran leídos los artículos y folletos políticos que estu- 
viesen palpitantes de actualidad. Así, nuestro joven solo fué 
conocido de los colaboradores de la Revista. 

Entre las publicaciones que Matta hizo por aquel tiempo, 
merecen mencionarse sus traducciones del Ruy-Blas, y de 
la oda de Manzoni El 5 de mayo. Esta oda habia sido ya 
traducida con bastante felicidad por el Sr. N. P. Liona, del 
Perú, quien acusó á Matta de haberlo plagiado ; Matta con- 
testó, como era natural, y la cuestión quedó ganada por él. 
Fué ligerezíi del ilustrado Sr. Liona elpretender que se le 
plagiaba, cuando la traducción de Matta diferia en mucho 
de la suya, y cuando éste, en caso de pretender copiar, te- 
nia á poetas como Rubí, Hartzenbusch, Cañete y García 
de Quevedo, que habían traducido la misma pieza. 

En 4851 se suspendió la publicación de la Revista de 
Santiago, y Guillermo Matta tuvo precisión de marcharse á 
una de las provincias del norte de la República, á donde lo 
llamaban intereses particulares. En su nueva residencia se 
dedicó, á ratos perdidos, á leer los grandes poetas. Pronto 
regresó á Santiago, donde permaneció retirado de la socie- 
dad, dándose á sus estudios favoritos, y á veces lanzando so- 
bre el papel las impresiones de su alma. 

En 1853, el joven historiador D. Diego Barros Arana se 
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asoció á otros jóvenes y fundó un periódico literario titu- 
lado : El Museo, Matta fué uno de los colaboradores de esta 
nueva publicación. No carecen de mérito algunas de las 
poesías que de él hemos leido en ese periódico. 

Á mediados del mismo año publicó un tonio conteniendo 
dos leyendas bajo los títulos de Un Cuento endemoniado, y 
La Mujer misteriosa, las cuales revelan que el autor ha 
leido con predilección el Don Juanas Byron y el Estudiante 
de Salamanca de Espronceda. 

Esas leyendas, como tales, no tienen, á nuestro juicio, 
mucho mérito. En el un cuento, una mujer precipita á un 
joven en un abismo y mas que en un abismo — en el in- 
fierno. En el otro cuento, un joven seduce á una virgen, 
á quien luego abandona, y la cual en su despecho recurre 
al suicidio. Arturo y Magdalena, en la Mtijer misteriosa, 
son el Fantasio y la Glarimunda del Cuento endemoniado; 
pero colocados en orden inverso, representando los unos 
el papel de los otros. 

En esos cuentos no hay trama, faltan episodios, se echan 
de menos los caracteres bien trazados. En cambio abun- 
dan las estrofas armoniosas, varoniles, llenas de fuego y de 
sentimiento; aunque algunas se encuentran también de ver- 
sificación dura y de concepto oscuro. 

Las críticas apasionadas que se dirigieron contra el poeta 
por algunas octavas de sus cuentos, que ciertamente mere- 
cen una severa censura, hicieron despertar la curiosidad 
de los lectores, que hallaron deliciosos los versos del nuevo 
bardOy aunque encontraron á éste un poco violento en algu- 
nos arranques republicanos, y bastante escéptico en sus lu- 
cubraciones filosóficas. Los elogios vinieron en pos de las 
censuras, y ellos pecaron por exageración como estas ; pero 
el resultado fué que la obra se puso ^\ orden del dia y que 
11. 15 
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el poeta alcanzó mas celebridad de la que hubiera podido 
esperar en el curso natural de la sociedad chilena. Durante 
las disputas que ocasionó el libro de Matta, éste supo con- 
servar su posición con dignidad y firmeza. 

Después de publicados sus CmntoSy Matta ha dado á luz 
varias otras poesías, entre las cuales merecen mencionarse 
las siguientes : Último canto de Safo, Armonías y Pan- 
teísmo] El Alma errante. Ademas de sus poesías, Matta 
ha escrito una biografía de Manuel Rodríguez, y varios ar- 
tículos literarios ; también ha hecho algunas traducciones, 
principalmente de V. Hugo. Al presente redacta la Revista 
de Santiago; sus crónicas quincenales son bastante buenas. 

Matta es de un carácter melancólico, contemplativo é in- 
clinado ala misantropía; y de este triple sello va marcada 
su poesía. 

En los Cuentos en verso, el autor ha sabido combinar 
con acierto lo serio y lo jocoso, lo elevado y lo trivial, lo 
sarcástico y lo tierno. Por eso él dice en su introducción : 

Que en mi poema vagarán unidas, 
En distinta armonía y varios sones, 
Sombras de amor, imágenes queridas , 
Esperanzas, delicias, ilusiones ; 
Y por siniestras voces repetidas. 
Risas, j^uej as, sarcasmos, maldiciones; 
En un todo compacto este conjunto. 
De mi cuento ideal será el asunto. 

En el cuadro II del canto tercero, se encuentran muchí- 
simas estrofas llenas de armonía y que expresan pensa- 
mientos grandes, elevados. En los primeros cantos, el amor 
ha tenido la mejor parte ; ahora vienen otras ideas, ideas 
grandes como son las que naturalmente dominan al poeta 
que proclama con at^Dvimiento y fuego la libertad é inde- 
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pendencia de los pueiblos. En la transición que sobreviene 
en dicho canto, al empezar dice Matta : 

El intenso dolor ya no me inspira; 
Cese el tímido llanto ; dar anhelo 
Mas digno asunto á mi Uorosa lira; 
Quédese lejos mi soñado cielo; 
Huid, visiones, que mecéis al niño , 
Con vago canto y pérfido cariño. 

Héroes! venid! El joven necesita 
Otras ventiu'as hoy, otras pasiones. 
Otra mas nohle inspiración le excita. 
Vivan los femeniles corazones 
Entre festines; y en ociosas danzas. 
Huellen sus juveniles esperanzas. 

Atrás! gente insensata y corrompida; 
Para vosotros la molicie ha sido. 
Consumid en orgías vuestra vida ; 
En el cieno morid do habéis nacido. 
Vergüenza, ultraje y un despojo inmundo 
Serán la herencia que leguéis al mundo. 

En el cuadro III continúa : 

Grecia! tu suelo en héroes tan^ecundo 
¿Se esteriliza ya? ¿tu grande historia 
Abandonada en un rincón inmundo. 
No enseña los ejemplos de la gloria? 
¡ Qué ! ¿ya tu voz, que estremecía al mimdo 
Con el himno inmortal de la victoria. 
En tus desiertas ágoras no suena. 
Con la toz de Demóstenes no truena? 

¿Y allí donde mil héroes sucumbian. 
Donde el verso de Pindaro sonaba. 
Donde mil sabios á la vez nacian, 
Y Sócrates un Dios adivinaba ; 
Donde reyes y pueblos combatían. 
Donde Solón sus códigos dictaba : 
¡ Los turcos entrarán como leonés , 
Al ronco vocear de sus legiones ! 
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¿En qué rincón incógnito del mundo^ 
De la Grecia infeliz sonará el nombre^ 
Donde no encuentre de un amor profundo 
Leal muestra en el alma de todo hombre , 

Y un odio inextinguible y furibundo 
Hacia el yil que mancilla su renombre? 
La belleza ideal allí vegeta 

Para el sabio^ el artista y el poeta. 

Á la mente poética del niño^ 
Tú te apareces cual deidad risueña. 
Envuelta en rica clámide de armiño 
Que tu talle gentil marca y diseña. 
En el alma creciendo ese cariño, 
Piensa joven en ti, contigo sueña, 
Gomo una virgen de ilusiones te ama , 

Y en tus recuerdos su entusiasmo inflama. 

Mas adelante, hablando de los esfuerzos hechos por dar 
libertad á la Grecia, hallamos las siguientes octavas : 

Y el sonido que rápido se extiende. 
Las almas nobles en fervor aniega , 

Y como un sol todo entusiasmo enciende, 
Toda esperanza como una alba riega. 

El águila de Albion los mares hiende. 
Sus grandes alas hacia alli despliega. 
¡ Á Grecia, exclama Byron, al combate ! 
Tu pecho juvenil aun hierve y late. 

Ya que la Europa acobardada y necia, 
Su propio honor envuelve en la perfidia, 
Rompe, Byron, tu lira, vé á la Grecia ; , 
Por libertarla, contra el turco lidia. 
Gon altivez impávida desprecia 
Los agudos ladridos de la envidia, 

Y busca en la gue fué patria de Homero 
Lauro de poeta y tumba de guerrero. 

En otras estrofas sobre Byron, notamos las siguientes : 

¿Qué puede hacer? Disgústale la vida. 
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Porqué ya nada anhela^ nada ama ; 
Mas de su suerte la injusticia olvida , 
Cuando la Grecia á combatir le llama. 
La libertad es su última querida^ 
Ella su anhelo decayente inflama; 

Y el desgraciado y fúnebre poeta, 
Se trasforma en guerrero y en atleta. 

Y al Klepta astuto y al veloz Suliota 
Reúne á pelear ; y en su lenguaje, 
Gomo los héroes de la edad remota, 
Reanima y esfuerza su coraje. 
Invada el mar la musulmana flota; 
Pero á la orilla el enemigo baje, 

Y un muro humano encontrará en la playa. 
Que su altivez feroz mantenga á raya. 

No es ya el bardo sombrío de la duda. 
Es el héroe que atiende la victoria, 

Y que en las sienes de la Grecia anuda 
La guirnalda caida de su gloria ; 

El paladín que vuelve á la viuda 
Del intachable esposo la memoria ; 
Es Tirteo sus himnos entonando. 
Es Pericles sus huestes ordenando. 

Álzate, Byron, álzate exclamabas. 
Ya tur Grecia, tu Grecia se despierta 
La heroína que esclava lamentaba, 
Dormia nada mas, no estaba muerta! 
En tus nobles delirios ignorabas 
Que en su tierra tu fosa estaba abierta. 
Que animosa luchar no la verlas, 

Y que sin verla libre morirías. 

Morir, morir ! Y sin llevar siquiera 
Un consuelo fugaz, ima esperanza; 
Morir ! sin divisar otra ribera, 

Y el viento zumba y la tiniebla avanza ! 
Morir ! ya de la vida en la postrera 
Hora sentir del mundo la venganza. 
Mientras carga el destino complaciente 
Su férrea mano en la angustiosa frente! 
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Noble cantor de Harold y Manfredo, 
Genio soberbio, genio del sarcasmo , 
Tus sombrías estrofas me dan miedo. 
Tus sublimes blasfemias me dan pasmo. 
Yo admiro tu carácter, tu denuedo. 
La confianza audaz de tu entusiasmo, 

Y se me huyen, leyéndote, los dias. 
Entre sueños, delirios y armonías ! 

Yo te sigo en tu curso vagabundo 

Por la Albania y de Suli en las montañas, 

Y por la Italia que cobija un mundo 
Por tiranos mordido en las entrañas. 
Veo en Grecia tu esfuerzo sin segundo. 
Tu entusiasmo, tu ardor y tus hazañas ; 
Lloro tu muerte que apagó en un dia 
Un sol de gloria, un sol de poesía ! 

Blondo amante del mar, yo te saludo. 
Irónico don Juan, Lara altanero, 
• Admite el canto de mi labio rudo, 
Que si no es armonioso, es verdadero. 
Álzate con tu lira y con tu escudo. 
Poeta del dolor, bardo guerrero; 

Y de tu siglo pretencioso, en mofa. 
Brote del plectro una burlona estrofa. 

En el cuadro V del citado canto, recorre el poeta las 
principales bellezas y maravillas que encierran las mas no- 
tables ciudades de la Europa. En este cuadro hay dulces y 
valientes estrofas, al lado de otras oscuras, incorrectas y 
llenas de violencia en el estilo. Copiemos algunas de las pri- 
meras, tomadas de diferentes partes del canto : 

Yo quiero ver á la árabe Sevilla , 

Y sus ruinas de Itálica y su rio ; 
Su catedral, octava maravilla. 
Que oprime las regiones del vacio. 

Y al reflejo del sol ver cómo brilla 
La túnica goteando de rodo, 

El gigante de bronce que en su testa 
Cual religioso símbolo se enhiesta. 
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Yo quiero ver la ninfa voluptuosa 
Que se baña del Arno en la ribera. 
Como Sara indolente y perezosa, 
Dejando juguetear su cabellera : 
De la Grecia inmortal bija industriosa, 
Hasta en sus odios libre y altanera, 
Caprichosa y audaz, pero pujante. 
Como el alma orgullosa de su Dante. 

Florencia sin igual ! en ese suelo. 
En f)oetas y en héroes tan fecundo. 
Nacieron Benvenuto, Maquiavelo, 

Y el hombre, en fin, que todavía el mundo 
Duda si fué hijo de él ó hijo del cielo : 
El escultor sublime, el mas profundo 
Poeta de los siglos, cuya mano 

De la belleza descubrió el arcano ! 

Yo quiero verte. Ñapóles risueña. 
Que danzas sin pensar al pié de un horno, 
Cuya boca hmneante al aire enseña 
Tétrica luz que inflama tu contorno. 
Mas tu anhelo esa antorcha no desdeña. 
En tus orgias sírvete de adorno ; 

Y vives sin quemarte en esa hoguera, 
Al son de la tarántula ligera. 

Yo quiero verte surgir como la ondina, 
Al rayo temblador de las estrellas. 
Haciéndose un capuz con la neblina, 

Y un nimbo de iris con las luces de ellas. 
La hada de Italia, la ciudad divina, 
Que posa en el Adriático sus huellas, " 

Y levanta gallarda en los espacios 
Su cerviz coronada de topacios. 

Antes blandió su poderosa mano 
La espada que aterraba y que vencia, 

Y dos veces baluarte del cristiano. 
Contra el Asia, Venecia combatia. 
Pálido el sol, cayendo al Océano, 
En sus cúpulas de oro se encendia, 

Y al León de San Marcos se postraban. 
Si sus crines de enojo se erizaban. 
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Era entonces Yenecia una amazona 
Que si amaba las fiestas y la danza^ 
La agradable canción que el arpa entona 
Rica de amor, si falta de esperanza ; 
Con orgullo llevaba una corona, 
Sabía manejar la férrea lanza, 

Y jamas el clarin de la partida 

La halló reacia ó la encontró dormida. 

Un cielo azul, una dormida luna, 
Que instigan al deleite y los placeres, 
Una remansa y diáfana laguna , 
Ardorosas, lindísimas mujeres. 
Sueños de amor, de gloria y de fortuna. 
Que Tivian allí como otros seres, 
Al acento de un mágico evocados, 
Trasformaron en hembras tus soldados. 

Todas las octavas que el poeta consagra á Roma son 
acres y sangrientas, y hasta algunos de los vocablos que em- 
plea deberían estar proscritos de toda conversación, de 
todo libro y mucho mas de la poesía. Solo hay una estrofa 
que podamos trascribir : 

Yo quiero verte y ver tus inmortales 
Monumentos, artísticas historias, 

Y bajo tus arcadas colosales 
Resucitar ; oh Roma ! tus memorias. 
Agacharme en tus urnas sepulcrales. 
Soplar en las cenizas de tus glorias, 

Y con las grandes letras de otros nombres 
Ennoblecer (1) esclavos, qrear hombres! 

Luego sigue : 

Italia! Italia! bella Magdalena, 

Al borde de un sepulcro arrodillada, 

Arrastrando de esclava la cadena 

(1) Envilecer áice el texto; pero creemos sea yerro tipográftco, tanto por 
el sentido de la frase, como porque los esclavos están por su estado envile- 
cidos. 
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Y por infames déspotas violada ! 
Sobre tu rostro que surcó la pena^ 
Aun vive el resplandor de tu mirada; 
Álzala^ pues, tu languidez sacude, 

Y que la acción á tu entusiasmo ayude. 

Yo te amo, Italia ! (7 no porque presuma 
De valiente), si te alzas algún dia, 

Y quebrantando el yugo que te abruma. 
Te alzas grande en valor y en energía; 
La mano que maneja ora la pluma. 
Que te incita á lidiar con sangre fria. 
Manejando una espada, en la batalla 

Irá tras el peligro en donde se halla (1). 

Italia ! Italia ! cuando des el grito, 
Que sea grito de águila! que sea 
Clamor de un pueblo que se ve proscrito 

Y que su patria libertar desea. 

"" Un pueblo es invencible, es infinito (2)... 

Y á veces el bautismo de ima idea 

Es bautismo de sangre; aunque costoso. 
Entre siervo y tirano, único honroso ! 

El cuadro VI, intitulado Delirios, es tal vez lo mejor 
del libro por lo armonioso de los versos y por la mayor fa- 
cilidad en la expresión de las ideas ; al mismo tiempo hay 
mas amenidad, mas reposo. Por no extendernos demasiado 
copiaremos algunas pocas estrofas, que no son de las me- 
jores : 

Bella es la vida, si, cuando los años 
Envuelve cariñosa la inocencia; 
Guando el opio letal de los engaños 
No ha envenenado aun nuestra existencia ! 
Entonces no se lloran desengaños, 

Y abriga el corazón una creencia; 

(1) Alg^unos podrán tachar esto de pretensioso ; para nosotros el senti- 
miento del poeta et noble. 

(2) La idea es atrevida ; pero el « infinito » no es admisible. 
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Entonces flores huella nuestra planta 

Y mundo, vida, amores, todo encanta ! 

Bella es la vida, cuando amor extiende. 
Para envolverla, su flotante ropa; 

Y en éxtasis sin fin que no se entiende. 
Las amarguras de este mundo arropa. 
Con sonrisa amorosa amor le tiende. 
Del ansiado licor la dulce copa. 
Donde el encanto del vivir se anida ; 

Y entre amor y placer bella es la vida ! 

i Oh ! amar á una mujer, 7 entre sus brazos 
Dejar rodar la vida sin enojos ; 
Beber amor en lánguidos abrazos, 
Beber amor en sus rasgados ojos ! 
Con sus negros cabellos formar lazos. 
En su boca apurar nuestros antojos, 

Y en deliquio de amor contra su seno 
Unir el nuestro de ternura lleno ! 

¡ Una mujer ! Consoladora fuente. 
Que de esta vida brota en el desierto. 
Donde logra apagar su sed ardiente 
El corazón desconsolado y yerto ! 
i Quién en sus ondas no bañó la frente. 
Quién no detuvo allí su paso incierto. 
Guando hastiado del mundo maldecia 

Y en eterno dolor se consumía? 



En el cuadro IX, el poeta es felicísimo al expresar los 
sentimientos del amor filial. ¡Una madre! ¡qué nombre 
roas dulce qué ese nombre! Él es paz, ventura, consuelo, 
bendición. ¿Qué corazón no se enternece, no se espande, 
no goza al solo pronunciar esa palabra? | Feliz quien puede 
verter sus lágrimas de pesar en el regazo maternal, quien 
puede ver reflejada su alegría en los ojos de la mu- 
jer que le dio el ser! ¡Ay infeliz del que vio desapare- 
cer ese ángel que se llama madre, cuando apenas estaba 
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6B la primera orilla de la vida I Veamos lo que dice el 
poeta : 

i Ah ! qué dolor iguala al que sentimos 
Guando vemos cadáver macilento 
El cuerpo de la madre que quisimos. 
Árido el seno que nos dio alimento, 
A donde tantas veces nos dormimos, 
Al blando arrullo de su suave acento; 
Muda la boca, imnóbües los brazos, 
Pródigos en cariños y en abrazos ! 

Una madre ! una madre ! es la primera 
Blanca estrella de amor que pura brilla 
Junto á la cuna y en la incierta esfera. 
Do vaga incierta la niñez sencilla. 
La voz que en el dolor nos dice : Espera I 
Puerto de salvación, última orilla, 
Á donde llega el náufrago del mimdo, 
Para aguardar la paz del moribundo. 

Una madre es la luz, es la existencia!. 
Es el único amor que no concluye. 
Que dentro el corazón como una esencia 
Que purifica, esparramando üuye. • 
Cuando abate el pesar toda creencia. 
Jamas esta creencia se destruye ; 

Y queda en nuestras almas tan asida. 
Que parece la yedra de la vida ! 

Después de otros varios retazos sobre el mismo asunto, 
al hablar el poeta de lo arraigada que está en su alma la 
memoria de su madre, notamos lo siguiente : 

Do quiera siempre igual, conmigo viene 

Como celeste incógnita armonía. 

Tu nombre el corazón grabado tiene, 

Y lo tiene también mi fantasía. 

Él será el eco postrimer que suene 
En mis murientes labios, madre mia ! 

Y será en mi sepulcro, relicario 
Que guardarán mi losa y mi sudario ! 
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Matta, como hemos dicho, se muestra panteísta en algu- 
nas de sus poesías, pero en este libro es ateo puro. Á eso 
tiende el panteismo, el cual, según Gratry, es la forma mas 
docta y mas radical del ateismo. El panteismo, como casi 
todos los sistemas filosóficos^ remonta á una data bien an- 
tigua. Así como el nihilismo hace tres mil años forma la 
filosofía principal de una tercera parte del género humano, 
la China, — así el panteísmo hace tres mil años forma la 
principal religión de la India. Los Griegos, en medio de su 
politeísmo y fetiquismo popular, tuvieron filósofos nihi- 
listas y panteistas. Heráclito y Anaxágoras fueron panteis- 
tas en cierto modo, como Sócrates, Platón y Aristóteles 
fueron deístas. Pero después de la revelación, el panteísmo 
aparece mas absurdo que nunca. 

Para nosotros es tan absurdo y degradante el panteísmo 
antiguo como el moderno. Hoy, sin embargo, esta doctrina 
se mezcla en todo — en filosofía, en literatura, en religión. 
Tiene ya, es cierto, sus variantes, y eso hace esperar que 
desaparecerá pronto como debe desaparecer todo error. 
Así, el panteísmo del discípulo de Schelling — Hegel, es 
diferente del de Goethe y de Pelletan. Hegel funda su pan- 
teísmo, desvirtuando el principio de identidad y bastar- 
deando el de trascendencia; es decir : trasformando, como él 
se expresa, destruyendo, como debe decirse, los fundamentos 
déla lógica y fundando el sistemado las contradicciones, de 
las antinomias. Que Dios haya condensado su sustancia, que 
el ser y la nada sean idénticos, que lo infinito y lo finito 
sean una misma cosa : hé ahí lo que sostiene Hegel; y sin 
embargo de ser aserciones tan absurdas, como ellas se en- 
cuentran en un libro escrito con sumo talento y en bellísimo 
estilo, todo pasa, y por moda cunde el panteísmo. Hegel 
es, sin duda, el primer sofista de los tiempos modernos, 
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Así, él sostiene < que todo lo que existe se desarrolla es- 
pontáneamente y sale de la nada y sin nada, y que todo 
esto que se halla en crecimiento, es Dios. » Esto es pan- 
teismo y ateísmo ala vez. 

El panteísmo de Goethe y de Pelletan es absurdo, pero 
no es ateo. Es una mezcla de panteismo y de una especie 
de metempsícosis que no es enteramente la de Pitágoras. 
Goethe no creía que Dios hubiera formado el mundo con- 
densando su sustencia, y mucho menos sostenía que Dios 
fuera todo y todo Dios — una oruga como un hermoso 
vejrso. Su sistema consistía en creer que todo lo que es, 
tiende á refundirse en Dios, haciendo parte de Dios; pero 
que para llegar á ese estado, se necesita pasar por mil tras- 
formaciones y habitar muchos planetas ; habiéndose santi- 
ficado, para merecer cada nuevo ascenso, por medio de la 
práctica d^muchas obras de virtud. Un hombre es recto, ca- 
ritativo, etc. ; al morir, su espíritu pasa á otro ser mas cer- 
cano á Dios, hasta que viene por diversas gradaciones á re- 
fundirse en él. Otro es egoísta, traidor, asesino, etc. ; al 
morir, su espíritu trasmigra al cuerpo de un perro, un 
cerdo, etc. Tan arraigada estaba esta creencia en Goethe, 
que un día que se ocupaba él en estas disertaciones, em- 
pezó á ladrar un perro en la calle, — al instante el poeta- 
filósofo se acerca á la ventana y grita al perro con voz de 
trueno : « Sí ! ladra cuanto quieras, por mucho que hagas, 
larva, no serás tú quien me atrape ! » 

« Lo mismo que hay planetas de hombres, decía el autor 
del Fausto, puede haber planetas de pescados, planetas de 
pájaros. El hombre es la primera conversación de la natu- 
raleza con Dios. Yo no dudo que esta conversación se deba 
continuar en otro planeta mas sublime, mas profundo, mas 
inteligible. » En la contestación que da Fausto á Margarita 
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en el jardin de Marta, es en donde únicamente revela 
Goethe alguna semejanza entre su panteísmo y el panteísmo 
tal como ha preponderado. 

Pelletan profesa el mismo sistema de panteísmo y de me- 
tempsícosis de Goethe ; asi, por ejemplo, en su análisis de 
las Contemplaciones de V» Hugo^ dice al exponer su 
creencia : a La vida es una en su diversidad, y la naturaleza 
no es sino la inmensa procesión del ser en su marcha hacía 
la Providencia ; y según que practiquemos el bien ó el mal, 
avanzamos ó retrogradamos de un grado. Toda pasión de 
la materia nos acerca hacia la bestia; toda victoria del espí- 
ritu sobre la tentación del vicio, nos hace subir una grada 
en la escala de Jacob, i» 

Hemos hecho esta digresión, no sin objeto. Queríamos 
manifestar que hoy avergonzados todos de aparecer ateos, 
envuelven su escepticismo bajo la fórmula científica del pan- 
teísmo. Queríamos manifestar que aun el mismo panteísmo 
tiende á desaparecer, pues que el sistema de Goethe difiere 
del antiguo, y el de Pelletan y la escuela á que él pertenece, 
ha modificado las fórmulas de Goethe, aproximándose, 
como se ve por las últimas líneas que hemos trascrito, á 
la verdadera escuela cristiana. Y cuando esta revolución fa- 
vorable se opera en los espíritus de lá vieja Europa, ¿no es 
triste, doloroso, desconsolador, que un joven de talentos, un 
poeta de ardiente inspiración se afilie cuando menos en la 
escuela de Diderot y de Voltaire? 

¿Cómo es que puede ser ateo un joven que hace tan lin- 
dos versos á su madre, á la madre, centro de inspiraciones 
religiosas: «La poesía es la religión del corazón, y lá piedad 
la primera ley de esta religión ; » así que, sienta muy mal 
en un poeta y en un poeta joven que da á luz sus primeras 
inspiraciones, el exhibirse inscrito en la escuela de todas 
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las negaciones — de la mas estéril de todas ellas — la ne- 
gación de Dios! 

Lo mas singular es, que al lado de negaciones positivas 
y repetidas de la existencia del Ser, se encuentran versos 
que son un verdadero himno de amor y adoración al Padre 
de todo lo criado. Esto prueba que el joven poeta tiene en 
su corazón otros principios, otras creencias de las que apa- 
recen en algunas de sus estrofas. No podia ser que las pri- 
meras flores de una imaginación tan bella y tan fecunda 
exhibiesen colores tan preciosos, y encerrasen en sus cáli- 
ces el veneno mas corrosivo. Así nos explicamos el encon- 
trar de una página á otra una suprema negación y una su- 
prema afirmación. Así, al lado de versos que hielan por su 
escepticismo, y de los cuales los siguientes no son los mas 
terribles : 

y si negar á Dios, es ser ateo, 

i Ah ! pide una esperanza para tu hijo. 

Que por no comprenderle, le maldijo. . 

Al lado de estos versos, decimos, se hallan las siguientes 
bellísimas octavas : 

Dios es mas grande ! Si la noche extiende 
Su cinturon magnifico de estrellas; 
Si el sol su tea fulgurosa enciende, 
La mirada de Dios refleja en ellas. 
En la suave armonia que desciende. 
En el perfume de las ñores bellas, 
En el monte, en el árbol, en el viento, 
Vive de Dios el paternal aliento. 

De ese Ser es mansión el infinito, 
La creación, su templo ; sus altares 
Son las moles gigantes de granito, 
Los vastos bosques, los inmensos mares ; 
Donde quiera ese nombre vese escrito, 
Verbo de amor : y ensalzan sus cantares 
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Los mil seres que crecen y se animan, 

Y que en su propio ser se reaniman. 

Para concluir, vamos á copiar integra la poesia intitu- 
lada Panteísmo; en ella se encuentran admirables quintillas : 

El bosque tiembla ! y su perdido aroma 
Grato á los cielos como un ángel sube. 
Humo se esparce por la yerde loma, 
Mientras la luna al borizonte asoma; 
Kn pos seguida de ondulosa nube ! 

¡Cuánta emoción! ¡Qué inmensa poesia! 
Salud, valles floridos, salud, nieblas ; 
Elevad vuestra grata sinfonía, 

Y empápese en calor y en armonía 
El sombrío vapor de las tinieblas. 

De cada flor se eleva algún acento. 
De cada boj a un susurro ó un sonido. 
De cada roca brota un pensamiento. 
Cada brisa murmura un sentimiento, 
Cada esplendor un melodioso ruido ! 

Cada estrella parece que acompafia 
El cántico terrestre y cadencioso; 
y el oído en su atmósfera se baña, 

Y en tonos varios la armonía extraña 
Sube y se enlaza en giro armonioso. 

Música dulce, música sensible, 

Que arrebata y trasporta los sentidos ! 

Inefable, grandiosa, indefinible. 

Si! pero que expresar es imposible. 

Porque expresión no tienen sus sonidos! 

Himno infinito que repite entera 
La creación diversa que se anima ; 
Lo que dice una esfera á la otra esfera. 
Lo que dice la mar á su ribera, 
Lo que dicen los valles á la cima. 

Lo que dicen las nieves á la peña, 
El arroyo á las rocas de su cuna, 
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La cascada á las aguas que despeña. 
La tierna flor á*la otra flor que sueña, 

Y los astros amantes á la luna. 

Himno infinito, de placer, de vida ! 
Himno de amor, de anhelo , de alabanza. 
Que escucha el alma eternamente miida 
A esa alma en todas partes esparcida. 
Alma llena de amor y de esperanza ! 

Ella aroma en el cáliz de las flores. 
Savia, luz y color al valle presta. 
Resuena con los vientos bramadores. 
Vuela con los insectos zumbadores, 

Y aquí en la soledad se manifiesta. 

Aqui vive, aquí adorna su belleza 
Con todo su esplendor y poderío ; 
Aqui la nota de ese canto empieza. 
Que se liga en armónica grandeza 
Á los inmensos mimdos del vacío. 

En estos bosques vírgenes que apenas 
Holló la uña del león ó el pié del hombre. 
Aquí, donde las albas son serenas. 
Do de olores las auras vagan llenas. 
Donde crece la flor libre y sin nombre ; 

Aquí, donde las rocas tienen voces 

Y los árboles tienen melodías 
Vaporosas, incógnitas, veloces ; 

Donde las sombras mismas tienen goces , 

Y las noches se pierden en los días, 

¡ Oh ! aquí , donde el hombre latir siente 
Un corazón capaz* de grande aliento, 
Debe, elevando la orgullosa frente. 
Su ojo lanzar al luminoso Oriente, 

Y á la vasta creación su pensamiento ! 

Sentimos no poder insertar, por ser bastante larga, la 
poesía de Matta intitulada Últimos Cantos de Safo. Es una 
de las mejores composiciones del autor, y merece ser leida 

11. i6 
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varías veces. Algunos de sus sáfico» y adónicos pueden 
campear al lado de los de Villegas y de loSrde Meléndez. 

No dudamos que, antes de mucho tiempo, Matta nos rega- 
lará con alguna nueva obra digna en todo de su bello ta- 
lento, y en la que habrá mas corrección y mas claridad en 
todas las ideas. Matta se revela en sus obras animado de un 
espíritu filosófico que lo impele á cantar con acento varo- 
nil y á nutrir sus composiciones de grandes y sublimes 
pensamientos. Esto solo le hará obtener muchos triunfos. 
Por lo demás, el estudio, el trato de los hombres, y, sobre 
todo, la experiencia, le darán mas madurez ; y esperamos 
tener el gusto de ver rectificadas muchas de suB opiniones. 

Puesto que Matta, lo mismo que la mayor parte de los 
escritores latino-americanos, no escribe pro nummisy como 
se hace aquí en Europa, donde el indtistrialismo y la espe- 
culación han corrompido la literatura, — creemos que 
aguardará á que los libros se hagan en ély según la expre- 
sión de V. Hugo, antes de mostrárselos al público. Esta es 
la mejor manera de asegurar el buen éxito de una obra. 

Perdónenos el Sr. Matta las censuras que nos hemos atre- 
vido á hacerle; y crea que nosotros las soportaríamos aun 
mas graves, si esperásemos el bello porvenir que le está 
reservado como literato y como poeta filosófico. La Amé- 
rica un dia le colocará entre sus mejores bardos, y Chile 
habrá de ceñirle una corona de laurel. Nuestra enhora- 
buena, pues, por lo bueno que ha hecho, por lo mucho me- 
jor que está llamado á hacer. 

París, 1856. 



En 4858, en ese movimiento revolucionario encabezado 
por hombres sin mancha y sin ambición , que anhelaban 
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por dar mas libertad á su patria, Guillermo Matta tomó 
parte activa. Los que estaban en el poder, lo expulsaron 
del país, y su alejamiento, como el de otros ilustres chile- 
nos, se verifícó de una manera indigna, que dio margen 
en Inglaterra á severas y justas críticas. 

Malta recorrió el continente europeo, fijándose sobre 
todo en su querida Alemania, cuna de Goethe y de Schiller, 
sus modelos. En su peregrinación el poeta ha extendido 
inmensamente el círculo de sus ideas, ha trabajado mucho, 
y por todas partes ha dejado merecida fama como literato y 
como hombre de corazón. En Madrid dio á la estampa dos 
gruesos tomos de poesías, que, á pesar de los yerros tipo- 
gráficos de que están plagados, han llamado la atención de 
los mejores literatos de la Península. 

Matta regresó á su patria á fines de 1861 . Lleva un cau- 
dal de conocimientos y de experiencia. Lo repetimos : será 
el Byron de la América. 

i86i. 
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Los Mejicanos tienen en mucho á Esteva : le estiman 
tanto como al doctor Carpió, al erudito y sentimental Arango 
Escandon, al correcto Femando Calderón, autor de come- 
dias y dramas caballerescos, al simpático Serán, al lírico 
Víllaseñor, al espiritual Orozco, autor de La Guerra de 
treinta años, tan lleno de humour como el afamado Rogers. 

Esteva, joven aun, quiso inaugurar en Méjico una poe- 
sía descriptiva en cuanto á los lugares, los productos, las 
zonas y las costumbres ; y para ello le sobraba ingenio, 
poseía una rica vena, y versificaba admirablemente. Esteva 
no alcanzó, sin embargo, al principiar su carrera literaria, 
la popularidad que han obtenido en el Plata Real de Azua, 
Hidalgo, y Ascasubi, — y sea disgusto, sea deseo de entrar en 
el movimiento industrial de la época, abandonó la lira por 
los libros de negocios en partida doble. 

Esperamos que Esteva, para honra de su país y de la 
América, vuelva pronto á sus primeros amores y encante 
de nuevo á los que han sabido admirarle mas allá de las 
fronteras mejicanas. 
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Hé ahí algunos trozos de El Jarocho^ semejantes á las 
conocidas poesías de Ascasubi, y que recuerdan las poesías 
andaluzas. Compadre Chico Crispin llevaba ya adelantado 
su camino, 

Y un puro con tal esmero 
Llevaba en su boca el galano 
Que^ si no es tabaco habano, 
Es de las vegas veguero, 
Pues él no fuma villano. 

Á paso lento camina 
En su alazano trotón : 

Y á los rayos de Lucina 
Que los campos ilumina. 
Comienza aquesta canción : 

« Ghurripampli se casa 
Con la torera 

Y po eso le dicen Cliurripamplera ; 

Y ejto ej tan yerdá 

Como ver á im borrico vola 
Por loj elementos; 

Churripampli de mij pensamientos, 
¿ Dónde te bajaré ? 

Y en la ej quina tomando café 

Y en la ejquina toniando café. 

Si juerej á loj toroj 
Cuando lo-jaya, 
No monte-jen la rusia 
Sino en la baya. 

Y si tienej dinero, 
Tomaraj el asiento primero. 
Con grande ternura; 

Y veraj al negrito Ventura 
Con su ejcarapela : 

Ese sí que la pava la pela; 
Ese si que la pava la pela. » 
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Por una choza pasaba 
Gufaüdo su canto acabó, 

Y al manco siazan pas6 : 
Que algo de allí le gustaba, 
6 alguno allí le llamó. 

Al frente de aquella ehoi». 
De su pequeño jardín 
Flores «ortaba ima moza; 
Javochita que dasti'oza 
El corazón de Grispin. 

Levantada la cabeza 
Mostraba al andar serena 
Tanto garbo y gentileza. 
Que si no fuera morena 
Fuera romana belleza. 

Súchiles blancos y olientes 
Entre su pelo tenia 

Y cocuyos que cogia, 
En su cabeza, lucientes. 
Con alfileres prendía. 

Con su camisa de oían 

Y con su celeste enagua. 
Se fué acerjcando al galán 
Que montado en su alazán 
Tiene por pecho una fragua. 

Y el galán que adi la yió 
Hasta la cerca acercarse, 
Con ternura suspiró. 
Hizo al sombrero ladearse» 

Y así amoroso la habló : 



(f Oigajté, ña Sacramenta, 
Le diré ajté mi pasión : 
Y si uté ej crijtiana atenta, 
Tiene ujté aquí un corason 
Que con n4a... se amedrenta 
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» Soy cojtante en el querer, 

Y en el amar d^adivoso : 
Si ujtó no lo quiere crér. 
Lo dirá ñor Cinforoso, 

Que fué el que me lo hizo... ver. 
Mi dinero no dejmembra; 

Y si en gajtarlo me pulo, 
Puedo darle im cachirulo 
Como el que tiene la jembra 
Mujer de ñor Cleto Ángulo. 

» Unaj naguaj le daré 

Y una banda de burato, 

Y prendaj le compraré, 
Que en amar no soy barato 
Guando se me ama... con fe. 

» Y iremos á Meellin 
Montando uté en güen andante, 

Y si hay algún amgulante 

Que ofenda allí h ñor Crispin... 
Sé manejar nü cortante. » 

Crispin acabó de hablar : 
La moza su rostro esconde, 

Y después de suspirar 
Con dulce y tierno mirar 
Asi al galán le responde : 

« Ese amor que uté me jura 
No pueo ej cucharlo, no ; 
Pues que me ama ñor Ventura, 

Y ejtoy de su amor sigura, 

Y soy muy cojtante yo. 

» Él ej-hombre muy celano : 
Tal vej ya pronto vendrá : 
Camine alante crijtiano. 
Que si noj vfe mano á mano 
Jablando... se enojará. 

— » Querido ángel humanal— 
De dir no me tengo, no : 
Yo soy jombre muy cabal, 
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Y que venga mi rival 

Que aqui verá... quién soy yo. » 

En esto estaban los dos. 
Cuando al oir de Ventura 
La seca robusta tos, 
Na Sacramenta se apura 

Y el galán le dice : « Adioj. » 

Y luego de mal talante, 
Mudando el color Grispin, 
Saca el moruno cortante 

Y... arrienda á su flaco andante 
Camino de Medellin. 

Mayor gracia y exquisito donaire se hallan en el romance 
Ñor Gorgoño y en las deliciosas letrillas de Esteva. 



1858. 
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Allá en esa bella tierra de la Banda Oriental, el Uruguay, 
todo progresa, y las letras tienen tan dignos representan- 
tes como en las demás Repúblicas de la América latina. 
La fama ha pregonado ya las glorias adquiridas por el sen- 
timental y dulce Berro, por el docto y filosófico Figueroa, 
por el ameno y esencialmente americano Hidalgo, por el 
grato é inspirado autor de Celiar, de Las brisas del Plata^ 
de La Estrella del Sur, etc., Magaríños Cervantes, por el 
dulce y simpático autor de la Cruz de Azabache y de Las 
Arenas del Uruguay, Heraclio C. Fajardo. 

Entre esos ilustres literatos figura en primera linea Don 
Juan Carlos Gómez, que nació en Montevideo el 25 de julio 
de 1820. 

El Sr. Gómez hizo estudios serios y profundos. Es juris- 
consulto y publicista de los mas notables de América. Siem- 
pre ha tributado su culto á la Libertad ; y cuando se vio 
obligado, joven aun, á alejarse de sus lares, defendió con 
talento y brio los sagrados principios ya en Rio Janeiro, luego 
en Valparaíso, donde redactó por algún tiempo el Mercurio. 

Al regresar á las riberas del Plata se hizo cargo de la re- 
dacción de La Tribuna^ y sus variados artículos fueron lei- 
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dos con interés y aplaudidos en los Estados americanos y 
aun consultados por publicistas europeos. 

Hermanando la política con la poesía, el Sr. Gómez ha so- 
bresalido en todas sus obras, y ha contribuido á dar lustre 
al nombre americano. 

La vida de ese literato ha estado sometida á rqdas 
pruebas; pero siempre ha conservado intactos el honor, 
que es su religión, — el amor á la Libertad, que es su 
diosa, — el culto á las letras, que le sirven de consuelo y 
le pagan con gloria sus labores. 

La Libertad es mas que un canto, es la historia de la 
libertad. El poeta es mas que un cantor, es un publicista, 
y pone su lira al servicio de una fecunda y elevada idea, de 
una santa causa. Su verso es armonioso, su dicción pura, 
su entonación atrevida ; — tiene el fuego del Profeta y la 
palabra de la Sibila. Esa poesía es preferible á la que sobre 
el mismo tema corre bajo la firma de un notable poeta espa- 
ñol, el Sr. D. Salvador Bermúdez de Castro. No podemos 
menos de publicar la primera parte de ese sublime canto: 

En las ardientes horas de juyentud temprama 
Mi mente entusiasmada soñó la libertad; 
Envuelto en mis delirios espero la mañana 
Que alumbre al mundo todo de eterna claridad. 

Acaso nnnca, nunca tan suspirado dia 
Veré 70 pobre niño sobre mi sien lucir ! 
Acaso nunca^ nunca la pobre patria mia 
Los sueños realizados verá del porvenir ! 

¿Será que las pasiones en perdurable lucha 
Sus bellas esperanzas en flor agostarán? 
4 El Ser Omnipotente mis súplicas no escucha 
Ó manda fecundante rodar el huracán ?... 
£1 giro seguí siempre de tu carrera inquieta 
Buscándote en los pueblos, querida libertad ; 
Y atravesando siglos la mente de poeta 
Rasgó de lo pasado la densa oscuridad. 
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La mano de Dios mismo te colocó en las leyes^ 
Dictadas en la cumíbre del alto Sinai; 
Mas cuando en vez de jueces el pueblo pidió reyes , 
En vano yo te busco: tú ya no estás allí. 

De Maratón ios Hanos^ los campos de Platea, 
Te vieron esplendente las filas recorrer : 
La Grecia se alzó tanto durante la pelea 
Que el peso de su nombre no pudo sostener. 

Solón dio ciudadanos á la indolente Atenas, 
Solón les predicaba los dogmas de igualdad : 
Los pueblos se doblaban en tanto & sus cadenas. 
Solón no les decia también humanidad ! 

Gelosa de si misma, fulmina el ostracismo. 
La cárcel es el premio del hijo de Timón, 
Ministra la cicuta su ciego fanatismo , 

Y quedan sin sepulcro los huesos de Focion. 

Mas lejos, en la orüla del silencioso Eurótas, 
Esparta en tu ai*a pone su acero vencedor ; 

Y gimen entre hierros los míseros Ilotas, 
Sus campos fecundando con llanto de dolor. 

En ese hermoso suelo sembrado de memorias , 
Corrió de las pasiones sangriento el huracán, 

Y en páginas de crimen escritas con victorias 
La libertad en vano los hombres buscarán. 

Allá del ancho Tiber en la desierta orilla 
De Bruto te abre paso la punta del puñal ; 
fin su mirada altiva tu fuego santo bríUa 
Detras de las señales del duelo paternal. 

Alzando la cabeza la poderosa Roma, 
Doblada bajo el peso de la corona ayer. 
Invicta sobre el mundo sus águilas desploma 

Y el mundo entero llora su bárbaro poder. 

Y libres los romanos audaces se decían. 
En tanto conquistaban esclavos para si , 

En tanto que los Guacos valientes sucumbían 
Bajo el puñal patricio por iavocarle alii. 
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Sentada sobre el mundo^ brillante, gigantea. 
Ceñida de trofeos el tiempo avasalló ; 
Mas Roma solo es grande durante la pelea. 
La Libertad sus kueUas en Roma no estampó. 

De griegos y romanos los nombres nos quedaron 
Que abulta lo remoto de su existir tal vez. 
Las sombras de los siglos su nada nos velaron. 
Su gloria por el prisma pasó de la niñez. 

, i Ob Libertad I en vano mi corazón te implora. 

Me esfuerzo por bailarte, mis ojos no te ven ! 
Mas no, ya miro leda resplandecer tu aurora 
Sobre un pajizo tecbo del mísero Belén. 

Jesús para el martirio desde él sale trivmfante. 
Sellando con su sangre la ley del Sinai : 
Al bombre la presenta diciéndole adelante, 
No barás lo que no quieras que hiciesen para tí. 

Entonces se convierten los bombres en bermanos 
Unidos por el lazo de santa religión; 
Entonces el destino descubre sus arcanos, 

Y empieza á realizarse mi espléndida ilusión. 

Mas vano fué tu brillo, la Europa estaba ciega, 

Y tu beldad suprema no puede contemplar ; 
Si el bomenaje impío de adoración te niega. 
Preciso es una patria para nacer buscar. 

El dulce é inspirado Berro, compatriota de Gómez, mu- 
rió en temprana edad, llenando de luto el corazón de sus 
numerosos admiradores. Gómez toma su lira y nos deleita 
con los siguientes versos : 

Deja el guerrero escrita su memoria 
En el rastro de sangre de sus huellas ; 
El poeta en sus lágrimas su historia. 
Los que saben llorar las leen en ellas. 

Él marca su vivir, en pos de un nombre, 
Con horas de delirio y de aflicción; 
Dichoso si las lágrimas del hombre 
Sefialan el compás de su canción. 
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í Pobre Adolfo ! tu vida fué un gemido. 
Un gemido tan hondo y tan veloz ! 
Si tan pronto en los tiempos se ha perdido , 
Quedó en las almas eco de tu voz. 

Porque es un eco inmenso el sentimiento 
Estrechamente á la existencia imido, 
Y al sonar en los aires tu lamento. 
Los hombres que lo oyeron han sentido : 

Y llorarán é inundará su llanto 

« 

La losa de la tumba en que reposas, 

Y otro poeta elevará su canto, 

Y el bneno sus plegarias fervorosas. 

¡ Pobres nosotros ! perdimos 
Una esperanza tan bella, 
Quedándonos en vez de ella 
Solo un recuerdo... no mas. 

• 
Perdimos en un momento. 
Con el porvenir de un hombre. 
La parte inmensa de nombre 
Que debimos heredar. 

i Quién llorará nuestros males 
Llenándonos de consuelo, 
Marcándonos en el suelo 
La senda de la virtud ; 

Con ese acento tan suave 
Que nuestra alma suspendia. 
Con esa triste armonía 
De su enlutado laúd ? 

¿Quién á la infeliz ramera, 
Á la huérfana, al mendigo. 
Dirá palabras de amigo. 
Dará esperanzas, como él ? 

¿ Quién á los hombres, valiente • 

Dará el sarcástico ; bravo ! 
Al ver llorar al esclavo 
Reclinado en un dintel ? 
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Ellos yeadrán á tu tamba. 
Vendrán de tristeza llenos; 
El séquito de los buenos 
Será tu elogio mayor. 

Feliz quien ha conseguido 
El llanto del desgraciado ! 
Aquel que nunca ha Horado^ 
No comprende su valor. 

Ellos vendrán y contarán la historia 
Al que lleve su paso pafa allí, 
Y rendirá honuensge á ta memoria 
Al oir^ fxíé poeta é inffiliz. 

Joven cual tú me perderé, sin duda, 
Porque hay en mi un germen de dolor, 
Porque yo siento una tormenta muda 
Despedazar mí pobre corazón. 

Sías al recuerdo de la suerte mia 
Nadie en el mundo verterá su llanto ; 
Sobre la losa de la tumba fria 
Ningún poeta entonará su canto. 

Gotas de llanto á mi madre, es una tierna poesía, en 
que van unidos el sentimiento y los pensamientos filosófi- 
cos. El poeta lamenta la pérdida de sus ilusiones, de ese 
mundo de los primeros años, cuando la vida es una armo- 
nía constante y cuando todo es felicidad bajo el amparo de 
ese ángel que se llama madre, — cuando la que nos dio el 
ser nos forma el corazón á la virtud, el alma á lo bello y á 
lo bueno, y nos enseña á orar y á esperar en Dios. Todo 
eso, y mas aun, canta Gómez ; pero al pintarnos ese pa- 
raíso, él lo hace ya por recuerdo : el presente tomó el lugar 
del pasado : todo fué, y todo se disipó. Por eso, al fin de 
egas hermosas estrofas, el bardo entristecido, pero resig- 
nadOy dice : 
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La estrella del amor faltó á mi cielo : 
Luego el aire natal faltó á mi vuelo. 
Madre ! y ora me arrastro peregrino. 

Llorando en mis canciones, 

Sembrando en el camino 
Las hojas sin color de mis pasiones. 

Agua dormida^ en un álhum^ contiene octavas dignas de 
todo elogio, y la segunda parte de la última pinta bien lo 
que ha sido la vida del poeta. 

En la inquietud inmensa del desfino 
Reposar en la margen de una fuente , 
Sin rumor, sin murmullo, sin corriente , 
Muerta cual la esperanza, no es vivir. 
No es vi^ al nacido en la ribera 
Del impetuoso y turbulento Plata^ 
Donde pasan sus aguas de carrera 
Con las olas del mar á combatir. 

Bien puede ser que en tu primer mañana 
De sus celajes diáfanos ceñida. 
Tenga dulzuras para tí la vida 
Po quier reclines á soñar la sien. 
Bien puede ser que anheles olvidada 
En un sueño de paz adormecerte, 
Que en el mayor silencio de la suerte 
Dentro tu corazón haya un Edén. 

Y grata el agua te será adormida 
Que tu embeleso adulará serena, 
Mientras rayando estés sobre la arena 
La misteriosa cifra del amor ; 
Dulce el halago del secreto asilo, 
La orilla de laguna sin lamento. 
Para teñir el vago pensamiento 
De su calma inefable y tu frescor. 

Donde no gima el viento, ni la brisa 
Los árboles agite enamorada. 
Deja correr las horas olvidada 
Vive en el corazón sin recelar. 
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Yo nací en la borrasca, j me complacen 
Los tumbos y el embate de las olas : 
Duerme en la orilla de tu fuente á solas. 
Yo me voy á las ondas de la mar. 

El primero que díó á luz las poesías del Sr. Gómez fué el 
eminente literato Sr. Don Juan María Gutiérrez, que en 
mucho tiene al bardo oriental; y merece Gómez la admi- 
ración de los amantes de la gaya ciencia, pues se distinguen 
sus poesías por el vigor, el colorido, la armonía y la cor- 
rección. 



1859. 
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¿Quién, en América, que se pique de literato, no ha leido 
las poesías de Plácido? Todos las repiten, y el que no las ha 
visto, finge saberlas de memoria, y se deshace haciendo 
elogios á ese desgraciado bardo. 

Una notabilidad literaria de España, y la cosa es picante, 
ha tributado grandes alabanzas á Plácido : el Sr. Salas y 
Quiroga pretende que Valdez es superior á Heredia, lo 
que nos parece una blasfemia literaria. 

Plácido tenia mas inspiración que Heredia ; con otros 
medios, en otra sociedad, habiendo podido cultivar su in- 
teligencia, habría sido acaso el primer poeta americano ; 
pero pobre, despreciado, sin maestros, sin modelos y sin 
libertad, no llegó á ser sino una medianía : cuatro ó seis 
de sus composiciones poéticas son admirables, sublimes; 
las demás están plagadas de defectos : la forma es mala, se 
nota en ellas carencia de plan, y el pensamiento no tiene 
elevación. Hay algunas que son detestables. 

Plácido fué y es interesante por sus luchas consigo 
mismo, por su amor á la Libertad, por los martirios que 
sufrió, por sus últimos cantos y por su muerte. 

n. 17 
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Debiendo este libro correr en las Antillas españolas, no 
podemos trazar un cuadro completo de la vida de Plácido ; 
y no siéndonos dado hablar como acostumbramos, lo mejor 
es poner punto en boca. Hay cuestiones que es preciso tra- 
tar á fondo, ó no iniciarlas siquiera. — Se concede hospita- 
lidad á nuestro libro : no abusaremos de ella ; pero tam- 
poco podemos sacrificar nuestras creencias 

Plácido aspiró á ser poeta clásico cuando le sobraba 
imaginación y le faltaba instrucción. Entregado á la lectura 
de las obras de D. Francisco Martínez de la Rosa, su genio 
no recibió impulso, sino que bajó al empezar á remontarse. 
El señor Martiñez de la Rosa, hombre de talento, de libros, 
de gabinete, lo que menos tenia era de poeta. Era un lite- 
rato formado por el estudio, pero no un cantor perseguido 
por el demonio interior ó familiar. Valdez debia perder, y 
no ganar, con la lectura de esas obras, que son un reflejo de 
la literatura clásica; decimos perder en el sentido de que 
la imaginación ardiente del poeta debia sentirse compri- 
mida. Byron ó Goethe habrían ayudado mas al vate de Ma- 
tanzas. Esa lectura, el aire vivificante de la libertad y up 
cierto bienestar material habrían conducido á Valdez al 
alto puesto que estaba llamado á ocupar, por su inspira- 
ción, en la república de las letras. 

Dejaremos también á un lado la crítica de ciertas com- 
posidones de Plácido, que chocan con su carácter, por ser 
hiperbólicamente lisonjeras, extremamente triviales ó ri- 
diculamente insulsas : ahí están en prueba de lo dicho las 
poesías dirígidas ala reina Isabel y á la reina madre, El Hijo 
de la Maldición^ la Escuela del Diablo, etc. 

Pero también, cuánta elevación^ fluidez, arrebato y colo- 
rido en las poesías Adiós á mi lira, Despedida á mmíadre. 
Plegaria á. Dios! ¡Cuánta suavidad, ternura, armonía y 
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sabor local en la Fl&r ée la caña^ la Fhr del café^ la Flor de 
la piñay etc., etc. ! Esas poesías tienen el calor del astro de 
los trópicos, el azúcar y el perfume de las flores cantadas, 
y algo de esa volaptuosidad, d^ ese desparpajo^ de esa in- 
dolencia de los hijos de las benditas playas del mundo la- 
tino-americano. 

Si una composición basta para hacer inmortal un inge- 
nio, Valdez dejó bastantes piezas Ae un gusto perfecto para 
pasar á la posteridad con títulos de buena ley. Menos dejó 
el malogrado Gilbert, y es contado entre los clásicos fran- 
ceses. 

Valdez tenia conciencia de su genio, y en una bella poe- 
sía. La Palmay laMalva, describió, en pensamientos dignos 
de la Bruyére y versos dignos de la Fontaíne, lo que cons- 
tituye el mérito verdadero : que está en las cualidades del 
alma y del corazón, y no en las ventajas debidas al favor ó al 
capricho. La sola nobleza legítima es la de la inteligencia y 
la virtud. Dice así el bardo : 

Una malva rastrera que medraba 
En la cumbre de un monte gigantesco, 
. Despreciando una palma que en el llano 
Leda ostentaba sus racimos bellos^ 
De este modo deda : « ¿Qué te sirve 
Ser gala de los campos y ornamento. 
Que sean tus ramos de esmeralda plumfts, 

Y arrebatar con majestuoso aspecto ? 
¿ De qué sirve que el verte retratada 
En el limpio cristal de un arroyuelo, 
Parece que una estrella te decora , 

Y que sacuda tu corona el viento , 
Guando yo, de quien nadie mención h^ce 
Bajo mis plantas tu cabeza tengo ? » 

La palma entonces remeció sus hojas, 
Gomo aquel que contesta sanrisodo, 

Y la dijo : « Que un rayo me aniquile 
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Si no es yerdad que lástíma te tengo. 
¿Te tienes por mas grande, miserable, 
Solo porque has nacido en alto puesto ? 
El lugar donde te hallas colocada 
Es el grande, tú no ; desde el soberbio 
Monte do estás, no midas hasta el soto. 
Mira lo que hay de tu cabeza al suelo. 
Aunque ese monte crezca hasta el Olimpo, 
Serás malva, y no mas, con todo eso. 
Desengáñate, chica, no seas loca. 
Jamas es grande el que nadó rastrero, 

Y el que alimenta un corazón mezquino, 
Es siempre bajo, aunque se suba al cielo, » 
Á tan fuerte sermón, la pobre malva. 
Que no esperaba tal razonamiento. 
Calló corrida, entre bejucos varios. 

Sus desmayadas hojas escondiendo. 
Á la vez asomaba el sol radiante. 
Decorando de grana el firmamento, 

Y el arroyo, las flores y las aves 
Cantaron de la palma el lucimiento. 



Allá por los años de 1843 se descubrió en Matanzas una 
conspiración contra las autoridades españolas; los conjura- 
dos tenían á la vez un plan de revolución política y social ; 
Plácido era uno de los principales conspiradores; se le 
arrestó ; fué juzgado y condenado á muerte. Esa pena fué 
ejecutada el día 28 de junio de 1844. El inspirado y digno 
poeta solo tenia de 30 á 33 años. 

Fué estando en capilla cuando Valdez compuso sus mas 
hermosas poesías. Su Adiós á mi lira es conmovedora y 
revela un corazón bien puesto. Nada de palabras insultantes 
para sus enemigos ni sus jueces : se humilla ante Dios, 
pero alza la frente ante los hombres, síis iguales en dere- 
chos y deberes. Esos versos, aun cuando no hay americano 
que los ignore, los trascribimos aquí : 
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No entre el polvo de inmunda bartolina 
Quede la lira que cantó^ inspirada , 
De lirios 7 laureles coronada 
La gloria de Isabel y de Cristina^ 
La que brindó con gracia peregrina 
La siempreviva al cisne de Granada. 
No yazga en polvo, no, quede colgada. 
Del árbol santo de la Cruz divina. 

Omnipotente Ser, Dios poderoso. 

Admitidla, Señor, que si no ha sido 

El plectro celestial esclarecido 

Con que os ensalza un querubin glorioso , 

No es tampoco el laúd prostituido 

De un criminal perverso y sanguinoso; 

Vuestro fué su destello laminoso. 

Vuestro será su postrimer sonido. 

Vuestro será. Señor; no mas canciones 
Profanas cantará mi estro fecundo : 
i Ay ! que llevo en la cabeza un mundo. 
Un mundo de escarmiento y de ilusiones, 
Un mundo muy distinto de este sueño. 
De este sueño letárgico y proñmdo. 
Antro quizá de un genio furibundo 
Solo de llantos y amarguras dueño. 

Un mundo de pura gloria , 

De justicia y de heroismo. 

Que no es dado á los profanos 

Presentir mimdo divino , 

Que los hombres no comprenden , 

Que los ángeles han visto, 

Y aun con haberlo soñado 
No lo comprendo yo mismo. 
¡Acaso entre breves horas. 
Guando divise el Empíreo 
Postrado ante vuestro trono, 
Veré mis sueños cumplidos ! 

Y entonces vueltos los ojos 
Á esta mansión de delitos. 
Os daré infinitas gracias 
Por haber de ella salido. . 
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En tanto quede colgada 
La causa 4e mi suplicio : 
Es un ramo sacrosanto 
Del que hicisteis vos divino. 

¡ Adios^ mi lira ! á Dios encomendada 
Queda de hoy mas... ¡Adiós!... yo te bendigo ! 
Por ti serena el ánima inspirada 
Desprecia la crueldad de hado enemigo. 
Los hombres te verán hoy consagrada; 
Dios y mi últixno adiós quedan contigo^ 
Que entre Dios y la tumba no se miente. 
¡ Adiós ! voy 4 moriiE ! ... soy inocente 1 

Plácido amó coa fervor á la Libertad y la Justicia, cuya 
esencia es la misma, y les tributó su cuho. Por eso, en su 
poesía al general mejicano Don A. de la Flor, que se ausen- 
taba de la isla de Cuba con dirección á Méjico, le dice con 
tanto entusiasmo como inspiración : 

Llega al bello pais que ha desolado ^ 
El soplo atroz de fratricida guerra, 
i Feliz mil veces tú que has contemplado 
Todos los dones que su suelo encierra í 
Mas al llegar á la espumosa orilla 
Saca mis versos, dobla la rodilla^ 

Y TÓCALOS TRES VECES EN lA TIERRA. 

¡ Tócalos por piedad '; ya que me priva 
Mi desventura y los tendidos mares 
Gozar su esencia diva. 
Que la gocen siquiera mis cantares» 

Un sugeto que conoció á VaJdez y fué su amigo, nos ha 
asegurado que en esa poesía, en el fragmento citado, habia 
ciertos versos á la Libertad > que se suprimieron desde el 
principio ; y el poeta s& referia á k Libertad al hablar de 
la Esencia diva, 

Plácido, no pudiendo ser libre en la tierra y teniendo fe 
en Dios y en los futuros é inmortalesr destÍMs del alma, 
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anhelaba por morir, para gozar en la etérea región del 
bien inmenso , que tanto amó en el mundo sin alcanzarlo 
jamas. 

Pero Valdez, despiues de decir adiós á su lira, no podia, 
vate cristiano, olvidar al Ser óptimo y justo ni á esa cria- 
tura dulce, bella, tierna y noble, conjunio de todos los afec- 
tos, resumen de todo amor — la madre. Sublime es la en- 
tonación de esas dos poesías, Despedida á mi madrea y Ple- 
garia á Dios. Helas aquí : 

DESPEDIDA A MI MADRE. 

Si la suerte fatal que me ha cabido 

Y el triste fin de mi sangrienta historia, 
Al salir de estayida transitoria, 

Deja tu corazón de muerte herido ; 
Basle de llanto : el ánimo afligido 
Recobre su quietud; moro en la gloria , 

Y mi plácida lira á tu memoria 
Lanza en la tumba su postrer sonido. 

Sonido dulce, melodioso y santo, 
Glorioso, espiritual, piu'o y divino, 
Inocente, espontáneo como el llanto 
Que vertiera al nacer... Ya el cuello inclino ! 
Ya de la Religión me cubre el manto ! 
¡ Adiós, mi madre, adiós ! . . . El Peregrino . 

PUB«ARIÁ A DIOS. 

Ser de inmensa bondad, Dios poderoso, 
Á vos acudo en mi dolor vehemente ; 
Extended vuestro brazo omnipatente; 
Rasgad de la calumnia el velo odioso, 

Y arrancad este sello ignominioso 

Con que el mundo manchar quiere mi frente. 
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Rey de los reyes. Dios de mis abuelos 
Vos solo sois mi defensor. Dios mió; 
Todo lo puede quien al mar sombrío 
Olas y peces dio, luz á los cielos, 
Fuego al sol, giro al aire, al norte hielos, 
Vida á los planetas, movimiento al río. 

Todo lo podéis vos, todo fenece 
Ó se reanima á vuestra voz sagrada; 
Fuera de vos , Señor, el todo es nada. 
Que en la insondable eternidad perece, 

Y aun esa misma nada os obedece. 
Pues de ella fué la humanidad creada. 

Yo no os puedo engañar. Dios de clemencia, 

Y pues vuestra etemal sabidiu'ía 

Ve á través de mi cuerpo el alma mia. 
Cual del aire á la clara trasparencia. 
Estorbad que humillada la inocencia 
Bata sus palmas la calumnia impía. 

Mas si cuadra á tu suma omnipotencia 
Que yo perezca cual malvado implo, 

Y que los hombres mi cadáver frío 
Ultrajen con maligna complacencia. 
Suene tu voz y acabe mi existencia!.. 
Cúmplase en mi tu voluntad. Dios mió. 

Aquí deberíamos terminar, tanto por requerirlo asi el 
sujeto de esas poesías, como por haber puesto ellas término 
ala corta carrera del infeliz bardo; pero no estando obli- 
gados á seguir las reglas que rigen á las composiciones 
dramáticas, bien podemos usar de un poco de libertad, y 
hacer especial mención de la letrilla La Flor de la Caña^ 
en la cual se leen las dulces estrofas que siguen, llenas de 
naturalidad y gracia : 

Yo vi una veguera 
Trígueña, tostada. 
Que es tierna y modesta 
Gomo cuando saca 
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Sus primeros tilos 
La flor de la cafia. 

La ocasión primera 
Que la yide^ estaba 
De blanco vestida 
Con cintas veradas^ 
Llevaba una gorra 
De brillante paja^ 
. Que tejió ella misma 
Con sus manos castas, 

Y una hermosa pluma, 
Tendida canaria , 
Que el viento mecia 
Gomo flor de caña. 

Su acento divino, 
Sus labios de grana, 
Su cuerpo gracioso. 
Ligera su planta. 

Hállela en el baile 
La noche de Pascua ; 
Púsose encendida, 
Descogió su manta, 

Y sacó del seno. 
Confusa y turbada. 
Una petaquilla 

De colores varios ; 
Diómela al descuido, 

Y al examinarla. 

He visto ({ue es hecha 
Con flores de caña. 

Entre otras ediciones que se han hecho de las poesías de 
Plácido figura una salida de las prensas de París, en 1856, 
que está plagada de yerros tipográficos. Ya sería tiempo de 
hacer una edición esmerada y completa de los cantos de ese 
cisne que alzó su dulce voz, cada vez mas inspirada, hasta 
sentarse en el fatal banquillo. 
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Plácido será siempre un timbre para la literatura ame- 
ricana. Su nombre pasará á las generaciones futuras. Le 
aseguran la inmortalidad varias de sus poesías^ y, sobre 
todo, sus desgracias y su muerte. 



1859. 
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La República mejicana cuenta con una pléyada de poetas 
' de primer orden. No solo Navárrete y Tagle, Gorosliza y 
Alarcon han ilustrado las tetras mejicana», sino que también 
se han distinguido en ese campo sembrado de flores Quintana 
Roo, Manuel Fernández Lizárdi, Joaquin Pesado, Carpió, 
Guillermo Prieto, Antonio Larrañaga, Eulalio Ortega, Juan 
N. Navarro, R. Isaac Akaraz, y muchos otros. 

Pero vengamos á Rodríguez Galvan. Escasas son las poe- 
sías que Bos hasi llegado de ese genio, comparable á Maítin 
por el seatimiento, á Lozano por lo sonora del verso, á 
Caro por lo elevado del pensamiento, á Matta por lo atre- 
vido de k coflcepcion. Afiliado en la escuela romántica, su 
sensibilidad, que era exquisita, se convirtió en una especie 
de enfermedad semejante á la nostalgia ; pero en sentido 
inverso, pues en vez de padecer por estar alejado de su 
patria, lloraba por no poder abandonarla. Era que lo devo- 
raba una violenta pasión ; era que, sintiéndose grande por 
el genio y rebosando en nobles inspiraciones, se veía olvi- 
dado y no hallaba quien lo comprendiera. 
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Lanzado en una sociedad agitada por las pasiones polí- 
ticas llevadas hasta el frenesí^ sus cantos no encontraban 
eco, y sus ideas pasaban desapercibidas. 

El poeta presentia que pronto habría de abandonar las 
playas queridas déla patria, á las cuales no debería volver, 
y asi exclamaba : 

Abrasa mi corazón 

La ardiente voraz pasión 

De la gloria, 

¡Oh! si en mi patria querida 

Durara mas que mi vida 

Mi memoria! 

' El voto del bardo fué oido. Anhelando por dejar la tierra 
mejicana, que amaba sin embargo, decia que ansiaba por 
dejar la estrechura de la ciudad, 

Y sentado en la ancha popa 
Las ricas playas de Europa 
Á lo lejos divisar. 

No las divisó, pues habiendo emprendido un v\jaje á 
Cuba, murió en la Habana, el 25 de julio de 1842, á los 
26 años de edad. 

Los mas célebres poetas mejicanos vistieron de luto sus 
liras y entonaron sentidas elegías en honor de aquel vate 
arrebatado tan temprano del templo de las letras. Su me- 
moria, pues, durará no solo en Méjico, sino en toda la 
América. 



1858. 
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Nació en Santiago de Chile, el 28 de abril de 1829. Hizo 
en aquella capital sus estudios de literatura y filosofía, y 
luego se dedicó á los de jurisprudencia. Circunstancias dé 
familia le obligaron á truncar su carrera. 

La vida de Blest ha estado llena de sinsabores y contra- 
riedades ; él mismo nos lo dice en su poesía el Humchu- 
llamí : 

Mi vida ha sido un rápido torrente 
Estrellado al pasar entre las rocas^ 
Que ha reflejado en su carrera estéril 
De mil paisajes las diversas formas. 

Mi frente se ha doblado bajo el peso 

De mas de un pensamiento ; mi memoria 

Llena está de recuerdos, de despojos, 

Que en mi alma como escombros se amontonan. 

En 1848, Lastarría invitó ¿ Blest para que le ayudase 
como colaborador de la Revista de Santiago. Este aceptó, 
y su primera publicación fué un corto poema intitulado : 
La_ Muerte de Lautaro. Esta pieza contiene muchos bellos 
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versos, y parece ser un reflejo de la Araucana de Ercilla. 
Lautaro fué vendido por uno de Jos suyos (acción bien rara 
entre esos salvajes). Sorprendido por los enemigos, pelea 
como verdadero héroe hasta que cae atravesado por una 
flecha. Moribundo estaba cuando le hacen conocer las pro- 
posiciones del enemigo, que ofrece respetar la vida de todos, 
si se rinden á discreción. Lautaro se reanima y dirige á sus 
compañeros las mas enérgicas palabras, estimulándolos á 
sostener la independencia del país. La naturaleza de este 
trabajo nos impide trascribir las mas valientes estrofas ; 
las dos que siguen no son las mas bellas. El jefe de los 
araucanos dice así : 

Amad la libertad : siempre por ella 
Mil muertes arrastrad. No por dinero 
Infames la vendáis, y no por bella 
Promesa la entreguéis al extranjero. 

La vida 

No conservéis, amigos, á tal precio ; 
Que nuestros hijos con honor perdida 
La lloren, no cargada de desprecio. 

Del yugo no sufráis el peso grave. 
Que nada soportándolo consuela ; 
Sed libres como el aire, como el ave, 
Como esta alma feliz que libre vuela. 

Pocos meses llevaba de colaborar en La Revista, cuando 
se sintió atacado de una fuerte enfermedad en el hígado ; y 
por orden de los médicos hubo de marcharse á Coquimbo, 
provincia situada al norte de la República de Chile. 

En su nueva residencia continuó dedicándose al culto de 
las Musas. Escribía leyendas y poesías líricas. Sus lecturas 
favoritas no podían menos de fecundar su imaginación : 
leía las obras de Byron, SchiUer, Goethe, Espronceda y 
S. Bermiidez de Castro. 
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Una pasión amorosa, una de esas pasiones que en !a 
América son tan ardientes como el soi q^e allí alumbra, 
abrasó el corazón del jóv^n poeta. Ese amor de tantas peri- 
pecias, amor de poeta, y aiya historia no nos toca refierir, 
imprimió un sello de proftinda tristeza sobre la frente de 
ese bardo y le llenó el corazón de amargura. Por lo que 
él mismo refiere en alguna de sus poesías, tenia que afearle 
á la dama de su corazón lo que Espronceda afeaba á Jarifa, 
lo que S. Bermúdez de Castro afeaba á los divinos dueños 
'de su corazón (es él quien usa del plural), en el penúltimo 
soneto^ si no recordamos mal, de su poesía Loí /íefeítóí. 

El poeta chileno dice lo que no debiera haber dicho, lo 
siguiente : 

Yo el loco soñador de mil poemas, 
El entusiasta amante de lo bueno, 
Miré tornarse en corrompido cieno 
El Ídolo que amaba con pasión ! 
Te vi, pobre mujer, vender mi afecto, 
Sin compasión manchando tu pureza. 
Te vi entregar al oro tu belleza , 
Guando era nuestro amor mi religión ! 

Jamas hemos encontrado dignas de un poeta, que respeta 
su gloria y que tiene el corazón bien puesto, esas revela- 
ciones de secretos que deberían guardarse cuidadosamente 
hasta el sepulcro. Las estrofas de S. Bermúdez de Castro 
en sus Deleites y las de Espronceda á Jarifa^ y aun muchas 
de las de su canto á Teresa, son tan censurables como la 
citada octava de Blest : jamas nos es lícito decir que una 
mujer ha vendido por oro la fe que nos debía. Si la que 
amábamos era digna de nosotros, y cae, frágil y sujeta 4 
desvíos como es la humana naturaleza, entonces el secreto 
de su caida es de nosotros tanto como de ella; y en todo 
caso su falta habrá tenido otro móvil y no el del sórdido 
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ínteres : una mujer bien nacida no se vende como una mer- 
cancía. Si la que amábamos no era digna de nuestro culto, 
desde el principio sabíamos lo que de ella se podía esperar. 
Hablamos comenzado por cometer una grave falta: las 
consecuencias nos deben ser imputables, y el silencio en 
este caso nos es sumamente obligatorio. 

La composición á que aludimos, intitulada Tú 7w me oU 
vidaráSy quitándole aquella y alguna otra estrofa, tiene 
versos dulcísimos, llenos de sentimiento y de pasión, dignos 
de campear al lado de los tan justamente celebrados del 
JDesvelo, que unos atribuyen á S. Bermúdez de Castro, y 
otros á García Tassara, pues se han publicado en Madrid 
una vez suscritos por éste y otra por aquel. 

Á veces, en medio de la pasión y del despecho, el poeta 
no puede menos de ceder á los nobles y generosos senti- 
mientos de su corazón^ y dice : 

Respeto tu desgracia, ángel caído 

Del cielo hermoso de mi amor ardiente! 

Tu alma acaso está pura, y en tu frente 

Un bello día tomará á lucir. 

Si para alzarte del abismo inmenso 

Necesitas la mano de un amigo, 

Yo iré gustoso, para abrir contigo 

Las puertas de algún noble porvenir. 

En adelante, entre los dos no puede 

Haber mas de común que la memoria 

De aquel ardiente amor, que nuestra gloria 

Y nuestra dicha en otro tiempo fué; 
Tú puedes demandar y sin sonrojo 

Mi apoyo en nombre de ese fiel recuerdo. 
Que nunca, nunca de mi vista pierdo, 

Y yo te juro que tu voz oiré. 

Así nos habla el poeta de su amor : 

Á mas, te he amado tanto! Todo, todo 
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En mi aumentaba esa divina llama : 
La tierra^ el cielo me decian : ama ! 

Y yo te amaba con creciente ardor. 
Ami en este instante en que debiera 
Por orgullo callarlo, lo repito, 

Te amaba con el alma, era infinito (i) 
Como el deseo, como el mar mi amor ! 

Yo casi un niño, entusiasmado y loco 
Miraba el porvenir de orgullo lleno ; 
Era mi paraiso tu albo seno, 

Y tu amor, mis creencias y mi fe. 
Tú si renuevas las cenizas Mas 

De las pasiones que en tu pecho fueron, 
Dirás ; ó se engañaron ó mintieron : 
Él solo supo amarme, y lo engañé ! 

Su poesía Amar y ser amado tiene bastante fuego y ex- 
presa con verdad los sentimientos que llenaban el corazón 
del poeta, que asi exclama : 

Amar y ser amado !... con qué anhelo. 
Con cuánto ardor este adorado sueño 
No he acariciado en mi delirio ardiente. 
En esas dulces noches de desvelo ! 
Ser amado por ti... sentir tu aliento 
Acariciando mi abrasada frente ; 
En tus ojos mirar mi pensamiento ; 
Sentir mi alma en la tuya; existir solo 
Por su piu*o y celeste sentimiento ; 
Ver nuestra vida cual dos mansos rios 
Perderse juntamente en el Océano; 
Siempre tus blancas manos en mi mano; 
Nuestras almas en una, nuestro aliento 
Confundido también, amante amado , 
Gomo un ángel feliz !... 

(i) Ni el deseo, ni el mar son infinitos. £1 amor tampoco lo es. El co-pre- 
térilo era denotando el infinito^ demuestra lo falso del pensamiento expre- 
sado. Si no lo es y no lo era^ no lo será. £1 in/inito no se mide ni numera. El 
pasado, el presente, el porvenir, se refieren al hombre, á lo contingente — á 
lo finito. — La eternidad se refiere á Dios, á lo necesario — á lo infinito» 

II. i8 
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Blest tiene en su libro algunas otras composiciones del 
género erótico que son bien sentidas, bien dulces y armo- 
niosas. Así, el poeta chileno podia decir con Corneille : 

« Ce que j'ai de renom, je le dois á Famour. » 

Obligado Blest por el estado <le su salud á viajar de una 
provincia áotra, en sus constantes excursiones jamas per- 
dió el tiempo : compuso varias piezas de corto aliento, 
como dicen los franceses, y también una leyenda nacional 
titulada Dos Mujeres , de la cual apenas hemos leido la 
primera parte, que fué publicada en el tomo segundo de 
la Revista de Santiago, 

En 1854, dio á luz un tomo de poesías líricas, en el cual 
se encuentran bellísimas composiciones. Hoy colabora en 
la Revista ya citada, en cuyas columnas publica interesan- 
tes artículos bajo el epígrafe de Viajes á todas partes. En 
nuestro poder están algunas de sus poesías inéditas, entre 
otras una larga leyenda que lleva por título La Flor de la 
soledad. No estamos autorizados para trascribir ninguna de 
sus dulces estrofas ; mas tarde podremos hacer un análisis 
de ella. 

La poesía de Blest El Junco y el Ciprés tiene lo que 
llaman los italianos concetto. Los pensamientos que dan ser 
á esa pieza, están cabales, son de buena ley; en pocos ver- 
sos, dos ideas bien expresadas, limpiamente presentadas, 
sin ampliarlas, sin desleirías como se ha puesto de moda 
por los que están pobres de ideas y ricos de palabras. Dice 
así esa composición : 

Al lúgubre Ciprés, con triste acento 
El Junco melancólico decia : 

¡ Ah, qué fatal destino! 
Yo me alcé tan alegre, tan contento 
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Guando la aurora vino, 

Y ora sin fuerza, ^ sin energía, 
Sobre mi tallo débil me reclino . 

Y me siento morir... ¿por qué la suerte 
La vida te da á tí y á mí la muerte ? 

Y el Ciprés respondía : 

El dolor es eterno, la dicha dura un dia. 

— En tí simbolizaron la tristeza 

Los hombres, dijo el Junco, en mi el anhelo 

De los que aman y esperan. 
¿Cómo es que nunca doblas tu cabeza. 

Ni tu color alteran 
Las lluvias ni los vientos? — Para el duelo 
De aquellos que de todo desesperan 
Hay un solo color, dijo el Ciprés, 

Y si tú nunca doblegar me ves 
Mi cabeza hacia el suelo, 

Es que desprecio al mundo y miro solo al cielo. 

Las estrofas al Pájaro viajero no dejan de tener oportu- 
nidad en boca de un poeta forzado á hacer viajes cons- 
tantes, por causa de su salud, y que por todas partes llevaba 
en el corazón un profundo sentimiento de tristeza : 

Por el espacio errante. 
Sin norte ni sendero , 
¿Qué buscas, pobre pájaro viajero? 
La tierra está distante, 

Y su manto de duelo 

La noche tiende sobre el vasto cielo. 

¿Qué quieres? ¿no has dejado 

Tu nido en la ribera? 
¿Qué buscas, pues, en la azulada esfera? 

Me pareces cansado ; 

Mas sigues tu camino, 
¿Es vagar solitario tu destino? 

i Tienes td vez pesares, 

Y vas solo á llorar! 

i Ay ! también ando lejos de mi hogar 
Errante por los mares 
Sin norte ni sendero. 
Como tú, pobre p¿yaro viajero i 
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En las octavas ¿ La Trinitaria, hay armonía en la ver- 
sificación, delicadeza en algunos ae los pensamientos. Dice 
asi : 

Como yirgen que perdiera 
La prenda de su ternura, 
Con tu enlutada hermosura 
Te muestras, misera flor. 
Gomo la luna en el cielo. 
Tú en el jardin. Trinitaria, 
Vives triste y solitaria 
Gomo el que llora un amor. 

Para tí es vano del aura 
El casto beso inocente, 
. El murmullo de la fuente, 
De las aves el cantar ; 
Ni te agrada el sol hermoso 
Que te acaricia y colora : 
Solo el llanto de la aurora 
Logra tu pena calmar. 

Ese tinte amarillento 

Que en tu cáliz se presenta, 

¿La palidez representa 

Del que sufre la aflicción ; 

ó bien el puro destello 

De la esperanza dichosa. 

Que esmalta, cual flor hermosa. 

El veijel del corazón? 

No lo sé : pero la mente 
Recuerda amargos dolores, 
ó bella historia de amores 
Al mirarte en su jardin; 
T aunque apenas te levantas. 
Siempre la mirada inquieta 
Del amante ó del poeta. 
Te busca y encuentra al fin. 

Al verte el que ausente llora. 
Aspira con grato anhelo 
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Un perfume de consuelo 

En tu cáliz bienhechor ; 

Y al contemplarte la hermosa 

Que enamorada suspira, 

El ^ato bálsamo aspira 

De un pensamiento de amor. 

En SUS cuartetos asonantados á la Poesía^ hay algo de 
vago, de dulce, de verdaderamente poético. Veámoslas : 

Hay una poesía dulce, tierna. 
Melancólica, vaga, misteriosa. 
Que nadie ha escrito, y que tal vez ninguno 
Podrá jamas copiar en sus estrofas. 

Son cantos sin palabras, armonías 

Del himno universal, que el ipaundo entona 

Cuando en ocaso las postreras luces 

Su puesto ceden á las pardas sombras. 

Vive en las luces que en ocaso espiran. 
Blanda murmura en las tranquilas olas. 
Vaga en los ayes de la brisa errante, 

Y en las riberas solitarias mora. 

Es un cantor indefinible y vago. 

Mezcla confusa de indecisas notas 

Que el alma entiende, y que despierta en ella 

De su ignorada patria las memorias. 

Comprende el corazón ese lenguaje 
Que en sueños melancólicos la arroba. 
Mientras recuerda sus perdidos bienes, 

Y dulce llanto de los ojos brota. 

Yo, desde niño, con afán buscaba 
Las apartadas playas donde á solas. 
Mecido por quiméricos ensueños, . 
Escuchaba los cantos de las ondas. 

Y ahora también cuando la luz declina 
Pláceme oír desde elevada roca 

Esos cantares que mi angustia calman. 
Hablando al corazón de sus congojas. 
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Si una esperanza de ventara queda, 
Ellos le prestan su sonora pompa; 
Si una desgracia irreparable sufre, 
En tardos sones con su llanto lloran. 

Un ser acaso indefinible j tierno^ 
De simpática esencia misteriosa^ 
Para alternar con el linaje humano, 
Ese lenguaje melodioso adopta. 

Es el amigo, confidente mudo 
De esa sentida pero oculta historia 
De nuestro pensamiento, que nos habla 
En su armonioso pero triste idioma. 

Con placer melancólico al oirlo 
Me late el corazon,-y el alma rotas 
Las prisiones que al mundo la encadenan , 
Libre por el espacio se remonta. 

Y es algo entonces de ese todo inmenso. 
De esa alma universal, que vaga armónica 
Entre los pliegues de la brisa errante, 

Y de la mar en las sonantes olas. 

En ^Vi Respuesta, Blest responde guardando su secreto; 
la respuesta se quedó en el título, pero no alcanzó álos ver- 
sos. La composición no deja de tener mérito : hay en ella 
fluidez, y la conclusión es bastante feliz. La copiaremos : 

¿Quieres saber qué causa la tristeza 
Que cubre mis facciones, la tibieza 
De mi vago mirar, mi indiferencia 

Y mis locos arranques de impaciencia ? 

Es algo de muy vago; es el gemido 

Que habla de un sentimiento ya perdido ; 

Una sencilla pero triste historia 

Que me toca á mi solo; una memoria 

Que guardo entre mis muertas alegrías 

Gomo el cadáver de mis bellos dias ! 

Es un sueño, un poema de tormento. 
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De embriaguez y de amor, que el sentimiento 
Entre escombros de penas y placeres 
Grabó con indecibles caracteres 
Aquí en mi corazón ; es un sonido 
Por los ecos de mi alma repetido ; 
Es algo dulce y tristemente bello, *v 
De iin sol ya muerto en el postrer destello : 
Es, en fin, un recuerdo de otros dias 
Que sobre mis pesares y alegrías 
Proyecta negras sombras, y á medida 
Que adelanto en la senda de la vida, 
Mas la imprime en mi marchita frente. 
Como cuando está el sol en Occidente 
La montaña que sirve de barrera 
Enluta con sus sombras la pradera. 

Hay otras varias composiciones de Blest que contienen 
hermosas estrofas, tales son — Un Paisaje — Ilusión — 
La Cadena^ etc. Esta última poesía, sobre todo, tiene feli- 
císimos arranques ; hay en ella versos cadenciosos y que 
expresan nobles pensamientos sobre la libertad y el porve- 
nir de los pueblos ; también, es cierto, contiene algunas 
ideas que no son las nuestras : si las reformas liberales 
emprendidas por el actual Pontífice no se mantuvieron ni 
se completaron, fué á causa de los anarquistas, que en todas 
partes retardan los triunfos de la libertad. Vivimos, sin 
embargo, en una época de progreso, en que los derechos y 
prerogativas del individuo y de la sociedad se han demos- 
trado hasta la evidencia. Los pueblos saben bieij lo que se 
les debe, los reyes ven claramente que esos pueblos com- 
prenden la posición que están llamados á ocupar : así, no 
tardará el dia del completo reinado de la libertad en el 
seno del orden y de la justicia, y alcanzado sin necesidad 
de turbar la paz. Podemos, pues, exclamar con Blest : 

Es nuestro el porvenir y la victoria! 
Pueblos del universo, gloria, gloria! 
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En las poesías de Blest se notan algunas incorrecciones ; 
se hallan usadas con frecuencia algunas palabras que no 
encuentran el apoyo de escritores notables que les consi- 
gan su carta de naturaleza en la lengua castellana : tal es, 
por ejemplo, la palabra emoción^ que todo buen literato 
mira de mal ojo. Hay también alguno que otro verso de- 
fectuoso, como aquel de la poesía Tú no me olvidarás ^ que 
dice así : 

Yo no lo arrojaré á tu blanco seno. 

Las poesías de Blest tienen bastante sentimiento, peroles 
falta á veces fuego, animación. En algunas composiciones 
el poeta se exhibe meditativo y pintoresco como Wordsworth 
y Goleridge. Blest ha entrado ya en esa segunda época de 
la vida del poeta, en que sin perder la frescura y ésa espe- 
cie de abandono mezclado de inexperiencia de la primera 
edad, se adquiere, como observa un escritor francés, mas 
firmeza, mas profundidad, mayor madurez. Romances 
como el pequeño sobre la Mxierte de Lautaro^ y poesías 
como La Cadena^ El Ramo de violetas y la fantasía El Pe- 
regrino, auguran lo mucho que tiene que esperar de Blest 
la literatura americana. La poesía citada El Peregrino es 
tal vez la mejor pieza que contiene el libro del poeta chi- 
leno. El Dolor y la Esperanza se encuentran y tienen un 
pequeño diálogo lleno de ínteres. Al lado del dolor debe 
ir siempre la esperanza, principalmente la esperanza que 
toma sus resplandores de la fe. Por ser algo larga esa poe- 
sía, no la hemos trascrito, pero la recomendamos. 

La poesía de Blest casi nunca rie, sino que suspira 6 
llora; es triste^ pero de una tristeza apacible y que hechiza. 
Frecuentemente, en materia de versos como de música, lo 
sentimental habla mas al corazón y al alma del que lee ú 
oye. Un poeta francés ha dicho con mucho acierto : 
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« Lire des yers touchants , les lire d'un coeur pur^ 
C'est prier, c'est pleurer, et le mal est moins dur. » 

También nuestro joven y amable literato ha compuesto 
dramas, como el de la Conspiración de Almagro, que re- 
vela excelentes dotes en tan difícil arte. 

4855. 



El dulce y simpático Blest Gana, cuyo carácter no pa- 
rece hecho para las lides políticas, se lanzó en ellas en 1858, 
ya porque se trataba de defender la libertad, que él ama 
con delirio, ora porque <fen la revolución estaban compro- 
metidos sus hermanos y sus amigos. Los agentes del poder 
le dieron la caza y le aprehendieron : el poeta fué juzgado 
y condenado á muerte. Felizmente, se le conmutó esa pena 
en diez años de destierro; lo cual le obligó á hacer un viaje 
p'or el Viejo Mundo, donde ha aprendido mucho y escrito 
obras importantes. En Madrid, los buenos literatos han 
dado á Blest Gana testimonios inequívocos de aprecio y ad- 
miración. 

A Blest Gana, como á Matta, le está reservado un inmenso 
porvenir. 



1861. 
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El 9 de abril de 1844 murió en Santiago de Chile don 
José Miguel Infante, uno de los hombres que mas trabaja- 
ron en la obra de la emancipación chilena, patriota deci- 
dido, dotado de un corazón noble, y que no tenia mas de- 
fecto sino el de ser un poco volteriano. Al esparcirse la 
nueva de tan luctuoso acontecimiento, los hombres de todos 
los partidos y de todas las condiciones sociales se sintieron 
profundamente conmovidos. Los jóvenes alumnos del Insti- 
tuto nacional, que amaban á Infante por republicano y por 
haber sido uno de los que mas propendieron por el arreglo 
de la educación pública , solicitaron del gobierno que les 
concediera permiso para ir á acompañar á su última morada 
los restos del ilustre ciudadano. El gobierno no tuvo á bien 
conceder tal permiso. Los alumnos externos, á pesar de 
eso, se comprometieron á no asistir á las clases, porque 
creian que les era mas obligatorio ir acompañando el fére- 
tro que encerraba el cadáver de tan venerable patriota. 

Al depositar el ataúd en el cementerio, un joven hacién- 
dose paso por en medio de la multitud consternada, llega 
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cerca del sepulcro abierto ya^ y con voz conmovida y los 
ojos preñados de lágrírnas, lee una sentidísima poesía en 
honor del difunto, que enternece, que conmueve á todos y 
que de todos arranca aplausos. 

Ese joven, ese poeta, que como Zorrilla se exhibía por 
primera vez en medio de las tumbas, al borde de un se- 
pulcro que acababa de abrirse , y que en lindísimos versos 
venia á expresar el sentimiento de tristeza de que estaban 
poseídos los corazones de todos los circunstantes; — se lla- 
maba EusEBio LiLLo; tenia 18 años de edad ; era alumno 
del Instituto nacional, y se había distinguido entre sus com- 
pañeros por su grande aprovechamiento, á pesar de su 
aplicación escasa. , 

Lastarria, Espejo, García Reyis, Vallejos y demás litera- I * 
tos que se hallaban presentes en ese acto solemne, buscaron 
al joven poeta para expresarle su admiración y ofrecerle su 
amistad. 

Al día siguiente de aquel suceso, los periódicos de San- 
tiago insertaban en sus columnas esas sentidas estrofas, que 
mas tarde reprodujeron los periódicos de Valparaíso. El 
nuevo bardo no era un gran maestro, ni se mostraba muy 
faraiharizado con los principales poetas españoles ; pero su 
versificación era fácil, en su composición babia sentimiento, 
fuego, y ella revelaba que el corazón del poeta tenia un 
amor profundo á lo que debe amar de preferencia un repu- 
blicano, — la patria y la libertad ! 

Los ilustrados editores de la América poética suplicaron 
á Lillo, en 1846, les diese algunos apuntes sobre su vida, y 
este les mandó los siguientes : <i Nací el 14 de agosto de 
1826; mí patria es Chile, y la ciudad de mi nacimiento, 
Santiago. Sigo la carrera de abogado y estudio al presente 
derecho de gentes y bellas letras en el Instituto nacional. 



Digitized byVjOOQlC 



284 EÜSEBIO LILLO. 

Mi primera composición, ¿la muerte de don Manuel Infante, 
fué publicada en junio de 1844. > 

Á esos apuntes, los editores de La América poética agre- 
gaban : c Podríamos extender estas noticias con las comu- 
nicadas por uno de los profesores del Sr. Lillo, á quien 
aquel cuenta entre sus mas aventajados discípulos; pero ¿ 
la edad de este joven, la biografía está en el porvenir. » 

En 1846, Lillo fué llamado á servir un destino secunda- 
rio en el ministerio del Interior. 

En el año de 1848, se le nombró como empleado ea la 
oficina de estadística. Aquí podría aplicarse el dicho del 
chistoso francés : c Necesitábase un director para la Ópera, 
y se nombró un hombre de charreteras. > En la misma 
época, los editores de El Comercio de Valparaíso lo hicie- 
ron su- corresponsal. Á causa de sus nuevas ocupaciones, 
Lillo cortó su carrera de abogado, que seguía con mucho 
lucimiento. Parece que el poeta ha sido y es un poco amante 
del dolce far nimte. 

Como corresponsal de El Comercio, sostuvo una larga y 
acalorada polémica con la Revista católica. La cuestión de- 
batida entre el ilustrado clero de Santiago y E. Lillo ver- 
saba sobre la conveniencia ó inconveniencia de volver á 
llevar jesuítas al país, del cual habían sido extrañados desde 
el famoso decreto del conde de Aranda. Lillo, por de con- 
tado, sostenía la inconveniencia de tal medida. 

En el año de 1848, Lillo fué invitado por Lastarria para 
tomar parte en la redacción de la Revista de Santiago; en 
este periódico publicó los dos primeros cantos de una 
leyenda nacional titulada Loco de amor y de la cual trascri- 
biremos algunos trozos mas adelante. 

Poco después dio á luz en los folletines de El Progreso 
un drama histórico que lleva por título San Bruno. El pro- 
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tagonísta del drama es un capitán español, célebre en Chile 
por sus crueldades ¿ lo Monteverde y Boves. No sabemos si 
el drama fué ó no concluido. 

En ^1 año de 1849, cayó el ministro Vial, y Lillo perdió 
su empleo^ por haber defendido en los periódicos la polí- 
tica de aquel ministro. Entonces, asociado á Rafael Vial y 
¿ los Bilbaos, emprendió la redacción de El Timón ^ perió- 
dico en que Lillo publicó varios versos chistoso3. En el 
nuevo periódico se descendió ¿ personalidades, excitados 
los redactores por el lenguaje de los contrarios. Afortuna- 
damente para la reputación de Lillo, El Timón tuvo corta 
existencia. 

El joven poeta entró luego en la redacción de La Barra^ 
periódico doctrinario y propagandista, que servia de eco á 
la Sociedad de la Igualdady asociación de obreros creada 
y fomentada por varios jóvenes para instruir al pueblo, 
pero que degeneró en sociedad revolucionaria, como su- 
cede siempre con esa clase de asociaciones, peligrosas siem- 
pre al orden y á la libertad misma (^). 

Por aquella época estalló una revolución en San Felipe 
de Aconcagua. El gobierno declaró la capital en estado de 
sitio, y dio órdenes para conducir al destierro á varios 
miembros de la Oposición* Lillo, estando comprendido en 
este número, fué confinado á Valdivia, provincia del sur de 
la República. Concluido su destierro, se volvió á Santiago 
atravesando el Arauco, en donde fué bien acogido por los 
indómitos salvajes que pueblan ese país. 

Pocos dias después de su llegada á Santiago, estalló en esta 



(1) Hay, sin embarco, que asignar como causa del levantamiento de esa 
Sociedad algunos atentados cometidos por un intendente contra el sagrado 
derecho de asociación. 
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capital una revolución : era una insurrección militar, en la 
cual no estaba comprendido Lillo. Á pesar de esto, Joven 
acalorado.y enemigo del gobierno, desoyendo en esta vez 
los consejos de la razón y olvidando que los militares no 
pueden jamas fundar el gobierno de la ley, se lanzó en la 
refriega, y peleó al lado de los mas valientes. Derrotados 
los revolucionarios, Lillo escapó por fortuna suya, y enton- 
ces se asoció ala redacción de El Progreso. 

Ca revolución volvió á aparecer en el norte y sur de la 
República ; nuestro poeta abandonó la capital, y teniendo 
que pasar los rios á nado y sufriendo toda especie de pena- 
lidades, logró unirse al ejército del Sur, en cuyas filas se 
enroló. El desenlace volvió á ser fatal para los revoluciona- 
rios, y Lillo hubo de expatriarse, dirigiendo su rumbo hacia 
el Perú, donde compuso varias poesías, entre ellas una 
bella descripción de la ciudad de Lima. 

Lillo, como poeta, es muy popular en Chile. Sus compo- 
siciones revelan una gran facilidad en el autor. Sus ver- 
sos son armoniosos, dulces, llenos de pensamientos felices 
y de suma delicadeza. Su estilo es galano, pintoresco, es- 
pontáneo. 

Gomo nuestro ánimo no es criticar, sino aplaudir todo 
cuanto encontremos digno de aplauso, no hablaremos sino 
de paso de alguno que otro lunar que hemos notado en las 
composiciones del dulce poeta chileno, como, por ejemplo, 
el decir que unos ojos son audaces y celestiales : 

Udos audaces, celestiales ojos, 

Que si atrevidos miran ó si lloran ^ 

Al mismo amor con verlos enamoran. 

Creemos que los calificativos aiidaz y celestial no andan 
muy bien casados. Lo celestial debe ser dulce, apacible, 
candido, etc. 
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Tampoco creemos que pueda decirse que una garganta 
es celestial : 

Cuerpo gentil, cuya cintura leve 
^ Se mece con galano movimiento; 
Garganta celestial que no se atreve 
Á besarla, por pura, el blando viento. 

Todo lo que es celestial nos da idea de algo espiritual : 
así, bien puede decirse ojos celestiales, sonrisa celestial, 
porque la expresión de aquellos y el hechizo de esta reve- 
lan el estado del alma, y entonces se aplica á los ojos y á 
la sonrisa la dulzura que creemos descubrir en esa alma. 
Pero no comprendemos por qué se pueda dar el calificativo 
de celestial á una garganta. El dia del juicio final, cuando 
los espíritus se hayan vuelto á unir á sus respectivos cuer- 
pos, y que estos estén del todo purificados, entonces vere- 
mos si es mas permitido decir gargantas celestiales; mien- 
tras tanto, califiquémoslas de cualquier otro modo, pues 
de lo contrario la misma razón habria para decir narices y 
orejas celestiales, lo cual despoetizaria la mas bella compo- 
sición. Perdónenos el Sr. Lillo, y crea que si no hubiera 
tantas bellezas en sus poesías, no hubiéramos podido notar 
tan pequeñas faltas. • 

Sabemos que Lillo tiene un gran número de poesías 
sueltas y algunas leyendas; y también sabemos que tiene 
genio suficiente para producir mas de lo que ha producido 
hasta ahora. Al darle un lugar en nuestros descarnados 
apuntes biográficos, y ponerlo al lado de Bello , Caro, Ol- 
medo, etc., es porque reconocemos en el poeta chileno inspi- 
ración y todas las dotes necesarias para conquistarse uno de 
los primeros lugares entre los literatos americanos. La edad 
y la experiencia le habrán hecho conocer que las conquistas 
pacificas de la libertad son las que duran, y que tras las 
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revoluciones viene mas temprano 6 mas tarde el despotismo 
del sable. Que emplee el Sr. Lillo su actividad y su ardi- 
miento^ no en hacer revoluciones, sino en preparar dulces 
versos y obras útiles á su patria, y su nombre será impe- 
recedero. 

Los dos primeros cantos de su leyenda Loco de amor 
muestran bien que el autor ha leido con cuidado El Estu- 
diante de Salamanca y el Diablo Mundo de Espronceda; — 
su fantasía El Ángel y el Poeta recuerda á La Maga y el 
Niño de Zorrilla. En la introducción de esa leyenda hay ras- 
gos descriptivos que merecen grandes elogios. El poeta 
dice asi : 

Alzóse un día una ciudad hermosa 

Que nuestros padres a Concepción » llamaron, 

Con su gala y bellezas orgullosa , 

Que mil otras ciudades la envidiaron; 

Guerrera asaz, valiente y generosa, 

Nunca enemigos su cerviz doblaron; 

Y esa ciudad preciosa y peregrina. 
Hoy es tan solo miserable ruina. 

Y sin embargo, entre el escombro mudo 
De su desgracia oscuro monumento. 

El lirio se levanta bello y mudo 
Embalsamando con su aroma el viento, 
La madre selva con verdoso nudo 
Del árbol en la rama hace su asiento , 

Y por do quiera que su flor asoma 
Le arrebatan los céfiros su aroma. 

La blanca luna su fanal derrama 
Sobre un suelo de flores y verdura, 

Y alumbra al penetrar de rama en rama 
Clara, preciosa, reluciente y pura : 

Tal vez siguiendo de su luz la llama 
El astro de candida hermosura. 
Cruza tranquilo por la azul esfera, 

Y á Concepción contempla en su carrera. 
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Mas de una estrella desde el cielo umbrío 
Con blanca luna titila vagarosa^ 

Y en las aguas del manso Bio-Bio 

Á contemplar su tez viene orgullosa ; 
Tiende su espalda el murmurante rio 

Y su faz enturbiar apenas osa^ 
Porque la estrella que fugaz titila 
Pueda en sus aguas relucir tranquila. 

Del rio en las bellísimas brillas 
Se eleva el litre y la flexible caña , 

Y modestas también mil florecillas , 
Dichosas con el agua que las baña; 
Cuando sobre las crestas amarillas 
Posa el sol de la pálida montaña, 
Contemplar^ ; vive Dios ! es grato j bello 
Rodar el rio á su fugaz destello. 

Si de tan bella y plácida morada 
La vista derramáis en la llanura, 
Hallará solo el alma contristada 
Informe masa sin color, oscura : 
Una pared al lejos derrocada, 
Una torre que apenas se asegura, 

Y mas lejos el sol trémulo brilla 
Sobre el resto no mas de ima capilla. 

Aquí y aUá sembradas al acaso 
De aspecto por demás triste y mezquino. 
Entre la ruina que os estorba el paso 
Tristes casas halláis en el camino ; 

Y ese pueblo infeliz de aspecto escaso 
Que soñaba en un tiempo otro destino. 
Ese pueblo tan bravo y tan inquieto. 
Hoy es solo tristísimo esqueleto. 

Y sin embargo que con torpe huella 
La destrucción allí posó la planta. 
Por sus mujeres Concepción descuella, 

Y altanera con ellas se levanta : 

No hay en Chile, en verdad, virgen mas bella 
Que la mujer que esa ciudad encanta. 
Aunque digan las lindas de Santiago 
Que una injusticia en mi opinión las hago. 

lU 19 
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En el canto primero de esa leyenda hay versos muy ca- 
denciosos, rasgos muy felices, imágenes atrevidas, y todas 
las estrofas revelan una rica vena. La descripción de María 
y de su adusto tutor son dignas de citarse : 

Un siglo hará con poca diferencia^ 
Pues la cuenta cabal no la he sacado, 
Que en Concepción pasaban su existencia 
Dos héroes de este canto principiado; 
Una niña gentil, cuya presencia 
Deja á todo mozuelo enamorado , 
De su tutor al lado, que era un tio 
De aspecto por demás triste y sombrío. 

Rayaba apenas en diez y ocho abriles * 
La joven, tan hermosa como el dia. 
De aspecto angelical, formas gentües 

Y por nombre el precioso de María : 
El Cielo la dotó con gracias miles 
Cuando por vez primera el sol la hería, 
Tanto que todos, tan hermosa al verla, 
De Concepción la apellidaron perla. 

Dos pardos ojos de mirar altivo 
Bajo dos cejas de celeste forma; 
Mejillas que al amor son incentivo, 

Y que á un ángel servir pueden de norma ; 
Boca donde el placer rie cautivo, 

Porque bello en su cárcel se conforma ; 

Linda nariz, pero que anuncia luego 

En su extremo inferior del alma el fuego ; 

Frente elevada que tal vez la pula 
El lindo amor alzándola radiante ; 
Crespo cabello que fugaz ondula, 
Linda expresión prestando á su semblante, 

Y que al bajar por la garganta adula 
Con sus rizos un seno palpitante, 
Puro y gentil y blanco cual la nieve. 
Donde á posar amor solo se atreve. 

Cuerpo leve y fugaz, de forma pura. 
De aspecto angelical y delicado, 
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Breve y liviana, celestid cintura. 
Donde el viento se me.ce enamorado. 
Mano de nieve de preciosa hed^Dra, 
De cutis virginal y sonrosado, 
Y un pié tan lindo que á jugar se atreve 
Con él, cuando se eleva, el aura leve. 

Era su voz tan candida y tan suave 
Como el fugaz, angélico murmullo 
Con que linda y audaz remeda el ave 
De alguna fuente el armonioso arrullo. 
Que es tan hermosa al parecer lo sabe. 
Pues que dieva su frente con orgullo : 
Frente gentil donde puso su asiento 
El angélico brillo del talento. 

Tal era esa belleza irresistible 
Que al ladp respiraba de un caduco 
Viejo, de aspecto \ yive Dios ! temible. 
Excelente tan solo para cuco. 
Indiferente á todo; faz horrible 
Con la tez impasible del estuco, 
Ceño arrugado, l,a i^irada torva. 
Boca desmesurada y nariz corva. 

Ojos pequeños de mirar maniático , 
Apostura tristísima y escuálida, 
Porte, por lo demás, gravee y flemático^ 
Hundida la mejilla, á^era y pálida ; 
Sobre un siUon permanjecia estático, 
Porque una pierna se le puso íaV]áUda 
En im combate, al paso que franétidí 
En ella se cebó la gota artética. 

D.on Cosme Salazarlo apellidaban; 

Y aimque en su casa á nadie recibía^ 
Con todo, de otros tiempos murmuraban 
Que una crónica extraña poseía. 

Por amigo del diablo unos lo daban, 

Y otros de menos negra fantasía. 
Por su modo de vida y su semblante^ 
Decían cuando mas : « es pro^estajgite. v 
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Nadie sabia (y á pesar que hicieron 

Mil averiguaciones los vecinos) 

De qué pais á Concepción vinieron 

Ese viejo y la joven peregrinos ; 

Algunos novelistas supusieron 

Que era un grande de miseros destinos, 

Y otros que novelistas no serian 

« Un cualquiera no mas » por él decian. 

En el segundo canto, es notable la entrevista de María 
con su amante, y no deja de tener chispa la digresión del 
poeta sobre el modo como las gentes juzgaron la escapato- 
ria de los dos enamorados. También Espronceda hacía di- 
gresiones de la laya, imitando á Byron. Como no hemos 
visto de la leyenda sino los dos cantos publicados en la 
Revista de SantiagOy no podemos dar una idea de su trama 
y de su desenlace. 

La poesía de Lillo á una Resedá esta llena de pensamien- 
tos delicados. Es una composición llena de perfumes y ar- 
monía. ¡Cuánta gracia y naturalidad no hay en ella T Hela 
aquí : 

Flor modesta que levantas 
Del suelo apenas la frente. 
Que con tu olor nos encantas 

Y embalsamas el ambiente : 
Dime, ñor sencilla y pura , 

¿Qué hermosura 
Te ha dado tan suave olor ? 
Dime ¿qué angélico aliento 
Dio á tu cáliz ceniciento 
El aroma del amor? 

Tu fragancia pura y suave , 
Resedá, flor de las flores, 
Mitigar la pena sabe 
Del que pena por amores; 

Y el alma que su&e un dia 
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La agonía. 
De la duda en el amar. 
Halla en tu suave fragancia 
Mas amor y mas constancia 

Y esperanza en el penar. 

Tal vez, flor, alguna bella 
Que amante y fiel adoraba, 
Su ardiente y dulce querella 
Sobre tu seno dejaba; 
Por eso al fiel y constante 
' Tierno amante 
Le das esperanza y fe; 
Por eso es tu olor preciado 
Gomo el recuerdo pasadi^ 
De un tiempo feliz que fué. 

Tu cáliz de aromas lleno 
Busca risueña la hermosa, 

Y en su misterioso seno 
Bella y sencilla te posa : 
¿Quién cual tú, flor hechicera. 

Se durmiera 
En un seno encantador ; 

Y del corazón querido 
Escuchara algún latido 
Lleno de fuego y de amor? 

Grata flor, á tu hermosura ' 

Se alza hoy mi sencilla trova. 

En alas del aura pura 

Que tus olores te roba : 

Resedá., si amor abriga 

El corazón de la amiga 

Que tu aroma me ofreció; 

Que en sus amantes desvelos 

La des plácidos consuelos , 

Nada mas te pido yo. 

Entre tanto el aura mansa 
Te columpie placentera : 

Y si en tu seno descansa. 
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Te rice blanda y ligera ; 

Y la cristalina faente^ 

Transparente 
Bañe tu pié, reseda, 

Y parias rindan las floréis 
Á los plácidos olores 
Que tu lindo seüo da. 

El mismo donaire, la misma delicadeza que campean en 
la anterior composición, reinan también en la poesía de 
Lillo, El JuncOy la cual insertamos á (5oiitinuacion : 

Pálida flor, cuya marchita frente 
Al soplo de las apiras se doblega , 
Biiéntras te arrulla el juguetón ambiente 

Y entre tus hojas bulliciosas juega : 
Pálida flor que vives descuidada. 
Sin alzar tu cabeza entre las flores... 
Siempre fija en la tierra tu mirada 

Con la expresión que imprimen los dolores. 

Dime, ¿qué tienes?... Cuando el alba tiñe 
Los cielos en su paso majestuoso. 
Cuando el velo de niejjías se desciñe, 
A Por qué no te alzas á gozarla hermoso? 
Dime, ¿qué sufres? Cuando el sol dorado 
Posa en los cielos su divina planta. 
Cuando da luz al suelo fatigado, 
¿Por qué, dime, tu faz no se levanta? 

ó cuando en brazos del fugaz acmbienfe" 
Se va á ocultar el M. étilá en los mares , 
¿Por qué no elevas tú preciosa frérife 

Y dejas á tus plantas loiSí pesared? 
Tal vez doblega misterioso peso 
Tu frente juvetíü, peí'o marchita , 

Y en tu faz donde el áürá impriñie tíü beso 
Alguna maldición tienes escrita. 

Tal vez en esa faente paseara 

Que á tus plantas espléndida munmiray 
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Mientras lame tu pié leve y ligera, 
Te gozas en tu pálida figura. 
ó quizás orguUosa con tu traje. 
No elevas nunca la figura bella^ 
Por no Ter otra flor que te aventaje, 
Sin que pudieras competir con ella. 

ó tal vez te imaginas que doblando 
Con mustia faz tu amarillenta frente, 
Te ves mas linda,... y en murmullo blando 
Viene el aura á mecerte muellemente. 

Tal vez... mas no... tu pálido capullo. 
Se abre y se dobla misterioso al suelo, 
No porque encierres, linda flor, orgullo. 
Sino que es ley que te impusiera el Cielo. 

Que en esa frente que nació doblada, 
Amor su aliento celestial sujeta, 
Porque á tu pié se eleva enamorada 
Reclinada en tu tallo la violeta. 

Con ella vives... un común aliento 
Os enlaza, bellísima pareja. 
Tal vez... ¿quién sabe si te da un acento, 
Mientras la mandas tu sentida queja? 

Tal vez en el lenguaje de las flores 
Habláis los dos en plática amorosa, 

Y respiráis envueltas en amores... 

Y im suspiro mandáis á vuestra hermosa. 

¿Quién sabe si en la noche fugitiva 
La servis de dosel del aire frió , 

Y cuando el alba se levanta altiva 
La derramáis purísimo rocío ? 

¿Quién sabe si las flores sus vecinas 
Que se alzan en el prado candorosas , 
Tus pláticas escuchan peregrinas 

Y después te contemplan envidiosas? 

Mientras que tú con lánguida terneza 
Buscas la flor que alegre te convida, 

Y ansiosa doblas tu gentil cabeza 
Para dejar im beso en tu querida... 
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Mas ¡ah! no puedes^ que tu luz no alcanza 
Á unirse con el cáliz de tu bella... 

Y entonces ves perdida tu esperanza 

Y viertes una lágrima sobre ella. 

Y ella también ansiosa se levanta 
Por elevarte sus moradas flores ; 

Mas ¡ay! por siempre quedará á tu planta^ 
Para darte sus lágrimas de amores. 

¿De qué te sirve, oh Junco^ contemplarla, 

Y en su cáliz mirar un amor tierno , 
Si cuando luchas por un beso darla 
Encuentras el martirio de un infierno ? 

¿De qué te sirve la pasión inquieta 
Que bulle entre tus pétalos prendida. 
Si apartado te ves de la violeta 
Que miras á tus pies desfallecida? 

Por eso tan tristísimo levantas 

Tu verde tallo entre las bellas flores, 

Y por eso reclinas á tus plantas 
Tu frente marchitada de dolores; 

Por eso creces tan desnudo y triste, 

Y en tu seno tan pálido y sombrío. 
Cuando su traje la mañana viste. 
Derrama apenas su fugaz roció. 

Y á la par de tu lánguida violeta. 
Lloras tal vez tan angustiada suerte , 

Y en la desgracia que te agita inquieta 
Prendes ima esperanza,... y es la muerte. 

¡Morir!... Mas vale la muerte 
Con su pisada altanera. 
Que vivir de esa manera... 
Que amar y morir de amor ; 
Mas vale, flor maldecida, 
Verte del tallo arrancada. 
Que asi caerás desgajada 
Sobre tu querida flor. 
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Y no importa, si al mirarte 
Sin vida... la suya exhala, 
Si la muerte los iguala 

Y van juntos á rodar. 

Que allá entre el polvo que eleva 
Revoltoso torbellino, 
Enlazados el camino 
Podréis felices cruzar. 

Y tal vez habrá otro mundo 
Donde renazcan las flores 
Con mas hermosos colores, 
Con vistosa brillantez; 

Y alli los dos, mas amantes. 
Renaceréis dulcemente. 
Alzando entonces la frente 
Sin pálida languidez. 

Alli crecerá preciosa 
Tu linda y pura violeta , 
Mientras su tallo sujeta 
Su débil tallo gentil. 

Y allí viviréis felices. 
Los senos entrelazados, 

Y os mecerá enamorados 
Volando el aura sutil. 

Alli servirá tu tallo 
Á tu violeta de escala. 
Que desplegando su gala 
Iráte leve á besar; 

Y tú , Junco, entre tus hojas 
Lleno de amor la encadenas, 

Y para siempre sin penas 
Veréis la vida volar. 

Sufre mientras tanto... sufre. 
En amorosa agonía. 
Que al fin lucirá otro dia 

Y otro porvenir con él ; 

Y entonces gozando. Junco, 
Al lado de tu querida. 
Verás volarse la vida 

Del amor bajo el dosel. 
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También yo sobre el mundo de amargura 
Doblo mi frente al peso del amor, 

Y un rayo débil de fugaz rentura 
Reluce apenas con dudoso albor. 

También yo aliento la cansada vida 
Envuelta entre la duda y el pesar, 

Y apenas la esperanza bendecida 
Viene sobre mis huellas á cruzar. 

Tú vives, Junco, al lado de tu bella 
Mandándola siquiera un sonreír; 
¡Desgraciado de mí, que lejos de ella 
Sufro sin ver sus ojos de zafir! 

Tú sabes que te adora tu querida, 
Yo dudo delirando de mi amor; 
Para vosotros es común la vida, 
Yo solo tengo mi tenaz dolor. 

Tú, si doblegas tu amarilla frente, 
Al seno de tu flor descenderás; 
Mientras que yo diviso tristemente 
Mi tumba á un paso y mi dolor detras. 

Tú, en fin, como tu candida hechicera 
Eres igual, pues que naciste flor... 
Mi bella es ángel de la azul esfera, 

Y yo también un infeliz cantor... 

Reclina, Junco, tu marchita frente. 
La mía yo también reclinaré. 
Tal vez con otro día y otro ambiente 
Sus placeres amor al fin nos dé. 



Aun cuando Lillo no hubiera publicado ninguna otra poe- 
sía que la precedente, esa sola bastaría para hacerle obtener 
el hermoso título de poeta. Si esa composición se examina 
detenidamente, ¡cuántas bellezas no sé descubren en cada 
estrofa, en cada verso ! bellezas que hacen olvidar los lige- 
ros defectos que en ella se encuentran. 
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Sus cuartetos titulados Deseos abundan en pensamientos 
delicados. Si Lillo ha leido la canción de Ribouié, Les 
SouHAiTS, esos cuartetos pueden pasar por una feliz imita- 
ción. Si jamas la ha leido, entonces tiene el mérito de ha- 
ber hecho una poesía tan fma y delicada como aquella de 
Ribouté, que es una de las mas populares en Francia (*). 

(1) Copiaremos algunas estrofas de la canción francesa : 

Que ne suis-je la fougére 
Oü, sur le soir d'un beau jour, 
Se repose une bergére» 
Sous la garde de Tamour ! 

Que ne suis-je le zépbire 
Qui rafraíchit Ms appas, 
L'air que sa bouche respire. 
La fleur qui natt sous ses pas ! 

Que ne suis-je Tonde puré 
Qui la re^oit dans son sein ! 
Que ne suis-je la parure 
Qui la couvre aprés le bain ! 

Que ne snis-je cette glace 
Oú son portrail répété 
Offre á nos yeux une gráce 
Qui sourit á la beauté i 

Que ne puis-je par un songe 
Teñir son coeur encbanté ! 
Que ne puis-je du mensonge 
Passer á la vérité ! 

Les dieiix qui m'ont donné Tétre 
M'ont fait trop ambitíeuxi 
Car enfín je voudrais dtre 
Tout ce qui platt á ses yeux. 

También el pt^crla ^tugdes Joan Áboin ba computeto una poesía con el 
mismo titulo y con el mismo giro , que fué traducida por el simpático poeta 
cbileno D. José A. Torres. Tenemos datos para creer que la de Lillo es fruto 
de su propia inspiración. 
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Si fuera yo la brisa pasajera. 
Aliento perfumado de las flores. 
Enredado en tu suelta cabellera 
Murmurara en tu oido mis amores. 

Quisiera ser alguna flor nacida 
Entre las flores del jardin ameno, 
Yerme por ti del tallo desprendida 

Y marchitarme sobre tu albo seno. 

Si fuera un astro de la noche timbria, 
De blanca luz, de limpidos destellos, 
Amoroso mi luz reflejarla 
En ese blanco de tus ojos bellos. 

Si fuera un pensamiento audaz, profundo, 
Que conmoviera al orbe en un instante, 
^ Desdeñarla de ocupar al mundo. 

Por ocupar tu corazón amante. 

Quisiera ser un verso delicado 
De melodiosa y fácil armonía, 
Sentirme en tu memoria conservado 

Y pasar por tus labios, alma mia. 

Quisiera ser la fuente cristalina 
Para halagarte con murmullo leve. 
Reflejar tu hermosura peregrina 

Y besar con amor tu planta breve. 

Si ave fuera de mágicos encantos , 
Siempre girando amante en tu presencia, 
Te ofreciera en armoniosos cantos 
Mi libertad, mi amor y mi existencia. 

Si fuera un Dios, dichoso te entregara 
Mi poder, mi existencia y mi albedrio, 

Y la morada celestial trocara 

Por un instante de tu amor, bien mió. 

Mas t ay de mí ! (pie en mi amoroso empeño, 
Cuando ardoroso el corazón delira. 
Solo puedo ofrecerte, dulce dueño. 
Mi eterno amor y mi modesta lira. 
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Todo en esta pieza es bello. La canción francesa misma 
no tiene una estrofa comparable al cuarteto de Lillo*que 
empieza : 

Quisiera ser un verso delicado. 

Es lástima que esta delicadísima composición esté man- 
chada con la penúltima estrofa. Un ingles condenaría al 
poeta y á su poesía por ese solo cuarteto. Dios es lo mas 
grande, lo mas santo, lo mas venerable que el hombre , 
que el ángel mismo pueden concebir; y así, juntar ese 
nombre santo, grande, inmenso, á nuestros amores de un 
dia, es la mas terrible profanación, — es una cosa á la cual 
se puede aplicar, á falta de otro término mas propio, el 
expresivo adjetivo shocking, qtíe con tanta energía saben 
emplear los ingleses en tales casos. ¡JOjalá que el dulce 
poeta chileno quisiera rayar d^ su bella poesía esa malha- 
dada estrofa! Michelet dice en su interesante obra sobre 
Jeanne d'Arc, que es curioso no encontrar el nombre de 
Dios ni una sola vez en las obras de Shakspeare ; esto no es 
cierto, y pudiéramos contradecir esa aserción citando mas 
de una página de sus piezas dramáticas, por ejemplo, ^en la 
parte III de Enrique VI. Lo que hay de cierto es que el cé- 
lebre trágico ingles jamas pronunció sin veneración ese 
nombre adorable, ni lo asoció sino á pensamientos buenos, 
grandes y elevados. Imitemos, pues, á Shakspeare, y en ge- 
neral á la escuela inglesa. Imitemos á Nev^on, que jamas 
pronunciaba el nombre de Dios sin descubrirse. 

Lillo es el autor de la nueva canción patriótica de Chile, 
superior á la antigua por la dulzura de los versos y la belleza 
de los pensamientos en ella expresados. El poeta celebra 
las hazañas de los proceres de la independencia chilena y 
enumera las bellezas de la hermosa tierra americana, sin 
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acumular epítetos violentos, ni lanzar terribles maldiciones 
contra los enemigos vencidos. 

En su poesía á Las Flores y en su fantasía El Ángel y el 
Poeta, Lillo brilla por sus dotes de verdadero bardo. Un 
talento tan bello ofrece mucho para el porvenir. Es preciso 
que el poeta chileno no deje pasar el tienjpo en b][*nco y 
que sea mas galante con las Musas, que golpean con empeño 
á su puerta. Se debe ser muy comecjido con estas bellasj- 
porque no á todos brindan sus favores, ni en todas las épo- 
cas de la vida. El fuego divino con que ellas animan el 
alma de sus escogidos, puede apagarse de un momento á 
otro, si no se tiene gran cuidado en avivarlo constante- 
mente. 

Paris, 4856. 



Desde el año de 1859, Lillo reside en la encantadora ca- 
pital del Perú, tierra de hermosas y de poetas, tierra mwy 
adecuada para un bardo que no se deje enervar por los 
placeres. Lillo ha colgado su lira, según parece : duerme á 
la sombra de sus laureles cuando aun no ha aca^Dado de 
recogerlos. 



186!¿. 
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Si la poesía , en su sentido mas lato, es la apreciación 
exacta y la fiel reproducción de la naturaleza, el Sr. Asea- 
subi es poeta; pero en su poesía « no se deben buscarlas con- 
cepciones trágicas, los sueños sentimentales y voluptuosos, 
ni la ternura apasionada de los antiguos poemas alemanes; 
tampoco la exposición pintoresca, el brillo, la acción, el 
nervio de los viejos cuentos españoles ; menos la salvaje 
energía, la lúgubre vprofundidad de los himnos sajones. » 

El Sr. Ascasubi no pertenece á la categoría de poetas que 
Taíne, Morin y otros han bautizado con el nombre de lakis- 
tes, pálidos imitadores de Chateaubriand ,. que solo saben 
vibrar una nota vaga, tierna y plañidera ; está distante de 
seguir la escuela de los que á todo trance quieren aparecer 
escépticos, abrumados por el tedio como Byron, sin poseer 
las sublimes cualidades del autor de Lara y de Manfredo, 
sin haber sufrido sus padecimientos, sin estar atormenta- 
dos por el genio « de ese ángel ó demonio ; » tampoco 
sigue á los afiliados en el gremio de la fantasía, como Ban- 
ville, Bauddaíre, Pommier, etc. No ; el poeta porteño ha 
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aspirado á enrolarse bajo otra bandera, y en esas filas ha 
obtenido un rango superior. 

El Sr. Ascasubi ha comprendido que en este siglo el 
poeta debe elevarse á otras esferas, ser el sacerdote de la 
idea, servirla causa de la libertad y del progreso, emplear 
un acento viril para alzarlo en las luchas de la humanidad, 
que se esfuerza por hacer triunfar el derecho y la justicia. 

En su género, y aun cuando dista mucho en cuanto á la 
forma , ha emprendido el camino que llevan de Laprade, 
Dupontavice de Heussey, Carlos Alexandre, Esteban Arago, 
y otros pocos que se empeñan en salvar de su ruina la poe- 
sía francesa. 

El Sr. Ascasubi, por la originalidad, tiene muchos puntos 
de contacto con el célebre Jasmin, cuyos cantos, en una 
lengua que tiende á desaparecer, han arrancado estrepito- 
sos aplausos á las grandes ilustraciones literarias de la ca- 
pital de la Francia. Por su buen sentido y su naturalidad, 
podría decirse que ha bebido en las mejores obras del 
buen la Fontaine. Por su robusta entonación en defensa de la 
patria y de la libertad, tiene grande analogía con el amable 
Beranger, el bardo popular de Francia, tan amado por los 
hijos de las clases trabajadoras y tan injustamente calum- 
niado después de su muerte aun por algunos que se llaman 
liberales, y que han dado muchas pruebas de verdadero 
liberalismo, entre los cuales se cuenta Pelletan. 

El Sr. Ascasubi ha sabido separarse de esa trillada senda 
que han recorrido muchos poetas americanos, que no han 
tenido en mira fundar una literatura propiamente nacional, 
y que han empleado sus robustas facultades en imitar el 
lenguaje, las formas, los sentimientos y aun asimilarse las 
enfermedades del corazón de los escritores desesperados 6 
desesperanzados de las viejas sociedades europeas. 
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El Sr. Ascasubi ha comprendido que el poeta debe ser- 
vir prácticamente al pueblo, y ha cantado la libertad, ha tro- 
nado contra la tiranía, ha seguido paso á paso los terribles 
. episodios, las tremendas escenas que se han desarrollado 
en las dos riberas del Plata ; y para dar á sus agradables é 
interesantes descripciones un tinte original y algo de color 
local, ha empleado el lenguaje animado, expresivo, varonil 
hasta en su misma falta de cultura, de los gauchos^ de esos 
habitantes de las pampas que acostumbrados á vivir dueños 
de si mismos, han defendido con brío la libertad y la inde- 
pendencia cuando ellas han estado amenazadas ó próximas 
á sucumbir. 

En los versos del Sr. Ascasubi, aun en sus cóleras y sus 
indignaciones patrióticas, en sus lides políticas, muestra 
siempre ese buen humor que indica la necesidad de reir y 
de hacer reir, sin ser enfadoso ni pobre de espíritu ; pues 
no siempre es justa la máxima de Vauvenargqes : 

La moquerie est souvent indigence dÜesprit. 

El bardo porteño se exhibe las mas de las veces burlón y 
tundador ; pero no es cruel en sus sátiras ni mordaz en sus 
epigramas : < pica como una abeja sin veneno. > Sin em- 
bargo, en mas de una ocasión sus rimas han debido causar 
escozor al prójimo. 

Aun cuando muchas composiciones del Sr. Ascasubi pre- 
sentan hermosos versos que pudiéramos citar como mode- 
los en su género, nos abstenemos de hacer trascriciones, 
una vez que pensamos reproducir mas abajo una de las 
poesías que contienen los dos tomos de obras completas 
del autor, que también ha dado á luz un romance, Los dos 
Mellizos^ y un periódico intitulado Aniceto el Gallo. 

El Sr. Ascasubi no llevará á mal el que le supliquemos se 
II. 20 
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sirva limar un poco mas sus hermosos versos, en la nueva 
edición que prepara, pues hay en ellos no pocas incorrec- 
ciones de lenguaje, en la parte puramente española, y nu- 
merosas erratas tipográficas. 

Antes de terminar este artículo, nos permitiremos trazar 
algunas lineas acerca de la biografía del autor. 

Hilario Ascasubi nació en Buenos Aires, el año de 1807, 
y en esa ciudad hizo sus primeros estudios. En 4819 em- 
prendió un viaje por la América del Norte y la Guayana 
francesa. Embarcóse el Sr. Ascasubi en la barca llamada la 
Rosa Argentina, primera que atravesó la línea equinoccial, 
llevando orguUosa el pabellón mercante de la Confede- 
ración. 

En 1821 regresó á Buenos Aires, después se encaminó á 
Bolivia, y tres años mas tarde bajó á la provincia de Salta, 
en la República Argentina. Á la sazón se organizaba en esa 
provincia un cuerpo de infantería con el objeto de libertar 
á la República Oriental del Uruguay de la dominación de los 
brasileños, á quienes venció el ejército argentino en la ba- 
talla de Ituzaingo, el 20 de febrero de 1827. Ascasubi sirvió 
bajo las órdenes del bizarro coronel José M. Paz. 

En 1828 quedó consolidada la independencia del Uruguay, 
y Ascasubi volvió á Buenos Aires, afiliándose en el partido 
que el sanguinario Rosas llamaba « de los salvajes uni- 
tarios. j> 

Rosas, con sus instintos de hiena, persiguió á todos los 
buenos patriotas : Ascasubi no podía dejar de figurar entre 
las víctimas de ese tirano, y fué aherrojado en un oscuro 
calabozo, donde permaneció veinte y tres meses. De tan 
agradable morada fué trasladado á otra hermosa residen- 
cia, á bordo de un pontón ; y allí empezó el bardo á exten- 
der sobre el papel sus primeros versos gauchos. 
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Pero Rosas no se limitó á hacer esas caricias y tales aga- 
sajos al poeta porteño ; hizo algo mas : ordenó que le fu- 
silasen por pronta providencia ; pero uno de los goberna- 
dores delegados del famoso restaurador y federalista tuvo 
el buen gusto de no cumplir esa orden, caso raro de des- 
obediencia en aquella época bendita de la mashorca. 

El benigno y civilizado Rosas se hallaba á la sazón en 
campaña. Al regresar á Buenos Aires, supo que Ascasubi 
no habia sido fusilado, y lo mandó prender de nuevo : hizo 
que le encerrasen en una fortaleza, teniendo el propósito 
de hacerle emprender luego el viaje de donde no se vuelve; 
y á f e que así habría sucedido si el gaucho cantor no hu- 
biera tenido la idea de trepar sobre la muralla y dejarse 
caer en un foso que estaba á 15 metros mas abajo. En tal 
ejercicio gimnástico pudo haberse roto la cabeza ; pero mas 
seguro era que Rosas se la mandara cortar : el cálculo del 
bardo fué, pues, muy acertado. De su salto peligroso salió 
bien Ascasubi, y pudo ponerlas en polvorosa y asilarse en 
el territorio de la República Oriental. 

Desde Montevideo, donde se hablan refugiado centenares 
de argentinos perseguidos por Rosas, Ascasubi declaró 
guerra abierta al tirano^ poniendo al servicio de la buena 
causa su espada, su pluma y sus recursos pecuniarios. 

En 184t3, después de tantos años de luchas, en que Asca- 
subi perdió dos hermanos y muchos amigos, Rosas envió á 
su igual, el cruel Oribe, á que conquistase la Banda Orien- 
tal. Fué entonces que intervinieron la Francia y la Ingla- 
terra : la primera envió una escuadra, y la segunda una 
expedición de 250 hombres, fuerzas que permanecieron en 
Montevideo. 

En 4851, el general don Justo José de Urquiza se pro- 
nunció contra Rosas, batió á Oribe y engrosó sus filas con 
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los soldados de ese sanguinario militar. Aliado mas tarde 
con los brasileños, emprendió su campaña contra el tirano, 
á quien puso en vergonzosa derrota en Monte Caseros, 
el 3 de febrero de 4852. 

En aquella memorable y gloriosa campaña, Ascasubi 
figuró como ayudante de campo del general Urquiza. 

Desde que la República Argentina recobró su libertad, As- 
casubi le ha seguido prestando sus útiles servicios. En el de- 
plorable conflicto que surgió entre Buenos Aires y las trece 
provincias, Ascasubi tomó parte por la provincia disidente. 

El poeta porteño acaba de hacer un viaje á Europa, y no 
dudamos que al regresar á su patria se esfuerce por exci- 
tar el patriotismo de los argentmos, á fin de que pongan 
término á esas querellas de familia que impiden el adelanto 
del país en el interior, quitándole prestigio en el exterior. 
Esa es la misión de un buen ciudadano y del poeta de la 
moderna escuela — que es la sostenedora del derecho y la 
justicia. 

Hé aquí una muestra de las poesías de Ascasubi. 

Jacinto Amores, gaucho oriental, hace á su paisano 
Simón Peñalva, en la costa del Queguay, una completa 
relación de las fiestas cívicas que para celebrar el ani- 
versario de la jura de la Constitución oriental , se hicie- 
ron en Montevideo, en el mes de julio de 1833. 

JACINTO LLEGANDO i CASA DE SU APARCERO PEÑALVA, 
ANTES DE MEDIO DÍA. 

Aquí está Jacinta Amores! 
Vengo, paisano Simón, 
Á ganarle un vale cuatro [i) 
Y al grito rayárselo. 

(i) fjance en que se ganan cuatro fichas en un juego carteado á los nai- 
pes, que se llama la truquiflor. 
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SIMÓN. 



Pues^ amigo, si tal pienza. 
Fieramente se engañó. 

JACINTO. 

Que me he de engañar, nunquita. 

SIMÓN. 

Se engaña, y créamelo. 
Que en la redondea del mundo 
Hasta ahora no alumhra el sol 
Á gaucho alguno que pueda ^ 
Alzarme al truco la voz. 

JACINTO. 

¡Barbaridá! ¿Y cómo está? 

SIMÓN. 

Alentao, gracias á Dios : 
Y usté ¿diaónde diablos sale 
En ese pingo flanchon? 

JACINTO. 

De la ciudá caigo, amigo. 
Rabiando, y con su perdón 
Voy á soltar á esta bruto 
Que desde que lo parió 
Su madre la yegua. . . 



SIMÓN. 



¡Ahi-juna! 
La madre del redomón. 
Si le parece y... 

JACINTO. 

De juro. 
(Que viejo tan cociador) 
Pues como le iba diciendo. 
Nunca en la vida se vio 
De este bruto una obra buena, 
íAh maula! 
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SIMÓN. 



Pues largúelo, 
Que de flautas de esa laya 
Dos tropillas tengo yo : 
Por supuesto á su mandao. 

JACINTO. 

Eso si, siempre pintor. 

SIMÓN. 

Como guste : desensille, 

Y vamos para el fogón, 
Pues le conozco en la cara; 
Que viene algo secarrón, 

Y allí mientras toma un verde 
Me contará por favor 

Si ha visto esas funcionazas 

De nuestra Custitucion, 

De las cuales en el pago 

No hay gaucho que dé razón; 

Asi merecer deseo 

De su boca \m pormenor. 

JACINTO. 

Me parece razonable. 
Amigo, su pretensión. 
Asi voy á complacerlo, 
Aunque vengo calentón 
Por causa de que el caballo 
También cuasi me tapó 
Alli al cair á la cañada, 
Aonde tan fiero rodó. 
Que si no le abro las piernas 
En su lindo, echo mojón 
Entre el barrial de cabeza 
Me planta, ó me hace colchón. 

SIMÓN. 

No me venga con preludios. 
Pues ya sé que es parador. 
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lAaNTO. 



Á veces, pero no en todas; 
Por fin, eso ya pasó : 

Y volviendo á su deseo, 
En cuanto á conversación 
Traigo mas cuento que infierno 

Y podré darle razón. 
Como guste en lo tocante 
AI todo de la función. 

SIMOIf. 

¡Cosa linda! siéntese : 
Velay mate, apúrelo, 

Y empiese que estoy ganoso 
De escucharlo. 

lAQlfTO. 

Pues, Señor, 
Partiendo de una alvertencia. 
Desde el dia veintidós 
Ya rumbiando á las funciones 
Fui á golpiarme al Canelon{{)f 
Aonde jugando al truco 
Con el ñato Salvador, 
Me pasé todo ese dia, 

Y el liendre con su intención 
Sintiéndome algunos ríales, 

Y sabiendo mi afición 

A echar un trago á la fija, 
Esa noche me apedó, 

Y orejiando la paSamos, 

Y la jugada siguió 

Hasta el veintitrés de tarde. 
Que del todo me peló, 

Y largándome el barato, 
A la ciudá se largó. 

Yo después de ckurrasquiar 
Apenas escureció , 

(1) Pueblo de campaña en la República Orientai dek Uruguay. 
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Ensilló el Ruano (i) y salí 
Al trote hasta Penarol (2) 
Aonde desensillé 
En la chacra de Almiüon ; 

Y de alli, á la madrugada. 
Cuanto el lucero apuntó. 
Cogí despacio y después 
Que asiguré un cimarrón, 
Rumbié al galope á la Aguada (3), 
Aonde llegué á la sazón 

En que la primer orilla 
lya descubriendo el sol. 

¡ Barajo !... pero qué elada 

La que se me levantó 

En esa cruzada ! ¡ Ah, Cristo ! 

Por poco me endureció. 

Con todo que para el frió 

Presumo de aguantador : 

Pero esa mañana; é pucha! . 

Las narices, créalo, • 

Me gotiahan, y entumido 

Me apié en lo de un español. 

Pulpero de mucho agrado ; 

Y luego que alabé á Dios, 
Le pedí un raso de anis 
Que para entrar en calor 
Es bebida soberana; 

Y apenas me lo alcanzó , 
Al pegarle el primer beso , 

De atrás sentí... ¡Bro... co... ton! ! ! 
El trueno de un cañonazo . 
Que á la casa estremeció ! 

Y al crpjido de los frascos. 
Los yasos y el mostrador , 
Por supuesto mi racin 

De la sentada que dio 
Hizo cimbrar el palenque, 

(1) Color de un caballo. 

(2) Inmediación de la ciudad de Montevideo, 
(8) Otro pueblo de la Banda Oriental. 
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Y en seguida rerenié 

El cabresto^ al mesmo tiempo 
Que el ccjinillo voló, 

Y en medio de las orejas 
Al pingo se le enredó ; 
De manera que espanW 

Y echando diablos^ salió 
Campo afuera hasta el Cerrito , 
En donde me le prendió 

Las boliadoras un criollo 

Que allí se le atrabezó. ^ 

SIMOH. 

Vaya un mozo comedido. 

JACINTO. 

Gababuente^ se portó : 

Y como le iya diciendo , 
Tras del trueno del cañón, ^ 
Un repique general 

Por todo el pueblo sonó, 

Y al mesmo tiempo soltaron 
En el Cerro un banderon 
De la patria azul y blanca, 

Y en la esquina con el sol ! 

De ahi siguieron menudiando 
Las campanas y el cañón , 

Y de tal modo , aparcero. 
Se me ensanchó el corazón , 
Que doblé el codo y de un trago 
Sequé el vaso, créalo; . 

Y luego un ¡Viva la patria! 
Le atraqué por conclusión. 

SIMÓN. 

En su vida, amigo Amores, 
No ha hecho usté cosa mejor : 

Y en un caso semejante 

Lo mesmo hubiera hecho yo 

Y cualquier criollo patriota : 
Prosiga. 
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lAGIIfrO. 

— Pues, sí, Señor: 
Luego que el vaso apuré 

Y el cuerpo me entró en calor, 
Enderesé al bullarengo 
Cantando muy alegrón, 

Y al embocarme en la calle 
Que le llaman del Portón , 
La vide de pimta á punta 
Que parecía una flor, 
Adornada con banderas 
De toda laya y color, 

Las unas de Buenos Aires, 
Las otras de la nación ; 
Pero eso si, acollaradas 
Gomo quien dice : en rmion. 
Después las de Inglaterra, 
Las de Uropa y qué sé yo ; 
Era puro banderaje 
De lo lindo lo mejor. 

Asi, medio embelesao 
Con tantísimo primor , 
Fui á torcer por una esquina 
Guando en esto el redomón 
De una yunta de mujeres 
Se biso poncho y se tendió , 
Al ver que una en la cabeza 
Trahiba un escarmenador 
Que era capaz de espantar 
Al famoso Napolion ! 
i La pu...rísima en el queso! 
Si aquello daba temor ! 
Era mas grande que un cuero. 
La peineta, sí, Señor. 
De manera que el caballo 
Tan de veras se asustó, 
Que fué preciso atracarle 
Las espuelas con rigor. 

Al sentir las nazarenas 
Tiritando atropello 
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En dereehtira á las hembras , 

Y una de ellas se enojó 
Tantísimo y tan de veras, 
Que la gente se juntó 

Al comensarme á gritar : 

n A camilucliG ladrón; 
» Que te hago pelar la cola 
» Si ruempo mi peineton ! 
» i Jesús, mis ochenta pesos ! 
)) Favorézcame por Dios, 
» Vayan á la poleeia 
» Y traiganjiíké un celador ; 
» ó qué venga el comisario 
» Y amarre á este saltiador, 
» Gaucho, atrevido, borracho. » 

Y la hembra se calentó 

A decirme desvergüenzas , 
Que á no ser por la afición 
Que le tengo y le tendré 
Siempre al ganado rabón, 
Me dejo cair y allí mesmo 
La castigo 6 qué sé yo. 

SIMÓN. 

Pues, amigo, en no hacer caso 
No hay duda que la acertó , 
Porque las hembras puebleras 
En cuanto se enojaa son 
Gomo víboras toditas : 

Y en teniendo un camisón 
De tafetán ó lanilla. 

Ya tienen la presunción 
De imas vireinas, y asi 
Se largan de sol á sol 
Gon el corpino ajustao 

Y llenas de agua de olor. 
Sin camisa algunas veces, 
Pero con su jpeineton ; 

Pues como es prenda de moda. 
Ahí largan todo el valor : 
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Lo mesmo que en el ponerse 
En cada hombre un pelotón 
Ck)mo pansa de novillo, 
i La gran punta ! ¡Qué invención! 
¿No la ha vistot 

JACINTO. 

— Quitase: 
De eso también procedió 
Que el animal se espantase. 
De suerte que me obligó 
Á volverme para atrás, 
Fortuna á que eñ el portcm 
Vive un mozo portugués 
En un medio corralón. 
Adonde me resolví 
Á dejar mi redomón. 

Luego á pié me fui á la esquina, 

Y al sentirme delgadon. 
Compré pan y gutifarras 

Y un rial de vino carlon : 
Atrás me chupé otro rial. 
Después me soplé otros dos , 

Y en seguida á la guitarra 
Me le afirmé tan de humor. 
Que ni el mesmo Santos Vegas, 
Que esté gozando de Dios, 

Se hubiera tirao conmigo. 
Porque estaba de cantor 
Con la mamada, paisano , 
Lo mesmo que un ruiseñor. 

En esto á las doce en punto 
Otra vuelta ¡ Bro... co... ton! 
Dianas j repicoteos 
Por toda la población , 
Cosa que me hiso acordar 
De cuanto en Ituzaingó 
Nos tiramos cuatro al pecho : 
¿Se acuerda, amigo SimonT 
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SIMÓN. 



Glorias como esa^ paisano^ 
Nunca Peñalva olvidó; 
Pues ya sabe que este brazo 
Allí también se blandió. 
Bien que los gauchos patriotas 
Peliamos por afidon^ 

Y en cuanto se arma una guerra 
Sin mas ayeriguadon 

De si es rigular ó injusta. 
Nos prendemos el latón 

Y dejando las familias 
Á la demencia de Dios, 
Andamos años enteros 
Ensima del mancarrón, 
Cuasi siempre unos con otros 
Matándonos al botón. 

Asi de la paisanada 
Los puebleros con razón 
Suelen reirse, porque saben 
Que los gauchos siempre son 
Los pavos que en las custiones 
Quedan con la panza al sol : 

Y el que por fortuna escapa 
De cair en el pericón 
Después de sacrificarse 
Saca un pan como, una flor 
Guando tiene por desgracia 
Que arrimarse á un figurón 

• De los que al fin se asiguran 
Del mando y del borbollón. 

Y sino, vaya por gusto. 
En cualesquier aflicion 
ó atraso que le suceda, 

Y procure la ocasión 

De alegarle á un gobernante 
Á quien usté lo sirvió 
Gon su persona y sus bienes 
Hasta que se acomodó : 
Vaya y pídale un alivio, 

Y que le daban ¡pues no ! 
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Ni bien llega usté al umbral, 
Le sale algún adulón 
Atajándole la entrada 

Y haciendo ponderación 

De que se halla Vueselencia 
Muyileno de ocupación 
Porque le está dando taba 
Algún ricacho ó dotor, 
ó la señora fulana, 
ó el menistro, ó qué sé yo, 
Todas las dificultades 
Que pone con la intensión 
De cerrarle la trí^nquera 
Á cualesquier pobreton ; 

Y si usté ve que lo engañan 

Y se mete á resongón. 
Le largan cuatro bravatas 

Y lo echan de un repungon, 
Guando menos, que otras veces 
Le acuden con un bastón 

A medirle las costillas 
Sin mas consideración. 
¿No es asi? pero... por fin 
Mudemos conversación : 
Platique de las funciones, 
Velai otro dmarron. 

JACINTO. 

¿Qué dice de las costillas? 
i Barajo ! amigo Simón, 
A mí nadies me aporrea 
Ni me ronca sin razón. 
¡Qué! ¿asi no mas se dan palos? 
¡La pu...nta del maniador! 
Pues estábamos lucidos 
Después de tanto arrejon 

Y trabajos por ser Ubres. 
No, amigo, eso sí que no. 

Yo, aunque soy un pobre gaucho. 
Me creo igual al mejor. 
Porque la Jey de la patria. 
Como las leyes de Dios, 
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No establecen distínciones 
De ninguna condición 
Entre el que usa chiripá 
ó el que gasta casacon. 
Todos los hombres iguales 
Ante la justicia son; 
La cual tan solo distingue 

Y le da su protección 

Al hombre mas bien portao; 

Y sobre ese punto yo 
Presumo como el que mas, 

Y es tanta mi presunción 

Que me creo en cualquier parte 
De todo merecedor. 
Siendo asi no puedo, amigo, 
Sufrirle á ningún pintor. 

Cabalito. Con que asi. 
Mudando conversación. 
Seguiré mi cuento aquel : — 

Me habia puesto alegrón, 

Y al sentir los cafíonasos 
Me tiré del mostrador, 

Y echando mano á sacar 
Plata de mi tirador , 

Me encontré sin im cuartillo : 
¡Voto al diablo! dije yo : 
Á la cuenta en el galope 
La mosca se me perdió. 

Entonces quise al pulpero 
Darle una satisfacción, 
Dejándole el poncho en prenda; 
Pero el hombre no entendió 
De disculpas; al contrario, 
Gomo un tigre se enojó, 

Y para echarme á la calle 
Me dio tal arrepunjon. 
Que me hizo sentar de culo. 
¡Ahi-juna! le grité yo, 

Y en cuanto me enderesé, 
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Sin mas coiidideracion 
Le sacudí un guitarrazo^ 

Y en ancas con el farol 
Adonde estaba el candil; 
Pero el pulpero sacó 

El cuerpo, haciéndose gato, 

Y no sé diaonde agarró 
Un espadín con el cual 
Gomo un toro me embistió. 

Pero, amigo, es como robo 
Peliar con im chapetón, 

Y á cuchillo, hágase cargo» 
Ni medio á buenas llegó; 
Con todo que sobre el lazo 
Se me vino, y me tiró 

Tres viajes, que en el tercero 
Cuasi", cuasi me aujerió; 
Por suerte le metí el poncho, 

Y cuando él menos pensó 
Le hise una media cabriola, 

Y apenas se descuidó 

Le crusé los dos cachetes 
Con un tajo, de mi flor! 

Por supuesto, el maula viejo 
Al coloriar, aflojó 

Y le casé el espadín 
Que asustao me lo soltó : 
Entonces salí ¿ la calle 

Y atrás de mí se largó 
El pulpero, dando gritos. 
De manera de que yo. 
Temiendo á la polecia. 

Me le senté á un mancarrón. 
Que estaba frente á una puerta 
Con apero de dotor; 

Y de alli como balazo 

Me fui á golpiar al Cordón^ 
Adonde solté el rocín, 

Y se me proporcionó 

El venderle las cangallas 
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Á otro pulpero Nación^ 

Que por la silla y la espada • 

Siete pesos me aflojó. 

Agarré el mono y á pié 
Cai por el otro portón, 

Y haciéndome sonso entré 
Hasta la Plaza Mayor. 

¡ Ah cosa ! Bien haiga Cristo ! 
Viese, aparcero Simón ; 
Eso era una maravilla 
De cortinas de color, 
Pilares; arcos, banderas 
De la plaza al rededor; 

Y allá en el medio una torre 
De muy lucida armazón 
Que nombraban la Virami, 
Aonde estaba im figurón 
Arriba con la bandera 

De nuestra Custitucion. 

Luego, esa misma Pirami 
Tenia abajo al redor 
Letreros y versería, 

Y un moso que se arrimó 
Anduvo dándole gueltas, 

Y uno por uno leyó 

El cómo, el cuándo y el Vago 
Aonde la patria triunfó. 

Luego la farolería 
Amigo, daba calor. 
Era cosa de asombrarse 
Ver tantísimo farol. 

¿Y la soldadesca? ¡Ah cosa! 
Encantao estaba yo 
Viéndola tan currutaca 
Luciendo en la formación. 
Cuando la musiquería 
Redepente resonó 
Ai tiempo que de la iglesia 

11. 21 
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El gobierno despuntó 
Con» toda la oficialada 
Saliendo de la fundón. 

¡Qué uniformes galoniaos! 
¡Qué penachos de color ! 
¡Qué corbos y qué murriones 
Relumbrantes como el sol ! 

Luego con los militares 
Entreverada salió 
Una manada de escaros 
Vestida de casacon 

Y fachas de teruteros, 
Porque traiban el calzón 

No mas que hasta la rodilla : 
De ahí , espadín y bastón , 

Y zapatos con hebillas , 

Y un gran sombrero flauchon. 

Vestimenta singular 
Que usa todo ese montón 
De alcaldes y escrebenistas , 

Y dotores, como son 
Todos por lo regular : 
Gente, amigo, superior 
Para armarle una tramoya 

Y chuparle el corason 
Al diablo si se le antoja 
El meterse á pleitiador. 

Ál fin, se largó el embraje 
En la última división. 
¡ Á mosas de cuerpo lindo ! 
Si eso daba comeson. 
Salió una muchacha rubia , 
Así como de su altor. 
Con un vestido celeste 

Y su triángulo punzón , 

Y una cara como un cielo 
Á hembra linda ! créalo. 

Y tan pintora, eso si : 
Toda se sangolotió 
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Al bajar las escaleras , 
De suerte que se enredó 
En las polleras tan fiero 
Que medio trastavilló. 

• Entonces un cajetilla 
Que estaba allí de mirón , 

Y tendría con la mosa 
Conocencia ó qué sé yo , 
Cuanto la vido ladiarse , 
Cuanto se le acollaró 
Por la cintura y salieron 
Requebrándose los dos. 

¿ Qué le parece? 

SIMÓN. 

Divino , 
Me gusta, amigo, pues no ; 
Ya sabe que me deleita 
Oir platicar del amor. ^ 

Pero entre tanto , dispense 

Y alcanseraé ese azador , 

Voy á prenderle un matambre, 

Y prosiga por favor 

Que recien me va gustando 
El cuento. 

JACINTO. 

Pues, si , Señor. 
Cuando todos se rallaron 
Yo también me il)a á largar 

Y me topé redepente 
Con el amigo Olimar 
Tan apedao que agatitas 
Se podia enderezar. 

Al verle tan chamuscao, 

Le quise alli gambetiar, 

Pero me pilló tan cerca 

Que no me pude escapar 

De que me pegara el grito... 

« ¡Amigo! ¿cómo le va? » 

— Muy lindamente. — Y lueguito 
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Se me pegó al costillar 
Con un porrón de giniebra^ 

Y me comenzó á informar 
De las rifas que vendían. 
Mostrándome un chiripá 
Que con dos ríales y medio 
Acababa de sacar. 

Al ver una prenda linda 
Se me antojó el arresjar, 

Y al punto de resolverme 
Echamos á caminar 
Llegando hasta una ventana, 
Aonde primero á jugar 
Entré á la gata parida 
Para poderme atracar. 
Porque el gentío que había 
Era con temeridá. 

Allí adentro estaba un moso 
De facha muy regular, 
Haciendo la masamorra 
Con cartuchítos no mas : 

Y al verlo tan trajinista 
He hizo medio desconfiar; 
Pero como en todo soy 
Incapaz de recular. 
Largué mis dos petacones 

Y luego salí á pelar 
Papeles en la vedera. 
Sin conseguir acertar 
En alguno con letrero 
Que era el modo de ganar. 

Gomo soy medio suertudo 
De nuevo volví á largar 
Otro petacón y medio, 
Pero ¡ qué cristo ! al pelar 
Saqué puro blanco y blanco, 
¡Mire qué infelícídát 

Dándome por trajínao 
Cuasi empesé á renegar, 

Y por no perderlo todo, 
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Rejunté para pitar 
Todos estos papelitos : 
Mire si es barbaridá, 
¡ Vender á medio cada uno I 
¡Vaya un medio de robar! 

SIMÓN. 

Pero, amigo, ¿quién lo mete 
En juegos de la ciudá? 
¿No sabe que los puebleros 
Son capaces de embrollar 
Al gaucho mas orgulloso? 
Valiente no maliciar. 

Velai, pite, j otro dia 
No se deje trajinar. 

Con que, prosiga, adelante. 

JACINTO. 

Por fin, me iva á retirar 
Después de la peladura, 
Cuando empezaron á entrar 
Las yimtas de danzarines 
Que veriian á bailar 
Sobre un tablao, que seria 
Del tamaño del corraL 

Primero entraron á pié 
Dos pandillas, luego, atrás, 
Entraron los de á caballo, 

Y en el instante á volar 
Principió la cueteria 
Culebriando basta trepar 
Allá por los infiernillos, 

Y de arriba... tra...ca...tra! 
Lo mismo que mais en la olla 
Era un puro rebentar. 

Al rato los danzarines 
Empesaron á marchar 
Moniando por el tablao 

Y sin quererse largar. 
Asi anduvieron rodiando, 
Pero en cuanto entró á tocar 
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La música el fandanguillo, 
Se agacharon á bailar 
Primorosisimaiueiite . 

¡ Á mozos de ayilidá ! 

Y luego tan cumitacos, 
Eso era temeridá : 
Porque cada danzarín 
Parecia un general : 
Chaqueta y calzón de razo 
Toditos por el igual : 
Luego en el pecho una cosa 
Á manera de pretal 

De puro galón dorao. 

De ahí, ceñidor y puñal 

Y unos bonetes cacones 
Con sortijas de metal; 

Y otra porción de primores 
Que se velan relumbrar. 

Luego unos arcos floridos^ 

Cosa muy particular. 

Con los que hacian mudanzas 

Y figuras al bailar ; 

Hasta que al fin se cansaron, 

Y les dieron el lugar 
Á otra tropilla distinta 
Que luego subió á danzar; 

Y si bien lo hicieron unos. 
No se quedaron atrás 

Los segundos, que bailando 
Se pusieron á trensar 
Unas cintas de la patria 
Con toda preciosidá. 

Sujetaron un instante ; 

Y entonces vide trepar 

Á un muchacho como un cielo 
Que principió á platicar 
Á gritos con los mirones, 

Y todos al escuchar 
Las razones del mosito, 
En cuanto cesó de hablar 
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Gritaron ¡Viva la Patria! 

Y entraron á palmotiar 
De la plaza y los tejaos 
Las gentes como maisal. 

Á los gritos los danzantes 
Se volvieron á agachar, 

Y déle guasca,,, otra vez, 
Bailando hasta destrensar 
Las cintas completamente. 

En seguidita tío mas 
Los que estaban á cahallo 
Se echaron á disparar 
Maniobrando de este lao, 
Para luego irse á topar 
. Á fuerza de chuza y bala 
Por el otro lao de allá : 

Y otras vueltas á sable en mano 
Se volvían á encontrar, 

Y de rebes se tiraban 
Unos viajes sin piedá : 
Eso si, todo chansiando. 
No era cosa de pojiar. 

Pero I á pingos belicosos ! 
Se podia* atropellar 
Al diablo en cualquiera de ellos. 
Nunca he visto en la ciudá 
Unos fletes mas bizarros. 

Al fin se empezó á nublar 
La tarde y un aguacero 
Se principió á descolgar : 
De suerte que me largué 
En derechura al corral 
Del portugués, que le dije. 
Quien me sahó á preguntar 
Á onde me habia entretenido. 
¡ Á mozo de volunta ! 
Esa noche nos mamamoSy 

Y cuando no pude mas 
Cogí y me acosté á dormir, 

Y me vine á despertar 
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Al otro dia á la tarde 
Que sin comer ni matiar 
Cnanto yi el tiempo asentao 
Me fui á la plaza á golpiar, 
Aonde las fiestas seguian 
Con la mesma majestá , 
-Y estaban los de á caballo 
Prontitos para jugar 
La sortija que en un arco 
Entraron á disputar 
Quien la ensartaba pMmero; 

Y echándose á disparar 
Unos atrás de otros al galope 
Ninguno pudo embocar. 

Pero... i é pucha! á mozo diablo 
Uno llamao Piquiman ! 
Ojo al cristo se venia 
Á fuerza de rebenqiliar, 

Y cuando estaba cerquita 
Comenzaba á sujetar ; 

Y asi mesmo cabuliando 
No consiguió el acertar, 

Hasta que un hombre en un zaino 
Rompió, y después de embocar, 
Le tocaron los clarines 

Y sentó el pingo ahí no mas. 

Pusieron otra sortija 

Y comenzaron á entrar 
Otras nuevas mojigangas 
Que era para rebentar 

Al verles la facha, amigo; 

Y después de chacotiar 
Á vueltas y cogotazos 

No sé aonde fueron á dar. 

Tras de esto, las luminarias 
Empezaron á alumbrar, 

Y así que estuvo escurito 
Mandó el alcalde quemar 
Una porción de castillos 
Primorosos á cual mas. 
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Después de eso á las comedias 
La gente empezó á rumbiar 

Y yo atrás del bullarengo 
También entré á cabrestiar 
Voluntario, de manera, 
Que cuando quise acordar 
Estuve entre las comedias, 
Aonde tuve que aflojar 

En la puerta cuatro ríales 
Que tengo que lamentar 
Mientras viva en este mundo : 
Porque después de pagar 
Para ver las comediantas 
Nada consegui el mirar ; 

Y allí entre unos callejones 
Cuasi me hacen rebentar 

Á encontrones : y asi anduve 
Dando gueltas sin cesar, 
Hasta que en ese trajin 
Me empezaron á sonar 
Las tripas como organito. 
Con que me mandé mudar, 

Y en la primer pulpería 
Que vi me entré á merendar 
Pescao frito y vino seco 
Medio fasco ó poco mas : 

De suerte que me templé 

Y de ahí me puse á cantar 
Hasta las diez, cuando el hombre 
Me dijo que iba á cerrar 

La pulpería : y de allí 

Sin saber aonde rumbiar 

Salí en pedo y... ¡vea el diablo! 

En cuanto salí no mas, 

Pasó frente á mi una moza r 

Y se empezó á zarandiar 
Gomo diciéndome envido, 
De suerte que al costillar 
Me le pegué, y al instante 
La comensé á requebrar, 

Y como que me rascaba. 
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La mosca le hize sonar : 
Pero la hembra redepente 
Al ñudo echó á disparar^ 

Y dando guelta ahí cerquita 
Se trepó sin resollar 

Por una escalera arriba, 

Y yo me volyi á topar 
Otra vez en las comedias 
Aonde iban á fandanguiar. 

Como ya habia pagao, 
De nuevo quise dentrar 

Y al tiempo que me colaba 
• Muy orondo y muy formal, 

Redepente, ; voto al diablo ! 
Un pueblero gamonal 
Me sujetó del cogote 

Y me pegó el grito... « ¡Atrás! 

» Ahora no se entra de poncho : 

» Salga, no sea animal. 

» — Paisano, le contesté : 

» Usté puede dispensar 

» Que siendo yo moso pobre 

» No me puedo presentar 

» De casaca como usté 

» Que algún platudo será 

» Por lo guapo y vanidoso ; 

» Y si es de menospreciar 

» Este poncho para usté, 

» Patrón, me voy á largar, 

» Permitiéndome tan solo 

» Decirle con claridá 

» Que entre un gaucho y un pueblero 

» No encuentro desigualdá 

» Cuando el primero es honrao 

» Y se sabe comportar. » 

En esto un don Chutipea, 
Vestido de militar, 
Agradao de mis razones 
De la mano me hizo entrar, 
Asi nomas emponchao; 
Vaya un hombre liberal. 
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Luego adentro, por supuesto 
Me traté de acomodar 
Sentao como vide á muchos, 

Y como al loo de enlazar 
Viché un cajón boca arriha^ 
De dos varas poco mas, 
Con muchas sillas adentro. 
Ahí me entré á repatinguiar. 
Sobre la mas bien dorada ; 

Y vi ima temeridá 

De puebleros que á la sala 
Principiaron á dentrar 
Con unas mosas, amigo, 
Lindas como una deidá. 

Á poco rato salieron 
Dos madamas á bailar. 
De unas cinturas \ á cristo ! 
Si no hay como comparar 
La finura, porque á un soplo 
Se les podia quebrar. 

Cada una con su cortejo 
Hizo yunta y á la par 
Hiciéndose cortesías 
Entraron á recular, 

Y cuanto hacía la dama 
Lo mesmo hacia el galán. 

De ahí bailaron otras cosas 
Que yo no puedo explicar ; 
Pero lo que me gustó 
Fué, lamigo, que al rematar 
Se armó un cielito con holza 

Y ya se largó á cantar 

Sin guitarra un mozo amargo 
De aquellos de la ciudá. 
¡Bien haiga el criollo ladino. 
Cómo se supo quejar! 
Al fin se hizo un entrevero 
Algo mas de rigular; 

Y yo al vei' la cosa en punto 



Digitized by VjOOQ iC 



33^ HILARIO ASGASUBI. 

Me iba ya á desemponchar, 
Pero apurándome el sueño 
Gómense luego á vichar 
Aonde poderme tender 
Para medio dormitar : 

Y tantiando en un rincón, 
(Mire que casualidá) : 
Trómpese en una limeta 
Tapada con alquitrán : 
Luego le rompí el pescueso 

Y le empesé á menudiar 
Sin saber qué diablos era 
Que se colaba no mas 
Como dulce de aguardiente ; 
Pero con la suavidá 

Tomé un pedo tan tremendo 
Que me tuve que anidar 
Debajo de una escalera, 
Aonde comensé á roncar 
Sin saber mas del fandango, 
Porque volvi á dispertar 
Al otro dia á la tarde 
Rebolcao como animal; 

Y así me largué á la plaza, 

Y al momento de llegar 
De nuevo los bailarines 
Empezaron á bajar; 

Y otra vez la cueteria 

Y música sin cesar : 
Gentío que no cabia; 
Banderas cada vez mas : 
Rompe cabezas, Twanas, 

Y muchachos á montar 
En caballitos de palo 
Que hacian remoliniar 
Al lao de unos cochesitos 
Gosa muy particular. 

¿Y las mosas, aparcero? 

Jesucristo ! qué beldá ! 

Se crusaban en tropillas 

De á diez, de á doce y de á mas. 
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Mojigangas como ormigas : 
Soldados como trigal : 
Naciones como mosquitos 

Y en un puro lenguetiar 
Cajetillas, por supuesto, 
Muchos con temeridá ! * 
Eso si ciuTutacones 

Todos ellos á cual mas. 

Finalmente á la oración 
Se principió á iluminar 
Toda la farolería 
En la plaza y la ciudá : 

Y prendieron los castillos, 

Y acabados de quemar, 
Las gentes á las comedias 
Se volvieron á largar. 

Al ratito yo también 
Gansao me mandé mudar. 
Porque estaba tan rendido 
Que ágatas podia andar : 
De suerte que á un bodegón 
Fui y me puse á merendar; 

Y á las ánimas en punto 
Fatigao me vine á echar, 

Dormi en lo del portugués, 

Y en cuanto quiso aclarar 
Me levanté, calenté agua. 
Me senté á cimarroniar ; 
De ahi pagué lo que debia, 
Después me puse á ensillar; 
Monté y me largué á mi pago 
Adonde espero llegar. 

Si el Señor quiere y^a Virgen, 
Con toda felicidá. 

Velai todo lo que he visto 
No tengo mas que contar. 

SIMÓN. 

Dichoso de usté, aparcero^ 
Que ha sabido disfrutar 
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Funciones tan soberanas^ 
¡Viva el gobierno oriental! 

Y el año que viene, amigo, 
Si Dios nos deja llegar, 

Y yo tengo cuatro pesos 
Para "poderlos gastar. 
Desde ahora ya le suplico 
Que me venga á acompañar 
Para que nos vamos juntos 
Á la función á gauchar. 

Después que el viejo Peñalva 
Acabó de platicar, 
Jacinto ensilló un o6ero, 

Y Simón un alazán : 

Se echaron un trago al pecho 

Y salieron á la par; 

El uno cortó á su pago, 

Y el otro se fué á campiar. 

Difícil sería hallar una sola poesía de las muchas de As- 
casubi, en que no campeen el chiste, la naturalidad y el 
buen humor; y cuenta! que entre esos versos al parecer 
triviales, se descubre al filósofo y al observador. 

1860. -- ^ 
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La poesía es lo primero á que se dedican los pueblos na- 
cientes, porque predominando en el hombre la facultad que 
le arrastra á imitar, sus primeros trabajos están en rela- 
ción con esa facultad. « El clima mas dulce, el cielo mas 
sereno, los árboles.y las plantas mas nobles y mas graciosas, 
las aguas mas cristalinas, todo cuanto constituye, en fin, la 
bella naturaleza, produce el lenguaje mas risueño y mas 
poético, y así las primeras expresiones del hombre , toma- 
das de los objetos que le rodean, son todas imitativas; por 
consiguiente, la poesía, que vive de imágenes, es la primera 
de las bellas artes que se cultivan (i). » La naturaleza habla 
al hombre en un lenguaje poético, y el hombre empieza 
por imitar este lenguaje. La razón espontánea y el senti- 
miento preceden á la razón reflexiva y á la observación 
profunda , de las cuales nacen, y por las cuales progresan 
las ciencias. Por esto la América, como todos los pueblos, 
ha tenido poetas antes de tener publicistas, historiadores y 
hombres de ciencia. 

(1) Lacoste, Des bienfails de la presse. 
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Cierto es que desde temprana data, Maldonado, Caldas, 
Mútiz, Restrepo, Zea, y varios otros americanos se dedica- 
ron á las ciencias, á las cuales enriquecieron con precio- 
sos descubrimientos ; pero también es verdad que esos sa- 
bios y algunos publicistas de nota están en minoría con 
respecto á todos los que consagraron sus talentos y sus ocios 
al culto de las Musas. 

Avanzando ya un poco la América en la carrera de su 
existencia política , puesta en contacto con las sociedades 
mas civilizadas, y sintiendo las necesidades que nacen de la 
vida independiente : era preciso que los americanos se ele- 
vasen á la altura de esa situación, se aprovechasen de las 
ideas de esas sociedades, y proveyesen á las nuevas necesi- 
dades de su patria; ha sucedido asi , pues hoy las Repúbli- 
cas americanas cuentan con un cierto número de historia- 
dores, publicistas y hombres de ciencia. 

El sugeto acerca del cual vamos á trazar algunas líneas, 
aun cuando joven, figura honrosamente entre los historia- 
dores de la América, y su nombre es popular en el país de 
su nacimiento. 

Miguel Luis Amunátegui nació en Santiago, capital de 
la República de Chile, por los años de 4826. 

Desde temprano se dedicó á la carrera del foro, en la 
cual su padre, don Domingo Amunátegui, lució entre los 
primeros de su país. Habiendo quedado huérfano en 4844, 
y hallándose en mal estado los intereses de su familia, re- 
solvió hacer oposición á la cátedra de latinidad vacante por 
entonces en el Instituto nacional. Audaz era la tentativa, 
pues los adversarios, algunos de bastante edad , eran lati- 
nistas consumados, mientras que el joven Amunátegui aca- 
baba de salir de las clases de literatura. Los jueces del cer- 
tamen eran todos hombres versados y maduros, figurando 
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entre ellos el Sr. don- Andrés Bello; los opositores debían 
esperarlo todo de su propio mérito y nada del favor. Tan 
competente se niostró Amunátegui , tan^ conocedor de los 
clásicos latinos y tan familiar con esa hermosa lengua, que 
los jueces no dudaron en declararlo vencedor, nombrándolo 
al efecto catedrático de latinidad. Desde esa época se con- 
quistó nuestro joven profesor la estimación y amistad del 
Sr. Bello, amistad y estimación de que cada dia le ha dado 
nuevas pruebas el ilustre literato. 

En 4847, Amunátegui fué llamado á ocupar uno de los 
primeros empleos en la oficina creada para el arreglo de la 
estadística. 

En 4848, don J. V. Lastarria, su profesor de derecho 
internacional, le invitó para fundar La Revista de Santiago, 
cuya publicación empezó inmediatamente; asociándose á 
los dos redactores, Gregorio Amunátegui , Joaquín y Gui- 
llermo Blest, E. Lillo, H. Irisarri^ Juan Bello, M. González, 
Carlos Valdez, etc. La primera publicación de Miguel Amu- 
nátegui fué la biografía de Camilo Henriquez, á la cual 
siguió la del general Borgona. 

Al mismo tiempo que tenia á su cargo tales tareas, des- 
empeñaba en un colegio particular las clases de literatura 
y filosofía. El trabajo era abrumador, pero el joven Amu- 
nátegui encontraba un estímulo poderoso para no des- 
mayar : él había venido á ocupar el lugar de su padre, y se 
debía á su familia ; su trabajo asiduo aseguraba el reposo 
de las personas que amaba : no debía tener descanso, y no 
lo tuvo. El tiempo, que para otros jóvenes está de mas y 
corre lento si no les trae diversiones y placeres, pasaba 
para Amunátegui con la rapidez del relámpago, y apenas 
le alcanzaba para llenar sus serias obligaciones. Érale pre- 
ciso suspender sus estudios de abogado, y los suspendió, 
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después de haber cursado con aprovechamiento las clases 
de literatura, filosofía, economía política, derecho natural, 
derecho constitucional y derecho de gentes. 

En el año de 4850 fué cerrado el colegio particular en que 
enseñaba, quedando sus ocupaciones reducidas alas de pro- 
fesor en el Instituto nacional y á las de empleado en la ofi- 
cina de Estadística ; pero Amunátegui, que había contraído 
el hábito del trabajo, deseando servir á su patria y ser 
útil á sus allegados, acometió empresas serias, y asocián- 
dose á su laborioso hermano escribió una Memoria sobre 
LA reconquista ESPAÑOLA, obra de mucho mérito y que 
fué premiada por la universidad. 

Asociado también á su hermano Gregorio, Luis Amuná- 
tegui trabajó y dio á luz una nueva obra titulada Una 
conspiración en il80, especie de romance histórico, en el 
cual campean la filosofía y el buen gusto. El escrito está 
basado sobre un proceso secreto que los Amunáteguis 
hallaron en los archivos públicos cuando buscaban docu- 
mentos para su Memoria sobre la reconquista; pero como 
el tal proceso estaba incompleto, y no se conservaba tra- 
dición alguna sobre la suerie que cupo á los procesados, 
los autores del romance se libraron á conjeturas mas ó 
menos vagas, pero que siempre distan de la verdad. El estilo 
de la obra es fácil, pintoresco y sentencioso. Esa producción 
contiene interesantes detalles acerca de las costumbres co- 
loniales de la época y del estado en que por entonces se 
hallaban los espíritus; así como enseña también el modo 
cómo fueron sembradas las primeras semillas de libertad 
en el suelo chileno, semillas que trajeron la revolución 
efectuada á principios de este siglo. 

En el año de 4852, Amunátegui fué nombrado miembro 
de la universidad en la facultad de humanidades, y en el 
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mismo año aquella respetable corporación le encomendó 
trabajase la Memoria histórica que debia ocupar la sesión 
solemne del año de i 853. La Memoria fué hecha, siendo el 
asunto La Dictadura de O'Higgins* 

En 4853 obtuvo por oposición la cátedra de literatura y 
la de historia moderna de América. En el mismo año fué 
promovido á jefe de sección en el ministerio de Instrucción 
pública, en cuyo empleo continúa y en el cual ha prestado 
grandes é importantes servicios al desarrollo y arreglo de la 
educación popular. El gabinete le ha honrado mas de una 
vez con comisiones especiales, y entre otras merece men- 
cionarse la importante de preparar una Memoria que evi- 
denciase los títulos que tiene la República de Chile á la so- 
beranía y dominio de la extremidad austral del continente 
americano. Es de advertir que Amunátegui pertenece al 
partido liberal de Chile, y que esos empleos y honores los 
ha recibido de un ministerio conservador, lo que evidencia 
el mérito de aquel y la imparcialidad de éste. 

Como escritor de historia, M.L. Amunátegui ha encontrado 
un competidor en otro ilustrado joven llamado Diego Barros 
Arana : los dos historiadores están acordes en cuanto á los 
mismos acontecimientos que relatan; pero difieren en 
cuanto á la apreciación de la influencia que ejercieron en la 
lucha de la Independencia dos de los principales personajes 
de esa época, á saber : el general José Miguel Carrera y el 
general O'Higgins. Según M. L. Amunátegui, poco se habría 
hecho por el país sin la impetuosidad de Carrera, joven 
ardiente, franco, generoso, atrevido, que todo lo abra- 
zaba á la vez, — la reforma de la sociedad chilena y la guerra 
decidicía contra los ejércitos españoles. Según D. Barros, toda, 
la empresa habría fracasado sin la prudencia de O'Higgins, 
joven sistemático, reservado, justiciero, dotado de tanto 
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valor en los campos de batalla como de prudencia y de 
madurez en las deliberaciones del gobierno ; y que quería 
se hiciese con cautela la guerra y se anduviese con tino en 
las reformas. ¿Pero quién no ve que el uno de esos carac- 
teres se completaba con el otro, y que ambos eran necesa- 
rios al buen éxito de la empresa? 

Al hablar de M. L. Amunátegui con el elogio que se debe, 
es justicia recordar á su hermano Gregorio, pues si aquel 
tiene generalmente á su cargo la redacción de las obras, 
este busca los documentos y los arregla,, consulta las tradi- 
ciones, forma apuntamientos y lo organiza todo para pasarlo 
en seguida al bufete de su hermano. Estas noticias, que es- 
cribimos sin pretensión y por medio de las cuales quere- 
mos hacer lucir el mérito ajeno, están desprovistas de 
aliño, de frases y declamación : nuestro objeto no es poner- 
nos en evidencia, sino elogiar lo que hallamos digno de 
elogio en los actos y escritos de los americanos, cualquiera 
que sea el país i que pertenezcan, la bandera que sigan y 
la edad que tengan; ademas, queremos estimular á los 
genios que empiezan su vuelo en esas Repúblicas, y que 
regularmente no encuentran desde su aparecimiento sino 
un ejército de críticos injustos y apasionados, que desalen- 
tándolos les hacen recogerse en la mas vituperable inercia. 

Pero pasemos á recorrer algunas de las producciones de 
nuestro joven escritor. 

Una de las obras de Amunátegui que hemos leído con 
mas gusto, tanto por los sanos principios que encierra, 
cuanto por el ínteres eminentemente americano de que está 
impresa, es la Memoria en que exhibe los títulos de la Re- 
pública de Chile á la soberanía y dominio de la Patagonia, 
isla de los Estados, tierra del Fuego y estrecho de Magalla- 
nes en toda su extensión. 
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Chile había estado en posesión pacífica de esos territo- 
rios^ sin que nadie hubiese soñado en disputarle su señorío 
sobre ellos, hasta que un buen día, el 45 de diciembre de 
1847, « D. Felipe Arana, como ministro de D. Juan Ma- 
nuel Rosas, entonces gobernador de la provincia de Buenos 
Aires, y encargado de las relaciones exteriores de la Confe- 
deración Argentina, dirigió una nota al gobierno chileno, 
asegurando que una colonia fundada por este gobierno en 
el puente de Hombre ó de San Felipe estaba en territorio de 
Buenos Aires, y alegando como fundamento de su preten- 
sión un resumen de las razones que el año anterior había 
presentado D. Pedro de Angelis en una Memoria histórica, 
en la cual se propuso probar los derechos de la República 
del Plata á la soberanía de la extremidad austral del con- 
tinente americano, » y que fué publicada en 4852. 

El principio que Amunátegui invoca al comenzar su Me- 
moria, lo hemos tenido siempre como de una importancia 
vital en todos nuestros arreglos continentales, no solo 
cuando se trate de verificar los límites entre una y otra de 
esas Repúblicas por medio de sus respectivos agentes, sino 
muy principalmente en toda ocasión en que nos veamos 
obligados á rechazar las injustas pretensiones de las poten- 
cias europeas ó de nuestra madrastra, — la Confederación 
norte-americana. Ese principio es el uti possidetis de 
4840. 

Amunátegui dice : « Nada mas fácil que la resolución de 
todas las cuestiones relativas á limites que puedan susci- 
tarse entre las repúblicas hispano-amerícanas. Hay un 
principio general admitido por todas ellas, que no permite 
la menor vacilación en los Utigios de esta especie. 

» Ese principio, salvaguardia de la concordia que debe 
reinar entre naciones hermanas por su origen, hermanas 
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por sus creencias políticas y religiosas, hermanas por sus 
intereses, es el siguiente : Las nuevas repúblicas tienen 
por limites los mismos que corresponden á las antiguas 
demarcaciones coloniales de que se formaron, salvo las 
modificaciones que la guerra de la Independencia hizo 
experimentar á algunas de las mencionadas demarcaciones. 

B Esta preciosa regla, al mismo tiempo que comprende 
todos los casos, es de una aplicación sencillísima. En toda 
disputa sobre fijación de territorio, üo hay sino abrir la 
Recopilación de Indias, 6 registrar el cedulario real, y 
quedará decidida, á menos que se refiera á aquellos países 
cuyos límites alteró la revolución. 

» En cuanto á la demarcación territorial de estos últimos, 
nada mas obvio. Su fecha es sobrado reciente ; los docu- 
mentos auténticos en que la modificación está consignada, 
son demasiado conocidos y demasiado explícitos para que 
den cabida á una duda sincera. 

» Con buena fe para juzgar, y un poco de paciencia para 
escudriñar los archivos, pueden cortarse en breve tiempo 
todas las cuestiones á que aludo. — La regla antes expre- 
sada es una guia segura, que hace en extremo fáciles de 
determinar los límites de todas las repúblicas americanas, 
ya sea que estas se hayan conservado tales cuales eran du- 
rante el coloniaje, ya sea que hayan sufrido algún cambio 
en la época de la emancipación. » 

Una vez sentados estos principios tan claros y luminosos, 
y sobre los cuales están de acuerdo el ministro del gober- 
nador Rosas y el escritor señor Angelis, solo se trata, 
como dice Amunátegui, de aplicar el principio á los hechos. 
La Confederación Argentina y la República de Chile dispu- 
tan sobre la propiedad de cierto territorio. Para resolver el 
Htigio, no hay sino consultar á cuál de estos dos Estados lo 
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había adjudicado la España» porque la revolución de la in- 
dependencia en nada influyó sobre el Estrecho ni sobre las 
tíerras adyacentes. 

El modo como plantea la cuestión el escritor chileno es 
tan feliz como la manera como ha fijado los principios que 
le sirven de punto de partida. « ¿El rey de España habia 
comprendido esas comarcas dentro de los límites del vi- 
reinato de Buenos Aires, ó dentro de los que habia seña- 
lado á la capitanía general de Chile? Esta es la cuestión; 
este es el objeto á que debe ceñirse todo el debate. Se 
quiere determinar á quién pertenece el estrecho de Ma- 
gallanes, la Patagonia y la tierra del Fuego. Veamos cuál 
fué la voluntad del monarca acerca de esas regiones, y la 
duda quedará resuelta. 

» Pero es preciso que la voluntad real se manifieste por 
decisiones claras, explícitas, terminantes, que señalen ex- 
presamente los términos de las jurisdicciones correspon- 
dientes á los mandatarios que residían en las márgenes del 
Mapocho y del Plata. En este caso las presunciones, los 
raciocinios mas ó menos ingeniosos, no tienen ninguna ca- 
bida contra la letra y el sentido de la ley. La autoridad de 
las decisiones reales relativas á los deslindes, es la única 
que puede invocarse. Contra lo que estas determinan, todo 
lo demás nada significa. Citar pruebas que estén en abierta 
contradicción con estas manifestaciones solemnes de la vo- 
luntad del monarca, es perder ociosamente el tiempo y 
arrojar palabras al viento. » 

La manera como Amunátegui presenta sus pruebas, el 
modo como exhibe los títulos de la República de Chile á la 
soberanía y al dominio del territorio disputado, revelan en el 
escritor un gran espíritu analítico, un juicio recto, un ca- 
rácter reflexivo y una gran práctica en el estudio de cues- 
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tiones serias. La Memoria, ejecutada sobre un plan bien 
concebido y mejor desenvuelto, abraza : 4^ los títulos de 
Chile á la soberanía de la Patagonia, estrecho de Magalla- 
nes y tierra del Fuego , otorgados desde los primeros 
tiempos de la conquista; 2o las disposiciones reales que 
después de la conquista han confirmado los títulos primiti- 
vos de Chile á la soberanía de aquellos territorios ; S^ los ac- 
tos de jurisdicción ejercidos en todo tiempo por las autorida- 
des chilenas en la extremidad austral del continente ameri- 
cano, y hechos que manifiestan su celo en la administra- 
ción de este territorio; 4° la refutación de los preten- 
didos títulos que el señor Angelis alega para sostener la 
soberanía y dominio de la Confederación Argentina sobre 
la extremidad austral del continente americano. 

Recorreremos algunas de esas pruebas, fijándonos en las 
principales y sin ceñirnos estrictamente al orden indi- 
cado en la Memoria. Don Pedro de Valdivia, conquistador 
de Chile, fundador de sus principales ciudades y creador 
de ese reino, exploró por si y por sus agentes toda la parte 
austral del continente americano, y pidió encarecidamente 
al monarca español que extendiese hasta estos territorios 
la acción de las autoridades chilenas. La princesa doña 
Juana, en ausencia de Carlos V y de Felipe II, expidió 
una real cédula fechada en Valladolid á 29 de mayo de 4555, 
por la cual ordenaba que la jurisdicción del gobernador de 
Chile se' extendiese hasta el Estrecho ; previniendo á esta 
autoridad qtie explorase y se apropiase las tierras y pobla- 
ciones que había de la otra parle del dicho Estrecho. Por 
' esa real cédula quedaron fijados los límites de Chile de la 
manera siguiente : al este, el Pacífico, — al sud, el es- 
trecho de Magallanes; — al oeste, el Atlántico. 

La tierra del Fuego quedaba comprendida dentro de la 
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jurisdicción de Chile, desde el momento de explorarla y 
tomar posesión de ella, de acuerdo con lo que disponia la 
citada real cédula ; colocando así bajo las autoridades chi- 
lenas la extremidad austral de la América. 

Felipe II, al nombrar en 5 de agosto de 4573 á Rodrigo 
de Quiroga gobernador y capitán general del reino de 
Chile, cuidó de que en sus despachos se dijese terminante- 
mente — que su dominio llegaría hasta el extremo austral 
de Magallanes inclusive. 

Felipe III, en 4609, confirmó las cédulas de sus prede- 
cesores. — ^FelipelV, al crearen 4664 la audiencia de Buenos 
Aires, en nada alteró la jurisdicción de Chile sobre el ter- 
ritorio que se habia reconocido como formando el reino. 

En 4776, Carlos III creó el vireinato de Buenos Aires; 
y al fijarle su territorio, le segregó á la capitanía general 
de Santiago una porción del que antes le estaba sometido. 
Este cercenamiento de territorio se extendió solo alas juris- 
dicciones de San Juan y de Mendoza. 

Después de la cédula de 4776, los monarcas españoles 
nada mas estatuyeron tocante al territorio sobre el cual 
debían ejercer su jurisdicción las autoridades chilenas. 

Aducidas todas estas pruebas, tan perentorias y convin- 
centes, dice con sobrada razón el autor de la Memoria que 
nos ocupa : « Si para decidir, pues, á quién pertenece la 
soberanía de las comarcas disputadas tomamos por regla 
la voluntad del mcmarca español, la cuestión indudable- 
mente queda resuelta en favor de la República chilena. 
Somos los herederos de los antiguos colonos, y la Patago- 
nia, el Estrecho y la tierra del Fuego forman una parte de 
nuestro patrimonio, que siempre hemos mirado como 
nuestro bien, y á que no nos hallamos en disposición de re- 
nunciar. ^ 
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Todos los otros puntos sobre que versa la Memoria están 
desenvueltos con admirable maestría; los Lechos vienen en 
pos de los hechos, y los raciocinios están basados sobre 
documentos auténticos* Amunátegui prueba hasta la evi- 
dencia que las autoridades de Chile^ antes y después de la 
independencia de este país, han procurado por todos los 
medios posibles la reducción de las tribus indígenas que 
pueblan las comarcas disputadas, que han ejercido sobre 
ellas verdaderos actos de soberanía, « reprimiendo con las 
armas y la política las depredaciones y latrocinios que esos 
indios hacían soportar á las ciudades y habitantes del vi- 
reinato de Buenos Aires, y no. á las ciudades y habitantes de 
la capitanía general de Chile. 

> Si la Patagonia no hubiera sido una dependencia de 
Chile, ¿ por qué sus oficiales y sus tropas habrían atrave- 
sado por sobre las nieves de los Andes para irá impedir que 
salvajes que no les estaban sometidos robasen y asesinasen 
á individuos que tampoco se encontraban bajo su jurisdic- 
ción ? Eso habría sido inconcebible. Iban porque la admi- 
nistración de esa tierra estaba sometida al gobierno de San- 
tiago , que por consiguiente era responsable de cuanto en 
ella pasaba; interviniendo en el expresado negocio, los man- 
datarios de este país cumplían con su deber. » 

Amunátegui observa que hasta los mismos indios del 
lado oriental de los Andes han reconocido siempre la sobe- 
ranía del gobierno chileno, en cuanto era posible que sal- 
vajes la reconociesen. 

Antes de la independencia, O'Híggíris se propuso por 
blanco de sus trabajos la sumisión de las pampas y la su- 
presión del vandalaje que hacían soportar á los pueblos de 
la otra banda. £1 autor entra en detalles sobre el modo 
como O'Higgins llevó á cima su pensamiento , aliándose 
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con los indios pehuenches y lanzando á estos sobre los 
huilliches, que han sido los mas feroces. 

Después de la Independencia, en enero de 4832, por 
ejemplo, el general Búlnes, siguiendo el plan de O'Higgins 
para exterminar el vandalaje de los indios, entró en lid con 
los pincheiras, á los cuales derrotó completamente en la3 
lagunas de Palanquien. 

Amunátegui copia en corroboración de sus asertos un 
oficio firmado por el mismo D. Juan Manuel Rosas, gober- 
nador y capitán general de la provincia de Buenos Aires, 
fechado á 8 de noviembre de 4830, y dirigido al coman- 
dante D. José Antonio Zuñiga, en el cual le hace una cabal 
descripción de los límites del territorio argentino, sin que 
en ella hiciese la menor alusión á las comarcas mas tarde 
disputadas. 

Amunátegui rebate los argumentos del señor Angelis con 
una lógica inflexible. Aquel señor fundaba las pretensiones 
de la República Argentina sobre los territorios ya mencio- 
nados : 4^ en reales cédulas, por las cuales se^ encomen- 
daba ¿ los gobernadores y vireyes de Buenos Aires, que 
diesen protección á las misiones destinadas á reducir á la 
comunión cristiana á los salvajes que habitaban la costa pa- 
tagónica desde el cabo San Antonio hasta la entrada del 
Estrecho de Magallanes ; 2<> en las órdenes recibidas por el 
gobernador de Buenos Aires para que prestase auxilio á los 
buques enviados de España para proteger las Malvinas, 
pertenecientes á este vireinato, y para inspeccionar las cos- 
tas inmediatas del continente, es decir — la Patagonia, 
perteneciente á Chile, donde temia el gabinete español que 
los ingleses desembarcasen de un momento á otro. 

Gomo es fácil conocer, esas órdenes y esas recomenda- 
ciones en nada destruyen los derechos concedidos ¿ Chile. 
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expresamente en multiplicadas reales cédulas, tanto mas 
cuanto que muchas veces tras una de esas órdenes dadas 
al virey de Buenos Aires, venia otra idéntica para el gober- 
nador de Santiago. Como observa muy bien Amunátegui, 
« durante el coloniaje, Méjico, Nueva Granada, Venezuela, 
el Perú, Chile y Buenos Aires eran provincias que estaban 
sometidas al mismo soberano, que imperaba sobre todas 
ellas como señor absoluto. El virey del Plata era tan su- 
balterno suyo, como el gobernador de Chile. Por consi- 
guiente, nada le impedia ordenar al primero ó al segundo 
que desempeñase cualquiera comisión en el territorio del 
otro. Era el amo y podía mandar. 

j> Pero eso no quería decir que alterase las demarcacio- 
nes territoriales que por leyes terminantes habia señalado, 
en el mapa de sus dominios, sino que en un caso dado, el 
capricho ó la conveniencia pública le aconsejaban enco- 
mendar tal negocio al celo de cualquiera de dos empleados, 
que eran sus subalternos, sin atender á cuál de sus pro- 
vincias ib* á llevarse á cabo. j> 

Después de recorridos todos los órdenes de pruebas ne- 
cesarios en la cuestión, el escritor concluye con sobrado 
fundamento de la siguiente manera : « La República de 
Chile puede presentar títulos de la misma especie de los 
que ostenta la República Argentina; pero esta no puede, 
como lo hace Chile, apoyar sus pretensiones en leyes cla- 
ras, precisas y terminantes, que realmente marcan las divi- 
siones territoriales. 

» Siempre que el monarca español se propuso deslin- 
dar sus provincias ultramarinas, ¿á quién asignó la Pata- 
gonia, el Estrecho de Magallanes y la tierra del Fuego? 

» A Chile, en todas ocasiones, desde la conquista hasta 
la Independencia. » 
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Amunátegui ha abrazado, pues, todas las fases de la cues- 
tión propuesta, y ha desempeñado su tarea con sumo* 
acierto. Al mismo tiempo que ha puesto en evidencia los tí- 
tulos de Chile á la soberanía y dominio de la extremidad 
austral del continente americano, se ha levantado un mo- 
numento de verdadera gloria. 

Trabajos de la laya son dignos de todo elogio, porque 
llevan el sello del patriotismo mas acendrado, y revelan 
altas dotes en los que los acometen. Amunátegui luce en 
su escrito por su lenguaje puro y correcto, por la claridad 
de sus ideas, por la hilacion lógica de sus raciocinios, por 
los luminosos principios que sienta, y por el orden y mé- 
todo que ha sabido dar á su exposición. 

También Madrid, el hijo del poeta granadino, del Young 
de la América, como lo ha apellidado García del Rio, ha 
hecho á la Nueva Granada el bello presente de una serie de 
artículos sobre el derecho de esa República á la soberanía 
y dominio de sus costas incultas. Un poco mas tarde nos 
ocuparemos en el examen de ese trabajo lleno de erudición, 
fundado sobre los mas sanos principos y escrito en un len- 
guaje castizo y elegante. 

M. L. Amunátegui, según dejamos dicho al principio de 
este artículo, ha escrito varias otras obras útiles para su 
país y de sumo ínteres para la historia de la América. Me- 
rece mencionarse su Memoria sobre la reconquista espa- 
ñola, ó apuntes para la historia de Chile desde 4814! hasta 
.4847, obra escrita en colaboración de su hermano Gregorio. 
Esa Memoria comprende uno de los principales periodos de 
la vida de aquel pueblo, y al mismo tiempo que es un cuadro 
completo en que están consignados los mas notables aconte- 
cimientos de ésa época, da una idea de la índole, de los prin- 
cipios y las tendencias de los personajes que entonces figu- 
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raron. Alli se halla pintado á grandes rasgos y con mano 
ejercitada el carácter de los hombres que dirigieron la 
grande obra de la emancipación chilena, y el de los envia- 
dos por la corte de España para combatir á los independien- 
tes. 

La comisión nombrada por la Facultad de Humanidades 
para examinar dicha obra, presentada al concurso literario 
de 1850, se expresaba asi : < La comisión tiene la compla- 
cencia de informar que ha quedado satisfecha del modo 
como el autor ha desempeñado el tema que la Facultad pro- 
puso. 

> Los sucesos ocurridos durante la época aciaga de la 
reconquista del país habian sido narrados bajo la impresión 
viva aun de las persecuciones sufridas, al paso que la 
misma ingratitud del asunto habia alejado á otros del estu- 
dio imparcial de los acontecimientos. La Memoria á que 
nos referimos ha reparado esta falta , y rectificado aquel 
inconveniente. Ella, acopiando un caudal bastante rico y 
completo de noticias, ha sabido exponerlas con una lim- 
pieza , juicio y lucimiento que permiten formar una idea 
cabal de la época, no solo en el carácter general que la 
distingue, sino en la graduación de los sucesos que se fue- 
ron encadenando hasta producir la pérdida del país por las 
armas españolas. » 

En otro lugar de este informe se lee lo que sigue : c Mu- 
chos hechos importantes habia sepultados en el olvido , que 
la Memoria saca á luz é ilustra con testimonios fidedignos. 
Entre otros merece especial mención la campaña marítima 
abierta sobre el Pacífico por algunos cuantos patriotas chi- 
lenos y argentinos á las órdenes del comandante Brown : 
hermoso episodio de nuestras guerras, que se mantenía 
apenas por tradición en boca de algunos curiosos. El autor 
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ha tenido también á la mano algunos expedientes y docu- 
mentos fidedignos y ha tomado la relación de varios perso- 
najes, testigos presenciales de los sucesos, mediante lo 
cual pone en su verdad natural acontecimientos pintados 
de antemano con recargados colores. 

» Por lo demás su estilo es fácil, correcto, Jímpio, y llena 
las condiciones de una obra literaria. La Memoria está 
escrita como podría estarlo la historia misma. » 

Al concluir, decia así : « Por lo expuesto , la Facultad 
conocerá que la comisión opina porque se conceda á ía Me- 
moria el premio á que aspira , como una obra de justicia 
que el autor ha merecido. » 

El premio fué acordado. 

La obra mas voluminosa escrita por Amunátegui es La 
Dictadura de O'lliggins; memoria que consta de 488 pá- 
ginas en S**, y que fué presentada á la Universidad de Chile, 
en la sesión solemne que tuvo lugar el 41 de diciembre de 
1853. € E! argumento principal de este libro, nos dice el 
autor, es la historia de las tentativas que hizo sin fruto el 
capitán general don Bernardo O'Higgins para establecer en 
Chile la dictadura. La conclusión que se deduce de los he- 
chos referidos en él es la imposibilidad de plantear en 
América de un modo durable esa forma de gobierno. » 

Para que la narración fuera clara, según observa Aniu- 
nátegui, principia por dar á conocer los antecedentes de los 
partidos y personajes políticos que figuran en el periodo 
histórico comprendido entre el 12 de febrero de 1 $17 y el 
28 de enero de 1823. 

» El resto de la Memoria conliene dos categorías de 
sucesos que, aunque mezclados entre sí, son diferentes y 
aun opuestos. La una abraza las hazañas, los eminentes 
servicios de don Bernardo O'Higgins, los méritos que le 
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valieron su gran prestigio sobre los contemporáneos, y que 
le han hecho acreedor á la gratitud de la posteridad ; la 
otra, las faltas que le hizo cometer su desmedida ambicien 
de mando , las conspiraciones á las cuales dio origen su 
falsa política, las venganzas que ensangrentaron su go- 
bierno, los grandes abusos que justificaron su caida. j> 

El autor tiene sobrada razón cuando dice que ha escrito 
su obra sin odio y sin temor; la lectura de ella lo com- 
prueba. 

í El periodo histórico cuya narración voy á emprender, 
dice el autor, tiene un protagonista que lo domina todo 
entero con sus hechos desde su principio hasta el fin. Hay 
un hombre que llena toda esa época con sus proezas, con 
sus faltas, con sus odios, con sus afecciones, con su polí- 
tica, con sus triunfos, con sus reveses. Todos los sucesos 
ique entonces se verifican en Chile tienen relación con ese 
hombre. Nada sucede ni de bueno ni de malo en la vida 
pública donde deje de hacerse sentir su presencia. Todo lo 
que se emprende ó se maquina es en su provecho ó en su 
contra. Es el centro de todos los acontecimientos, el objeto 
de las simpatías de una mitad de sus conciudadanos , el 
blancfc de los resentimientos de la otra mitad. 

» Héroe para los unos, tirano para los otros, las miradas 
de todo un pueblo están fijas sobre su persona. Estos lo 
ensalzan, aquellos lo denigran , pero su nombre tiene el 
raro privilegio de que todos lo pronuncien , los grandes y 
los pequeños, los magnates de la aristocracia y los indivi- 
duos de la humilde plebe. Es la esperanza de un gran nú- 
mero de personas, la desgracia para otro no menor. 

» Durante seis años ocupa la cima del poder, y propor- 
ciona con sus actos materia para los debates de toda una 
nación. La América observa su conducta con interés; la 
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inisnoa Europa presta á sus procedimientos alguna aten- 
ción. 

> Ese personaje se llama don Bernardo O'Higgins. 

9 ^u nombre se encuentra en todos los grandes sucesos 
de la revolución chilena. Está escrito en los actos del pri- 
mer congreso, en las providencias de los primeros gober- 
nantes, en los boletines de seis ejércitos de la Independen- 
cia. Ese jefe ha combatido contra las primeras tropas de 
Pareja, después contra las dé Gainzo, en seguida contra las 
de Osorio, mas tarde contra las de Marcó, á continuación 
X contra las de Ordóñez y Osorio, Ha creado una marina 
para destrozar á los realistas en el mar, como los habia der- 
rotado en tierra , y ha contribuido de todos modos á que 
San Martin organice la expedición que condujo en auxilio 
de los patriotas peruanos. La declaración de la indepen- 
dencia de Chile está autorizada con su firma, y ha sido pro- 
mulgada por su orden. 

* Con estos títulos hay de sobra para comprender su 
fama y su influencia. Después de leer semejante hoja de 
servicios, uno concibe cómo á los trece años dé ostracismo 
y cuando centenares de leguas le separaban de su patria, 
el nombre de ese general servia todavía en 4830 de pendón 
á los partidos. » 

Esta obra abraza, pues, uno de los períodos mas impor- 
tantes de la RepúbUca de Chile, y da á conocer con exacti- 
tud la vida pública de hombres como O'Higgins , Miguel 
Infante, Juan Martínez de Rozaz, Miguel Carrera, y en fin, 
de todos los que en aquella época imprimieron el movi- 
miento á la sociedad chilena. 

La obra que nos ocupa es digna de ser conocida en Eu- 
ropa y América por el estilo varonil con que está escrita, 
la abundancia de materiales que encierra, el tino y maduro 

II. 23 
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juicio con que se analizan las causas que produjeron los 
acontecimientos de esa época, las pinceladas maestras con 
que se pinta la fisonomía de los personajes mas eminentes 
que figuraron en el nacimiento de la República chilena y 
cuyos actos de entonces aun influyen hoy en la manera de 
ser de esta sociedad. 

El único cargo que se ha hecho con justicia al autor de 
la obra que nos ocupa, es el de haberse detenido con cierta 
complacencia en el análisis mas minucioso de las faltas co- 
metidas por O'Higgins, y enumerar rápidamente ó no hacer 
valer bastante los grandes hechos de ese hombre ilustre. 
Aun cuando Amunátegui no falsea la historia, acción ini- 
cua é incapaz de un carácter como el suyo, aun cuando no 
omite ningún hecho importante ; sin embargo, en su inte- 
resante escrito hay algo que lo afea : es su admiración 
ardiente, su culto apasionado por Carrera, y su tibieza, su 
prevención, su severidad, en cierto modo, con respecto á 
O'Higgins. Jamas deja de poner en relieve los méritos de 
aquel; nunca deja en olvido la menor falta de éste. 

Á pesar de esto, Amunátegui tiene varios caracteres que 
le individualizan como historiador : su estilo es conciso y 
nervioso, á la manera del de Tácito; es elocuente, pero 
huye de la manía de hacer frases que, aunque afiligranadas, 
nada dicen, nada enseñan ; expone los hechos, exhibe las 
pruebas de la existencia de esos hechos, y luego muestra 
las consecuencias que á ellos se siguieron. Parco en las in- 
ducciones, cuando las admite ó las propone, es porque lle- 
van el sello de la lógica mas severa. En la pintura de los 
caracteres es justo é imparcial. La historia no es para Amu- 
nátegui un lugar donde puedf campear la declamación, 
pero tampoco la hace consistir en una insípida narración 
de acontecimientos. Si no declama, no por eso deja de mo- 
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ralizar sobre los principios puestos en acción por sus hom- 
bres, y sobre los medios que estos emplearon para llegar 
al fin que se propusieron. 

Perteneciente á la escuela liberal honrada , Amunátegui 
es el abogado ardiente de la forma repubhcana y del go- 
bierno de la ley. 

Bajo el titulo de Biografías americanas (t), también han 
publicada un volumen M. L. y Gregorio Amunátegui; allí 
se hallan comprendidas las biografías del célebre publicista 
y dulcísimo poeta A. Bello • de Camilo Henriquez , el funda- 
dor del periodismo en Chile, uno de los primeros que predi- 
caron libertad é independencia á los pueblos de la América 
española, y que después de haber sufrido toda especie de per- 
secuciones, murió pobre y olvidado de aquellos mismos á 
quienes él habia contribuido á dar hogar y patria ; de M. Sa- 
las, amigo y compañero de Henriquez, y olvidado como éste, 
después de haber dotado á Chile con un hospicio, un cole- 
gio, una biblioteca; después de haber introducido la ense- 
ñanza mutua en las escuelas primarias, de haber reslabrecido 
el Instituto nacional, de haber fomentado el cultivo del cáña- 
mo, del lino, de la morera, de la higuera; después de haber 
introducido el gusano de seda ; después de haber tratado de 
plantear en las prisiones un régimen que rehabilitara al cri- 
minal, en vez de sumegirle mas y mas en la infamia, promo- 
viendo con este fin la fundación de una casa de corrección ; 
después de haber hecho promulgar la ley que proclamaba 
la igualdad de los indios ; después de haber luchado contra 
la introducción de esclavos en ese país, etc.; de Simón 



(1) Hace pocos dias que el amable é ilustrado Sr. don Benicio Alamos 
González, de la República de Chile, ha tenido la bondad de facilitarnos esta 
obra, lo mismo que otros varios cscriios de los señores Amunáteguis. 
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Rodríguez, primer maestro del Libertador Bolívar, y acerca 
del cual la América no sabe decir con acierto si era un loco 
ó un genio ; de Rodríguez Ballesteros, < el autor de la his- 
toria mas mal escrita de la independencia de Chile. i> 

Si mas tarde las ocupaciones nos lo permitiesen , dire- 
mos algo acerca de otros escritores que honran á Chile, 
como Pérez Rosales , que ha escrito un bello libro sobre 
emigración, inmigración y colonización ; Domingo Santa- 
María, que ha publicado la vida de don José Miguel Infante, 
uno de los caracteres mas nobles que presentan los fastos 
de Chile ; García Reyes, autor de la historia de la escuadra 
chilena ; Diego Barros, que ha escrito la historia de la inde- 
pendencia de Chile, 6 por lo menos reunido y clasificado 
los materiales para escribirla; Manuel Bilbao, el brillante 
biógrafo del general peruano Salaverry, y del otro Bilbao, 
publicista distinguido ; Ramón Briseño, que ha publicado 
una interesante Memoria histórico-critica del derecho pú- 
blico chileno; Blanco Guartin, J. A. Torres, y otros varios 
que con sus bellísimas poesías han contribuido á dar lustre 
y gloria á la literatura chilena. 



1859. 
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— ¿Has leido, Manuel, los artículos de costumbres de 
Jotabeche? 

— ¡ Bah 1 el seudómino que ha escogido J. Vallejos es tan 
tonto como sus artículos. 

— ¡Gáspital pues decides magistralmente. ¿Y en qué 
te fundas para calificarlos de una manera tan caritativa? 

— Y qué ¡ Francisco ! ¿no eres de mi opinión? Los artí- 
culos de Jotabeche son un verdadero bodrio : no hay en 
ellos estilo, ni gracia, ni sátira bien manejada. En fin, 
el hombre no tiene chispa. ¡ Vaya una pretensión ! querer 
ser el Fígaro de Chile, cuando la Musa no le sopla por ese 
lado!... Por eso sus producciones son tan simples y desco- 
loridas. 

— Por lo que á mí hace, yo creo todo lo contrarío ; y 
saboreo un artículo de Jotabeche con el mismo encanto que 
un muchacho se chupa un caramelo. Yo hallo en sus artí- 
culos lo que tú no encuentras : bastante pureza en la dic- 
ción, soltura en el estilo, no poca gracia, pintura exacta de 
algunos caracteres nacionales y descripción cabal de las cos- 
tumbres de nuestra sociedad. 
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— |0h ! lo Único que te falta es decir que Vallejos ha in- 
ventado ese género de escritos — él, el cuitado que se ha 
echado á rodar por esos mundos del periodismo, plagiando 
á troche y moche al delicioso Larra!... 

— Entendámonos. No pretendo decir que Vallejos haya 
inventado un género que remonta á los primeros tiempos 
de la literatura ; Lanra tampoco lo inventó. Pero sí digo, 
que aquel ha sido quien primero lo ha empezado ¿ cultivar " 
en Chile, y con buen éxito. En cuanto á la cuestión plagios, 
te rebordaré que nuestro escritor empezó á darse á conocer 
mucho antes que llegasen á nuestros puertos las obras de 
Fígaro. Y en caso, no de plagiar sino de imitar, ¿por qué 
no tomar por modelos á la Bruyére, á Vauvenargues, á de 
Balzac , á cualquiera de los espirituales escritores del Dia- 
blo EN París, de Los Extranjeros en París, etc., etc.? To- 
mar modelos es una cosa permitida ; todos los grandes es- 
critores los han escogido ; y para no hablar sino de ios 
articulistas de costumbres, tú no olvidarás que LaiTa mismo 
confiesa haber seguido las huellas de otros, ^sí como las 
han seguido Mesonero Romanos, Modesto Lafuente, Neira 
de Mosquera, etc., etc. Escoger un género, dedicarse á él, 
y desempeñar la tarea con talento — hé ahí lodo ; y esto lo 
ha conseguido Vallejos. 

Una circunstancia imprevista interrumpió la conversa- 
ción de nuestros dos buenos amigos, cuando parecía que 
iba á tomar mas viveza. Nosotros, que casualmente había- 
mos escuchado aquel diálogo, dijimos para nuestro capote: 
al entrar en nuestra casa, hemos de leer con cuidado la 
colección de artículos de Jotabechey que hace algunos días 
nos ha regalado un amigo nuestro ; entonces veremos cuál 
de los dos interlocutores hablaba con mas juicio. 

Como ha sucedido que en este año de gracia de 1856, la 
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primavera y el verano les han jugado una. mala pasada á 
los cuclillos que venían á su cita anual; y que estas 
dos hermosas, entretenidas en otra parte, han dado plenos 
poderes al severo invierno para que las represente hasta 
nueva orden, — al entrar en nuestro aposento hicimos 
preparar un fuego competente, un fuego de los que solo se 
hacen en el mes de enero , y en pleno jnes de julio nos 
arrellanamos en una poltrona colocada al lado déla chi* 
menea, levantamos las piernas y las reposamos á la yankee 
sobre un taburete puesto al frente, — encendimos un ci- 
garro, — tomamos el libro de Jotabeche, y empezamos á 
ñimar y á leer, después de habernos dicho : ¡Hemos dado 
en el hito! 

Confesamos que el título del Ubro a ArtíaUos de Jota- 
beckCy ^ nos pareció dar razón á Manuel : el seudónimo no 
es muy significativo ; pero ¿quién se para ni en títulos, ni en 
carátulas, ni menos en seudónimos? Á veces un libro no 
tiene mas de l\prmoso sino lo que dice la portada, y á veces 
en otros, bajo un epígrafe modesto y al parecer tonto, se 
hallan cosas de mucha sustancia* y bien dichas. 

El libro es en 8^ menor y contiene en 293 páginas treinta 
y nueve artículos ; leímos el primero ; el viento silbaba 
afuera y el fuego chisporroteaba en el interior; la lectura 
de las primeras páginas iba á decidirnos si debíamos con- 
tinuar con Jotabeche, 6 si mas nos valia repasar los escritos 
de algunos de nuestros autores favoritos. El escritor chi- 
leno rompe su obra con una carta á un amigo, en que le 
hace la relación de un viaje de Santiago á uno de los de- 
partamentos, del norte. Para probar que su lectura nos fué 
agradable, baste saber que la luz primera del dia nos sor- 
prendió acabando el artículo intitulado « Francisco Mon- 
tero. Recuerdos de 1 820, » — que es la parte final del tomo. 
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Hay en la obra de Valtejos cuanto en ella encontraba Fran- 
cisco : con frecuencia dicción pura , las mas de las veces es- 
tilo suelto , descripciones de nuestra rica y agreste natura- j 
leza, pintura exacta de las costumbres de la época colonial j| 
y del présenle tiempo, caracteres bien trazados, y no pocas 
ocurrencias felices. Todo esto es bastante para llamar la 
atención , y sobre todo la de americanos como nosotros, ¡ 
que mientras mas lejos estamos de America, mas nos enamo- | 
ramos de ella. Por de coútado, no pretendemos decir que 
los articulos de Jotabeche sean una obra maestra, que haga , 
olvidar las de su clase ; pero si creemos que ma'ece un lu- 
gar importante en la literatura americana ; sobre lodo por- ! 
que el génei^o á que Yallejos se ha aplicado, no ha tenido 
en América muchos aficionados. Es cierto que los que á éi 
se han dedicado, han sobresalido ; pero son pocos : entre 
ellos figuran en primera línea — Vargas Tejada, Ulpiano 
González, Hidalgo, Ascasubi, José M. Groot, Juan Francisco \ 
Orliz, A. J. Irisarri, Gaicedo Rojas, Juan de Dios Restrepo, 
Domingo Maldonado, de quienes hablaremos en su de- 
bido tiempo, si nuestras ocupaciones lo permitiesen. 

En cuanto á la grave imputación de plagio, nada hemos 
encontrado que le dé fundamento : hay alguno que otro 
recuerdo de Larra en los artículos — El Carnaval, El 
Provinciano en Santiago, y en algunas de sus cartas; pero 
entre alguna lejanísima semejanza en los giros y un pla- 
gio, hay una inmensa distancia. Plagios son, por ejemplo, 
los que le probaron el año de 1853, en Eóndres y Liver* 
pool, nada menos que á M. Disraeli, y en 4855, en París, 
á M. Edmundo About. — El primero en su discurso en elogio 
de Wellington, se copió varios acápites del elogio de 
M. Thiers á... Napoleón, — y en sus cuadros literarios, se 
apropió lindamente todo el paralelo que en i 832 habia 
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hecho la Revista de Edimburgo^ entre el Tasso y Byron... 
El segundo/ About, habia sido saludado en Francia con 
un grande entusiasmo, por la bellisinia novela intitulada 
Tolla, cuando un buen dia, en medio de sus triunfos, y á 
tiempo que mas francos recibía por su obra, los editores de 
La Revista de PariSy y M. Paulino Limayrac, colaborador 
que fué 4e la Prensa^ le demuestran, á no dejar duda, que 
la obra no era suya ; que en vez de ser autor, no era sino 
un simple traductor de una historia italiana , publicada no 
hacía mucho, y cuya edición habia sido comprada por la 
familia del pérfido amante de Tolla. Todos los ejemplares 
de la obra fueron arrojados sin compasión al fuego ; pero 
una casualidad hizo que dos se salvaran de ese elemento 
destructor : el uno llegó á manos de About, quien tradujo 
la obra al francés, dándola como fruto de su ingenio : el 
otro fué á parar al escritorio de los editores de la Revista 
mencionada, quienes tuvieron la falta de caridad de lan- 
zarle los trapos al aire al seudo-autor, el cual, después de 
todo, no habia hecho sino prohijar una hija á quien su le- 
gítimo padre habia dejado arrojar á las llamas, y que, cual 
otro fénix, renacia de sus cenizas. Y no debe olvidarse que 
About, para gozar de alta reputación literaria, no necesitaba 
de reclamar por suya la novela en cuestión, pues ha produ- 
cido muchas obras en que campean la gracia y el talento, 
Pero volvamos ¿ nuestra obra. Los artículos que mas 
han llamado nuestra atención han sido los siguientes : Go- 
PIAPÓ — Una enfermedad — Mineral de GhaSarcillo — 
¡ Quién te vio t quién te ve! — Los Chismosos — Los 
Cangalleros — Las salidas á paseos — Recuerdos del 
aSo de 1820. Pero antes de pasar á trascribir algunos de 
sus acápites, siguiendo nuestra costumbre, daremos al- 
gunas pocas noticias acerca del autor. 
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Joaquín Valle jos nació por los años de 1817, en el 
departamento del Huasco, perteneciente á la república de 
Chile. 

Concluido que hubo su educación primaria, frecuentó 
las clases del Instituto nacional, y asistió á las lecciones que 
se daban en el colegio dirigido por el eminente literato es- 
pañol D. José Joaquin de Mora. 

Antes de concluir sus estudios, tuvo necesidad de hacer 
un viaje al sur de la República, donde se vio expuesto á 
todas las molestias y penalidades que consigo traen los 
comprometimientos de partido. Á poco tiempo volvió á 
Santiago, á donde llegó mas pobre que lo que se hallaba 
Santiago LaíBle la primera vez que entró en París ; pues si- 
quiera éste tenia en su bolsa veinte sueldos, y aquel no te- 
nia ni blanca ni cobre. 

Era el año de 1&40 el que corria. Laslarria y sus com- 
pañeros habían fundado El Semanario^ y á ellos se asoció 
Vailejos ; siendo en las columnas de ese periódico donde 
empezó á publicar sus primeros artículos de costumbres, 
en los cuales describía la naturaleza de los lugares que ha- 
bia recorrido en su último viaje, y pintaba la índole y cos- 
tumbres de sus habitantes. Á pesar de que en esas primeras 
producciones no dejaba de descubrirse alguna chispa en 
el autor, este no alcanzó á conquistarse un nombre entre 
los escritores chilenos de aquella época. 

Nuestro escritor volvió á salir de Santiago, y esta vez se 
fué á vivir con un hermano suyo que residía en Copiapó. 
Desde este pueblo, rico en minas de oro y de plata, conti- 
nuó su tarea el articulista de costumbres, y dio á luz varías 
producciones que le hicieron ganar reputación, si no di- 
nero. 

A cada cual su obra :á los afortunados propietarios 
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de esas profundidades en donde el vil metal se esconde bajo 
su forma bruta, tocaba recibir la parle de herencia que los 
obreros tenian á bien dejarles : al escritor cumplía hacer 
la ligera historia de un pueblo que crece rápidamente, y 
de los hombres que lo habitan, cuyo único tema de Con- 
versación es hablar de vetas, de ensayos, de beneficios de 
metales, etc., etc.; cuya ocupación, si no para todos, si para 
muchos, es de perder en un dia á juego grueso lo que han 
ganado bien ó mal en una semana. El articulista daba 
cuenta de todo, y la daba en un estilo hasta entonces desco- 
nocido entre los periodistas y lectores d^ Chile, — en un 
estilo ligero, muchas veces chistoso, algunas maligno, en 
el sentido que los franceses suelen dar á su adjetivo mé- 
chanly que es tan elástico como el caucho, pues ora signi- 
fica tunante, ora burlón y tundador, ya perverso é inicuo ; 
por de contado, que de perverso é inicuo jamas ha tenido 
un bledo nuestro amable Jotabeche. 

Copiapó llamó seriamente la atención del escritor al pa- 
recer superficial ; ni jpod'ia, ser menos í allí, como dice Va- 
llejos, constantemente se oye t el estallido de la pólvora 
que quema él barretero en la labor que trabaja ; la conmo- 
ción producida en la enorme mole cuyo centro se hiere, y 
el estruendo mil veces repetido por los ecos de las demás 
concavidades y grietas de la mina ; todo lo cual es lo mas 
imponente de todo cuanto puede experimentarse : porque 
es la expresión sublime de la omnipotencia de la industria, 
ó como dicen los mineros, es el quejido del cerro que siente 
despedazadas sus entrañas. Por preparado que uno se halle, 
á oir aquel ruido tremendo, un terror violento le sobre- 
coge, sin que pueda sacudirle aun después de pasado el fe- 
nómeno, dudando, al parecer, que haya podido verificarse 
sin sepultarle allí mismo, y desprendiendo solo algunos tro- 
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zos de piedra para dejar á vista el metal de la yeta que se 
persigue. » 

Es una cosa observada que generalmente los que perte* 
necen á una misma profesión y ejercen las mismas funcio- 
nes, acaban por tener notables semejanzas físicas y mora- 
les : así, el que ha visto un mozo de café, puede distinguir 
entre mil al que lo sea ; el tipo 'portera se descubre á tiro de 
ballesta ; y la ralea de cocheros es tan característica como 
la de loretas ó hijas de mármol. Pues lo mismo sucede con 
los mineros : los que nos describe Vallejos tienen el mismo 
pergenio, la misma travesura, las «mismas marramuncias^ 
y se desempeñan de igual manera en el trabajo que los que 
nosotros conocemos muy de cerca, por haberlos lidiado 
por mas de doce meses ; con la sola diferencia, que aquellos 
beben agua, y estos guarapo ó anisado. Estos son de los 
nuestros, hemos dicho, al leer el siguiente pasaje de un 
artículo de JoTABECHE : — « Á la vista de un hombre medio 
desnudo que aparece en la boca-mina, cargando á la espalda 
ocho, diez y doce arrobas de piedra, después de subir con 
tan enorme p^so por aquella larga sucesión de galerías, 
de piques y de frontones; al oir el alarido penoso que 
lanza cuando llega á respirar el aire libre, nos figuramos 
que el minero pertenece á una raza mas maldita que la del 
hombre^ nos parece un habitante que sale de otro mundo 
menos feliz que el nuestro, y que el suspiro tan profundo 
que arroja, al ¿aliarse entre nosotros, es una reconvención 
amarga dirigida al Cielo por haberlo excluido de la especie 
humana. El espacio que media entre la boca-mina y la 
calicha donde deposita el minero los metales, lo baña con el 
sudor copioso que brota por todos sus poros ; cada uno de 
sus acompasados pasos va acompañado de un violento que- 
jido ; su cuerpo encorvado, su marcha difícil, su respira- 
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ción apresurada, todo, en fin, demuestni lo mucho que 
sufre, Pero apenas tira al suelo la carga, vuelve á desple- 
gar su hermosa talla, da un alegre silbido, bebe con ansia 
un vaso de agua, y desaparece de nuevo, entonando un 
verso obsceno, por el laberinto embovedado de aquellos lu- 
gares de tinieblas ; » entre los cuales lanza en el aire es- 
peso de aquellas cavernas el humo de su bien cargada pipa 
de barro. 

Vallejos publicaba sus artículos unas veces eñ El Sema- 
nario de Santiago, otras en El Mercurio de Valparaíso, 
hasta que un buen dia \e vino á las mientes la idea de fun- 
dar un periódico en Co'piapó, que bautizó con el nombre 
de El Copiapino. Pero bien pronto el articulista de costum- 
bres se convirtió en escritor de política, poniendo su pluma 
y las columnas de su periódico al servicio del paHido 
liberal. Todo esto pasaba por los años de 1845 á 1846. 

En 4847, nuestro Jotabeche, sea por el aire que respi- 
raba y el agua que tomaba, sea por las dolientes voces que 
salían á cada paso de su élico bolsillo, sea por lo que se 
quiera, hizo una nueva evolución y se convirtió en hermano 
minero. El viento de la fortuna le sopló propicio : — sus 
cofres se llenaron ; pero su pluma se perdió en las oscuras 
galerías de una mina abandonada, la tinta se cuajó en el 
tintero, que en adelante solo se ha conservado como monu- 
mento histórico y pieza curiosa de familia. En recuerdo 
de sus hermosos días, el minero dio prestada una suma al 
escritor para que publicase una colección de sus mejores ar- 
tículos; y es á la generosidad del rico copiapino, que hoy 
debemos el favor de leer aquende las orillas del Sena las 
traviesas producciones de Jotabeche. 

En 4849, se esforzó por ocupar un asiento en las Cáma- 
ras legislativas ; y en efecto fué elegido diputado por Go- 
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piapó. Como orador, Vallejos no se hizo campo ni entre los 
primeros ni entre los últimos : le ha faltado el don de la pa- 
labra para lucir en las lides parlamentarias. Sin embargo, 
el diputado recordó sus antiguos tiempos, y tomó la pluma 
para batir á sus enemigos, contra los cuales dirigió una 
violenta sátira que intituló La Gallina ponedora, ó los 
HUEVOS. Sin embargo, la presencia de Vallejos no fué del 
todo inútil en la Cámara : presentados por él fueron varios 
proyectos de ley en favor de los intereses de la provincia que 
representaba ; y á sus esfuerzos se debe la abolición de los 
pasaportes en toda la extensión de la república de Chile. 

En 1851, cuando estalló la revolución enCopiapó, Jotabe- 
CHE, que como hombre rico se habia hecho conservador, sir- 
vió á la causa del orden con acierto y generosidad; dirigió 
con sus consejos al intendente de la provincia, y organizó 
un batallón de voluntarios, á cuya cabeza se puso él mismo. 

En 4852, Vallejos fué acreditado como ministro del go- 
bierno de Chile cerca del de Bolivia ; pero su misión no tuvo 
resultado, porque el general Belzú se negó á recibirlo. 

Desde ese tiempo, no sabemos que Vallejos haya vuelto 
á aparecer en la escena pública, ni como escritor, ni como 
empleado. Se ha- consagrado á gozar de las delicias que 
acompañan á la vida de familia, vida intima, cuyos goces 
son los mas dulces, puros é intensos que se puedan tener 
acá abajo. ¡Feliz Jotabeghe, que en paz disfrutado tan cara 
dicha! Vamos ya á copiar algunos trozos de los artículos 
citados antes. 

Las costumbres de la época colonial eran ápeuprés unas 
mismas en todos los países de la América española ; hoy, 
esos pueblos, á pesar de las semejanzas que siempre ten- 
drán á causa de su mismo origen, que les dio un solo 
idioma y una misma religión , tienen diferencias bien sen- 
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sibles que marcan á cada uno su particular fisonomía. Esto 
es natural : el statu quo y la dependencia de un solo señor 
iroprimian á todo el mismo sello ; pero los movimientos de 
la existencia propia, las relaciones con los pueblos extran- 
jeros, los pasos, mas ó menos firmes eii la senda del pro- 
greso, producen desemejanzas notables que caracterizan 
las diversas nacionalidades del Nuevo Mundo. Á decir ver*- 
dad, lo que hoy tienen de común las repúblicas latino-ameri- 
canas, es el idioma, son sus tradiciones y sus constantes 
inquietudes domésticas. Su religión, y á fe que esto no es 
un adelanto, va cambiando ; sus instituciones al parecer 
iguales, porque todos esos pueblos llevan el nombre de re- 
públicas, difieren grandemente : ¿se dirá que son una mis- 
ma cosa los gobiernos de Méjico, Chile, Nueva Granada 
y Venezuela? El nombre, repetimos, eS uno mismo ; el fondo 
*de las instituciones es diverso : Méjico participa de una teo- 
cracia, de una oclocracia y de un gobierno militar ; Chile 
es por ahora una verdadera aristocracia ; Venezuela está 
militarizada y su gobierno se halla en manos de dos her- 
manos, ambos generales; Nueva Granada es una democra- 
cia pura, purísima, y también impura, dirigida por jóvenes 
doctores y por clubs de artesanos, que van consiguiendo 
establecer todos los principios que proclamó la revolución 
de 4793, y algunos mas de la propia cosecha de aquellos 
jóvenes doctores. Así pudiéramos seguir hablando de los 
demás países americanos ; pero eso nos alejaría de nuestro 
objeto. Lo que íbamos á notar eran algunos retazos del ar- 
tículo de JoTABECHE, intitulado : ¡Quién te vio y quién te 
VE ! El autor habla de lo que era Copiapó en la época del 
coloniaje y de lo que es hoy, ó por lo menos lo que era en 
4 845, que fué cuando publicó su artículo. El escritor dice así : 
« Pocos pueblos habrán tenido una infancia tan larga y 
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mas parecida á la decrepitud que la villa de San Francisco 
de la Selva, hoy ciudad de Copiapó, capital de la provincia 
de Atacama. Pero también es cierto que muy pocos harán 
un progreso mas rápido y mas á vista de ojo, que el que 
en estos últimos años le ha venido la gana de recorrer á 
nuestro amado rincón. Se puede decir de él lo que del niño 
que de repente siifre un gigantesco desarrollo : se le ve crecer. 

» Todos aquellos de mis paisanos que no quieran hacerse 
criaturitas de ayer, recordarán lo que era esto, treinta, 
cuarenta ó cincuenta años há. — Un asiento de ruinas con 
sus cinco ó seis trapiches. 

> Los algarrobos, chañares y dadines, no solo dividían 
las propiedades unas de otras, sino que sombreaban las 
habitaciones é invadían los patíos y las aceras de las calles. 
En la plaza principal crecían, según es fama, estas plantas 
indígenas en la misma paz y libertad que antes que Diego« 
de Almagro viniese desde el Perú á alborotar este entonces 
jsilencioso valle. 

» Un subdelegado de los reyes católicos gobernaba en 
toda la jurisdicción de Copiapó, precisamente como gobier- 
nan hoy en Chañarcillos y San Antonio los subdelegados de 
la República : me explicaré : tenían el encargo de hacer el 
bien, dejándoles al mismo tiempo todo el poder,' facultades 
y multas para obrar, si querían, el mal. El pueblo seme- 
jaba entonces á un vasto monasterio de ambos sexos, en 
que se vivía, se comía y se dormía á golpe de campana. De 
madrugada les llamaba á misa el cura ; á las doce del día 
tocaba la agonía de las ollas el sacristán ; á la oración, 
vuelta á sonar la campana para que todos fuesen á bostezar 
en la leyenda y distribución ; y mas tarde, á eso de las diez, 
se tocaba á la queda^ hora en que el subdelegado mandaba 
á su gente que se acostase á dormir y apagase las luces, so 
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pena de ocho días de trabajo en él cuartel, 6 multa de tan- 
tos pesos. Entonces todos sabían que los pesos eran para 
el subdelegado : hoy nadie puede jurar que conoce, á punto 
fijo, el abismo donde van á parar. 

B En aquel tiempo, solo habia algunos ricos y un hormi- 
guero de pobres, tan pobres como Adán. Los primeros for- 
maban la corte del subdelegado : todos eran alféreces rea- 
les, maestres de campo y compadres del mandatario ; única 
condecoración que hasta hoy se conserva con sus preemi- 
nencias y propinas : las otras han vuelto á lo que eran, se 
han vuelto humo. 

> El solo asunto conocido »por entonces por de interés 
fébUco-^ que alcanzaba á conmoverla comunidad extraor- 
dinariamente, parece haber sido el tumo de aguas. Hubo 
autoridad apedreada por el pueblo, ¿ consecuencia de ha- 
berlas distribuido favoreciendo á los ricos; y hubo otra que 
habiéndolas repartido» no al gusto de estos, necesitó de ata- 
carles con el pueblo hasta incendiar sus sementeras, para 
plantear la reforma. 

» No se conocia otra policía que la muy inquisitorial 
ejercida por el cura de la parroquia; cuyas atribuciones no 
se limitaban á casarle á Vd. contra su voluntad, sino que 
también le metía á Vd. á la cárcel 6 le desterraba del redil 
con una excomunicacion mayor cuyos olores pasaban á sus 
descendientes de Vd. 

» Los comendadores de la Merced y guardianes de San 
Francisco constituían otro poder terrible. De consiguiente, 
encompadrarse con ellos, se tenia por el gran honor de 
aquel entonces ; recibir sus visitas, por una bendición de 
Dios; y no caerles en gracia, por el conjuro, la piedra mas 
pesada que podía aplastar á algún individuo. 

» Las reuniones de familias poco se usaban por la noche; 
11. 24 
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y solo cuaado ocurría un casamiento, un óleo ú otro mé- 
tivo de regocijo, armábanse algunos zara^rates. El minuet 
ejecutado por la primer^ notabilidad femenina, regular- 
mente no por la mejor moza, abría la sesión ; después de 
lo pual tp^aslas dem^a tenían permiso para salir, i su vez, 
á dar ese paseo donairoso, e$a exhibición de gracias y de 
belleza 4 quQ se baila reducida esta magnifica antigualla. La 
etiqueta d^ Fonpper ^1 baile con ^n mfnufit aqueUa que se 
considi^f aba raina de uu estrado, fué por largo tiempo un 
motivo de qvterellas aonU*a las prefeFaacias. Pero después se 
entabló que esta prerogatíva la tendría precisamente la mas 
entrada en a&os; con lo que hubo vez que ninguna quiso re- 
cibir tan disputados honores. En todos tiempos 1^ mujer ha 
sido inpoipprensible. 

n El ajuar de la piojsa principal de una casa consistía en 
un largo tarímon, con una alfombra por encima y uña ma- 
driguera de alones por abajo : sobre el tarimon y á lo largo 
de la muralla , una fila de cojinillos semimoriscos con 
espaldares de zaraza ó zagalego á guisa áe colgaduras. Este 
era el asipnto e^^clusivo de las damas, y ningún hombre, 
que no fuese fraile de carppanillas, podía profanar aquel 
sagrado. En una de las cabeceras del estrado se arrepo- 
llaba sobr^' una pequeña alfombra la dueña de casa, te- 
niendo siempre á su lado una cajuela cubierta de mosaicos 
de plata y de concha de perla. Al frente de este aparato se 
veían un escaño y varios taburetes de madera; tan propia- 
mente madera, que solo le faltaba arraigarse y retoñarse : 
aquí se acomodaba el otro sexo. Deb^o del escaño y tabu- 
rete dormían las palomas caseras, tejían sus telas las arañas, 
guardaban las chiquillas sus muñecas, y las niñas sus zapa- 
tones mas usados : y como ^unca paaaba pop ahí la escoba, 
po era de adipúrar que saliese también una que otra cha- 
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ñardto. Com{íletaba el menaje una mesa enorme, por lo 
regular de sauce, sobre la cual vivian en perfecta armonía 
los santos milagrosos de la familia, el mate y el sahumador 
de plata^ un cajoncito de espejo, un florero bien surtido, 
varias baratijas, y el gato regalón de la señora. 

» Tal era, poco mas 6 menos, Copiapó en aquellos dias 
de su larga infancia. Así vegetó por cerca de un siglo, sin 
que la vida de sus habitantes experimentase otras crisis que 
las ocasionadas por algunos descubrimientos de minerales 
6 por los fuertes terremotos que se dejaban sentir aquí de 
vez en cuando. 

> La revolución de la Independencia alcanzó á convulsión 
nar estas costumbres y este modo de estar de nuestro pue- 
blo, no obstante su aislamiento del teatro de los sucesos y 
reformas. Ella introdujo cierta fermentación en la vida de 
inercia que se llevaba; y como en todo er territorio, los 
hombres vieron que se podia pensar y obrar, pensaron y 
obraron en un círculo roas extenso que aquel que basta 
entonces tenían por descubierto. 

» Seis establecimientos de beneñcio de minerales de 
pkta, con una maquinaria estrepitosa y cuantiosos capita- 
les, amenazaron pulverizar y disolver todos los cerros del 
departamento. Parece ya una manía la planteacion de estas 
importantes empresas : unas están m embrión, varias en 
proyecto. Y es verdaderamente pasmoso y muy lisonjero, 
que mientras mas máquinas hay para devorar metales, 
mayor número de cajones entran por la puerta de los esta- 
blecimientos. La concurrencia ha venido á ser un admirable 
fomento de esta industria. Todo un intendente dirige en el 
día \m negocios públicos del departamento. 

» Una pd^lacton numerosa se halte eMsagrada á lodo 
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género de industria, tanto en esta ciudad como en el resto 
del yalle. Los progresos de la agricultura son verdadera- 
mente increíbles^ si se atiende á que cinco ó seis años há, 
yacia en un triste abandono. 

> El robo y la mendicidad son muy raros, porque el tra- 
bajo proporciona á las clases pobres una suficiente subsis- 
tencia. La propiedad se halla repartida : hay un sinnúmero 
de pequeños capitales en activo ejercicio ; y los especulado- 
res del comercio mantienen el mercado en la abundancia. 
Todo es caro, pero nada falta. 

» Los curas y los sacerdotes han renunciado á sostenerse 
en un principio que no puede existir sino fanatizando al 
pueblo y perpetuándole en la ignorancia. Hoy ya no son 
temidos, son amados; porque ellos aman á todos, porque 
favorecen al pobre, hacen dar al rico, abren escuelas, le- 
vantan templos y emprenden obras en que el beneficio de 
la humanidad es el primer fin y objeto que se proponen. 

> Ya no hay tarimas, ni escaños, ni taburetes. Muebles 
elegantes se han sustituido á esta colección de respetables 
mamarrachos. Los alfombrados de tripe, los sofaes y las 
sillas de crin, el mármol y la caoba, los espejos y pianos 
cubren hoy las piezas de recibo, cuyas paredes tampoco 
admiten colgaduras de zaraza, sino bonitos empapelados. )» 

En su serie de artículos sobre los cangalleros, Vallejos 
abunda en ocurrencias felices y en alusiones picantes. Los 
cangalleros forman un tipo particular en los países mine- 
ros. El verbo robar se traduce en lengua minera por can^ 
gallar, pero principalmente cuando se refiere á robo de me- 
tales concentrados ; y á los ladrones de tales valores se les 
apellida cangalleros. Estos, por su destreza en tan honrada 
industria, tienen bastante semejanza con los pick-pockets de 
Inglaterra y de los Estados Unidos, con los lazzaroniáe Ná- 
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poles, y con los léperos de Méjico. Copiaremos algunos 
retazos de los escritos en que Jotabeche nos da á conocer 
á esos benditos industriales : 

€ Hablando francamente, no solo los hay para las minas 
ricas ; el fisco los tiene, y muy honrados : todos se hacen 
un honor de cangallarle sus rentas, y él se hace, un deber 
de cangallar las de todo el mundo. Xa historia de un con- 
trabando es para morir de risa; y el contrabandista, si no 
es pillado, nunca corre otro riesgo sino el de pasar, en lo 
sucesivo, por hombre vivo y de talento, calidad que, sea 
dicho de paso, no siempre es una recomendación en el alto 
concepto de muchos necios. » 

Después de una enumeración de las diversas especies de 
cangalleros^ el articulista viene ¿ los de mejor ley — á los 
mineros. Dice asi : 

— «El beneficio de una mina participa no sé cuánto del 
carácter de un casual hallazgo : no lleva en sí el respeto 
que las leyes y la tradición consagran al tuyo y mió : el 
vulgo cree instintivamente que porque el hombre no ha 
sudado la gota gorda para conseguirle ; porque ha ganado 
esa fortuna jugando á las minas, que hasta cierto punto 
es lo mismo que jugar á los chícharos, hay un derecho á 
cobrarle ó quitarle el barato : y de aquí nace quizás el poco 
escrúpulo y harto descaro con que se le disputa al minero 
el goce exclusivo de su descubrimiento. Al mas incorregi- 
ble cangallero de metales, puede serle muy repugnante el 
robo de una talega de pesos ; mientras que ni venialmente le 
parecerá que peca llevándose todo un alcance de triplicada 
importancia. 

» La especie cangallera se divide en tres<;astas. El can- 
gallero rateroy el cangallero marchante, y el cangallero pa- 
trón ó habilitador. » 
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Ahora se va á hablar solo* de la pcioaera* 

a La priiBdra es mmeroaa, y reiaa aatre^ «us individuos^el 
mismo espíritu de familia y de fraternidad que entre los gita- 
nos^ Tienen, como estoe^ua idioma sayo^ un plan diséñales 
telegráficas por cuyo medio se conocen, se tratan y se avi- 
san, en un dos por tres. Los peligros que hay al frente, el 
negocio que hay que hacer, ó el golpe que hay que dar. 
Gastan el nnübrme de cotón largo, ceñidor y calzoaciUos 
anchos y algún otro arrea {noü permitimos suprimir el nom- 
bre que la^ da el articulista) de parecidas dimensiones á los 
faldones de nuestros actuales fraq,ues* Ánies llevaban h^ 
nete de media luna, moño largo y kojoUu; pero estas pie- 
zas siendo inútiles para el o/ícté^ han caido en desuso ; las 
otras siguen vistiéndolas, porque son sus principales instru- 
mentos. Quíteseles el ceñidor y la otra pieza parecida á los 
faldones de fraqWy los bolsillos de cotón y el mameluco 
corto, y harán i2inia, cangalla como si les amarrasen las ma- 
nos. Cualquiera de ellos que en este punto intentase intro- 
ducir reformas, sería excomulgado de] cuerpo, por rela- 
jado; se le perseguiría como atentador á los fueros y 
garantías de la comunidad, y solo la fuga pondría en salvo 
su maldecido bulto contra las zumbas^ provocaciones y se- 
rios compromisos á que diariamente estaría expuesto. 

> El cangallero ratero no hace un misterio de su oficio, 
sino cuando quiere averiguarlo la justicia. Por lo demás, 
no se empeña en ocultarlo á nadie : su patrón ó au mayor- 
domo pueden vigilar con toda la. desconfianza insultante 
del que custodia 4 un presidiario, seguros de no ofenderle. 
Mientras mas obstáculos se oponen á su inevitable rapa- 
cidad, mas descargada queda, su conciencia con el venci- 
miento : asi la adquisición le parece mas legitima. El 
mayordomo dice en su interior al cangallero : — « Voy á 



Digitized by VjOOQ iC 



iOAümU YAtLÉ$óií: 375 

que Ho mé robas j I ^ éste, quel té él áfáít dfef ótfo, res- 
pende : -^ « Pobl*6' chorlito, en ttí príñtórá pestañada pier- 
des la apuéi^ta. i 

» Si pot óastidliéad ttíBÁ rstra c¡tíé un álcatíóe én! t^^íte efe 
atf avieso y Hega el ratero * áef sorprendido etí el acto de 
hacer volar la piedra rica á algiínof de sus abismales bolsi- 
llos, entonces se avergüenza y se aflige hasta dar lástima; 
pero no sufre asi por haber sido pillado étt un hurto, sino 
porcjüe su poca destreza le hará toerecer las zumbas de 
toda la orden. Si á consecnenéiá de su chambonada, es 
apaleado por el rñayordtwíio, todoS los cofrades aplauden 
la zurra, diciendo :Bieii hecho for torpe; cotno otros dirían : 
Bien hecho por ladrón ó por picaro. 

» Mucho tiem'po ha de trascurrir, y hábiles maniobras 
ha de hacer el cangallero que ha caido en una desgracia 
de este género, para que vuelva á merecer las considera- 
ciones de los deftias. Ün* hombre poco diestro es ruinoso y 
compromete los progresos de la industria en general, deis- 
cubriendo algunos de los lances ú operaciones maestras é 
infalibles de su misteriosa táctica, y dando lugar á que los 
argos prevengan el golpe, oponiéndole la correspondiente 
contra. El primer bobo que se dejó atisbar que envolvía 
una piedra en la míanga del cotón, al tiempo de arreman- 
gársela, ha causado mas perjuicios á los intereses de esa 
gente, que todas las medidas tomadas contra ella poí el re- 
glamento daChaSatóUo. 

> Sus sesiones son públicas en las cocinas de las ñténas ; 
pero están reducidas á darse cuenta mútuatoente de las 
maniobras mas recomendables por su i*esultado y limpieza, 
de los marchantes (Jue van á llegar, de las minas en que 
hay beñefijCio tapado, de las otras en que sería favoírablé 
buscar concierto ; y todo'esto es hablado y* dísbutido en je- 
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rígonza, y sazonado con chistes mas ó menos groseros, que 
promueven carcajadas salvajes. Estas reuniones son la es- 
cuela donde los neófitos se inician en e] idioma, y á poco 
mas andar, en toda la inmoralidad del cangallero. 

> Toda la casta es invenciblemente dada á la embriaguez, 
y mas que á la embriaguez, al juego : antes renunciaran á 
la cangalla que á la práctica de estos vicios ; y mucho me- 
nos en Ghañarcillo, donde la policía le ha agregado el ali- 
ciente de obligar y beber en un secreto misterioso, que en 
si vale todo un encanto. Primer gusto, emborracharse ; se- 
gundo gusto^ infringir una ordenanza necia; y tercer gusto, 
reirse del juez tan bobo como la ordenanza. 

}> El cangallero ratero tiene sus principios de moral á su 
manera. Solo la maña es reconocida por él como medio legí- 
timo de apropiarse el metal ajeno : cualquier otro recurso 
es degradante, y no usado sino por la plebe de esta casta. 

> Antes se dejará arrancar los dientes que el secreto de 
sus sociedades y cómplices : la delación es delito de infamia 
y de muerte. 

» Si va á la cárcel por jugador ó por ebrio (ya es sabido 
que nadie va allí por cangallero), y si no tiene con que pa- 
gar la multa, no hay cuidado : algún hermano le adelantará 
dinero hasta la próxima quiebra en la Descubridora ó Va- 
lenciana. i> 

Pasamos por alto^ aunque con sentimiento, los artículos 
en que Vallejos pinta y crítica las costumbres.de los can- 
galleros de la alta sociedad — para venir al que lleva por 
título El liberal de Jotabeche. Antes de este hay uno con- 
sagrado á los chismosoSy en el cual hay rasgos dignos de la 
Bruyére. Pero vengamos al liberal, advirtiendo que esta 
picante producción fué publicada cuando Jotabeche perte- 
necía á la amable cofradía del liberalismo. Por nuestra 
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parte., no hacemos mas que copiarlos, pero declinando, 
como dicen los ingleses, toda responsabilidad. El negocio 
está entre liberales : ellos son blancos, — allá se las cam- 
panearán. 

« De dos cosas puede alabarse cada uno sin misericordia, 
sin temor de ofender á Dios con una mentira, ni agraviar á 
la modestia, exponiéndose á pasar por bobo : en primer 
lugar de ser honrado; y en segundo, de ser liberal. Es en- 
tendido que nadie ha de ganar á nadie en estos dos puntos. 
El que diga que es mas honrado que yo, miente; tal es el 
reto que hace á cuantos encuentra cada hijo de vecino. El 
que diga que es m>as liberal que yo, remiente; replica el mi- 
nisterio á la oposición y la oposición al ministerio, á cada 
encontrón que se dan por esos diarios y gacetas. De manera 
que la honradez y las ideas liberales son como las demás 
cosas que todos tenemos y de las cuales gozamos sin qui- 
társelas á nadie : el aire, el viento, el vacio y otros bienes 
comunes á la honrada y liberal especie humana. 

> Eñ materia de honradez, si se ha de hablar de la que 
tenemos puesta en circulación, es punto delicado : las con- 
veniencias sociales han declarado este negocio un misterio 
improfanable, un sancta sanctorum; porque, la verdad sea 
dicha, peor seria meneallo.*Está si suficientemente averi- 
guado, que todos tenemos muchísima, y que nunca dejare- 
mos de tenerla, gracias á la estricta economía con que la 
usamos. 

> Paso, pues, de prisa por este tema, como quien atra- 
viesa un camino plagado de ladrones, ó una callejuela in- 
munda y pestilente; y póngome á discurrir sobre lo de 
liberal, seguro de no faltar á ningún debido respeto. Por- 
que es mi ánimo dejar á todos, los ministros de Estado in- 
clusive, tan liberales como quieran serlo. 
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y ES KberalKMO/ si m iraa tkluéf es «s» lútud de nne^' 
^os días; es ei ivto que bace^ furor eii este siglo^ eomo )o 
hizo el d» iMiar la cria en tiempo de las drüzodas. En 
aquel entonces juraban los hombres degollar turcoi»/ visílffip 
los santos L«igares> la tierra de los rtilagres.- Hoy los libe- 
rales no nos propimeHftos fines lán cristianos, es verdad^ 
pero mas bumiamtarios y socialistas, sí. Juramos ataear á 
los pduMnsé f^)f á esos turcos ceñudos y renegados que 
está» en posesión de mil preciosas reliquias, las cuales si 
parase en ouestro poder^ reduadarian en b^ira y gloria 
del progresoy que es la vida perdurable ei» la guerra santa 
que sostenemos. 

> En aquellos tiempos, ^ mundo cristiano se conmovia y 
alborotaba cuando los papas ó sus legados predicaban una 
nueva cruzada, por diabólicamente mal que hubiese salido 
el erislianismo en la anterior campaña : en los tiempos de 
ahora, el mundo liberal se agita y conmueve cuando, en 
cada época electoral, algún Bernardo 6 VErmitele^ mues- 
tra el estandartie de la Groz del año 28, en que fueron 
crucificados los pelucones, para- resucitar poco después y 
dominarnos hasta la ccmsomacion de los siglos, por lo visto. 

íf El liberalismo es una virtud que profesamos como los 
hermanos franciscos profesan la de mendicidad, mientras 
no alcanzan una guardia^ia é el provincialato. Es un voto 
temporal que hacemos, á manera de esas promesas de los 
beatos por las cuales se obligan á vestir de serga y sayal 
hasta obtener la sanidad de alguna dolencia. Por lo* común, 
la dolencia de que queremos sanar vistiendo de^ liberales, 
es el deseo de servir al país en un empleo, y otros dolamos 



(i) Asi llaman los liberaleii •hilénbs i loft conéerVatcMres sus pfaisafaos'. 
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qiie^ por p^rleoecer id üaa^ de ki& e$^irme(kide$ sáfelas j 
teneiKM>s rubor de eoftféBarlas». 

» El liberal 9 el empleada se esel»f en una á oiro, como 
se exehiyea kts parte» de una disyuntiva : son ün véi vél sin 
medio* El empleo^ nunta^ laa ideas liberales eomo la ufia 
mátala pulga, la traonpa al ratón;,, y éí pecada mortal al alma. 

» Y »a embargo, semejaate á b» maoriposa que gira al 
rededor de la llama baata. morir en eHa, el liberalismo revo* 
lotea cacareando^ al rededor del! etofieo^ hasta qua eae ea él 
y se consuiiM^ 

1 Es el empleo'al liberal k que> el mairiinonio al cala^ 
vera : su. reforma^ su aaentar de juicio, su muerte. 

» Laadittinistracion pasada,, que Dios mantenga con e^ 
nombre, creyó que callaria el liberalismo encerrámMe, 
exportándole y torciéndole^ ék pescuezo* : imposible ; los 
libersdes casi se la comieron viva.. La presente U), con me- 
jor conocimiento del coraa&on liberal, que eñ nada se dife- 
rencia del coraron humano, siemípreque á los principios sie 
puso alguno á meterle ruido de importancia, le dio la ma- 
madera^ y asunto concluido, liberalismo acabado : los gri- 
tones liberales quedaron para, mientras viva» (con empleo 
se entiende)^, enrolados entre los hombres de juicio, no 
oliendo ni hediendo sino á empleados. 

» Es verdad que nuestra adnnaistracion^ por mas* con- 
servadora, que se d^a^ no ha conservado estaitegla úUima*^ 
mente mas qjue^ para aplicarla en ciertos casos.- Á falta dé 
calladeras^ recurrió: al viento fresco de ^%>e3araor<Unarias>y 
que son capaces de conservar el orden,, el ministerio' y al 
mismo diablo entre nosotros. 



(i)!£8tft artfetUa fiíé publioiido en> julio de i8»6. 
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> Las ideas liberales tan lejos están de ser ideas innatas, 
que vienen y se van de nuestras cabezas según las épocas, 
lo mismo que las golondrinas emigran ó vuelven á los teja- 
dos, según las estaciones. No habiendo elecciones, no hay 
para qué buscar ideas liberales ; andan en la hacienda, en 
las minas ; duermen por ahi como pica-flores en el invierno, 
ó quizá no están en ninguna parte. Pero apenas calienta el 
sol electoral ¡Dios nos proteja! las ideas, principios y fines 
liberales nos invaden en enjambre, por regiones y en una 
fermentación infernalmente bullidora. Entonces cada ca- 
beza liberal es un jardin en el aire, de bellos y patrióticos 
pensamientos. La libertad en todas sus advocaciones, los 
héroes de la Independencia , la democracia, el progreso, la 
sangre de Chacabuco , las masas del pueblo; este pueblo 
victima de la gendarmería, este pueblo que nada tiene que 
envidiar (en punto á honradez sobre todo) á los fundadores 
de la antigua Roma ; la ilustración y cuanto hay de grande, 
de eminente y de moda para la prosperidad de las socie- 
dades; todo, todo se nos mete en el cráneo; y hace el dia- 
blo con nosotros de las suyas. Hasta el clero y la Religión 
católica apostólica romana tocan algo, y se pone con ellos 
á partir de un confite el liberalismo, no obstante la preo- 
cupación de tenerlos por inamalgables. 

> El liberal es rigurosamente ortodojo : adora á alguna 
imagen, idolatra en algún principio de carne y hueso. Un 
liberal sin su candidato es un ente de razón ; no puede ha- 
berlo, como no puede haber portugués sin su San Antón , 
cuerpo sin alma, ni beata sin padre de espíritu. Bien es 
cierto también, que hay liberales que se tienen á sí mis- 
mos por candidatos ; pero lo esencial es que desde un prin- 
cipio digamos : yo soy don fulanOy yo trabajo por don men- 
gano, viva don Juan de los palotes. Esto es lo que se llama 
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reconocer bandera. Regularmente los candidatos de los li- 
berales son algunos personajes que fueron santos milagro- 
sos en un tiempo, que sufrieron el martirio en la adminis- 
tración de los diez años; pero que en el dia, mas bien son 
hombres para Plutarco que para nuestra época. 

» No es indispensable que el liberal sea pobre : hay li- 
berales ricos. Pero el pobre ha de ser liberal indefectible- 
mente; y de aquí viene nuestro descrédito; de aquí resulta 
también, que el partido no se acabará nunca, por desgra- 
cia. ¿Se arruina un comerciante? Se echa en nuestros 
brazos. ¿Arrojan á un empleado de su puesto por sospechas 
de que es un picaro? Se hace un liberal ipsofacto. ¿Le qui- 
tan los galones á un militar por mala cabeza? Le tendremos 
de liberal frenético. ¿Hay un fraile corrompido? Se declara 
capellán nuestro en el momento. ¿Tiene Vd. algún hijo ca- 
lavera? Nosotros tendremos un predicador de los derechos 
del hombre. En suma, nuestro partido es el rendez-vous de 
todos los desgraciados ; es una colección completa de todo 
género de averias humanas. 

» í'elizmente, en esta última crisis electoral mucha gente 
se ha alistado entre los hombres de órden^ razón por la cual 
ha sido tan numerosa en todas partes la sociedad de este 
nombre. 

» El fuerte del liberal es la prensa : su pluma hace des- 
trozos. Por lo común abre la campaña desarrollando sus 
principios y teorías, en largos y sempiternos articules, los 
cuales no son leidos por los que los entienden, ni entendi- 
dos por los que nos hacemos un deber de deletrearlos. Esto 
empieza asi un año antes de las elecciones. Luego después 
ataca el liberal directamente las arbitrariedades del minis- 
terio, y la persona de algún ministro que está cometiendo 
la bárbara tiranía de sostenerse en su puesto jugando á to- 
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das malicias, ni mas ni menos que lo haría el ministro 
mas liberal del mundo, si hay ministros liberales en el 
mundo. 

• La lucha se encarniza con los escritores ministeriales 
sobre infracción roas ó menos del código fundamental, y 
sobre la influencia indebida que la autoridad ejerce en las 
elecciones. Pero hasta aquí la victoria no se decide por uno 
ni otro bando : ambos tienen ratón, ambos la sostienen : 
porque asi se lo está asegurando tarde y mañana á los dos 
la coqueta afición pública. 

I Tal inoertidumbre no conviene al ministerio; es preciso 
sacar al liberalismo de este campo y atraerle á otro, que le 
aproxime mas al convencimiento y á la cárcel. Al efecto, 
cualquier campeón ministerial toma la pluma y dice en el 
diario de mas crédito, que el escritor fulano, anarquista de 
profesión j es un ladran; que tal dia robó en tal parte esto, 
aqmllo, y lo otro de mas allá. 

» ¡ Adiós, causa liberal i Ya con esto nuestro escritor 
pierde el rumbo, y no se contrae sino á la vindicación de 
su nombre. Lo^ principios, la libertad, el pueblo y la Iglesia 
católica van á un rincón, para ocupar la prensa con las bio- 
grafías del patriota del año de diez, y del hombre honrado 
á todas luces. 

> Esta diversión ministerial trae las represalias, y hay la 
de Dios es Cristo. Publicanse vida y milagros de los escrito- 
res del gobierno, vid^i y milagros de los ministros, horro- 
res y blasfemias eonlra la tirania del poder. Aqui se los 
quería ver el ministerio. 

» Es espantosa la licencia do la prensa. 

% Los pelucanes se asustan. ^'««^ La sociedad del orden 
se reune. -r-. El pueblo silba. «<^ El diablo mete la pata; y 
la mañana menos peíaada amanecen los eseritodree liberales 
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ea la cápeel, euy«s puertas en tales époeas se mi^ntienen 
de par en par, como las del templo de Jano en tiempos de 
guerra y zafarrancho. 

» Dedarada la patria en pelig^ro, viene el estado de sitio, 
y se van los liberales á tomar aires marítimos y á publícatr 
sus manifiestos á otra parte. Estos escritos apesadumbran 
mucho á los señores ministros. 

% ¡Anda! ¡anda! le dice ^l Destino al Judio Errante. 
¡Escriban! ¡escriban! les dice la causa liberal á sus cam- 
peones. Con lo cual cada dia son mas estupendas nuestras 
derrotas, 4 Dios gracias. % 

En Chile, según arriba indícamoa, Vallejog fué ujio da 
Jos primeros que ensayaron el género de literatura á que 
pertenecen sus artículos. En la época de la ÍQiJapendencia, 
algo dio á luz en este sentido D. Manuel Salas, como se 
puede ver en la obra titulada « Espíritu de la prensa 
chilena, ó colección de artículos escogidos de la misma 
desde el principió de la revolución hasta la época presente. » 
También es recomendable por sus escritos de costumbres 
el modesto é inteligente señor D. Manuel Talavera. En una 
publicación de Santiago bautizada con el nombre de D. Pe- 
dancio, hay bellos rasgos de esa especie de literatura; no 
sabemos si su autor es el señor Talavera, ó el Sr. Mira. 

Esperamos que Jotabeche nos regalará el dia menos 
pensado con alguna nueva producción que confirme su 
título de escritor de costumbres. El reposo absoluto sienta 
mal á quien como Vallejos puede servir útilmente á la re- 
pública de las letras y á la sociedad en general. 

Al ocuparnos por extenso en el examen de las obras de 
los escritores neo-granadinos, tendremos ocasión de tras- 
cribir algunas producciones dignas de la pluma de Cervan- 
tes. La literatura americana es rica y floreciente, y sería de 
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desear que una pluma ejercitada se ocupase en el análisis 
de tantos y tan bellos escritos, como se han dado á luz en 
aquellos países. Mientras ese critico no aparezca, nosotros, 
aunque careciendo de talentos y de luces, seguiremos la 
comenzada tarea. 

Paris, 1836. 



• El ilustrado y espiritual Vallejos murió en Santiago de 
Chile, á fines de setiembre de 1858. 



1862. 
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Es hijo del ilustre escritor y diplomático tan conocido 
en América, y de quien tantas veces hemos hablado en estos 
estudios. Es raro que los hijos de hombres célebres conti- 
núen ilustrando el nombre que han heredado. Asi, para citar 
algunos, los descendientes de Goethe, y Tos de Zimmermann, 
han vegetado en la oscuridad, y un hijo de Bernardino de 
Saint-Pierre, habiéndose vuelto idiota, fué privado de la li- 
bre administración de sus bienes, y conducido por último á 
un establecimiento de caridad, que es al mismo tiempo 
hospicio y casa de orates. Este hecho constante hace que 
hoy llamen la atención Say, hijo del afamado economista, 
— Guizot, hijo del eminente publicista y hombre de 
Estado, — Dumas, hijo del fecundo novelista^ porque cada 
uno de estos jóvenes ha seguido las huellas de su padre, 
y ha obtenido brillantes triunfos, manteniendo asi el honor 
de la bandera. 

El americano cuyo nombre encabeza este articulo se ha 
distinguido al par de su padre, en lo que hace al conoci- 
miento profundo de la literatura, y le aventaja en cuanto á 

II. 25 
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SU vocación poética, que es roas legitima y mas ardiente ; 
como es joven aun , todavía puede esperarse que se abra 
campo entre los políticos y diplomáticos de América. Por lo 
que dice al conocimiento de su idioma y al manejo de él, 
Irisarri, hijo, tiene fama en Chile , y és reputado, con 
justicia , como uno de los escritores mas correctos y cas- 
tizos de esa república ; y aquí viene bien decir : quien 
lo hereda, no lo hurta. 

Hermógenes Irisárri nació en Santiago de Chile el 19 
de abril de 1819. Fué educado en el Instituto nacional, 
y bajo la dirección de su padre, don Antonio José de Iri- 
sárri. 

En 1840, fué colaborador del 5em«nano de Santiago , y 
en 1844 hizo parte de la redacción de El Crepúsculo; en 
las columnas de ambos periódicos publicó bellísimas poe- 
sías. 

En 1847, entró á desempeñar la redacción áeEl Comercio 
de Valparaíso f periódico político y comercial. 

En 1848, figuró como colaborador de La Revista de San- 
tiago, y en sus columnas dio á luz tres composiciones, un 
poema titulado La Charla , obra llena de chiste y de vena, 
y que nos hace recordar al saleroso (y perdónesenos el ad- 
jetivo) autor de La Cara de un hombre célebre, de Las 
Epístolas á Pisano, de El Cristiano errante (i). Debemos 
decir que el dicho poema es una imitación del italiano, se- 
gún nos lo da á conocer el mismo Irisárri. 

En 1849, contribuyó á la redacción de La Tribuna, pe- 
riódico político que se publicaba en Santiago. 

En 1850, publicó algunas nuevas poesías en La Revista 
de Santiago, casi todas imitaciones de V. Hugo ; también 

(1) Don Antonio Jote de Irisárri. 
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dio á luz en el mismo periódico un análisis de la obra de don 
José Amador de los Rios, titulada v Estudios históricos y polí- 
ticos y literarios sobre los Judíos de España ; ese pequeño tra- 
bajo crítico-literario revela los vastos conocimientos de Iri- 
sarri y es una prueba de su sano criterio y de su gusto de- 
licado. 

En 1853, el autor de La Charla regaló á los lectores de 
El Museo de Santiago con algunas otras imitaciones de las 
odas de V. Hugo. Desde esa época no hemos vuelto á leer 
nada de Irisarri. Á pesar de que su posición pecuniaria le 
deja sobrado tiempo para darse con mas empeño al cultivo 
de las letras, escribe poco, ó al menos no hace conocer al 
público lo que escribe. 

En sus ideas políticas, Irisarri es moderado y respeta las 
creencias de los otros; tiene sus tintes de conservador y ama 
la libertad en el orden, es decir, ama la verdadera Uber- 
tad. Irisarri, después de haber abandonado la redacción de 
La Tribunay fué uno de los que propusieron á don Diego 
José Benavente como candidato para la presidencia de la 
república ; y en efecto, aquel sugeto es una de las mas altas 
inteligencias políticas de Chile, un cumplido patriota que ha 
envejecido prestando servicios á su país, y un hombre de 
sanas ideas y buen corazón. 

Antes de pasar á trascribir algunas de las poesías de 
Irisarri, agregaremos que bajo su dirección se da á luz La 
Galería nacional, ó colección de biografías de los grandes 
hombres de la República chilena. En este trabajo se ocupan 
los jóvenes mas distinguidos de ese país; Irisarri ha contri- 
buido por su parte con la biografía del general Juan Mac* 
Kenna , acerca del cual ya habia escrito su nieto don B. 
Vicuña Mac-Kenna. 

Vamos ya á charlar acerca de la Charla del charlador 
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chileno,. Irisarri empieza por decir que la mujer es entre 
los animales racionales el animal mas charlatán ; y por 
cierto que al enunciar tal proposición, no se peca contra la 
galantería, ó mejor dicho, un galante de buena ley se apre- 
surará á reconocer esa adorable cualidad del bello sexo ; 
pues nada hay mas dulce, nada mas encantador que la 
charla de una hermosa, y hasta de una fea ; así como nada 
hay de mas enojoso y desilusionador que una beldad que 
haga el papel de muda, ó que hable cuando mas del frío y 
del calor, de si llueve ó hace sol. ¿Para qué sirve una linda 
muchacha que tenga la lengua solo para su gasto? Puede 
servir para muchas cosas, bien lo adivinamos y entendemos, 
menos para hacer agradable la sociedad : uno de los si- 
gnos característicos del ser racional, es la palabra^ y una 
de las condiciones de la vida social es la comunicación 
de ideas y de sentimientos ; la cual no puede efectuarse 
de una manera cabal sino á favor de la palabra. Véase, 
pues, cuan necesaria es la charla. Por de contado, que 
nosotros distinguimos con el poeta chileno la charla buena 
de la indigesta charla; y preferimos una muda á una trá- 
pala, latiniparla ó medias azules. 

Irisarri manifiesta todas las ventajas é inconvenientes de 
la charla; distingue las diversas clases que de ella existen; 
y pone á las claras la necesidad urgentísima que hay de ser 
charlatán, charlador ó charlante, como el lector lo quiera, 
para abrirse paso en el mundo. Los hombres despiertos 
han comprendido bien esta necesidad, y así es que hoy 
pocos hay que no sean charlatanes; y aun países conoce- 
mos en que hay profesores, y muy honrados y muy serios, 
de esta nueva gaya ciencia, — la charlatanería. Desgra- 
ciada ó afortunadamente, los profesores se quedan sin 
discípulos, pues es tal y tan grande el progreso del pre- 
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senté siglo , que los profesores se hallan como los peces en 
tiempo de cardumen , y los discípulos están para ser bus- 
cados con la linterna de Diógenes. 

Pero, pues que ya hemos echado nuestro cuarto á espa- 
das,, suspendamos nuestra charla para oir al bardo que la 
canta. Dice, entre muchas buenas cosas, las siguientes : 

Alegrarse, señoras, alegrarse ! 
Que luego vais á ver de que se parla ! 
De cosa que os agrada va á tratarse : 
Se trata en sexta rima de la charla. 
Pero hoy me toca á mi, á vosotras no: 
Gallad, que ahora el charlador soy yo. 

¡ Oh , de charlar prurito almo y fecimdo ! 
¡Te trajo al suelo la priiiíer mujer! 
Con ella tü naciste, y este mimdo 
Mientras hembra le dure, te ha de haber ; 
Es tal tu esencia, que ni yo estoy cierto 
Si el sexo callará después de muerto. 

¡ Ah ! que si al gacetera no le faltas ^ 

Y al diarista y satírico acudiste, 

Y le das tu favor y tú le exaltas , 

¡ Oh prurito inmortal ! ven , y me asiste 

Hoy que he tenido la feliz idea 

De cantar tu alabanza. — Que así sea ! 

Mas decir me podrán que es cosa usada 

Y que usan en la India y la Tartaria, 
Los lamas y bracmanes no hablar nada : 
El gusto como cosa es cosa varia, 

Yo ni indio soy ni tártaro, y ajeno 

Es no ser charlador de im buen chileno. 

Si las leyes recorro atentamente. 
Si examino las cosas y los textos 
Que esparcidos están inmensamente 
Por la indigesta mole del Digesto, 
Yo no hallo ley (ni se podrá encontrar) 
Que haya mandado no poder charlar. 
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No entiendo yo por qué callar se deba, 

Y mas que la experiencia nos demuestra , 
Que su libre charlar nuestra madre Eva 
Legó de boca en boca á la edad nuestra. 

Y escribanos ha habido que en asuntos 
Hasta hayan hecho hablar á los difuntos. 

Y luego, si el can ladra y el león ruge 

Y si en su propia lengua van charlando; 
Si relincha el caballo y el buey muge , 

Y si se oye también de cuando en cuando. 
Ya en la clave de bcgo ó de tenor, 

Al pollino cantar versos de amor ; 

¿ Por qué no debe el hombre, que es el rey 
De todo cuanto Dios al mundo ha echado, 
Usar del privilegio de su grey. 
Cuando su mismo Criador le ha dado ' 
Con la lengua los otros atributos « 

Á fin de distinguirlo de los brutos? 

No, es cierto, no debemos charlar poco, 
Pero también diferenciar es justo 
Con quién de quién se charla, y fuera un loco 
Quien comprara muy caro este buen gusto. 
Si se excede, la charla es un perjuicio , 

Y hasta excedida la virtud es vicio. 

Si aprendemos á hablar de algún galeote 

Racimo de horca, lengua de demonio. 

Que se lleva tratando al estricote 

La conducta de Juan, la de Sempronio, 

La de toda mujer casada ó viuda. 

Pues que pacra él solo hay virtud en duda. 

Que Diógenes se guarde su linterna , 

Que se guarde el buen Herschel su instrumento , 

Porque no ha de hallar quien no discierna 

Que todo aquello es un perverso intento. 

Y , si en rigor la cosa hay que explicarla , 

Esa es murmuración, esa no es charla. 

Esta voz « charla » vagamente suena : 

Y por eso se dice á cada instante : 

La de aquella peirsona es charla buena ! 
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Y qué bien que lo charla aquel pasante ! 

Y discurriendo asi, la consecuencia 
Es cambiarla en facundia ó elocuencia. 

Charla es todo escrito en verso ó prosa , 
« La mia ciarla stampai, » dice Gravina'; 

Y escribiendo Martel no sé qué cosa , 
« Faccio ciarla volgare e non latina, » 
Con mil ejemplos que citar pudiera. 
Si deseos y tiempo yo tuviera. 

De Francia un cierto padre reverendo 
La charla derivar hace divino 
Su « Linguarum origine » escribiendo 
De « Carola, » vocábulo latino : 

Y quizá dirá bien; pero el supuesto 
Me parece, en verdad, algo indigesto. 

Es cierto que en el baile, donde el gozo 

Se ve de una pareja enamorada 

Compuesta de una hermosa y de un buen mozo , 

Hablan despacio, ó hablan poco ó nada; 

Pero tal vez del niño y la chiquilla 

Es la mano, es el ojo tarabilla. 

Pero las madres al quedarse solas , 

Como en noche de baile es natural. 

De sus hijitas charlarán á solas. 

¿ Quién visita á la vuestra ? — El tal de tal. 

i Y á la vuestra? — Es un joven que me peta, 

De talento, pero ! .. . ¿ Y bien ? — ¡ Ay ! es poeta ! 

A propósito: i es cierto que vuestra hija 

Se casa con aquel de los cincuenta? 

i Y su madre consiente en que lo elija? 

¿ Y con un viejo quedará contenta? 

¡ Dadle un joven ! ¿ Qué hará con un fantasma 

Bruto , sin dientes y con gota y asma ? 

Pero la dota. — Asunto concluido , 
Si hay por medio interés, amiga mia. — 
¿Y de la vuestra será, « aqliel, » marido? — 
Si él quisiera, por mi, se la daña, 

Y creo que la ñifla se le inclina; 
Pero, ¿sabéis? El joven es espinal 
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Sabed que en el hablar^ señoras mías, 
Tenemos ciertos modos predilectos, 

Y ciertas expresiones y manías 

Que nos dan á entender. Quien los defectos ^ 

Y el ajeno carácter saber quiera^ 
Todo lo opuesto & lo que dice infiera. 

Me explico. El mete-escándalos dirá : 
« Yo soy hombre de paz, no soy curioso. » 
a En mi encerrada la verdad está, » 
Os dice seriamente el mentiroso. 

Y quien de engaños yive y el malvado : 

« Yo soy hombre de honor, soy hombre honrado. » 

Francamente, yo no uso cumplimiento, 
<f Sans facons, » os dirá el ceremonioso : 
La que tiene criados mas de ciento : 
a No los trato por mi, son de mi esposo. » 
« Yo no lo entiendo, » dice el sabio; el bolo : 
« Para entenderlas me lo valgo solo. » 



Sirve también la charla en el apuro 
Do nos solemos ver por causa ajena : 
Decirle á un hombre « no » es un caso duro; 

Y con charla salimos de la pena. 
Mostrándole, aunque sea en lontananza, 
Que no debe perder toda esperanza. 

¡ Triste de aquel que en este mundo vive 

Y á las medias palabras no se amaña ! 
Por tejer este mimdo se desvive. 
¡Desgraciado de aquel que no es araña! 

Y dichoso mil veces el que pudo 
Pasar á los demás por un embudo! 

Si queréis en el mundo hacer figura 
Por mas que seáis como una O redondo. 
Usad de charla un gra^o y de impostura; 

Y veréis que este mundo tan sabiondo. 
Que tan bien ha juzgado de la gente. 
De sencillo os extiende una patente. 
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Una conversación luego decae 
Si no hay un charlador que la sustente, 
Y él es quien la levanta cuando cae : 
Ni hay cosa que á>mi tanto me contente 
Como que me encontréis, oh sexo amable, 
Charlador sobre todo perdurable ! 

¿Quisieras que afectando seriedad, 

Escribiera contra ese pasatiempo, 

Á fin de que me tenga esa edad 

Por un filosofastro de otro tiempo, " « 

Como supo la Grecia á su Senócrates 

Por tal tener y al taciturno Arpócrates? 

¡Bendígaos el Señor! ¡La cosa es rara! 
Al fin me haréis decir una herejía ! 
¿Os parece que el serio en esta cara 
Si lo pusiera yo, le sentaria? 
Cayera como mitra pastoral 
En las sienes de un bravo general! 



Mas de uno que conmigo á pié marchaba, 
Á caballo se mira ó en carroza, 

Y sus méritos todos los labraba 
Imprimiendo la charla que reboza. 
Porque asi se consigue ir á las nubes. 
Si callas bajas, y si charlas subes/ 

Que el callar de cordura sea indicio, 

Y que el mucho callar nos causa tedio ; 

Y que este sea hereditario vicio 
Mujeril, es decir, que es sin remedio : 
Quisiera si este dia lo negase. 

Que mi boca por siempre se cerrase. 

Pero una niña alegre y charlatana 
Que no padeció nunca hipocondría, 
Charlando de la noche á la mañana, 
Á un ejército entero encantaria : 
Sea fea ó bonita, es escuchada, 
Á todos gusta, y aun á mí me agrada. 

¿Cómo? ¿os reis? Pues si no soy prosaico, 
¿Es tan raro que guste de las tales? 
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Iglesias las cantó^ que no era láico^ 

Y el célebre Agustino de González; 

Y luego ¿por qué hay tanto que extrañar 
De que agraden á un poeta secular? 

De las doctas en fin os guarde el Cielo 
( Si en este siglo las doctoras caben] 
Que la toga vistiendo y el capelo^ 
Se ponen á lucir lo que no saben; 
Las mismas que ostentando sus errores, 
Se creoiBi á sus iguales superiores. 

Dirán que un arquitecto era Bacon, 
Puflfendorf un pintor, Vattel un barco, 

Y maestro de música Platón ; 

Que emperador de Roma era Plutarco, 
Nua una dama, y que Peripatético 
Un filósofo fué de secta herético. 

Pero está bien de que habléis, niñas garbosas. 
De la cinta, el adorno y el peinado. 
De si debe tener la cofia rosas, 
De si el raso será liso ó labrado, 

Y queriendo pasar mas adelante. 
También podéis hablar de vuestro amante. 

Ademas, opinión es de escritores. 
Que aun es útil charlar y necesario; 

Y sobre ello abogados y doctores 

Nos dan prueba en favor y no en contrario. 
Los mismos que con charlas concluyentes 
Engordan á la faz de sus clientes... 

Eneas naufragó en tempestad cruda, 

Y si á Dido no charla su desgracia, 

No le hubiera, en verdad, dado la viuda 
Aquello que le dio por pura gracia... 
Es decir, de beber, de manducar. 
Buen lecho, y un rocin que cabalgar. 

El charlatán que vende sus ungüentos 

Y que aturdido escucha el buen aldeano. 
Este recipe, digo, obra portentos ; 
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Compradle^ que ha dejado bueno y sano 
Á mas de medio momdo : lo compruebo 
Con millones de firmas que aqui llevo. 

Compradle^ que en verdad muy poco cuesta ; 

Aqui está la receta^ aqui el milagro 

Que sana enfermedad la mas funesta; ^ 

Famoso para dar gordura al magro^ 

Para soldar también los miembros rotos, 

Y para obrar la destrucción de cotos. 

Y la emicrania^ la oñalmia^ angina^ 
Dolor articular^ hernia^ cuartana, 
Raquitides^ diabeta^ escarlatina^ 
Todo con este bálsamo se sana : 
Quita corcobas, endereza tuertos, 
Da á ciegos vista y resucita muertos. 

Y á las extravagantes palabrotas 
Los veréis acorrer con ansia rara. 
Engañados los fáciles idiotas 

Por el lenguaje atroz de Dulcamara : 
Paga cjida uno lo que cree que debe^ 

Y el otro con su charla come y bebe. 

Las estrofas trascritas han sido tomadas sin orden alguno 
de diversos lugares del poema ; la conclusión está en armo- 
nía con el todo de la obra, pues elevan sus preces á la diosa 
Charla los devotos, los médicos, los diaristas, los legistas, etc. 
En mas de una parte de la composición resaltan el ñno 
chiste y la oportuna sátira. 

En su poesía Á una Mujer, Irisarri ha sacado de su lira 
dulcísimos acordes; en toda la composición hay un senti- 
miento de simpatía y de compasión que seduce y enternece. 
Era una joven hermosa, dulce é inocente : sus días corrían 
apacibles y serenos : el llanto jamas había humedecido sus 
párpados, hasta que en hora funesta se apareció un falso 
amante, y después de hacerla mil juramentos de constnn- 
cia y fidelidad, sedujo su inocente corazón, y mas larde 
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rompió el misterioso cristal de ese fanal reluciente de her^ 
mosuray de que habla Espronceda en su Estudiante de Sa- 
lamanca. Veamos algunas pocas de las estrofas del poeta : 

Fuiste un tiempo, triste niña, 
La envidia de la hermosura, 

Y en tu frente honesta y pura 
Brilló el amable candor. 

Y entonces, niña, ¿te acuerdas? 
Los hombres te saludaban, 

Y á tu oido murmuraban 
Dulces palabras de amor. 

Palabras que en tu inocencia 
Sin comprenderlas oias, 

Y tú á la vez sonreías 
Quizás sin saber por qué ; 
Pues que tu sonrisa ingenua 
En tu labio y tu mejilla, 
Gomo tu alma era sencilla, 
Pura como el labio fué. 

Esas palabras que ahora. 
Si suenan en tus oidos, 
Suenan como ecos perdidos 
De un concierto que acabó. 
Te traen al pensamiento 
Un recuerdo dulce y triste 
De lo que en un dia fuiste. 
Guando el amor te l^alagó. 

Tus ojuelos celestiales 
Eran dos diáfanas fuentes 
De vivida lumbre ardientes, 

Y respirando placer ; 
Eran de amor lenguas vivas 
Que si el amor inspiraban. 
Ellos solos lo ignoraban. 
Sin desearlo comprender. 

¡ Pero qué pronto perdieron 
Su hermosura y su viveza! 
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i Ay, cuan presto á la ^:eza 
Se siguió la languidez ! 
; Dolorida es la mirada 
Que un tiempo fuera tranquila^ 

Y ya el párpado destila 
Llanto que quema tu tez ! 

Eran tus labios la imagen 
De la rosa purpurina, 
Que la brisa matutina 
Aromática empapó, 
Guando por puertas de nácar, 
Apareciendo la aurora. 
Trasparentes gotas llora 
Sobre el cáliz de la flor. 

Si dormías, de tu sueño 
Gozabas tranquilamente. 
Sin que agitase tu mente 
Un recuerdo de dolor; 
Que tu corazón sereno 
Dejaba gustar á tu alma 
En suave y plácida calma 
Del dulce sueño el Valor. 

Gual arroyo que tranquilo 
Sus limpias aguas desliza, 

Y las flores fecundiza 
En el ameno verjel. 

Era tu vida en el mundo ; 
Por él serena pasaba. 
Brillo y color le prestaba, 

Y era pura como aquel. 

Amaste, niña, y amando 
Dejaste de ser dichosa. 
Que una ventura engañosa 
Sorprendió tu corazón; 

Y dejastes inocente. 
Una dicha verdadera 
Por una falsa quimera. 
Una fatal ilusión. 
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Tu tierno pecho sencillo, 
Las palabras engañaron 
Que los labios pronunciaron 
De ese tu amante traidor; 

Y cuando pudo su astucia 
Triunfar de tu resistencia. 
Búrlase de tu inocencia 

Y de tu Cándido amor. 

Tú le contemplas á veces, 
En medio de los placeres. 
Del amor de otras mujeres 
Tranquilamente gozar, 
Sin que recuerde tan solo 
Una vez el pensamiento. 
El horroroso tormento 
Que te ha por fin de acabar. 

Y tú, paloma incauta, enamorada, 
¿Qué harás de tu existencia desgraciada, 
Dime, qué harás con tu infeliz pasión? 
Llegas tal vez á un claustro, y dolorida 
En él consumes tu agitada vida. 

Entre el cilicio, ayunos y oración. 

Y allí suplicas con ferviente anhelo. 
Que plegué concederte al almo Cielo 
De tu acerbo penar el galardón. 

Y en tus ruegos tal vez enruelto im nombre 
Sube á implorar del Cielo, para el hombre 
Que te perdió en el mundo, su perdón. 

En sus fragmentos, El Poeta, Irisarri nos ha regalado 
con estrofas dignas de un verdadero bardo. Si el autor se 
manifestó alegre, ligero y burlón en La Charla, — en la 
poesía de que hablamos se exhibe sentimental, filosófico, 
elevado. Veamos tan dulces versos : 

Al mundo vino un ser por su desgracia 

Y enviado por la mano de Dios mismo. 
Marcado con el sello de su gracia, 

Y colocado al borde de un abismo. 
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Tollo el espacio su mirada abarca 

Y á la infinita eternidad se extiende^ 

Y el corazón de fuego late y marca 
Cada celeste chispa que le enciende. 

Dotado de alma grande, alma sensible. 
Que todo lo comprende ó lo medita, 

Y para quien vivir es imposible 
Con una duda en la memoria escrita. 

Un ser que marcha sin saber por dónde ; 
Pero que en todas partes ve un camino, 
Que aunque su fin ante la vista esconde, , 
Siempre, seguirle, — siempre, es su destino. 

Flores le cubran ó ásperos abrojos. 
Por el sendero va con planta osada, 

Y es la espina ó la flor ante sus ojos 
Con colores poéticos tocada. 

Lanzado al mimdo con misión divina. 
Como su patria el mundo le recibe ; 
Él por el mundo con placer camina, 
Pero en el pensamiento solo vive. 

Vive para los hombres, para el mundo. 
Para la gloria vive, á quien adora ; 
Pero en penoso meditar profundo. 
Que vive para si su me^te ignora. 

Un ser á quien le fuera concedido 
DiscuiTir en las nieblas del pasado, 

Y sacar de entre el polvo del olvido 
Hechos que eternamente ha consagrado. 

Y hasta el velado porvenir oscuro. 
Como la fantasia del profeta. 

Se atreve á penetrar, y á* lo futuro 
Le aiTanca sus secretos el .poeta. 

Si, su mente brillante y atrevida. 
Miente el pasado y porvenir, presente 
Todo en el alma está lleno de vida. 
Que todo vive en su atrevida mente. 

¡Poeta, si, tú vives, y viviendo 
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Pasan por tí los dias y los años ; 
Y los dias^ los afios van trayendo 
Á tu penosa vida desengaños!... 



Viste naciendo un botón 
De una rosa nacarada, 

Y pensaste en la ocasión 
Que aquella flor encantada 
Merecia un corazón. 

Y tü el corazón le diste, 
Poeta, y le diste en vano. 
Que á cogerla fuiste ufano, 

Y las espinas no viste 
Que lastimaron tu mano. 

Asi vinistes al mundo, 

Y el mundo asi te engañó; 

Y solo es cieno profundo 
Este muladar inmundo 
Que un jardin te pareció. 

Pero tü, poeta, vives 
En él y solo por él : 
i Qué te importa sea hiél 
Lo que del mundo recibes, 
Si tú le dejas tu miel ? 

Guste en buen hora de tu obra, 

Ó la rechace de si. 

Poeta, confiesa y di ; 

¿ Si su voto no es de sobra. 

Si no te bastas á tí? 

Si tu conciencia es la guia 
Que conduce tu razón. 
Deja al mundo en la ocasión, 
Déjale en su manía, 
Descansa en tu corazón. 

No temas, ño, la malicia 
De ese mundo corrompido 
Que te hiere en su injusticia; 
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Relega todo al olvido. 

Que el bueno alcanza justicia. 

Ni te importe su opinión, 
« Que el poeta en su misión 
» Sobre esta tierra que habita, 
» Es una planta maldita 
"» Con frutos de bendición. » 

Citaremos algunas estrofas de un canto sáfico titulado 
Pensamientos, en que se hallan algunos elevados y subli- 
mes. En esta composición, Irisarri es eminentemente con- 
templativo, como lo vamos á ver : 

¡ Bálsamo grato de las crudas penas, 
Dulce consuelo en mis amargas horas, 
^ Blando regalo de la mente mia. 

Vén, yo te imploro ! 

¡ Grata poesía, celestial encanto, ' 
Vén, y á mi ruego presurosa acorre, 
Vén á dictarme sonorosos versos. 
Musa querida! 

¡ Ay! que tu risa no se acuerda, oh Musa! 
Con el martirio que padece el alma; 
Ásperos, rudos mis acentos fueran, 
Tibio mi canto. 

Pero si mustia, taciturna influyes. 
El estro mió se dilata, y dócil 
Coríe la pluma, y trazará sonoros 
Fáciles versos. 

Si el alma inquieta, si doliente el cuerpo 
Lánguido tiendo sobre el triste lecho, 
Si sufro y lloro, y padecer continuo 
Solo es mi vida ; 

, ¿Cómo pudiera deleitarme el canto. 
Los blandos sones de acordada lira, 
Si son los ecos de felices horas 
Que ya pasaron? 



n. 
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Pláceme ver el azulado cielo, 
Manto bordado de brillantes luces, 
Bóveda inmensa que jamas midieron 
Ojos humanos. 



Venga conmigo el obcecado ateo. 
Venga conmigo el obcecado y crea, 
Que no es posible resistir cuando habla 
Naturaleza. 

Venga y ya observe con la luz dudosa 
De la plateada y vacilante estrella, 
Ó con el rojo y vigoroso rayo 
Del- sol hermoso. 

Siempre á sus ojos brillará el potente 
Brazo que ordena creación tan vasta. 
Siempre en sus ojos brillará en la viva • 

Luz y en tinieblas. 

Y el hombre, el hombre, el infeliz gusano, 
Te desconoce, Criador supremo ; 
Goza tu luz y tu tiniebla... ¡nunca 
Te da las gracias ! 

Yo, miserable, aunque doliente sufro, 
Á ti mis preces y mi canto envío 
Llegue á tu trono mi loor y suba. 
Suba mi incienso. 

Como dijimos arriba, Irísarri ha hecho varias imitacio- 
nes de poesías de V. Hugo, de Musset, etc.; ahora vamos á 
copiar un romance escrito sobre la tumba de una niña á la 
orilla del mar; está calcado sobre una poesía de Hugo. 

Vieja yedra, fresco césped. 
Yerbas, arbustos y flores ; 
Iglesia donde en espíritu 
Se mira al Dios de los orbes ; 
Insectos que en la floresta. 
Para dormidos pastores, 
Cambiáis el sordo miurmullo 
En arrullantes dicciones ; 
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Vientos, ola^, himno extraño. 
Coro eterno de mil voces; 
Tú que al curioso viajero 
Inspiras, oh espeso bosque; 
Frutos qiv^ de árbol sombrío 
Os desgajáis en la noche ; 
Estrellas que los espacios 
Ignotos cruzáis veloces ; 
Pájaros de alegres trino» ; 
Olas que os quejáis confirmes ; 
Lagartija que en la grieta 
De antiguo muro te escondes ; 
Llanura que el víante lamas 
Sobre los mares salobres; 
Mar donde nace la perla; 
Tierra feraz en tus dones ; 
Naturaleza que tragas 
Cuanto les das á los hombres ; 
Hojas, nidos que del aura 
Sentis apenas el roce : 
Süencio hace'd de esa tumba 
Sobre el pacífico borde : 
i Dejad al niño que duerma ; 
Y á su madre que lo llore ! 

Irisarri ha escrito algunas poesías mas, y muchos artículos 
literarios; pero con lo que queda trascrito de sus produccio- 
nes, ya se puede formar un juicio cabal de su ingenio. Como 
se ha visto, Irisarri tiene facilidad para pasar de un género 
á otro : á placer rie, se enternece , contempla y se extasia. 
También ha dado á luz algunas composiciones pertene- 
cientes al género critico, por ejemplo, la dirigida Á Lice. 
Así pues, si el hijo no ha igualado al padre en el diestro 
manejo de su idioma ni en lo vasto de sus conocimientos, 
todo lo cual vendrá mas tarde, — le ha aventajado en cuanto 
á la diversidad de sujetos de que trata y á la variedad de 
tonos para expresar sus pensamientos : — D. Antonio José 
de Irisarri ó maneja la penca satírica, ó truena contra los 
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demagogos y tiranuelos democráticos, ó expone didáctica- 
mente sus doctrinas, ó defiende con suma elocuencia sus 
principios ; pero nunca llega al sentimentalismo; nunca se 
enternece ; jamas llora : — D. Hermógenes Irisarri frunce 
el ceño, ó se sonríe ; lanza una burla, ó deja correr una 
lágrima, según que el corazón está dispuesto, y que el 
asunto lo requiere. El padre tiene mas de diplomático y de 
filósofo : el hijo mas de hombre de sentimiento, mas de 
' poeta. Saludamos á éste con el afecto que profesamos á 
aquel, y lo excitamos á que siga cruzando la senda florida 
que ha empezado. 

París, 1856. 
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Allá en la reina del Pacífico, en la patria de Olavide, Pe- 
ralta, Pedemonte, Pando, Pardo y Aliaga, Vigil, etc., se le- 
vantan hoy, prometiendo nuevo lustre y mayor gloria ¿ la 
literatura americana, unos tantos jóvenes dotados de genio 
y llenos de inspiración, entre los cuales descuellan Espino- 
sa, Gorpancho, Uiloa, Palma, Castillo, Liona, Márquez, Al- 
thaus, Cisneros, etc. Sus producciones revelan las altas do- 
tes intelectuales con que el Cielo les ha favorecido, y son 
una prenda segura del bello porvenir que les está reservado. 

Cuando leimos las primeras poesías del bardo peruano 
acerca del cual vamos á trazar algunas líneas, conocimos 
que su vocación poética era legítima, que el estro lo ani- 
maba; pero la inspiración, aunque es mucho, no es todo : 
el estudio y la experiencia son su complemento necesario; 
pues como dice Horacio : 

..,Ego nec studium sine divite vena, 
Nec rude quidpossit video ingenium.,. 

Mas tarde, leyendo las últimas composiciones del autor 
de Las Brisas del mar, hemos podido conocer por sus ade- 
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lantos, cuan posesionado está nuestro trovador del precepto 
del poeta latino. 

Espontaneidad, sentimiento, imaginación viva y dócil 
son las principales dotes de Corpancho como poeta; en 
muchas de sus composiciones, lo ardiente de sus afectos nos 
hechiza; en otras, la filosofía mas pura nos eleva; y en 
cTisi todas, el sentimiento religioso de que están impregna- 
das, nos hace amar al poeta. 

Corpancho se ha ensayado, como luego veremos, en los 
géneros lírico, heroico, épico y dramático ; y en todos ellos, 
si no se pueden citar sus obras como modelos, al menos 
se encuentran muchos rasgos que admirar. Aun cuando 
muchas veces no es correcto, su dicción es galana, su estilo 
es elegante, sus descripciones son acertadas y su versifica- 
ción es armoniosa ^ aukique iio exenta de defectos. En sus 
composiciones^ por ejemplo en su canto á Magallanes, 
hay plan bien concebido y bien desarrollado, las gradacio- 
nes son lógicaí^, el interés se mantiene siempre. El buen 
sentido^ pt*incipal ínaéstro de la vida humana, como dice 
d'Aguesseau, és el consejero del bardo peruano* 

El sentirtiiento predomina étí Corpancho sobre la itttagi- 
nacion ; y auíiqué hemos dicho que su iifiaginaciott es viva 
y dócil, á veces le falta, y entonces no posee ese arte su- 
premo dé desenvolver una ¡dea, de enriquecerla de imáge- 
nes accesorias; le felta ese superfino de la poesía, que Vol- 
taire encontraba tan ftecé&ario á la vida, t Á pesar de éBo, 
nuestro dulóe cai\jor no es de los que, según el decir del 
autor del Phédon, se imaginan hacerse poetas á fuerza de 
arte, y quedan lejos del término á que aspiraban llegar; » 
no : y se verá por las trascriciones que hagamos de sus 
obra£, que á justo titulo se le ha dado el dictado de poeta; 
ó mejor dicho, que tal lo ha hecho la naturaleza. 
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Manuel Nicolás Corpangho nació en Lima, capital de la 
república del Perú, el dia 5 de diciembre de 4830. 

Después de haber hecho algunos estudios literarios, nues- 
tro joven poeta obtuvo, en el ano de 4843, una beca de favor 
en el colegio de la Independencia, en donde cursó filosofía, 
moral y ciencias exactas. Allí también habia una cátedra de 
literatura, y Corpancho se distinguió entre los mas apro- 
vechados alumnos. 

Desde tecnprana edad se dio á versificar, y hubiera se- 
guido una carrera puramente literaria, si su padre no le 
hubiera aconsejado dedicarse á los estudios médicos, á los 
cuales dio principio el año de 4846. 

En 4847, nuestro estudiante de medicina se empezó á. 
dar á conocer como poeta : su primera composición fué 
una oda á la América, que se publicó en El Ateneo ameri- 
cano, revista científica y literaria, que á la sazón redactaban 
los señores Pierola y Rivero. Esta poesía fué muy aplau- 
dida, y su autor recibió las mas vivas felicitaciones. 

Desde esa época, el nuevo bardo siguió publicando sus 
cantos en los periódicos mas acreditados del Perú, y reci- 
biendo siempre pruebas de la estima en que se le tenia. 

En 4848, se asoció á varios jóvenes para redactar un pe- 
riódico puramente literario, que al fin salió con «1 título 
de El Semanario de Lima, y que fué de poca duración, por 
no estar en aquella época muy desarrollado el gusto por 
esa clase de publicaciones. 

Por aquel mismo tiempo compuso un drama. El Poeta 
Cruzado, pieza calurosamente aplaudida en el Perú, y que 
fué puesta en escena á principios de 4851, en los teatros de 
Lima y de Santiago de Chile. Esta obra, aun cuando abona 
los talentos del autor, tiene entre otros defectos el de ser 
demasiado lírica ; pero se debe tener en cuenta la poca edad 
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del poeta. La prensa periódica del Perú y de otros puntos 
de la América tributó los mas cumplidos elogios á Corpan- 
cho, y poco después se costeó la impresión de la pieza con 
los fondos reunidos entre los amigos del bardo ; entre los 
principales suscritores se contaban los miembros del con- 
sejo de Estado. 

En 4851, Corpancho habia terminado sus estudios de 
medicina^ y como careciese de fortuna para costear su re- 
cepción de médico, el ministro de Gobierno é Instrucción 
pública dirigió al rector del colegio de la Independencia el 
siguiente oficio : 

€ S. E. el presidente, en atención á la capacidad sobre- 
saliente que ha manifestado por la carrera de las letras 
D. Manuel Nicolás Corpancho, alumno que ha sido de ese 
colegio, desea facilitarle su recepción de médico, para la 
cual no tiene los recursos suficientes ; con cuya medida, al 
paso que se evitan atrasos en los estudios de aquel joven, 
se emplea también la protección eficaz del gobierno, que 
le será de provecho y servirá de estímulo al resto de la ju- 
ventud estudiosa. 

í Con tal objeto ha dispuesto que con los fondos del co- 
legio se costeen todos los gastos que ocasione la recepción 
indicada. » 

En 1852, auxiliado por el gobierno, Corpancho se em- 
barcó con dirección á Europa; visitó las principales capi- 
tales del Viejo Mundo, y por todas partes hizo resonar las 
cuerdas de su lira; entre las mejores poesías que publicó 
por ese tiempo citaremos su bella composición titulada 
Impresiones á orillas del Bétis. 

De regreso á su país natal, al atravesar el Estrecho de 
Magallanes, la sombra de este conquistador se presenta al 
poeta llena de majestad y de grandeza, y éste entona un 
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bello canto épico, que ha tenido muy buena aceptación y 
del cual insertaremos mas adelante algunas octavas. Este 
poema fué publicado en Lima, en julio de 1853, 

Por este mismo año habian surgido algunas desavenen- 
cias entre los gobiernos del Perú y de Bolivia;.el poeta pe- 
ruano toma su lira y saca de ella valientes notas en defensa 
de su país. En la Lira patriótica^ publicación hecha en 
Lima el dia 9 de diciembre de 1853, aniversario de la batalla 
de Ayacucho, los cantos de Corpancho figuran en primera 
línea. 

En 4854, se publicó en París un volumen de poesías con 
el título de Ensayos poéticos de D. Manuel Nicolás Corpan- 
cho. La mayor parle de las piezas insertas* en ese tomo 
habian sido dadas á luz un año antes, en un volumen im- 
preso en Lima, y conocido con el nombre de Brisas del 
Mar. La nueva publicación está precedida de una introduc- 
ción del inteligente é ilustrado Sr. don Casimiro ülloa, y de 
varios juicios críticos favorables á Corpancho, escritos 
por los acreditados señores Noboa, Carpió, Orihuela y 
Mármol. 

En 4855, Corpancho publicó un nuevo drama — El Tem- 
plario, que ha sido representado en dos teatros de la 
América española^ y por el cual se han tributado fervien- 
tes elogios al autor. Sentimos que el bardo peruano, lo 
mismo que la mayor parte de los poetas americanos que se 
han ensayado en el género dramático, no haya tomado sus 
argumentos de los muchos é interesantes en que abunda la 
historia de la conquista y de nuestra gloriosa Independen- 
cia. Es precisamente el sujeto de las composiciones lo que 
puede dar un tinte de originalidad á nuestra literatura, y 
esto es lo que con frecuencia olvidan nuestros vales. La 
misma linea de Corpancho han seguido, entre otros, Ma- 
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diedo, Lázaro, M. Pérez, Santiago Pérez, Caicedo Rojas, 
Garda Quevedo, etc., etc. El Sr. Sarnper Agudelo ha que- 
rido ensayarse en el género dramático, y por cierto que 
para ello le sobra talento ; pero aun cuando escogió un 
asunto de nuestra historia, fué por desgracia el que mas 
mancha nuestros fastos : el poeta neo-granadino escribió un 
drama en prosa para celebrar nada menos que el nefando 
25 DE SETIEMBRE, CU quc se quíso asesinar al Libertador 
Simón Bolívar. No puede menos de deplorarse el extravio 
del Sr. Samper : poeta y liberal, debia consagrar sus bellos 
talentos á los mas hermosos asuntos de la historia de su 
patria. Sabemos que es un español de alto mérito, elSr.don 
E. Segura, quien ha tenido la feliz idea de trabajar un drama 
sobre uno de los mas grandes hechos déla historia de nues- 
tra independencia — la sublime muerte de Rigaurte en el 
fuerte de San Mateo. 

Corpancho ha escrito posteriormente varias nuevas poe- 
sías, entre las cuales merecen mencionarse las siguientes : 
Al Pueblo^ Religión y Libertad, El triunfo de los Pueblos. 
También ha dado á luz varios artículos literarios, tales como 
el análisis de las poesías de dos cantoras neo-granadinas, 
de la tierna y dulce señorita Magdalena Urrutia, y de la apa- 
sionada y entusiasmadora Edda, dignas ambas de figurar 
al lado de la inspirada y siempre correcta señora Silveria 
Espinosa de Rendon, y de la sensible y contemplativa Pía 
Rigan. 

El autor de Las Brisas del Mar ha escrito valientes artí- 
culos políticos, defendiendo las libertades de su país y los 
intereses áe la raza latina en América. Hoy escribe bellísi- 
mos artículos en el Heraldo de Lima, y se prepara á fun- 
dar, asociado al Sr. Ulloa, una Revista literaria. 

En su calidad de médico, Corpancho ha merecido distin* 
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ciones en su país ; es secretario de la Sociedad médica de 
Lima, y cirujano mayor del ejército. 

Pasemos á hojear algunas de sus obras poéticas. Senti- 
mos no poseer ningún ejemplar del Poeta Cruzado , para 
examinarlo. Los redactores de El Pueblo, periódico de Chile, 
hicieron pomposos elogios de ese drama, y el Sr. Iturralde, 
literato español, le consagró también algunas líneas, que 
fueron publicadas en el n** 413 de La Revista de Lima^ 
correspondiente al 22 de enero de 4851. — Cumple á nues^ 
tro objeto insertar el artículo del redactor de La Revista. 
Helo aquí : 

€ El poeta Cruzado. — Anoche se puso en escena por la 
primera vez y á beneficio del primer actor de este teatro 
Sr. Azcona, el drama en cuatro actos cuyo título sirve de 
epígrafe á estas líneas. Carecemos del espacio de tiempo y 
lugar que desearíamos para hablar detenidamente de esta 
producción con que se ha dado á conocer en el género dra- 
mático el talento del joven señor Corpancho ; pero ya que 
el mérito de la pieza y la decidida aprobación del público 
hacen indispensable una mención por nuestra parte, no 
dejaremos de dedicarle con gusto algunas líneas. Aunque 
el argumento no ofrece una novedad absoluta , está sin 
embargo bien trazado, y el pensamiento del autor, remon- 
tando los acontecimientos del drama á la gloriosa época de 
las cruzadas^ aumenta el interés de la acción y da lugar á 
escenas en que se excita el entusiasmo público. Hé aquí, 
si mal no recordamos, el asunto sobre que gira todo el 
plan de la obra : Teobaldo, joven poeta, y huérfano des- 
conocido, se enamora y logra ser correspondido por una 
doncella hermosa, hija de uno de los primeros nobles de 
España. Cierta ijoche deja esta á su amante escalar los mu- 
ros del castillo donde vive retirada con su padre y una 
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dueña, y hallándose con el enamorado bardo en un coloquio 
amoroso, sorpréndelos el padre que regresa de una partida 
de caza, viéndose el amante en la imposibilidad de escapar. 
Retirado, sin embargo, al extremo déla sala, consigue no 
ser visto, y desde allí observa que el padre de su amada la 
reconviene amargamente por los furtivos amores de que 
tiene noticia. Hostigada Clorinda, que tal creemos es el nom- 
bre de la joven, confiésale ásu padre con vehementes pala- 
bras toda la intensidad de su cariño hacia el poeta, y el pa- 
dre enfurecido, creyéndola deshonrada, saca el acero para 
matarla y lavar su honor mancillado ; en este momento se 
adelanta Teobaldo y ofrece su pecho á la venganza del eno- 
jado padre; el cual, á su pesar en un principio, oye la his- 
toria del poeta, su juramento sobre la pureza de sus amo- 
res y perdona á su hija, ahuyentando de su lado al amante. 
Queriendo disponer de la mano de Clorinda y conservar á 
un tiempo sus timbres de nobleza, ofrécela en casamiento 
á otro caballero de alta alcurnia y famoso por su valor en 
las batallas, y al efecto dispone un torneo dando á su 
hija por premio del vencedor, en la seguridad de que no 
habría quien se presentase en liza á disputar el triunfo á 
su presunto yerno. Teobaldo, que, como buen enamorado, 
no se descuida en estos momentos, sale encubierto á la 
arena, lucha, vence á su rival, y exige el premio ofrecido ; 
pero el padre se niega á concedérselo, y ademas el rival, 
aunque vencido, insulta al joven vate y se resiste á un 
duelo con él afrontándole su condición de villano. Desespe- 
rado Teobaldo, jura vengarse y acude al llamamiento de 
Pedro el Hermitaño para conquistar en Palestina no solo el 
Santo Sepulcro, sino un nombre, una nobleza y una espe- 
ranza de poseer á su Clorinda. En efecto, ^1 cabo de cinco 
años vuelve, lleno de gloria y con títulos para saciar su 
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venganza y su amor al mismo tiempo ; pero llega en los 
momentos en que Glorinda va á ser conducida al altar por 
el mismo rival que antes la habia pretendido, y que á favor 
déla presentación de una joya que la joven habia dado á 
su amante y que este habia perdido, la hace creer que el 
poeta habia muerto eii Palestina. Teobaldo ruega al padre de 
su amada, á quien se presenta como un caballero cristiano 
desconocido, que le permita ser testigo en el desposorio ; el 
padre viene en ello, y ya lodos en el altar, cuando se cree 
que Glorinda va á pronunciar el sí, declara que solo será 
esposa de Teobaldo; descúbrese este entonces trasportado 
de alegría, y se juran ambos amantes un amor eterno. Pa- 
rece que aquí deberla terminar el drama; pero el autor ha 
querido prolongarlo, y esta prolongación es, en nuestro 
concepto, una de las cosas que necesitaría reforma. Repro- 
dúcese el encono de los dos rivales, riñen y queda herido 
de muerte Teobaldo ; en sus agonías entrega un retrato y 
pronuncia el nombre de su madre, por donde viene su rival 
en conocimiento de que el que acaba de matar eá su hijo. 
La joven esposa, desesperada y loca, muere á los filos de 
un puñal suicida; su padre pierde el juicio, y aun nos pa- 
rece recordar que tambiea muere. Tal es el argumento del 
drama, según hemos podido recordarlo, cometiendo tal vez 
algún error de nombres 6 accidentes. 

» Solo diremos sobre el desarrollo de este plan que en ge- 
neral está conducido con naturalidad y verosimilitud; hay 
escenas de mucho efecto, trozos de poesía armoniosa y de- 
licada, aunque no deja de haberlos que necesitan correcion; 
en suma, es el drama que nos ha parecido mejor de los que 
durante nuestra permanencia en Lima se han compuesto 
para este teatro. Los defectos que hemos observado en el 
primer acto, en el final y alguno que otro que no tenemos 
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presente ahora ^ pueden ser fácilmente corregidos, y el 
Sr. Corpancho debe, en nuestro concepto, seguir una senda 
que, según los primeros pasos que en ella ha dado, parece 
mostrársele fácil y conducirle á buen término. El público le 
tributó una ovación completa y tanto mas merecida cuanto 
es recomendable la modestia del joven autor, cuya emoción 
apenas le dejaba sosteaerse en el escenario. El Sr. Azcona 
no debió haber prolongado tanto aquellos momentos en 
que se veía padecer al tímido y modestísimo autor del 
Poeta Cruzado. » 

Echemos una ojeada sobre el nuevo drama de Corpan- 
cho — El Tkmplabío. La escena pasa á fines del siglo xii. 
La acción comienza la víspera de la batalla, y concluye des- 
pués de la toma del Santo Sepulcro. Para los tiempos que 
cornen, el autor ha sido bastante observador de las unida- 
des «aristotélicas; lo cual ciertamente no baria el mérito 
de la pieza, si ella no contuviera otras cosas recomanda- 
bles. 

En el primer acto, los cristianos que estaban diseminados 
en varios grupos^ se reúnen al sonido de una trompeta ; 
D, Rodrigo se prewnta entre ellos, y les arenga ooja entu- 
sijism4>; los saldados do la Cruz juran luchar con valor en 
la lid contra la Media-Lnna. El campamento de los cristia- 
nos está al frente de los o^uros de Jern^lén, 

D. Rodrigo se muestra muy solícito con un joven 
guerrero que está á su lado, y á quien invita, s^ retire á des- 
cansar; esAe adalid es Pelayo, El bravo caballero se enca- 
nwna á la tienda de D. Rodrigo^ y allí encuentra á la dulcí- 
sima Angélica, qm se entretiejue con sn. aya Beatri?, en 
comunicarle sus secretea amores. Ya los dos amantes se en- 
contraron; sigue entre ellos una plática amorosa, ardiente, 
apasionada* Hm batalla sangrienta va á tener lugar al sí- 
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guíente día; Angélica sabe que Pelayo busca siempre los 
puestos mas peligrosos : tiembla par el dueño de su cora- 
zón; pero, hija de un guerrero español y cristiano, no 
quiere ni aun dejar vislumbrar sus temores; si le habla de 
su amor, le recuerda también sus hazañas y sus sagrados 
deberes. La mujer se revela en la ternura de su afecto; 
la heroína, en la reseña que hace de los altos hechos de 
Pelayo. 

Un clarín suena á lo lejos; se anuncia un embajador de 
los moros. D. Rodrigo conduce á su tienda al mensajero 
Ismail; al llegar, el moro descubre á Angélica, y lleno de 
gozo va á estrecharla entre sus brazos; ella lo rechaza; 
Pelayo se enfurece al ver tamaña descortesía de parte de 
Ismail, y lo insuha y amenaza ;,el moro pide á don Rodrigo 
explicación de la conducta del joven guerrero, y exclama : 

Respondedme, Señor^ ¿desde qué dia 
Se recibe tan mal una embajada? 
• ¿Desde cuándo una alteza cual la mía 
Con el acero admite la cruzada? 

Pelayo se apresura á responder : 

Desde que se usa 
El ser tan descortés como arrogante, 
Del privilegio como vos se abusa, 

Y en vez de embajador viene un amante. 

D. Rodrigo, único que conoce el derecho que asiste á 
Ismail para dirigirse á Angélica, trata de excusar á Pelayo, 
diciendo que su juventud lo arrastra á tales lances ; el moro 
tiende la mano á Pelayo y le dice : 

Cristiano, reconozco tu excelenicia 

Y comprendo la causa de tu encono ; 
Mas los moros también tienen clemencia : 
Soy tu amigo^ cruzado, 7 te perdono. 
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Pelayo indignado responde : 

¡ Moro ! ¿pensáis que acepte tal bajeza? 
¿Yo sufrir tal baldón? ¡Fuego de Cristo! 
Mal conocéis de España la nobleza. 
¿Me brindab amistad? Yo la rehuso. 
¿Me proponéis la paz? Paz injuriosa; 
Toda satisfacción yo la recuso^ 
Si ha de ser á mi estirpe vergonzosa. 
De avasallarme mas con el desprecio^ 
Después que me ultrajáis hacéis alarde^ 
El musulmán es sin duda alguna necio^ 
Por no decir mejor que es un cobarde. 

Un duelo se hace necesario. El moro lo acepta y escoge 
por padrino á D. Rodrigo. Pelayo toma por segundo áAben- 
Amet, escudero de Ismail. El duelo queda aplazado para 
cuando raye el alba ; el sitio escogido es el fuerte ; la con- 
dición á muerte. Aquí termina el acto primero. 

Los versos de catorce sílabas con que rompe el acto pri- 
mero son de buena ley. Las octavas que el poeta pone en 
boca de Angélica en la escena VI son muy dulces y están 
impregnadas de cierto tinte melancólico ; en su giro se pare- 
cen á ciertas estrofas de Orozco en su drama intitulado Fray 
Luis de Leoriy las cuales empiezan así : 

Al fin te dejaron solo. 
Corazón, con tus dolores. 

Los de Corpancho rompen de la siguiente manera : 

Ya te hallas solo conmigo, 
Corazón enamorado. 

Los diálogos entre Angélica y Beatriz, y entre aquella y 
Pelayo son tal vez un poco largos; pero la versificación es 
armoniosa y correcta. 

Sigamos con el segundo acto. — La noche avanzaba. El 
duelo entre Pelayo é Ismail habia sido convenido delante 
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de muchos cristianos. Poco antes de la hora lijada por los 
dos contrarios, se encaminan por diferentes vías hacia la 
plataforma del. castillo, Guzman, escudero de D. Rodrigo, 
y Fortun, escudero de Pelayo; á la voz de ¡alto! que uno y 
otro se dan, y cambiando entre ellos el santo y seña, se re- 
conocen y s&hacen la confianza múttia de que van á escoger 
un sitio desde donde puedan presenciar el singular combate^ 

Á poco llegan dos damas, — Angélica y Beatriz : aquella 
quiere á todo trance impedir el duelo ; Beatriz le manifiesta 
cuan diñcil es tal .empresa. Platicaban las dos, cuando se 
aparece D. Rodrigo, y dirigiéndose á las señoras les pre- 
gunta quiénes son. Angélica después de un rato de vacila- 
ción, se alza el velo, y D. Rodrigo reconoce á su hija. El 
padre no puede explicarse el motivo que la conduzca á tal 
sitio, y va hasta poner su honor en duda. Beatriz hace sabe- 
dor á D. Rodrigo del amor que Angélica profesa á Pelayo; 
este aprueba tan noble sentimiento ; pero cuando su hija le 
comunica su designio de apelar al puñal contra Ismail para 
evitar el duelo con Pelayo, D. Rodrigo la llama aparte y le 
hace una terrible revelación... Angélica se estremece, y no 
solamente desiste de su propósito, sino que queda amando 
á Ismail. D. Rodrigo parte. El interés del drama sube dé 
punto desde el instante en que el padre comunica ala hija el 
terrible secreto. 

Pelayo llega. Los dos amantes se reconocen y se hablan 
con efusión. Angélica, anegada en llanto, ruega á Pelayo 
que renuncie á ese bárbaro combate. Pelayo se asombra al 
oir á su amada, y ese asombro se cambia en furor cuando 
ella le dice : 

Pelayo, salva ese moro. 

El amante, agitado por los celos, le pregunta : 
II. 27 
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¿Y le amas?... 

— Es mi deber. 
— - ¿Cuándo nació T 

— Con la ñda. 
— Huye de mi, fementida. 
Maldita seas, mujer. 

La hora del combate llega. Nada ha sido parte i aplacar 
á Pelayo; por el coatrario, los celos han apagado en su co- 
razón todo humano sentimiento. Ya están los combatientes 
el uno al frente del otro, y la luóha se traba en presencia 
de muchos cristianos y moros. Ismail, mas afortunado, á los 
primeros golpes deja sin casco á Pelayo ; entonces, con 
suma caballerosidad , el moro dice que no acepta ninguna 
desigualdad, aun cuando á ella tenga derecho según las 
leyes del duelo, y se despoja de su turbante. — Pelayo se 
bate con valor y con destreza, y á pocos instantes desarma 
á su.contrarío. Ismail exclama : 

Ya tu víctima soy, me has desarmado. 

Y Pelayo dice : 

Pues muere de una vez... 

Iba el cristiano á arremeter al moro, cuando entre los 
dos enemigos se interpone un caballero que lleva la celada 
caida. 

Ismail grita indignado : 

¿Y quién atreverse pudo 
Á venir á ser escudo 
De un rendido caballero? 

Pelayo, lleno de rabia, se hace oir á su vez : 

¿Desde cuándo esto sucede, 
Don Rodrigo, entre cristianos, 
Y así que el contrario cede 
Acometen nuevas manos? 
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D. Rodrigo ve holladas las leyes de la caballería^ y ha- 
ciendo justicia i los dos guerreros ofendidos, dice asi : 

Ajando la cortesía^ 

Y aceptando ajeno reto, 
¿Por qué faltáis al respeto 
De la gran caLalleríaT 

i Por qué causa reservada 
Tomáis parte en esta lidt 
¿No contestáis? pues mi mano 
El disfraz arrancará, 

Y os reto como 4 villano 
Que insultándonos está. 

El caballero, al ver que D. Rodrigo se adelanta á levan- 
tarle la celada, se descubre él mismo, y dice : 

Antes reparad quién soy. 

Todos quedan mudos de asombro : ¡ es Angélica I 
Ismaíl, después de admirar á la intrépida beldad^ grita á 
Pelayo : 

Cristiano, mi vida es tuya. 

Y este contesta : ' 

Todo acabe entre los dos. 

Un clarín suena. Se oye el choque de las armas. Bertrand 
aparece y comunica á D. Rodrigo que el enemigo ha asal- 
tado el campamento y que lucha por todas partes con ciego 
furor. Los dos rivales se separan aplazándose para el campo 
de batalla. D. Rodrigo dice á los suyos : 

i Gloria eterna á los guerreros 
Que libren la Santa Tierra ! 
No descanséis los aceros : 
i Á la guerra ! 

Todos contestan : 

Si; i á la guerra i 
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En este acto son de notarse los apasionados versos de la 
escena 11, en que Angélica expresa sus sentimientos á Bea- 
triz, y los que pronuncia Pelayo en la escena VIII, cuando, 
arrastrado por los celos é ignorando el secreto de Angélica, 
la juzga perjura. 

Aun cuando ya el grito de ¡al arma! ha sonado y el ene- 
migo ha asaltado el campamento, no obstante, el poeta 
nos hace asistir á las diez escenas del tercer acto, las cuales 
por cierto son bien interesantes. 

Beatriz, que no puede explicarse la rara conducta de An- 
gélica^ la juzga tan desfavorablemente como Pelayo. Este 
y la aya tienen una entrevista, y Beatriz asegura al deses- 
perado amante, que la virgen de sus sueños le hace trai- 
ción, de acuerdo con D. Rodrigo; en prueba de su aserto, 
la aya le refiere cómo el moro ha tenido una amorosa plá- 
tica con Angélica en la tienda misma de D. Rodrigo, y le 
afirma que dentro de breves instantes se volverán á ver en 
el misino sitio. 

Pelayo se encamina sin demora hacía la tienda de D. Ro- 
drigo, y escoge un lugar desde donde todo lo pueda ver y 
oir, sin ser oido ni visto. Ismail y Angélica aparecen; se 
abrazan estrechamente, se hablan con pasión ; ¿puede du- 
dar aun Pelayo? ¡ No! Ips celos le prensan el corazón, le 
torturan el alma : la pérfida ha envenenado su existencia. 
Presa de la mas implacable de las pasiones, sale de su es- 
condite y se lanza , puñal en mano, á herir á la traidora ; 
pero el valor le falta al aproximarse á ella, y arroja lejos el 
arma. 

Ismail, con fuego y dignidad, echa en cara al cristiano 
la bajeza de su acción y le presenta el pecho para que es- 
conda en él su puñal. Pelayo le insulta y le recuerda que 
si vive aun, es porque él le perdonó generosamente. D. Ro- 
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drigo llega ; Pelayo le pide á Angélica por esposa ; aquel no 
se la niega, pero lo invita á que espere. El amante no quiere 
comprender las palabras del jefe cristiano y lo apellida Irair 
dor. Su ceguedad se aumenta, y olvidando los beneficios 
que de D. Rodrigo ha recibido, prorumpe en impreca- 
ciones contra él, y le dice lleno de rabia : 

El Cielo os quiso dar una hija hermosa, 

Y especuláis vilmente con su mano. 
De pura la habéis hecho Yeleidosa, 

Y cristiana la dais á un otomano. 
Esperando sin duda que mañana 
Pueda ser favorita ó bien sultana : 

En vez de procurarle algún castillo, 
Pensasteis que es mejor darle serrallo, 

Y que su corazón tierno y sencillo 
Fuese de algún emir sensual vasallo : 
Del impúdico harén el falso brillo 
Despertó la codicia que en vos hallo, 

Y quitándole el Dios en quien creia 
Otro nuevo le dais en mercancía. 

Ya comprendo muy bien lo que murmuran 
De quien de hidalgo y de leal blasona ; 
Don Rodrigo, sabed que ya aseguran 
Que existe en la cruzada quien traiciona. 
De tan vil tentativa mal auguran, 
Aunque llegue á lucrar vuestra persona ; 
Pero sabed que dicen que por oro 
Hija, honor, religión, vendéis al moro. 

Angélica se indigna al oir tratar de esa manera i su ve* 
nerable padre; pero,' enamorada de Pelayo, en vez de diri- 
girle la palabra con acritud, son amistosas reconvenciones 
las que hace, son quejas las que expresa. 

El anciano ultrajado sabe cuan fuerte es el poder de los 
celos, y, sobre todo, no olvida que tiene una alta misión que 
4;umplir : asi, excusa á Pelayo, le hace ver su ingratitud, y 
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en cuanto á la nota de traidor con que quiere mancillar su 
ilustre nombre, le dice que él probará en la pelea que no 
ha dejado de ser un cumplido caballero cruzado ; é invita á 
Pelayo para que le acompañe en los puestos de mas peligro. 
Esto pasaba cuando un capitán llega enviado por el 
duque de Lorena, y con orden de prender á un traidor que 
decían hallarse en la tienda de D. Rodrigo — el reputado 
traidor era Ismail ; este entrega la cimitarra y se dispone á 
salir con los soldados que le rodean, cuando Pelayo, acor- 
dándose que es español y caballero, depone su cólera y 
jura responder con su cabeza de que Ismail no es traidor ; al 
dejar la tienda de D. Rodrigo para ir á hablar por el moro 
al soberano de la cruzada, dijo á Ismail que le expresaba 
su gratitud : 

Moro, primero 
Que enemigo y rival, soy caballero. 

El monólogo de Pelayo en la escena II es recomendable 
por lo armonioso de la versificación y por la nobleza de los 
sentimientos expresados. La escena VI entre Ismail y Angé- 
lica es de citarse por la vivacidad de los afectos y por la 
fehz idea del autor al adoptar esa combinación métrica tan 
usada de algunos de los antiguos poetas españoles y reju- 
venecida con tanta gracia por Zorrilla en varias dé sus se- 
renatas. Las escenas VII y VIII abundan en versos bien tra- 
bajados, y hay bastante fuego en varias partes del diálogo. 

Durante el acto cuarto va á tener lugar la batalla que 
debe conducirá los cristianos ála toma de Jerusalen. Es á 
Pelayo á-quien se ha confiado la bandera ; pero ciego de 
rabia y de celos, entra en la galería dé un castillo y clava á 
un lado el estandarte. Después de maldecir la suerte que le 
persigue, apoderado de él el delirio, cree que ha dado la 
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muerte á Angélica, y va él mismo á matarse, cuando esta 
entra, y empieza á hablarle de su amor y fidelidad. Pelayo 
se apacigua, mas no reconoce á su amada. Al fin vuelve en 
si, pero rechaza lejos de él á la que cree perjura. Angélica 
va á revelarle el secreto de su amor por Ismail, pero Pelayo 
no quiere oiría. Suena el clarín : es la señal del combate : 
el guerrero toma su estandarte, y vuela á llenar su deber 
dejando á la infeliz Angélica sumida en el mas hondo pesar, . 

Angélica y Beatriz se retiran á un castillo mientras dura 
la pelea. Un trovador les pide hospitalidad y les ofrece sus 
cantares : alza su voz, y no sabiendo quiénes son las damas, 
sus versos exprimen la deslealtad de Angélica y el amor y 
heroismo de Pelaye. 

Un heraldo llega y les anuncia el fin de la batalla. Entre 
los cristianos ha peleado un desconocido con singular valor. 
Pelayo se ha distinguido entre todos, pero no se sabe la 
suerte que le ha cabido en el combate. D. Rodrigo se pre- 
senta, abraza á su hija y le refiere cuanto ha pasado. Vienen 
los moros cautivos : el jefe cristiano los hace poner en li- 
.bertad. Entre ellos se hallaba Ismail, el cual se hace cris- 
tiano; sus compañeros lo imitan. — Pelayo aparece y pone 
en manos de D. Rodrigo el estandarte cristiano que se le 
ha confiado, y la bandera que ha tomado á los moros. 
D. Rodrigo le colma de elogios; Ismail se le ofrece por es- 
cudero ; Pelayo se olvida que es su rival, y creyéndole cau- 
tivo, ofrece su tesoro para rescatarlo* 

Los cantares del trovador en la escena Y, aun cuando 
algo largos, son recomendables por la dulzura de la versi- 
ficación. 

El acto Y tiene escenas muy interesantes. El secreto del 
amor de Angélica á Ismail ha tenido los ánimos en sus- 
penso, y dificílmente se ha podido adivinar; el poeta ha 
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sabido sacar, con suma destreza, todo el partido posible de 
ese misterio, que forma la parte mas importante del drama. 
La revelación va á preparar un desenlace felicísimo y á ha- 
cer ocupar á cada personaje el lugar de que le ha sido for- 
zoso separarse. La primera escena es entre Angélica y Pe- 
layo : ella, llena de amor, le hace mil juramentos de 
fidelidad ; él, con el dardo de los celos siempre en el cora- 
zón, no la cree y le habla de Ismail ; al fin duda de sus 
anteriores impresiones, empieza á creer en la inocencia de 
Angélica, y va á comunicarla un secreto, cuando D. Rodrigo 
aparece acompañado de sus gentes. Al mismo instante se 
oyen los vítores al vencedor de Alkamel, al caballero que, 
con celada caida, se distinguió tanto en las filas de los cris- 
tianos. Pelayo pide que le digan cómo se Uania ese adalid. 
El guerrero se presenta ; tiene aun la celada baja, y lleva 
los cuarteles de nobleza que solo corresponden á los ba- 
rones. Pelayo le dirige la palabra para enaltecer sus hechos, 
y el desconocido le tiende amistosamente la mano y se des- 
cubre el rostro. Es Ismail... 

Y ese Ismail era el barón Gonzalo de Navarra, que ha- 
biendo sido derrotado en la Alpujarra^ cayó en la desgracia 
de su rey, porque injustamente se le creyó traidor. Deseoso 
de revindicar su honor, erró por todas partes ; se enroló 
en las filas de los moros bajo el nombre supuesto de Ismail^ 
y lidió á favor de ellos siempre que los enemigos no eran 
cristianos, hasta que llegó el día en que pudo enrolarse de 
nuevo con honra bajo las banderas de la Cruz. 

El barón jura á Pelayo, que jamas vio á Angélica con 
ojos de amante, y que en prueba de ello se la deja como 
esposa. D. Rodrigo aprueba lo que Gonzalo dice ; pero Pe- 
layo no acepta la mano de Angélica. Todos quedan asom-» 
brados al presenciar la conducta de Pelayo ; pero éste les 
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explica la causa de su proceder : acaba de hacerse templa- 
rio. Angélica llora, s^ desespera, y jura ser de Pelayo 6 re- 
tirarse á un claustro. El barón va en busca del patriarca de 
los Templarios, y obtiene de él que exima de sus votos á 
Pelayo ; el cual, libre de todo juramento, se une á Angélica. 
Entonces el barón descubre su secreto : es el padre de An- 
gélica. D. Rodrigo, el reputado padre de la bella, hacia 
mucho tiempo que habia perdido un hijo, á quien creia en 
poder de los moros ; pero el barón, en virtud de los in- 
formes que habia obtenido de Ali-Ben, sabe que el huérfano 
que por tanto tiempo ha estado al lado de D. Rodrigo, es su 
propio hijo : ese huérfano es Pelayo ! 

En este acto son interesantísimas la escena entre Angélica 
y Pelayo, y la que pasa entre estos, el barón y D. Rodrigo. 
Hay en la escena 1 versos deliciosos, estrofas tan felices 
como aquella en que Angélica contesta á Pelayo, que la acu- 
saba aun de pérfida y de no haber conocido jamas lo que es 
amor , y que dice asi : 

¿No sé lo que es amor, y con él vivo? 
¿ No sé lo que es amor^ j por él muero? 
Es de mi corazón arbitro altivo. 
De la imaginación tirano fiero. 
¿Lo ignoro, y de él mi ser está cautivo, 
Y me exalta, me arroba, aunque no quiero ? 
Si el sentimiento asi, grande, profundo, 
p No es de amor, amor no hay en el mundo. 

Este drama, á pesar de los lunares que pueda tener, es 
muy recomendable : en muchos diálogos hay calor, ani- 
mación, vida ; algunos de los caracteres están bien marcados; 
muchas de las situaciones son interesantes ; la trama es bien 
urdida, el interés se acrecienta á cada nuevo acto, y el des* 
enlace feliz y atinado sorprende por su novedad y llena los 
deseos del lector ó del espectador. 
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La versificación, en general, es armoniosa y sostenida, 
aun cuando á veces peca por demasiado lírica. Se encuen- 
tran, es cierto, algunos versos duros ó flojos, como aquel 
de la escena I del acto V, que dice : 

De una vida que es ya duro martirio. 

ó aquellos de la escena III del mismo acto, que son como 
siguen : 

Y hoy el Cielo me otorga esperanza. 
Mas que lo que antes yo ñii para ella. 

Pero esto apenas puede notarse al lado de las bellezas 
que contiene la pieza y de las dificultades que el autor ha 
vencido. 

Vamos ya á recorrer el Ensayo épico de Corpancho en 
alabanza de Magallanes. Consta de tres cantos y una co- 
rona poética. 

El primer canto sirve de exposición. Magallanes, célebre 
ya por las hazañas en la lucha trabada entre la Cruz y la 
media -luna, sueña con llevar á cabo un vasto proyecto : 
c atravesar la estrecha senda perdida entre los hielos de la 
región antartica, y 

Que dos mares rivales comunica. 

Presenta su proyecto al rey de Portugal ; pero es desa- 
tendido. Dominado por la grande idea que ha concebido,^ 
abandona su patria y pasa á España, donde espera hallar 
apoyo. El cardenal Cisnéros ejercía en aquella época las 
funciones de regente de Aragón y de Castilla, en ausencia 
del rey Carlos, que habia partido para Flándes á recibir el 
titulo de emperador de Alemania. Magallanes comunica sus 
proyectos al cardenal, y este lo acoge con bondad y U ofrece 
decidida protección. 
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Entre las estrofas qoe en este canto nos han cautivado 
mas por su oportunidad y vigorosa versificación, citaremos 
la IX y X, cuando Magallanes, desatendido de surey^ se 
resuelve á abandonar su patria y dirigirse al soberano de 
Castilla. Dicen así : * 

Proscrito de esa patria, qiie auu adora. 
Recorre otras regiones cual mendigo, 

Y mas de sus proyectos se enamora, 

Y da á su pensamiento mas abrigo. 
Ya no puede sufrir ; siente á toda hora 
Que el peso de otro mundo va consigo ; 
Contempla en su ilusión los nuevos mares ; 
Escucha su rugido y sus cantares. 

Esa idea tenaz que le acosaba. 
Esa fuerte ilusión que le oprimia, 
. Completa libertad necesitaba, « 

Anchurosos espacios exigia. 
¿Mas dónde la pondrá si la adoraba? 
¿Adonde descubrirla si temia? 
Huérfana, pero grande y sin mancilla, 
iQuién la podrá acoger? — Solo Castilla. 

No son menos bellas las estrofas XXIII, XXIV y XXV, en 
que el poeta refiere el modo cómo el cardenal acogió los 
proyectos de Magallanes, y en que pinta el carácter de esos 
dos personajes. 

Y el cardenal, que todo lo comprende, 
Que con igual espíritu se anima, 

Que en el mismo entusiasmo el alma enciende 

Y el sentimiento en su grandeza estima : 
« Alza, dice, y al punto le suspende ; 
Prometo dar á tu proyecto cima. 

Si tu idea, aunque intrépida ó extraña, 
Es en gloria de Cristo, ó de la Espafía. » 

Eran dos seres que á la misma esfera 
Levantaban el noble pensamiento, 
Espíritus de unisona carrera. 
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Corazimes del mismo sentimiento. 
Dos colosos que solo en la manera 
De lerantar la frente al ürmamento 
Se conocen, se entienden y saMan 
Que á la misma regÍMi palenedan. 

Protegidos de Dios, ellos hablaban 

Aqnel ocolto y dÍTÍnal lenguaje^ 

Qoe la fáerza de un cielo reyelaban 

En el ardor, el fdego y el coraje. 

Dos genios que en el mnndo se encontraban 

T que recuerdan su común limge; 

Eran sos corazones mía lira, 

Qoe en uniforme libración suspira. 

Las estrofas XXYIII y XXIX empiezan con un giro que 
recuerda las bellas octavas de Salvador Bermúdez de Cas- 
tro, y tienen algo de vago y de misterioso como el ruido que 
hace el viento al agitar las velas de un buque. El intrépido 
marino expresa su amor por el mar y sus soledades, por 
la acción con objeto y las aventuras, en los siguientes ver- 
sos : 

To amaba el mar desde mi tierna infancia. 
Su augusta soledad me arrebataba, 
T en mirar una naye á la distancia 
Cruzando el horizonte me extasiaba. 
Contemplar de las olas la arrogancia. 
Las borrascas vencer ambicionaba; 
El mar con su llanura me atraia, 
El mar con su rugido me dormia. 

T en ansia de cumplir con el deseo. 
Que mi Dios en el alma poner quiso, 

Y sediento de un bélico trofeo. 
Yo salí á disfrutar mi paraíso. 
Marino me tomé : mi teatro veo ; 
Las altaneras naves por fin piso ; 

Y ¡vive Dios! que nunca mi palacio 
Tantos goces me dio como ese espacio. 
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Desde la estrofa XXXIII hasta la XXXVII, la versificación 
es dulcísima, el estilo galano, pintoresco y descriptivo. Ma- 
gallanes describe los bellos sitios con que sueña, y pide solo 
cinco naves para poner á Castilla en posesión de esa parte 
del mundo. Dice como sigue : 

Hay un Océano inmenso^ transparente, 
Que sus aguas estrella en bancos de oro, 
Espejo de un edén rico, esplendente, 
Retrata su belleza y su tesoro. 
De América feliz al Occidente, 
Suspira en dulce murmurar sonoro, 

Y eu las espumas de sus blancas olas 
Perlas arroja en playas españolas. 

Ese mar que acaricia los yeijeles, 
Que guarda la riqueza de la tierra, 
Mas foHuna al tocarlo, mas laureles 
Para el que logre descubrirlo encierra (1) 
El paso para Oriente á los bajeles 
Sin el cabo que al mismo Gama aterra, 

Y darle á España impulso tan fecimdo, 
Que pueda audaz circunvalar el mundo. 

Por llegar á ese mar, muchos marinos 
Con su muerte su nombre eternizaron; 
Los Pinzones, Solises, peregrinos 
Del infinito Océano, lo intentaron. 
Cinco naves, señor, y los caminos 
Que pilotos tan sabios no encontraron, 

(1) Á nuestro* modo de ver, desde el verso 3» las ideas están confusa- 
mente expresadas en esta octava. £1 verbo encerrar se refiere tanto á n- 
que%a8 y laureles como al paso para Oriente; y la concordancia no puede 
tener lu^par. £1 embrollo desaparecería poniendo punto y coma en encierra^ 
y variando el 5® verso de la manera siguiente : 

Oa paso para Oriente á los bajeles. 
Pero aquí es el caso de decir : 

< Nadie las mueva 
Que estar no pueda 
Con Roland á prueba. » 
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Abriré á la bandera de los Cides 

Y triunfará en el mar como en las lides. 
Cinco navesy señor^ y Carlos Quinto 
Dueño será de un colosal imperio ; 
Cinco nayesy y al punto su recinto 

Se unirá al esplendor de un bemisferio. 
Otro mundo á su yoz^ secreto instinto 
Me revela^ señor, este misterio ; 

Y si yalen mi vida j sus afanes^ 
La da por dnco naves Magallanes. 

En el segundo canto vemos que el rey confirmó la pala- 
bra del cardenal. Los aprestos se hacen en consecuencia. 
Llega el dia de zarpar. Magallanes, lleno de fe en su des- 
tino, confiando en la Providencia, entusiasta por la gran- 
diosa idea que ha concebido, apenas se acuerda de que va 
á dejar las playas de sus mayores, débilmente llegan á sus 
oidos las sentidas quejas de áu esposa. Hay una voz que le 
dice : ¡ adelante ! y él marcha sin vacilar. Ya se dan á la vela. 
Sevilla ve partir al nuevo Colon y á su comitiva. Ya llegan 
bajo la linea del Ecuador, se internan mas y mas, y en- 
cuentran las olas amenazadoras, el rayo descendiendo 
á cada instante, el huracán bramando enfurecido, — los 
elementos todos conjurados contra la atrevida expedición. 
La chusma empieza á murmurar, á maldecir comienzan los 
oficiales y aun los mas valerosos jefes compañeros de Ma- 
gallanes. El espanto se apodera de todos ellos, y al espanto 
sigue el furor. Ya se levantan todas las espadas contra el 
intrépido marino; pero este sobrepone su voluntad de 
hierro á la furia de los elementos, á la cólera de los hom- 
bres : de todo vence ; y hé ahi que, á fuerza de constancia 
y después de atravesar mil peligros, Magallanes llega al tér- 
mino deseado. 

El poeta nos pinta el gozo, el entusiasmo de Magallanes 
al ver que se aproxima ya la época de partir al Nuevo 
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Mundo, en versos valientes, llenos de elevación y expre- 
sando imágenes atrevidas. Las octavas VII y VIII dicen asi : 

Mas si se acerca al mar { oh ! la grandeza 
Cómo en ese semblante se retrata ! 
La majestad del genio y la nobleza 
En la expresión del rostro se dilata. 
La mirada quisiera en su fiereza 
Trasponer ese circulo de plata, 

Y se diria, por su ardiente anhelo, 
Que intentaba escalar el mismo cielo. 

No de otro modo el águila altanera. 
Ya del rico plumaje revestida, 
Ni la contenta el nido en que naciera 
Del ansia de volar acometida ; 

Y si el espacio de la azul esfera 
La pupila á medir llega atrevida. 
Se agita, se fatiga, se impacienta. 
Por cruzar la región de la tormenta. 

Ya están todos á bordo. Ilustres capitanes cuenta la ex- 
pedición ; pero entre ellos fácil es adivinar quién es Ma- 
gallanes. El bardo nos lo retrata á grandes rasgos en las 
estrofas XIII y XIV. Helas ahí : 

Noble marcialidad y gentileza 
Sus facciones severas animaba, 

Y de su alta mirada en la fiereza 
Algo sobrehumano se encontraba. 

. En medio la expresión de la nobleza. 
Lo rudo de la fuerza resaltaba, 

Y saber no era, al verlo, necesario 
Que él era el capitán tan temerario. 

Asi entre los arbustos corpulentos (1), 
Que abruman la eminencia del collado, 

Y firmes al impulso de los vientos 
Jamas descienden en despojo al prado ; 
Aunque todos resistan los violentos 
Empujes del pampero desatado, 

(i) ArhuiOi corpulentos es una expresión que no brilla por la exactitud. 
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Cuando el olmo se ve, duda no queda, 
Que el monarca ha de ser de la arboleda. 

Ya está la flota sobre las aguas del Océano que apellida- 
ron Pacifico; el mismo Océano, las cascadas, las brisas y 
las flores glorificaban el genio del atrevido capitán. El 
bardo saca de su lira las estrofas XLIX, LI y LII : 

En ese mar tan dilatado y bello 
Jamas la negra tempestad se asoma, 
Le alumbra el sol con vivido destello. 
Le trae la brisa regalado aroma ; 

Y al encontrarlo con tan manso sello 
En nombre de su rey posesión toma : 
Pacífico le puso, y con fe pura 

Cantó el « Hosanna » á la infinita altura. 

\ Gloria ! el Océano murmuró bramando 
¡Gloria ! en el bosque virginal se oia; 

Y la cascada i gloria ! murmurando. 
Franja de plata, al piélago corria. 
También la brisa con acento blando 
Á las flores un nombre repetia, 

Y cuanto cerca del bajel se hallaba 
Por celebrar el triunfo se esforzaba. 

De América rasgado estaba el velo 
Que Colon y Balboa no alcanzaron ; 
Cumplido estaba el generoso anhelo 
Por el que tantos hombres naufragaron. 
. Otro hemisferio presentaba el cielo 
Do las luces de Cristo no llegaron. 
Para que diera su fulgor fecundo 
La religión del Salvador del mundo. 

El canto tercero empieza mostrándonos álos compañeros 
de Magallanes tremolando la bandera de Castilla en las islas 
conquistadas y alzando en ese virgen suelo la redentora 
Cruz. El objeto del valiente capitán está logrado y satisfecha 
su noble ambición ; pero la tribu indígena mueve guerra, 
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resiste con tesón': ¡ Á ellos ! grita Magallanes. La lucha em- 
pieza, lucha tenaz, pelea sangrienta. El castellano se bate 
con valor, ninguno iguala al jefe andaluz. Los salvajes 
muestran su indómito coraje. Los conquistadores están 
para, "vencer, cuando los indios reciben nuevos refuerzos. 
Magallanes recorre los puestos de mas peligro, y va por 
donde quiera tremolando la bandera de Castilla ; pero casi 
solo y acosado por todas partes, cae en tierra acribillado 
de heridas. Á la vuelta de la expedición á España, un nom- 
bre se ensalzaba por todas partes : no era el de Magallanes, 
sino el de Sebastian de Elcano I. . . 

En este canto hay fuego y valentía en la descripción de 
la batalla ; los versos son llenos y sonoros; la entonación es 
verdaderamente épica. Ya Magallanes ha arengado á sus 
compañeros ; pero queriendo juntar el ejemplo á la palabra, 
la estrofa IX nos dice que : 

Cálase el yelmo ; la pesada lanza 
Al aire gira provocando el reto ; 
Toma el escudo á la romana usanza, 
Se cubre pronto de luciente peto. 
Armado ya sobre su hueste avanza, 
La ve y arregla con semblante inquieto, 

Y al aire dando placentero viva, 
Impetuosa marchó la comitiva. 

Ya están en faz del enemigo. Las estrofas X y XI dicen 
asi :• 

En frente, al fín, de la enemiga playa 
El escuadrón valiente de cristianos, 
El entusiasmo debordó su raya 
Provocando á la lid á los indianos. 
Ninguno al ver el número desmaya, 
El hierro salta en las robustas manos ; 
Vibran las lanzas, las espadas suenan 

Y el mar vecino con su ruido atruenan. 

11. 28 
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Al ver ese conjunto de guerreros 
Tan membrudos^ tan ágiles y armados^ 
Que en furioso torrente los primeros 
Arremeten con ímpetu forzados ; 
Se diría que son los que tan fieros 
Caballeros intrépidos cruzados, 
Godofredo belígero encamina 
Sobre los muros de Salem divina. 

Ya la lucha empieza. Las estrofas XII, XIII y XIV nos han 
llamado mas la atención por su vivacidad y por su intención 
poética. Son así : 

Llegan, se encuentran, hienden y destrozan, 
La sangre hirviente á borbotones brota. 
De entre ambos bandos los aceros rozan. 
La lanza vuela por el aire rota. 
Á cada embate todos se alborozan. 
Menos la lid con el horror se acota, 

Y en cada vez cobrando mas aliento 
Dejan en derredor lago sangriento. 

Gomo impetuoso y montaraz torrente, 
Que del enhiesto monte se derrumba, 
Se abre entre peñas surco suficiente. 
Lo arrasa todo, con fragor retumba ; 
Sigue veloz con ímpetu rugiente 
Hasta encontrar en el Océano tumba ; 

Y aun allí mismo en raudo torbellino 
Lucha por encontrar franco camino ; 

Así á la opuesta y formidable valla 
Que el conjunto de bárbaros formaron. 
En empeñada y desigual batalla 
Los valientes cristianos se lanzaron. 
Sobre mil picas su furor estalla, 
En mil cuerpos sus armas embotaron, 
A cada fuerte y vigoroso empuje, 
Mil vidas arrancando, el hierro cruje. 

Ya triunfaron los salvajes; ya cayó sin vida Magallanes. 
El poeta dice así en la estrofa XVIII : 
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Cayó como la reina de las aves, 
Que la tormenta en el cénit espera; 
Gomo en cruda borrasca aquellas nayes 
Que á toda yela sueltan su bandera ; 
Gomo arrancada á las arenas graves 
La corpulenta y perenal palmera^ 
Que opone al buracan tronco tranquilo 
Hasta que ensancba su Xiorriente el Nilo. 

Los que se salvaron de las olas y del acero llegan á España, 
y son saludados con entusiasmo. Magallanes está olvidado ; 
pero en su lugar otro de los expedicionarios recibe los 
aplausos de la multitud. Por eso canta asi el bardo en la 
estrofa XXIV : 

Guando después de completar la zona 
Que en la vuelta del mundo le faltaba^ 
La flota á los impulsos de la lona 
Vencedora á la España se tomaba ; 
Un nombre por las Górtes se pregona, 
Ovaciones y bonores alcanzaba, 
Y quien ciñó el laurel del Lusitano 
Fué el gran piloto Sebastian de Elcano. 

Gomo complemento <lel canto tercero» el bardo ba agre- 
gado una CORONA poética : en ella se hallan estrofas aca- 
badas : la versificación es muy armoniosa y los pensamien- 
tos expresados son nobles y valientes. No hay duda que son 
exagerados los elogios que el poeta tributa á Magallanes, por 
ejemplo los que le hace en la estrofa XXY : 

i Gloria ¿ tu nombre, formidable atleta ! 
¡ Honor á tu lealtad, moderno Alcides ! 
Tú fuistes en el mar raudo cometa. 
Rayo de asolación en crudas lides. 
Marino, conseguiste la alta meta; 
Paladín, te igualastes á los Gides ; 
Mas grande que Golon en pensaniienfo, 
Mas grande que Pelayo en ardimiento. 
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La estrofa XXXIII contiene pensamientos muy felices; y 
es bella á pesar del maldito acento que tiene necesidad de 
ponerse en la primera sílaba de cóndor para que salga el 
verso cabal. Dice así : 

Ni el regio cóndor morador del Ande 
Á quien la nieve perenal halaga. 
Sobre estos picos caprichosos blande 
Sus vastas alas, ni su brillo apaga. 
Solo tu gloria para ser mas grande 
Por estos cielos virginales vaga, 
Y los montes que todo rechazaron, 
Solo al pasar tu flota se inclinaron. 

El poeta peruano ha salido airoso en su ensayo épico : 
buena versificación, pensamientos elevados, entusiasmo 
sostenido : eso, y mas que eso .contiene tan feliz ensayo. Al 
lado de las bellezas que encierra, para otros sería fácil en- 
contrar algo que dé margen á una crítica seria ; nosotrbs nos 
limitaremos á decir que se halla uno que otro verso defec- 
tuoso como el de la estrofa XLVII, canto II : 

Á saludar salió á los vencedores. 

Ó aquel de la octava XLIX del mimno canto, que es como 
sigue : 

En nombre de su rey posesión toma. 

¿Pero qué poeta no ha cometido esas pequeñas faltas? 
Píndaro las cometió por docenas. 

Entre las poesías líricas de Gorpancho, hay algunas que 
son muy correctas y muy hermosas. En la composición que 
titula — Á MI María hay mucho sentimiento, mucha deli- 
cadeza; sus giros revelan un corazón tierno y una alma apa- 
sionada. El poeta peruano^ convencido de que es falso aquello 
de quefir el matrimonio es la tumba del amor, » y creyendo, 
por el contrario, que no hay amor mas santo ni mas vivo 



Digitized by VjOOQ IC 



MANUEJ. NICOLÁS GORPANGHO. 437 

que el de una esposa , contra la opinión de Rousseau, y 

sobre todo, olvidando los famosos versos que Francisco I 

grabó con la punta de un diamante sobre un vidrio de 

Chambord, y que dicen : 

Souvent femme varié. 
Bien fol est qui s*y fie. 
Une femme souvent 
N'est qu'une plume au vent : 

quiso santificar al pié de los altares el amor que profe- 
saba á su María ; y desde entonces no ha cesado de cantar 
á su esposa. Su amor se aviva con la ausencia, y estando 
bajo la latitud de Lima, el poeta saca, entre otras, las si- 
guientes notas de su lira : 

Tü la hermosa ilusión de mi inocencia 
Y de mi juventud el desvarío. 
La perfumada flor en cuya esencia 
Bebió la vida el pensamiento mió. 
Tesoro en mi abandono y mi indigencia, 
Iris de paz de mi existir sombrío. 
Mujer llena de encanto y de belleza 
Que me vio con terniu*a en mi pobreza. 

¡Ay! ¿dónde estás? ¿El sol de tu hermosura 
Por qué para mis ojos se ha velado? 
¿Por qué con tu cariño y tu ternura 
Como siempre no te hallas á mi lado? 
Tú, que para mi fuiste fuente pura, 
¿Tus raudales por qué me has retirado? 
¡ Y solitario, triste y peregrino. 
Sin ti cruzando voy tan gran camino ! 

i Mi María ! mi bien, ; oh ! cómo adoro 
Tu acendrada virtud y tu belleza! 
¡Con cuánta fe al Señor humilde imploro, 
Que vele por tu límpida pureza ! 
Yo no tengo otro bien ni otro tesoro. 
Cuídamela, Señor, en mi pobreza, 
í Ay ! si eUa me faltara en algún dia. 
Huérfano el trovador se quedaría. 
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Pero tü eres, Señor, quien me la velas, 
Tú, que en tu santo altar me la pusiste 
Para inspirar las pobres cantinelas 
Que arranca del laúd el bardo triste ^ 
Tú, que en el infortunio me consuelas. 
Que mi vida de amante protegiste, 

Y que en hora inmortal j venturosa, 
Me la diste en tu templo por esposa. 

I Ay ! cuando vuelva á mi humildad primera; 
Guando otra vez en mi rincón me vea, 
La virgen mire que en la ausencia fiera 
Mi esposa iluminó con santa tea ; 
Guando se logre mi ansia placentera, 
El ángel de mi amor madre ya sea, 

Y me extasié en el afán prolijo 

Gon que en sus brazos adormezca 4 mi hijo. 

Guando contemple el maternal cariño 
Gon que bese amorosa al inocente. 
Mi nombre enseñe al candoroso niño 

Y el signo de la cruz ponga en su frente ; 
De mi hogar en el pobre desaliño, 

i Qué me importa ese mundo maldiciente? 
Láncense otros en él con loco anhelo ; 
Mi esposa y la virtud me dan el Gielo. 

El sentimiento es una de las mas relevantes cualidades 
del poeta peruano ; y por eso, en su bellísima plegaria á 
Dios, dice : 

El sentimiento es solo 
Mi gloria y mi grandeza ; 
Para vivir no quiero 
Mas que guardarlo yo. 
Es rica flor que brota 
be en medio la maleza ; 
Si acaso se marchita. 
No quiero vivir, no. 

¡Señor! tengo una esposa. 
Tú mismo me la diste 
Guando perdido y solo 
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Por el desierto fui : 
Es ángel de consuelo 
Que al lado me pusiste : 
i Piedad ! ¡ piedad ! por ella, 
Y el mal castiga en mi. 

En los Ensayos poéticos de Corpancho se encuentra una 
composición titulada Pensamientos en una noche tem- 
pestuosa ; en esa composición hay verdad en la descrip- 
ción y abundan en ella los pensamientos mas elevados. En 
medio de la tormenta, el poeta ni se entristece ni se aco- 
barda. Horacio Vernet se hizo atar fuertemente á los cabos 
de dos mástiles para presenciar la imponente escena de 
una tempestad, y traducir luego sus impresiones por me- 
dio de su magnificó pincel. El poeta peruano quiso tam- 
bién inspirarse con un espectáculo tan sublimemente hor- 
rible, para luego sacar de su lira algunas de sus mas subli- 
mes notas. — Filósofo al par que trovador, levanta sus ojos 
al cielo y ve que allí está el que todo lo crea y ordena, some- 
tiéndolo á sabias leyes. En medio de las agitaciones de la 
naturaleza, el bardo se eleva á Dios, y viéndolo con los ojos 
del alma, lo ama con toda la vehemencia de su amor, y lo 
canta con toda la intensidad de su inspiración, con toda la 
pompa de su imaginación meridional. Copiaremos las estro- 
fas de esta composición desde el cuadro YI hasta el XI : 

¡Con qué variado aspecto la gloria ve el cristiano 
De aquel que dio á los mundos el giro con que van. 
De aquel que á un solo signo de su potente maño 
Volver puede á la calma tan incesante afán ! 

Ayer en los celajes variados de Occidente 
. Las orlas de su manto radiante contemplé ; 
En el murmullo vago del bramador torrente. 
De su divino acento los ecos escuché. 

Le he visto con la pompa que adorna la arboleda. 
En el perfume grato de enamorada flor ; ' 
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Camina en el suspiro del aura fresca y leda^ 
La luna le conduce mezclado á su fulgor. 

De América le ostentan los bosques virginales ; 
Á sus nevados montes les pregunté por él^ 
Y el mar, y el firmamento^ con rasgos colosales, 
Ayer me lo mostraron en torno á mi bajel. 

Le he visto confundido con mis hermosos sueños 
Mis padres me enseñaron á verle, y aprendí; 
Mas aimque han sido cuadros sublimes ó risueños. 
Jamas tan imponente le he visto como aquí. 

Ahora con agrestes é incógnitos acentos, 
Con formidable fuerza, con tempestuosa voz. 
Los rayos y los truenos, las olas y los vientos. 
Solemnemente dicen : Mortales, bat un Dios. 

Un Dios que este desorden comprime y lo siyeta; . 
Que rige de su solio la misma confusión, 
Que en este cataclismo da acentos al poeta, 
Que mira en este caos la vida y creación. 

No hay viento á quien su rumbo no le haya señalado; 
No hay ola á quien no fije su fuerza y su ñiror ; 
Ni el rayo por sí solo flamígero ha bajado. 
Ni solos apagaron los astros su fulgor. 

Todo esto le obedece, todo esto á su albedrio 
Sujeto eternamente con grado igual está; 
Lo mismo le respetan los mundos que el vacio. 
Los tiempos que pasaron y el tiempo que vendrá. 

Los cielos y los mares Señor le reconocen. 
Los mismos huracanes le miran como rey, * 
Los círculos helados del polo le conocen. 
La tempestad no tiene mas dueño que su ley. 

¿Quién sabe si este estruendo tan hórrido y salva^je, 
Quién sabe si esta enorme, constante agitación. 
Lo mismo que parece natura en su coraje. 
Los orbes todos fueran rindiéndole ovación? 

¿Quién puede estas escenas extrañas á su gloria 
Ó' altivos desconciertos, intrépido, juzgar? 
¿Á dónde está del hombre la refulgente historia. 
Que asigne los misterios recónditos del mar? 
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¿Quién puede envanecerse diciendo en su osadía : 
Yo sé qué significa la calma y tempestad^ 
Distingo de los mares la queja y melodía. 
Conozco cuando canta la excelsa majestad? 

¿El hombre, el hombre puede con tanto pensamiento 
Con tanto que ha llegado del arte á conseguir. 
Alzar sin reverencia la frente al firmamento, 

Y al huracán decirle : Te mando ya morir ? 

¿Qué vale que á los astros descubra su camino? 
¿Qué importa que las furias del mar pueda prever? 
¿Robándose los rayos conoce su destino ; 
Las olas contrastando sabrá si ha de vencer? 

En su poesía intitulada Barcarola, hay espontaneidad, 
gracia y donosura. La poesía El arco Íris está escrita coa- 
verdad, su versificación es dulce, sus giros son origínales, 
sus imágenes delicadas, y la filosofía misma luce al través de « 
la forma sencilla adoptada por el poeta en ese canto. 

El bardo celebra con fuego el 28 de julio^ el gran día de 
la república peruana, y ensalza la memoria de los campeo- 
nes que para ella conquistaron libertad é independencia* 
Para no hacemos muy difusos, apenas copiaremos tres 
estrofas de ese bello canto ; son las siguientes : 

Eleva con orgullo, Rimac, tus claras ondas 

Y con las bellas ninfas que abriga tu raudal. 
Yo quiero que en oleadas armónicas respondas 
Del pueblo de los hicas al cántico triunfal. 

¡ El sol de Julio ! El mismo que se ocultó en los «mares. 
Gozoso al ver el triunfo primero de Junin ; 
Que en Ayacucho oia los bélicos cantares 
Que á Sucre celebraban, valiente paladín. 

I Oh Dios de nuestros padres ! tu brillo refulgente 
Derrama en nuestras almas el fuego del valor. 
I Oh sol de los recuerdos ! por ver tu faz luciente 
Los héroes han dejado su tumba de esplendor. 

Mil triunfos reserva á Corpancho el porvenir. Á las obras 
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con que el poeta peruano ha enriquecido ya la literatura 
americana, seguirán muchas otras mejores como es de espe- 
rarse, pues nosotros creemos firmemente en la santa doc^ 
trina de la perfectibilidad indefinida^ aunque no infinita, 
del hombre y de su especie. El poeta peruano está adornado 
de bellas dotes intelectuales y morales ; solo le falta un poco 
mas de corrección en su estilo y algunas veces de cuidado 
en su versificación , para que sus producciones no dejen 
nada que desear. En cuanto á , inspiración , nuestro vate 
puede exclamar con razón : 

« Est deus in nobis; agitante calescimus illo. » 



Llenaríamos volúmenes tras de volúmenes si pretendié- 
> ramos consagrar algunas lineas á todos los americanos que 
se han distinguido en las ciencias, la política, la historia^ la 
filosofía y la literatura. Sin embargo, nosotros aspirábamos 
á no dejar tan pronto la comenzada tarea y á presentar un 
gran número de esbozos biográficos ; mil circunstancias 
nos lo impiden : nuestra vida errante nos obliga á dejar las 
playas del Viejo Mundo , y nuestros negocios exigen que 
consagremos á ellos toda nuestra atención. En medio de la 
agitada vida de París, y rodeados de ocupaciones, hemos 
tratado de consagrar nuestros débiles esfuerzos á algo que 
tuviera relación con la adorada América. Hoy, después de 
escribir algunas líneas acerca de los señores Pesado y Ma- 
diedo, suspendemos nuestros trabajóos, con la esperanza de 
seguirlos no muy tarde. Si esto sucede, en la segunda serie 
de nuestros apuntes biográficos figurarán : — Nariño, Mú- 
tiz, Maldonado, Julián de Torres y Peña, Zea, García del 
Rio, Olañeta , Cuervo , Vargas, Alaman, Toro, Cagijal, etc. 

Paris, 1857. 
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El Sr. Pesado ha lucido en la política y en la literatura, 
en las cámaras y en el foro ; posee cuatro ó cinco idiomas ; 
es un jurisconsulto distinguido, un literato en el verdadero 
sentido de la palabra ; pero ante todo es hombre de convic- 
ciones, honrado, leal y patriota. 

Según tenemos entendido, Pesado nació en 1810 ó 1812. 
Desde 1837 empezó á publicar sus composiciones poéticas, 
que fueron leídas con placer en América ; y desde entonces 
no ha cesado de pulsar su lira en los momentos que le han 
dejado libres sus graves ocupaciones como hombre pú- 
blico. 

En todas las poesías de Pesado domina el sentimiento 
religioso, y todas ellas llevan el sello del sentido moral. El 
poeta mejicano nunca ha violado las leyes del decoro, y 
aun en sus versos eróticos, se distingue por una rara tem- 
planza y una difícil sobriedad, difícil en el que, sintiéndose 
inspirado, canta el amor. 

Pesado no es de esos poetas fogosos que dan rienda 
suelta á la imaginación : aun en sus cantos descriptivos. 
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que son de muy buena ley, campea ante todo la exactitud, 
la forma es cumplida , las imágenes llegan á su debido 
tiempo; y el sentimiento nada tiene de afectado. 

Si no hay fuego y arrebato en las poesías de Pesado, sí 
hay verdad y alta enseñanza moral. La intención es siempre 
poética, el verso fácil y dulce, aun cuando nio exento de cier- 
tos defectos comunes á algunos bardos americanos ; siendo 
en ocasiones algo desaliñados, á pesar de que el mismo su- 
gelo es un excelente prosador. 

Pesado ha traducido, en bellos versos, varios de los sal- 
mos, y en esa traducción ha sido muy feliz, no solo por ha- 
ber hecho á la América el presente de nuevas piezas litera- 
rias de gran mérito, sino por haber permanecido siempre 
fiel al texto, aun cuando haciendo á veces mas que una tra- 
ducción, una paráfrasis. 

El eminente literato y excelente poeta argentino , don 
Juan María Gutiérrez , ha hecho un cumplido elogio de las 
poesías de Pesado^ y en su América poética ha insertado 
un gran número de las poesías de ese distinguido cantor. 

Para dar una muestra de las poesías de Pesado, copiare- 
mos algunos tercetos de su composición que lleva por título 
Rendimiento enamorado. Después de haber manifestado la 
impresión que en su alma causaron las prendas y los hechi- 
zos de su bella Elisa^ dice asi : 

¡Portento de piodestia y gallardía! 
¡ Gloria de la región veracruzana ! 
¡Lustre y decoro de la patria mia! 

¿Quién gozó de tu vista soberana, 
Que no quedase con placer rendido, 
Juzgándote deidad en forma humana? 

¿Quién ante tus altares fué admitido, 
Que á tus yiyos reflejos deslumhrado 
El alma no rindiese y el sentido? 
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¿Quién no se conoció todo abrasado 

De inextinguible ardor? ¿Quién pudo verte 

Sin sentirse en un punto trasformado ? 

¿Y quién sin adorarte conocerte? 
¡Criatura celestial! ¡Miger divinal 
i Guán distante estoy yo de loerecerte ! 

Dutees y galanos son siempre los versos de Pesado. De 
su aplaudida poesía Mi Amada en la Misa de Alba, toma- 
mos las siguientes quintillas : 

Puras estrellas del cielo, 
Que en la noche tenebrosa 
Vais derramando en el suelo. 
Con vuestra luz misteriosa. 
La claridad y el consuelo : 

¡Qué de veces habéis dado 
M^ivos al pecho mió 
Para revelar osado 
El objeto de un cuidado 
Que al mudo silencio fío ! 

Sublime objeto de amor, ' 
Que la borrasca en bonanza 
Convierte con su esplendor^ 

Y levanta mi esperanza 
Á otro mundo superior. 

Objeto que en sí contiene 
El fuego con que me inflama, 

Y en mis entrañas mantiene 
Con su vivífica llama 

El culto puro que tiene. 

Cuando apagada la edad 
' Toque con débil barquilla 

El mar de la eternidad. 
Yo saludaré en la orilla 
El rayo de su beldad. 

Tras una nube ligera 
Muestra la noche sus galas : 
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¡ Ay ! cielos, y quién me diera 
Gefiir de fuego unas alas 
Para volar á esa esfera! 

Yo sé que sobre esa altura 
Es el amor mas perfecto, 
Es sin ficción la ternura. 
Mas inocente el afecto, 

Y eterna la paz y holgura. 

Unido á la amada mia 
Visitara esas regiones 
Donde siempre mora el dia, 
Bañados los corazones 
De piurísima alegría. 

¡ Ó estrellas ! si acaso es cierto 
Que la mano que os produjo 
En el espacio desierto. 
Os dio soberano influjo 
Sobre este planeta yerto : 

Haced que el benigno sino, 
Que me tocó en nacimiento. 
Me una á este objeto divino, 

Y tenga en mi cumplimiento 
EV decreto del destino. 

Sentimos vernos obligados á ser parcos en las citas, pues 
habiéndonos extendido mucho en las de otros poetas ame- 
ricanos, el tomo á que están destinados estos artículos se 
sale de las proporciones asignadas. Pesado es admirable 
por su versificación , su originalidad y la expresión de sus 
tiernos y apacibles sentimientos, en su deliciosa poesía Mi 
Amada en la Misa de Alba. 



1857. 



r 
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No pretendemos trazar una bíograña de Madiedo, pues 
nos faltan datos para ello ; no un análisis de las numerosas 
obras de aquel fecundo escritor, porque no las hemos podido 
reunir, á pesar de los esfuerzos que hemos hecho. Solo que- 
remos escribir unas pocas líneas en honor del inspirado 
poeta del Calamar, para satisfacer á un deseo vehemente de 
nuestro corazón, y presentar un tributo de admiración á 
ese genio filosófico que desde años atrás ha dado lustre y 
gloria á la literatura neo-granadina. 

Madiedo es hijo de la heroica provincia de Cartagena, en 
la Nueva Granada, y debe tener hoy cuarenta y cuatro 
años. Desde la edad de diez y seis años empezó á pulsar su 
dulcísima lira y á publicar serios trabajos sobre filosofía 
trascendental. 

En su viaje á la América del Norte, se dedicó al estudio 
de los idiomas vivos, sin descuidar el del latín, que conoce 
á fondo; y al regresar á su patria, se dio con empeño á la 
lectura de los filósofos antiguos y modernos. 

Madiedo es tal vez el americano mas conocedor de las 
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antiguas escuelas filosóficas y de las nuevas formas que se 
han dado á las diversas teorías sobre Dios, el hombre, el 
mundo. Desde Tháles y Pitágoras hasta Sócrates y Platón ; 
desde los escolásticos hasta Bacon, Descartes, Leibnitz; 
desde estos, pasando por Hobbes, Locke, Spinosa, Hume, 
Kant, Schelling, Stapfer, hasta Hegel, Cousin, Renan,'etc., 
no hay escuela, ni sistema, ni jefe ó subjefe de escuela, 
que sea desconocido á Madiedo, mas aun, que no haya 
sido meditado por él. 

Y cultivando la gaya ciencia, y engolfándose en las me- 
ditaciones filosóficas, y practicando la abogacía, pues es un 
sabio jurisconsulto, Madiedo no ha desertado la sociedad, 
sino que en todo tiempo, soldado firme en la brecha, ha 
sido de los primeros en defender la libertad y el orden, la 
constitución y el deber. 

Y á fuerza de tantos estudios y meditación tan constante, 
y publicaciones de todo género, Madiedo ha visto crecer su 
reputación; pudiéndosele aplicar el verso 4f5 de la oda xii 
del libro l^ de Horacio : 

Crescit, occulto velut arbor aevo, 
Fama Marcelli 

A pesar de que pocos neo-granadinos han prestado mas 
servicios á su patria que Madiedo, ni le han dado mas gloria 
en la carrera de las letras, nuestro poeta, festejado y adu- 
lado por todos, ha sido olvidado con suma ingratitud por 
sus correligionarios : no sabemos que haya desempeñado 
mas cargos públicos que los siguientes : fiscal de un tribu- 
nal superior^ gobernador de una provincia. En 1855 los 
electores de la provincia de Mariquita le dieron sus sufra- 
gios para que los representase en la Cámara de diputados ; 
pero la intriga y la fuerza le arrebataron ese honor. 
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Madiedo ha escrito dos ó tres dramas ; sus poesias líricas 
pueden formar cuatro óijinco volúmenes; ha publicado en 
muchos diarios innumerables artículos sobre las cues- 
tiones principales de organización política y social; tiene 
escritos dos hermosos tomos de cuadros de costumbres 
americanas ; otros dos sobre Estudios sociales. 

Aun cuando hemos leído muchas de las producciones de 
tan laborioso escritor^ pocas son las que tenemos en nues- 
tro poder, y no de las mejores. 

Sus poesías, llenas de fuego, de sentimiento, y domina- 
das por un alto espíritu filosófico, han sido reproducidas 
en América y España, así como muchos de sus artículos 
políticos y filosóficos. Madiedo ha contribuido como el que 
mas á estimular en América^ y sobre todo en las secciones 
colombianas, el gusto por la literatura y los estudios serios; 
de tal modo que muchos hay que podemos decir con Vir- 
gilio : 

Agnosco yeteris vestigia flanims. 

El Tratado de Métrica escrito por Madiedo , revela un 
profundo conocimiento del idioma, un estudio comparado 
de las lenguas, suma versación en el arte del ritmo y de la 
rima. Ese tratado es délos mas completos que hemos leido, 
y en Francia como en España ha obtenido el sufragio de 
célebres literatos. Al Sr. D. Francisco Martínez de la Rosa 
y d Sr. D. Antonio J. de Irisarri oimos hacer cumplidos 
elogios de los escritos del poeta y filósofo neo-granadino. 

Madiedo es de aquellos hombres que tributan un culto 
sincero y ardiente á los principios, y que tienen el valor de 
sus opiniones. En su espíritu, la idea se halla siempre en 
estado ascendente. Robusta intelectualidad, pensamiento 
elevado, magnífica palabra, estilo elegante, Madiedo vale 

u. 29 
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aun mas cuando conversa é improvisa que cuando redacta. 
Es á la vez original y erudito, poe.ta y razonador. 

Madiedo colaboró con Caro en diversos periódicos, y los 
neo-granadinos quedaban hechizados al leer las produccio- 
nes de esos dos poetas filósofos, y repetían con Virgilio : ' 

Amant alterna Gamenae. 

Pero para Caro ya llegó la época de que se le haga esplén- 
dida justicia; — la losa de la turaba quedó sellada sobre sus 
restos mortales. Madiedo vive aun : por esto la envidia le 
persigue... 

En cuanto á las poesías de Madiedo, un literato consu- 
mado, el Sr. D. José J. Ortiz, las ha calificado en los si- 
guientes términos : 

«El Sr. Madiedo, nacido bajo el palio espléndido de 
nuestro cielo intertropical, dotado de una alma sensible, en 
frente de las grandes maravillas de la creación, afiliado por 
profundas y lógicas convicciones á una escuela bella en su 
misma severidad, poseyendo un lenguaje vivo, enérgico, ca- 
dencioso, ha subido á conveniente altura, y desde allí ha 
lanzado esos cantos cuyo tema principal es la elevación del 
hombre de la charca de sangre y de lodo á la región de la 
vida, de la salud, del verdadero progreso y de la verdadera 
civilización, asiéndose de la cruz del Redentor del mundo. 
Eco de encomio, ó queja de dolor, ó grito de esperanza, 
bajo cualquiera forma en que se exprese, tal fué indudable- 
mente el objeto que se propuso ; objeto altísimo y bello, 
único digno de la lira cristiana ; de modo que si nosotros 
fuéramos los llamados á calificar las poesías de Madiedo, no 
vacilaríamos en apellidarlas filosóficas y sociales. 

> En medio de la funesta anarquía que reina hoy en la 
literatura, reflejo de la que, por nuestro mal, impera en 
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mas bajas regiones ; cuando ha llegado á prostituirse tanto 
el lenguaje de Dios, que por tal debe tenerse el de la verda- 
dera poesía, hasta ponerlo al servicio de las mas degradan- 
tes pasiones, y como corona y galardón de las acciones 
mas abominables ; cuando por una aberración del entendi- 
miento humano, que no tiene otra explicación posible que 
la locura, se canta en un lenguaje insustancial, vaporoso, 
casi ininteligible la negación de Dios, el culto de la materia, 
el panteismo ; cuando sucede todo esto, causa un verda- 
dero consuelo oir los cantos de un poeta como el Sr. Ma- 
diedo, consagrados á ensalzar los mas puros sentimientos 
del corazón, la religión, la patria y el hogar doméstico I 

> Sí ; hay un mérito en pararse enhiesto, con la fuerza 
que dan las profundas convicciones á proclamarse en altas 
voces el paladín de una causa civilizadora del mundo ; y 
este mérito lo alcanza incontestablemente el Sr. Madiedo. 
Porque era tiempo ya de dar el noble ejemplo de cantar 
solo objetos dignos del canto ; era tiempo ya de que aca- 
basen los insulsos encomios de toda hermosura, en cuanto 
á hermosura solamente, idea pagana i fruto de nuestra 
mala educación ; era tiempo ya de que, volviendo la poesía 
á su verdadero objeto , se empleara por los Jiombres de 
ingenio como una de las mas poderosas palancas que deben 
empujar al hombre á sus inmortales destinos : y este ejem- 
plo lo oírece el Sr. Madiedo á la preciosa juventud de su 
patria. 

9 ¿Por qué esa misma juventud, llamada á tan grandes 
cosas, ha de continuar desperdiciando las altas dotes de su 
clarísimo ingenio, en la alabanza de objetos fútiles, super- 
ficiales, ó contrarios á la moral? ¿No contempla las ricas 
fuentes que le ofrece la historia en los hechos del descubri- 
miento, en los trabajos de la civilización cristiana, en el 
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glorioso alzamiento contra la metrópoli y en la magna 
guerra de la Independencia? ¿No tiene ojos esa misma ju- 
ventud, ó báselos cegado la pasión, que no ve las imponen- 
tes escenas que le abre delante el mundo de Colon ? Preste 
oido atento al ruido estrepitoso de nuestros volcanes, al 
rumor de njiestros bosques primitivos , que se quejan á 
una con la voz de los torrentes y el eco de los montes, y 
cante : tienda la vista, y contemple allá las ruinas de un 
templo en que los muiscas adoraban al Bochica ; vea acá 
la carcomida cruz de la misión , tendiendo sus brazos cu- 
biertos de musgo, como emblema de la nueva civilización, 
y cante : pregunte á las tradiciones venidas de padres á 
hijos por ios grandes bienhecbores de la humanidad, los 
misioneros y los héroes, y cante ; baje al fondo de su pro- 
pio corazón, al seno de su dulce hogar doméstico ; contem- 
ple la cabeza de su padre coronada con la nieve de la edad 
y la auréola de la virtud; vea la sonrisa de la joven pudo- 
rosa, los cabellos de la niñez, y cante ; pero cante para ro- 
dear de respeto todo lo que es digno de ser respetado : la 
ancianidad virtuosa , la juventud inocente, la cuna de la 
niñez, el tálamo de los esposos ; pero, ¡ por Dios ! no se diga 
que hay entre nosotros poeta que desciende tan abajo á 
respirar el aire de las tumbas, para alabar en sus cantos esa 
tres veces desconsolada filosofía de la nada, del egoísmo y 
de la desesperación ! El deber del hombre es ennoblecer, 
no degradar su raza : en la abyección no hay hermosura : 
la poesía debe ser una antorcha consoladora, que guie los 
pasos del caminante iluminando los senderos del mundo, 
no la tea destructora que abrase y aniquile el edificio 
social. 

» Si la publicación de la presente obra no produjera otro 
efecto que el de empujar á nuestra juventud en el camino 
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de las grandes concepciones ; si no sirviera de otra cosa que 
de llamar su atención á esta idea : c la poesía, que es la 
bella expresión de lo bueno y de lo verdadero, no existe en 
la pintura de esos tristes sistemas filosóficos, » sería, no lo 
dudamos, suficiente recompensa para el autor de estas 
poesías. 

» Porque el Sr. Madiedo, que ha consagrado su alto in- 
genio á la defensa de la santa causa de la civilización, no ha 
abandonado nunca la trinchera en el combate, y ha cono- 
cido la íntima conexión que tienen , el eterno paralelismo 
en que corren la idea religiosa y la idea política. De aquí 
sus numerosos y magníficos artículos que han enriquecido 
las hojas de la prensa periódica. Para él no tiene explicación 
la armonía del universo, ni la presencia del hombre en el 
mundo sin la existencia de Dios y la misión de Cristo. Para 
él es blasón de su raza, título de su mayor gloria haber 
nacido bajo la luz de tan altas verdades, y da gracias rendi- 
das al Cielo por su fe pura, por su esperanza consoladora. 
Se rie á la vista de los absurdos á que conduce el feroz 
ateísmo, ó el escepticismo glacial, y resume en estas estro- 
fas magníficas el génesis de sus creencias : 

Solo es verdad que existe un Dios excelso. 
Que es puro amor, y amor en cuanto crea ; 
Tangible forma ó fugitiva idea 
De su alto ser reflejan la unidad ; 

Y de ese amor el Cristo es la palabra, 

Y el solo bien á mi esperanza abierto. 
Faro gentil que de un feroz desierto 
Puebla de luz la muerta soledad ! . . . 

Y no bay poema, genio, luz, ni gloria. 
Ni otra beldad, ni asombro ni beroismo 
Junto á ese drama, portentoso abismo 
De paz y amor^ de vida y de verdad ! 
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» El Sr. Madiedo ha cantado con el tono del que manda á 
las muchedumbres, porque sabe que lo que alaba es digno 
de alabanza, que lo que adora es digno de adoración, que 
lo que brota de su lira es la verdad ; y lo ha hecho como 
cumple á un corazón honrado, á un espíritu recto, á un 
verdadero poeta. 

> Celebra la regeneración intelectual, moral y social del 
hombre en sus bellas composiciones Al Cristianismo^ 
Plegaria, Nuestro destino^ Los dos besos, Al Cristo^ Vida, 
muerte y esperanza, La Rehabilitación, El Universo, La 
gran ley...; canta la patria, sus glorias y sus infortunios en 
las poesías Á Córdoba, Sucre, Cartagena, Ayacucho, La 
América, Bolívar. . . ; las grandes maravillas de la naturaleza, 
con el entusiasmo que ellas inspiran, en las composiciones 
dirigidas Al Magdalena, La Noche, El Océano. . .; ha pintado 
el hogar doméstico con sus goces íntimos, sus alegrías ine- 
fables, en las tituladas Á Bárbara, Los Pobres, El Perro... 

» ¿Pero somos por dicha nosotros los llamados á examinar 
una por una las brillantes páginas que forman esta colec- 
ción? Eso serla robar un espacio precioso al libro, y pre- 
venir el juicio de los lectores, empresa incompatible con 
nuestras débiles fuerzas. 

» Pase, pues, el libro á manos del público, que sabrá hacer 
justicia al gran mérito que tiene, por su bello lenguaje, sus 
excelentes descripciones y, mas que todo, por su tendencia 
civilizadora. » 

Los versos eróticos de Madiedo están llenos de fuego y de 
sentimiento , pero son puros, porque el poeta no ha can- 
tado sino el amor casto y santo, centro y origen de las mas 
bellas acciones. 

Gomo Lamartine, el bardo neo-granadino ha podido 
decir : 
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Que tout ce qu*on entend. Ton voit ou i'on respire, 
Tout dise : lis ont aimé. 

Por tí es una coraposícion en que campean los delicados 
sentimientos y se expresa el amor mas tierno en cultos y 
galanos términos : 

Por ti^ cara Delia mia. 
Nacen las flores del prado, 

Y un céfiro emhalsamado 
Adula mi ardida sieu. 

Por tí las tímidas aves 
Cantan sus himnos de amores, 

Y el rubio sol sus colores 
Reíleja en el mar también. 

Por ti la noche sombría 
Puebla los cielos de gloria, 

Y brilla entre mi memoria 
De amor una tempestad. 

Por ti la voz del torrente 
Colma de encantos mi sueño, 

Y muda en pensil risueño 
Tu imagen mi soledad. 

Por tí no hay mal en las penas , 
Ni es posible ingrata suerte. 
Por tí es horrible la muerte. 
La vida amable por ti. 

Por ti yo busco afanoso 
Gloria, poder y riqueza, 

Y para amar tu belleza 
Con vida y alma nací. 

Dirigiéndose á su noble compañera, el poeta la obsequia 
con una poesía que ha llegado á ser popular en América, 
ápesar de uno que otro descuido en la combinación de los 
consonantes. Esa dulce poesía á Bárbara es como sigue : 

Volaron ya las apacibles horas 
Que en tu regazo disfruté contento ; 
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Solo duraron un fugaz momento... 
¡ Oh, si volviera lo que entonces fué ! 
La cara imagen de mis bellos dias 
Lánguida brilla en mi fatal memoria ; 

Y á veces llego á maldecir la gloria 
Que tanto im tiempo con ardor amé. 

i Oh, cara amiga, que mi sien ornaste 
De verde mirto, de piu*púrea rosa ! 
¿ Dó de tus manos la diadema hermosa , 
Su dulce aroma, su frescura está ? 
Fué cual la sombra de un dorado sueño. 
Que al blondo rayo de una linda aurora, 
Mientras las frias nieblas evapora, 
De entre mis brazos pérfida se va. 

¡ Feliz aquel que de esperanzas vive 

Delante viendo matizadas flores ! 

Risueña edad, de plácidos favores. 

De amables penas, de embriaguez, de amor ! 

Ya para mi despareció veloce 

De los placeres la adorable vida ; ' 

Y con su imagen mi memoria asida 
Me inimda el alma de mortal dolor. 

Nunca, jamas mi corazón ardido 
De otra hermosura adornará la frente ; 
Que el blando fuego ni el delirio siente 
Con que otro tiempo se abrasó por tí. 
Nunca me olvides, adorada amiga. 
Que si alejado de tu faz espiro. 
Será de amor y para ti el suspiro 
Que con la vida partirá de mi. 

No exijo, no, de tu sin par ternura 
Soberbia losa, ni inscripción, ni flores. 
Ni que mi muerte desdichada llores. 
Pues no á mis ojos volverá la luz. 
Pero si quieres complacer mis manes, 

Y hacer por ellos la postrer fineza. 
Vuela á adornar mi solitaria huesa 
Con mía agreste improvisada cruz. 

Las poesías descriptivas de Madiedo abundan en ideas ya 
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dulces y risueñas, ora atrevidas y sublimes. Así, al descri- 
bir el Teqtwidamaj entre otras bellísimas estrofas, -notamos 



¡ Oh viejo Tequendama ! tu horrísona caida 
En sí un misterio lleva de muerte y porvenir : 
En negra catacumba tu turbia ola perdida 
En oro, azul y perlas se ve á los cielos ir ! 

Tu majestad sublime yo contemplé extasiado. 
Te dominé temblando de horror y de placer, 

Y á tu profundo seno sentime arrebatado 

Y al éter en tus brumas meciéndome volver. 

¡ Horrísona armonía de ruido y movimiento. 
De luz y de tinieblas, de espanto y majestad ! 
¡Imagen de los siglos hundiéndose sin cuento 
Medir queriendo en vano de Dios la Eternidad 



El bardo asocia á las ideas grandiosas que sugiere aquella 
inmensa maravilla el recuerdo de Bolívar : feliz inspira- 
ción, que hace brotar de su lira los siguientes cuartetos : 

Perdido entre las selvas, gigante solitario. 
Tu voz canta las glorias del mundo de Colon : 

Y el iris mas brillante que exhala tu santuario 
Refleja una mirada del inmortal Simón ! 

¡Bolívar! cuya espada fué el soldé nuestra historia, 
Su planta victoriosa selló en tu negro umbral ; 

Y frente á tu grandeza poniendo su alta gloria 
Á tu incansable trueno sintió su genio igual. 

Que él tuvo de tu abismo la rabia y el encanto, 

La luz de tus diademas y el rayo de tu voz : 

Cual de iris tú, de triunfos vistió pomposo manto, 

Y á un mimdo dio la vida cual poderoso Dios 1 

Que él se perdió un instante, como en tu oscuro seno 
Con armonía espantosa se pierde tu raudal, 

Y de su bello nombre dejando el mundo lleno. 
Alzó sobre los Andes de glorias un fanal ! 
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Al recordar á Cartagena, la heroica ciudad de la Nueva 
Granada, tan rica en nobles tradiciones y hoy tan decaída, 
el poeta canta asi : 

Un dia vendrá que con placer respire 
El aura dulce que tus palmas mece^ 
El albo lirio que en tus campos crece 

Y el sacro aroma de tu inmenso mar. 

Y reclinado en tu ruinoso muro 

Del crespo oleaje al armonioso ruido, 
De tu infortunio y de tu gloria henchido 
Contigo pueda á mi placer hablar. 

Contigo, si, con tu esmaltado cielo , 
Al suave albor de silenciosa luna. 
De aquellos años de marcial fortuna 
Que hoy solo doran tu precoz vejez : 
Que auréola fueron de tu sien guerrera, 
Ya tristemente en su dolor ceñida 
De seco lauro, sin olor, sin vida, 
Que mas parece un ramo de ciprés. 

Donde tu noble juventud un dia 
Heroicos himnos dedicó á la gloria; 
Donde el amor orlara á la victoria. 
Herbosas ruinas solo alcanzo á ver. ^ 

Y de esos cantos funerario buho 

En negra noche la armonía remeda; 

Y al ver que es esto cuanto bien te queda, 
Siento en mi faz las lágrimas correr. 

Sus negras alas de la muerte el ángel 
Treinta años há que á tu cabeza inclina. 
Treinta años de combate, sangre, ruina, 
De duro bronce desastrosa edad. 

Y al cabo irás de esfuerzo tras esfuerzo 
Á dar cansada entre la negra tumba, 
Mientras el eco de tu voz retumba 

Del mar a] monte — ¡gloria y libertad! 

¡ Oh quién pensara que este el fin seria. 

El fin de tantos generosos hombres. 

Que hasta el último sol sus grandes nombres 
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Al mundo con asombro harán leer ! 

¡ Gloria á sus tumbas^ si otro bien no queda^ 

Fragante lauro cubra sus despojos^ 

Y el gran dolor que asoma á nuestros ojos, 
Haga vibrar sus sombras de placer ! 

i Oh cara patria, virgen del Océano, 
Temprana flor del huracán batida, 
Que en tu grandiosa y desdichada vida 
Viste á tus pies temblando al español ; 
Siempre en tu frente brillará la gloria, 
Siempre es de un héroe tu robusto acento : 
Bella eres hoy como el postrer momento 
Que ve entre galas moribundo el sol. 

Pueda yo un tiempo ver desde tus muros 
Mas bellos dias reflejar tus mares. 
Tu cielo azul, tus limpios luminares, 

Y para ti con pompas mil soñar. 
ó del Océano al varonil concierto, 
Al susurrar de trémula palmera. 
Mientras la luna rie en tu ribera 
Cantar tu gloria y verte y espirar. 

El Baile es una bella poesía : sus quintillas, sus cuarte- 
tos, tienen todo el arrebato que se siente al asir el flexible 
talle de una linda pareja cuando resuena un ancho salón 
al compás de un alegre vals. Por larga que sea esa compo- 
sición, no podemos resistir al deseo de trascribirla íntegra. 
Los versos bien sonoros y que dicen algo son leídos siempre 
con delicia. 

Hé aquí el lucido salón. 
Brillante cual limpio dia, 
Rebosando de ambrosia. 
Que llega hasta el corazón 
Entre olas de melodía. 

Son lindos sus cortinajes. 
Sus lámparas, sus espejos, 
Á do en variados reflejos 
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Se ven movientes paisajes 
De perfumados cortejos. 

Pero todo palidece 
Ante im coro mas risueño ; 
Mas cumplido que el diseño 
De mi lindo Edén que embellece 
Las fantasías de un sueño. 

Son deidades de albos cuellos, 
De delicada cintura, 
Con la frente linda y pura, 
Que adornan crespos cabellos 
Sobre rosada blancura. 

Allí se ve una orgullosa. 

Que aun viendo esquiva y de lado, 

Á mil y mil ha prendado 

Con su risa desdeñosa, 

Con su desden imitado. 

Aquí se ve una morena 
Que á todos lánguida admira... 
Parece un ángel que espira, 
Y á morir por él condena 
Á quien incauto lo mira. 

Allá está una rubia bella 
Tan blanca como la nieve ; 
Casi á mirar no se atreve, 
Pero es oculta centella • 
Que sin estallar conmueve. 

¡Cuántos no estarán allí 
Buscando ocasión propicia 
De misteriosa caricia ; 
Por un anhelado si 
Que mas de un rival codicia ! 

¡ Cuántos por dar una esquela, 
ó recibirla también ; 
ó por vengar un desden, 
ó por hacer centinela 
A su mal seguro bien ! 
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¡Cuántas que el celo devora, 
ó mal pagada pasión, 
Sintiendo por corazón 
Una caja de Pandora, 
ó un volcan en erupción ! 

i Cuántas por dar testimonio 
De las historias ajenas. 
De rabia y de envidia llenas, 
Cual si un inquieto demonio 
Les circulara en las venas ! 

¡Cuántas por mentir un Sf , 
Cuántas por fingir un no, 

Y aun alguna un qué sé yo,,. * 
Queriendo ocultar asi 

Lo que al mentir confesó ! 

¡Cuántas que huyendo á un vejete, 
ó bailarín rudo ó feo. 
Se fingirán con mareo; 
Manejando el cubilete, 
Entre risa y cuchicheo ! 

¡ Y cuántas por vanidad 
De lucir trajes y flores, 

Y cintas y prendedores, 

Y de un rostro sin beldad 
Artificiales colores ! 

i Cuántas nims cuarentonas, 
Que en ley de Dios y en conciencia. 
Debieran, y aun por decencia. 
No hacer el papel de monas 
Con lastimosa demencia ! 

Porque una vieja en un baile 
Metida á moza y bonita. 
Es un demonio que irrita, 
Mucho mas que un santo fraile 
Con guacharaca y levita*. 



Y un viejo rucio y brincando 
Entre arcángeles de amores. 
Cual sapo vil entre flores. 
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Es un pecado nefando 
Que demanda inquisidores. 



Mas al fin resuena 
Valse delicioso, 
Que derrama el gozo 
Sobre el que mas pena^ 
Sobre el mas medroso. 

Gada-cual enlaza 
Su beldad querida. . . 
¡ Qué bella es la vida ! 
Cómo el tiempo pasa 
Cuando á amar convida ! 

¡ Oh, qué de emociones ! 
¡Qué de lindas manos! 
Blil proyectos vanos 
Pasan cual visiones 
Entre mil arcanos. 

Uno se querella, 
Otro un no recibe; 
Y aquel se desvive. 
Que su amada bella 
Nuevo amor concibe. 

¡ Cuántos desagravios, 
Juramentos, risas;* 
Frases indecisas, 
En divinos labios 
De bocas remisas ! 



Entre tanto la armonía 
Confunde entre sus encantos. 
Delirios, glorias, quebrantos, 
Tristeza, rabia, alegría, 

Y celos, risas y llantos. 

Y entre un océano de aromas 
Se ven pasar las parejas, 
Alegres, tristes, perplejas; 

Ó cual rendidas palomas 

De amor á las blandas quejas. 
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La música cesa al fín^ 
Cada bella está en su puesto : 
Cada galán tiene un gesto 
De un dichoso querubín^ 
Ó de un demonio molesto. 

Es verdad que no bailaron 
Las viejas madres y tías ; 
Pero allá en sus verdes dias 
Supieron bailar y amaron 
Con ardientes simpatías. 

É inútil el ruido fué, 
Que sus ojos son oidos 
En esa escuela ejercidos ; 

Y han dado completa fe 
De esos diálogos queridos. 

Mañana habrá gran regaño, 
ó súpUcas y consejos, 
É iiyurias á los cortejos ; 
Que sin duda intentan daño ' 
Con simulados manejos. , 

También las que se han quedado 
Sin hallar ni un badulaque 
Que de lástima las saque. 
Están como un condenado, 
Ó cual seco triquitraque. 

Y si quedan otra vez 

Sin hallar ni un mal galán, 

« ¡Oh! dicen, este es desmán, 

» No hay mas luego, ni después ; » 

Y salen como»huracan. 

Sin ver que vestiglos son, 
Ó niñas de otra centuria. 
Que vienen á hacer injuria 
Á una amable diversión. 
Con sus estampas de furia. 



De airosa cuadrilla se escucha el concierto. 
Se ven las bellezas briQando á compás. 
Flexibles los talles, el labio entreabierto. 
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Y dichas de amores brindando en la faz. 

AHÍ va un dichoso que férvido mira 

Á un ángel que acaba de darle un clavel^ 

Y á cada figura lo atisba y suspira. 
De amor y esperanza riendo con él. 

Acá tropezando va un necio que ha oido 

De labios purpúreos un tímido si ; 

Mas bufa en secreto, que es otro el querido 

Y el solo burlado testigo es allí. 

Quisiera en^su enojo volver & la nada 
De negra venganza llevando el placer; 

Y estrecha ima mano creyendo ima espada 
Que hundiera en el seno de ingrata mujer ! 

Mas que pretenda un zoquete 
Solo porque se le mete, 
Que lo quieran... es primor! 
Y un ángel de gracia lleno, 
Ha de amar á un Cacasefno 
Por la fuerza.^, qué valor! 

¿Quién entonces quedaría 
Para tanta fiera harpía. 
Que los quince está por ver? 
Si el hombre su gusto adora. 
Esta ley consoladora 
Es tanü)ien de la mujer. 

La amable hermosura que libre Dios hizo 
Se rinde á quien sabe feliz hechizar; 
Del mundo formando gentil paraíso, 
De sueños queridos, de gloria sin par. 



Mas tarde el aire llena la noble contradanza. 
Con su compás ardiente, con sus figuras mil, 
Vision encantadora de amor y de esperanza. 
De diosas y perfumes fantástico pensil. 

¡Qué brazos delicados! qué móviles cabellos! 
¡Qué risas deliciosas entre húmedo mirar! 
Mil lindos ojos cruzan sus tímidos destellos, 
Y pechos mil se elevan con blando palpitar. 
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♦ 

¡Oh noches venturosas, de luz magnetizadas 
Donde la orquesta sirve de lengua á los demás ! 
Donde im salón es todo, y el universo nada, 
Nuestra ambición dos ojos, dos labios nuestra paz ! 

Y asi á morir corremos jurando entre locuras 
De eternos amadores la llama siempre fiel. 

Sin ver que los instantes son hondas sepulturas 
Del seductor cabello, de la rosada piel. 

El eco de esas glorias, j cuan triste será entonce. 
Guando al sepulcro toque nuestro inseguro pié ! 
Tras una edad de oro, ver una edad de bronce, 

Y siempre un mal presente, tras un placer que fué! 

Entre las muchas poesías patrióticas de Madiedo, la que 
ha sido mas aplaudida, aunque no es la mejor, es la consa- 
grada á Sucre. Se le ha dado esa preferencia, acaso por 
ser dedicada al primer ciudadano y mas hábil militar de 
América, al vencedor de Ayacucho, vilmente asesinado en 
la Montaña de Berruecos, cuando apenas contaba treinta y 
cinco años! 

De un pueblo de héroes inmortal renuevo, 
Noble columna de marciales triunfos, 
Fuiste im meteoro de sublime gloria 
Raudo y hermoso. 

Eras del cielo de Colon el astro ; 
Tú de los Andes la alba sien doraste, 

Y al patrio suelo de los 'nobles Incas 

Diste un reflejo. 

Asi se admira en el oscuro polo 
Un breve instante la boreal aurora, 

Y mas que nunca con su ausencia vuelve 

Lóbrega noche. 

Asi Colombia te gozó un momento. 
Bélico arcángel de precoz fortuna : 
Te fuiste al cielo, y le quedó á la patria 
Sangre y dolores. 

II. 30 
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Fuiste el amigo del sin par Bolívar^ 
El dios querido del soldado eras. 
Bella esperanza de las almas nobles. 
Templo de gloria. 

. i Ah, cuando Sucre j Ayacucho fueron 
Un nombre solo de armonía y triunfo, 
Súbita abrióse eternidad tremenda 
Bajo sus plantas ! 

La sien orlada de fragante lauro, 
El tierno aplauso popular huyendo, 
Iba á colgar su yietoriosa espada 
Junto á sus lares. 

Iba á estrechar á su adorada esposa. 
Iba á enlazar en su feliz regazo 
Al noble emblema de pomposos triunfos 
Rosas y mirtos. 

Y en vez del labio de aromoso almíbar, 
Del blanco seno, del mirar dirino. 

Vio de la muerte el descamado espectro 
Entre sus brazos 

Y aquel que á un mundo libertó famoso , 
No vio un amigo en su postrer momento; 

Y en negra noche sus exequias hizo 

Lúgubre buho ! 

Asi en desierto por el rayo herida 
Muere la palma, que al viajero errante 
Brindó su sombra, y á su ansiosa mano 
Dátiles tiernos. 

Cayó al furor de sanguinarias manos ; 

Y el mismo sol que su sepulcro enseña. 
También alumbra á los que así vertieron 

Sangre de un héroe. 

Mas ah !... su frente salpicada en vano 
Limpiar quisieran ó esconder al mundo. 
Que el sello atroz del execrable crimen 
Es indeleble. 
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Y al fin Tendrá de la venganza el día. 
Vendrá, y la tierra se abrirá con ansia. 
Dando al culpable en su abrasado seno 

Hórrida tumba. 

¿Mas qué venganza compensar podría 
De crimen tanto la maldad inmensa? 
i Ángel y héroe ! ¿qué castigo humano 
Puede vengarte? 

Tan solo Dios en su insondable abismo 
Tiene poder para medir tu muerte ! 
Que tú cual Cristo sin delito ni odio 
Diste la vida. 

Misterio atroz! la esclavizada mano 
Que tú libraste de fatal cadena, 
Á ti, glorioso redentor, dio osada 
Muerte alevosa! 

Para esto fué que su laurel mas bello 
Puso en tu sien la mas cumplida gloria; 

Y sol sin manchas y arrobado encanto 

Fuiste del mundo ! 

Ya heraos trascrito lo que dice el ¡lustrado Sr. Ortiz acerca 
de las poesías morales y religiosas de Madiedo : todas ellas 
son dignas de un poeta cristiano, de un bardo filósofo. 

El Cristianismo es una larga composición de las de esa 
clase, y por no extendernos demasiado, sólo citaremos al- 
gunos fragmentos : 

Hay una sola ley, ley creadora 

Que ha hecho la luz, la sombra y los colores ; 

Fuentes y fnitos, pájaros y flores, 

Hombres y mundos, penas y placer. 

Por esa ley amamos cuanto existe : 

Patria y familia, amigos, semejantes; 

Por esa ley los años son instantes 

Al tierno amor de una alma de niiije]-. 

Por esa ley, la madre cariñosa 
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De besos colma de su hijo el llanto, 
T el cielo ostenta su estrellado manto. 
Ruedan las horas j fulgura el sol ; 

Y suspira el ambiente por las flores, 
T murmura el arroyo en la llanura, 

Y el adiós tiene encantos de amargura, 

Y el poniente sus galas de arrebol. 

Por esa ley, la piedra está formada, 

Y del cielo y la tierra la armonía : 
Cual la- noche sin luz, el daro dia, 

Y el misterio de amar del corazón; 

Y las ráfagas mil que irradian seres 
De la mente en el seno solitario, 

Y el gusano que nace en el sudario 
Dando á ver que la muerte es creación. 

Por esa ley, los sueltos huracanes 
Alzan del mar las olas turbulentas ; 

Y el rayo entre las hórridas tormentas 
Las cumbres de los montes suele herir ; 

Y el volcan en su horrible bamboleo 
Lanza rugiendo al cielo sus entrafías, 

Mece el mar, hunde el suelo, y las montañas 
Temblando á su furor se ven hundir. 

Todo es amor! Variadas atracciones 
Forman los seres, leyes, movimientos : 
Fenómenos, tendencias, pensamientos. 
Reflejos j»on de esa gran ley de amar !... 
Amar, aproximarse, hacerse uno! 
Es el gran batallar de la existencia; 
Remedar la unidad de esa alta esencia 
Que hizo de amores, cielos, tierra y mar. 

Y Dios no es mas que un incansable foco 
De eterno amor que irradia amor innato ; 
Por eso amarlo es su primer mandato, 

Y quien lo ama nunca morirá. 
Que es el amor la fuente de la vida, 

Y sin amor y sin su ley no hay seres, 
Mundos, ni luz, ni glorias, ni placeres. 
Sino hondo caos do la nada está. 
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Dejó de amar el mas hermoso ángel^ 

Y entre su ser se apareció el delito : 

Se vio del cielo, j por su Dios proscrito, 

Y á im abismo de horrores descender : 

Y al mismo Adán el desamor ingrato 
Como una maldición perderle hizo^ 
De delicia inmortal el paraíso 
Guya^ gloria menor fué la mujer. 

Quitad esa gran ley ! i Qué habréis dejado 
Para unir la molécula á su igual? 
^ ¿Qué hará que algo de algo busque el lado, 

Y que la nada en su insondable hado 
Brote de si fanal tras de fanal?... 

¿Qué formaría céfiros y flores, 
Cielos y montes, luz y lluvia y mar ? 
¿Qué las horas sin sombras ni dolores? 
¿Qué ser que amara y que inspirando amores 
Fruto del ser el ser volviera á dar?... 

Sin el amor del Dios Omnipotente, 
Cuyo Ente inmortal es todo amor, 
De los mundos el fúlgido torrente. 
Como pasa un meteoro de repente, 
Morir se viera sin dejar rumor. 

Pero si Dios es solo amor divino, 

Y amor también la inmensa creación; 

Si al amar cumple el hombre su destino, — 
El que á morir por esta causa vmo, 
Era del ser la esencia t la expresión! 

Las poesías A Córdoba^ La Mujer, Infinito, El Magdelma, 
Bolívar, Amor y filosofía. El Cucarachero, etc., etc., son, 
cada una en su género, pequeñas obras maestras, y que 
han contribuido á dar fama y renombre al autor. 

Otro aventajado literato neo -granadino, el Sr. don Juan 
Francisco Ortiz, en sus celebradas Observaciones de viaje á 
la provincia de Antioquia, en 1850, hablaba de Madiedo 
en los siguientes términos : 

« Muy afamados son los campos del Guariño bañados 
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por el rio de este nombre , descritos hace poco por el Sr. 
Madíedo. Él habla con entusiasmo de los hermosos grupos 
de palmas reales que bordan aquellas llanuras pintorescas, 
que se tocan, se cruzan y forman verdes arcos que tiemblan 
agitadospor una brisa su^ivísima, y que, en medio de aquella 
grave soledad , parecen estar allí para servir de pompa al 
triunfo de un héroe. 

> Si el Sr. Madiedo tuviera la bondad de dispensarme, yo 
añadiría que para hacer sombra también á la frente del 
poeta que ha vivido en aquellas soledades oyendo las celes- 
tiales inspiraciones del genio. 

» El lector no llevará á mal, porque lo supongo de buen 
gusto, que le participe que el Sr. Manuel María Madiedo, 
cuya amistad me honra , me leyó en esos dias gran psirte 
de sus bellísimas Poesías inéditas y muchas páginas de su 
obra titulada Nuestro siglo xix. En aquellos se reflejan, 
como en el limpio acero los rayos del sol, su exquisita 
sensibilidad , su fecunda imaginación, su talento : en estas 
su conocimiento del corazón humano, y el estudio profundo 
que tiene hecho de nuestras costumbres nacionales. Su 
pluma, con una facilidad asombrosa, pinta, describe, inte- 
resa, conmueve ; su mano recorre con la mayor habilidad 
todas las cuerdas de la lira , sabe todos sus tonos, conoce 
todas sus modulaciones ; vivo, alegre, animado, chancero, 
en sus Cuadros de la vida de los Bogas; sentimental y ter- 
nísimo hablando del amor ; descriptivo^ rico , variado, ver- 
dadero siempre, el Sr. Madiedo es un poeta que, en la 
modesta esfera de la literatura granadina, honra á su patria 
como los mas claros varones que la hayan defendido con 
las armas. Y no solo á tan bellos estudios ha consagrado su 
gran t&lento : como abogado conoce la ciencia del dere- 
cho, como juez es alabado por su¿integridad ; y siendo tan 
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joven que apenas cuenta treinta y dos anos , | cuáotas 
producciones no debemos esperar todavía de su exquisita 
pluma! Porque él es un trabajador infatigable y tiene 
muy buenos conocimientos en la literatura antigua y 
moderna, en las lenguas extranjeras y en las ciencias poli- 
ticas. 

^ » No se crea que exagero : no se diga que rae ciega la amis- 
tad, al hablar asi del joven Madiedo. Oigamos algunos 
cantares del poeta americano y fallemos después. Hablando 
con sii esposa, en una canción, puesta en música por el 
Sr. Esponda , con la inteligencia que acostumbra, se expresa 
asi. (Es la composición á Bárbara citada arriba.) 

» Ahora bien : Zorrilla es muy sensible , Martínez de la 
Rosa muy correcto, el duque de Rivas muy fácil; Hartzen- 
busch, Espronceda, Bretón de los Herreros , y otros claros 
ingenios, cuyas obras leemos con admiración y con deleite, 
tienen sin duda rasgos de la versificación mas feliz y de la 
descripción mas aventajada ; pero ni los nombrados, ni aun 
. Bermúdez de Castro, tendrían á menos poner al pié de tales 
versos su gloriosa firma. 

> El joven Madiedo es de una figura distinguida. El color 
de su rostro moreno sonrosado ; sus grandes ojos negros y 
su ancha frente animan su fisonomía y revelan su inteli- 
gencia superior ; su cabellera poblada y la barba crecida 
hermosean tan varonil figura. Cuando habla (y es de sa- 
berse que habla mucho y habla bien), muestra dos hileras 
de dientes muy blancos. El acento de su voz es algo seme- 
jante al de los habitantes de Cartagena, de cuya ciudad es 
oriundo. Su estatura no es grande, ni pequeña; sus movi- 
mientos son fáciles, su acción desembarazada y su conver- 
sación muy divertida. > 

Los estudios filológicos y gramaticales de Madiedo tienen 
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un gran mérito, como se puede ver por el siguiente artí- 
culo: 

« El verbo Ocupar y la preposición en. 

> Ocupar, en su significación raas recta, significa llenar 
algún espacio. Por extensión ó analogía se aplica este verbo 
al empleo de algún ente en la ejecución de algo intelectual 
ó materialmente. Así decimos : el ejército ocupó la ciudad ; 
se ocupa en leer, dibujar, etc., de literatura, de artes, de 
política, etc. 

» El Sr. Salva, cuya autoridad es de gran peso, niega 
que al verbo ocupar pueda juntarse la preposición de, re- 
probando un pasaje de Quintana, en que tal usa, como un 
puro galicismo. 

» Para tratar esa cuestión, debemos abstraemos algo 
del voto magistral del respetable señor Salva y lanzarnos al 
valor intrínseco de las palabras para determinar su verda- 
dero carácter, como lo hace la gramática general, ciencia 
de los signos articulados del pensamiento. 

I El carácter esencial de la preposición en, es la re- 
presentación de un estado cualquiera del sugeto á que se 
refiere. Así decimos : estar en libertad ; vivir en palacio ; 
dormir en hamaca; andar en enredos, etc. Véase, pues, que 
esta preposición se junta, de ordinario, á los verbos neutros 
y á los activos cuando estos son intransitivos ó cuando los 
usamos de esta manera ; en cuyo caso, se trata siempre de 
un estado del sugeto. Por eso, decimos con suma propiedad : 
me ocupo en bailar, en pasear, en jugar, en cantar, en tocar, 
en leer, en improvisar, en enamorar; en cuyos casos, siem- 
pre la preposición eti se refiere atestado que constituye la 
acción del verbo. Este carácter de la preposición en es 
mas marcado cuando se trata de la materialidad de la acción 
que se realiza ú ocupación que son su objeto. Véase cuan 
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diversas ideas despiertan en el alma estas dos frases: « Usted 
se ocupa de esa casa de comercio. > — « Usted se ocupa 
en esa casa de comercio. » ¿Quién no ve en el primer caso 
la enunciación de un acto único y aislado, y en el segundo 
la exposición de un estado? Ocuparse de una cosa, es eje- 
cutarla ó ejecutar algo de ella bajo algún aspecto : esto sí 
contiene un estado del sugeto. Cuando un hombre escribe 
sobre política, literatura, ó ciencias naturales, se ocupa en 
escribir, y de política, de literatura, de ciencias naturales. 
El que se ocupa en el estudio, estudia ; el que se ocupa del 
estudio, trata de su naturaleza. Si negamos que pueda de- 
cirse, ocupar de, habrá mil confusiones tan desgraciadas 
como absuirdas. Cuan zurda sale la frase : « me ocupaba en 

usted ! > ¿No se pinta mejor la idea diciendo : « me ocur- 

paba de usted? » 

» Catilina se ocupó en la conspiración de que se ocupó 
Cicerón. ¿Son distintas las ideas? Luego han de ser diver- 
sos sus signos. Obligarme á decir á uno : me ocupo en sus 
barbas, como si se las peinara ó afeitara, cuando apenas 
hablo de ellas, es una exigencia sin fundamento y que tien- 
de á establecer un embrollo en las ideas y en su buena in- 
teligencia. 

> Según lo que va dicho, creo que no es fundado el dogma 
del Sr. Salva, cuando sin dar la razón del caso asegura que 
ocuparse de, es un evidente galicismo. Pienso, al contrarió, 
que siempre que el verbo ocupar no se refiere á un estado 
sino á una acción, es preferible y mas propia la preposición 
de que la preposición en, para despertar en los otros la ver- 
dadera idea que sentimos. Este es, por lo menos, mi con- 
vencimiento individual, fundado en las razones de que 
he hecho mérito. » 

Sentimos no tener á la mano, para dar algunas muestras 
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de ellos, los preciosos escritos políticos y filosóflcos de Ma- 
diedo. Quedan incompletos estos apuntamientos, pues ese 
publicista es uno de los mas fecundos de la Nueva Gra- 
nada, y ocupa un lugar distinguido al lado de Caro, Arbo- 
leda, Fernández Madrid, etc. 

En la segunda serie de estos Estudios, acaso nos sea dable 
hacer completa justicia á tan ilustrado como simpático es- 
critor. En esa serie llenaremos el deber de presentar algu- 
nos esbozos biográficos de la señora Da. Mercedes Marín 
de Solar, los Várela, Luca, Figueroa, FerminToro, Félix 
Frías, Juan María Gutiérrez, Nicolás Calvo, Luis Domín- 
guez, Real de Azua, Felipe Pardo y Aliaga, Heraclio C. Fa- 
jardo , Magariños Cervantes , Vargas Tejada , Rafael y Ma- 
nuel Pombo, José M. de Pando, Lázaro, Santiago y Felipe 
Pérez, R. Arvelo, Rivera Indarte, Vicente G. Quesada, José 
Manuel Valdez, R. Palma, J. A. Torres, J. Lira, M. Ramallo, 
Juan Godoy, García Goyena, J. M. Cortes, J. Chacón, Adolfo 
Berro, Néstor Galludo, Juan León Mera, Eloy Escobar, 
Gregorio Gutiérrez González, Francisco E. Pardo, Guardia, 
Yepes , F. Larrazábal, y muchos otros poetas y escritores 
de las diversas repúblicas de la América latina. 

En la tercera serie figurarán los sabios, políticos y guerre- 
ros que mas fama han conquistado en el mundo latino-ame- 
ricano , y entre ellos Bolívar, Sucre, San Martin, Páez, 
Nariño , Santander, Belgrano, O'Higgins, Córdova, Caldas, 
Mútiz, Zea, Maldonado, Gual, Vargas, García del Rio, M. Os- 
pina, F. González, etc. 

Larga es la tarea, sobre todo cuando tenemos que llenar 
otras obligaciones; pero el trabajo no nos arredra. 

1862. 
FIN BEL TOMO SEGUNDO DE LA PRIMERA SERIE. 
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Dice : 
Debe decir 



Por esa rudeza y descuido 

Por esa rudeza y ese descuido 

Por la humedad y lluvias 
' Por la humedad y las lluvias 

Hace algún tiempo, pudimos 
' Hace algún tiempo pudimos 

Cuánta elevación, fluidez, arrebato y colorido 
' Cuánta elevación y fluidez, cuánto arrebato y co- 
lorido 

Cuánta suavidad, ternura, armonía y sabor local 

Cuánta suavidad, ternura, armonía 

Los corazones de todos los circunstantes ; 
: Los corazones de todos los circunstantes, 

No tiene mas de hermoso 
' No tiene de hermoso 
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